

    

  




    

      

        Visiones ante la Muerte


      




      

        Nora Roberts – J.D.Robb




        Serie Ante la muerte 22


      




      

         


      




      

        La amistad no puede vivir con la ceremonia, ni sin la civilidad.
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          Capítulo uno


        




        

          
Ella había conseguido pasar la toda la noche sin matar a nadie. La Teniente Eve Dallas, un poli hasta los huesos, se figuraba que la moderación mostraba la enorme fuerza del carácter.




          Su día había sido bastante bueno. Una comparecencia en la corte por la mañana que había sido tan rutinaria como era tediosa, papeleo extenso y decepcionante. El único caso que había tenido había implicado a sus camaradas y su conflicto sobre quién tenía dibs en el último de los illegals, una mezcla de partes de Buzz, Exótica, y que había que habían estado toking sin hacer nada en la azotea de un edificio de apartamentos en el West Side.




           




          El conflicto había sido resuelto cuando uno de los fiesteros de la noche había tenido un final de cabeza desde del techo, sosteniendo el último de los illegals en su puño codicioso.




           




          Probablemente no había sentido mucho, incluso cuando se había estampado en la Décima Avenida, pero seguro como el infierno había roto el ambiente de fiesta




           




          Los testigos, incluyendo un buen samaritano no involucrado de un edificio vecino que había llamado al 911, indicaron que el individuo que había sido recogido de la acera y en una bolsa había saltado por su propia voluntad de la cornisa del techo, bailando un enérgico boogie, había perdido el precario equilibrio, y tomado vuelo con una pequeña risita nerviosa.




           




          Para su sorpresa y entretenimiento los pasajeros de un airtram de la noche también presenciaron el último baile de Jasper K. McKinney.




          Un turista inadecuado, encantado había logrado captar el incidente entero en su vid del bolsillo.




           




          Todo de acuerdo y los libros se cerrarían para Jasper como muerte accidental. Extraoficialmente, Eve la etiquetó muerte por estupidez, pero no había un lugar en la hoja para esa observación particular.




          Como resultado de Jasper y de su zambullida de ocho pisos, había registrado su salida de la Central de Policía una hora después del fin de su jornada, solo para terminar atascada en el centro del horrible tráfico, porque el vehículo temporal que le había arrojado algún sádico en requisiciones, cojeaba como un perro ciego de tres patas.




          Ella tenía rango, por el amor de dios, y tenía derecho a un paseo decente. No era su culpa que hubiera tenido dos unidades destruidas en dos años. Tal vez iba a olvidar la fuerza de carácter y mutilar a alguien en la requisición por la mañana.




          Sonaba divertido.




          Y después de que hubiera llegado a casa bien, con casi dos horas de retraso, había tenido que transformarse de poli de asesinato en la esposa de un empresario elegante.




          Ella era buen poli, se recordó, pero un poco inestable en el papel de esposa elegante de un empresario.




          Supuso que ella había estado elegante, ya que su marido tenía el atuendo completo hasta la ropa interior preparado para ella. Roarke sabía de moda.


        




        

           




          Solo sabía que llevaba algo verde con brillo por todas partes, y donde no estaba verde y brillante, mostraba mucha piel.




          No había habido tiempo de discutir sobre eso, solo de zambullirse en el equipo y empujar sus pies en los zapatos también verdes y brillantes. Con tacos bastante altos, aguja finos, casi quedaba a la altura de los ojos con su hombre.




          No era una dificultad estar cara a cara con Roarke. No cuando sus ojos eran de un azul salvaje, sobrenatural en un rostro dibujado por ángeles artísticos. Pero era difícil ser social con los extraños cuando estabas preocupada porque podrías torcerte los pies y caer sobre tu culo en cualquier momento.


        




        

           




          Pero ella había conseguido pasar por eso. A través de cambiarse rápidamente, a través del viaje rápido en la lanzadera de Nueva York a Chicago, a través de la hora de cóctel, donde su cerebro se aburrió, a pesar del vino realmente excelente, y la cena de la empresa con Roarke, entreteniendo a una docena de clientes, jugando a ser la anfitriona.
Ella no estaba muy segura qué clase de clientes eran, porque Roarke tenía sus dedos en cada empanada conocida por el hombre o la bestia y ella intentaba mantener el ritmo. Lo que sabía era que la mayoría de ellos podría tener el premio al más aburrido durante la terrible experiencia de cuatro horas.





          Pero no ha habido víctimas.




          Puntos para ella.




          Lo que quería ahora era volver a casa, salir de la cosa verde brillante, y caer en la cama para dormir durante las seis horas que tendría antes que el reloj comenzara a hacer tictac otra vez.




          El verano de 2059 había sido largo, caliente, y sangriento. Otoño, con sus temperaturas más frescas, se avecinaba. Tal vez las personas no estarían tan inclinadas a matarse unas a otras.




          Pero lo dudaba.




          Apenas se había sentado en su asiento en el autobús de lujo privado, cuando Roarke colocó sus pies en su regazo y le quitó los zapatos.


        




        

          -“No te hagas ninguna idea, as. Cuando finalmente salga de este vestido no volveré a entrar en él.”'




          -“Eve querida.” Su voz era un ronroneo con un eco de Irlanda. Esa es la clase de declaraciones que me da ideas. Sin embargo te ves preciosa con ese vestido, pero te ves aún más hermosa fuera de él. "





          -“Olvídalo. De ninguna manera me voy a poner esta cosa de nuevo y no voy a salir de esta lanzadera llevando solamente lo que tú llamas ropa interior. Solo… Oh, bebé, dulce Jesús.




          Sus ojos se cruzaron, entonces dobló lentamente hacia atrás su cabeza cuando él presionó sus pulgares en su arco.




          -"Te debo un masaje en los pies, por lo menos." Él sonrió cuando dejó caer la cabeza hacia atrás y gimió. “Por los servicios anteriores y de más allá. Sé que tú detestas la clase de cosa que hicimos esta noche”.




          Y agradezco que no sacaras tu arma y que no atontaras a Mclntyre sobre los canapés.”




          -“El individuo con los dientes grandes que se reía como un burro, ¿no?”


          -“Ese sería Mclntyre. Él también tiene una muy importante cuenta.' Le levantó el pie izquierdo, y le besó los dedos. “Así que muchas gracias.”




          -“Está bien. Va con el paquete.”




          Infierno de paquete, pensó, estudiándolo a través de los ojos apenas abiertos. Todo magníficamente envuelto, seis pies y dos pulgadas de él. No, no solo era la estructura delgada, musculosa o la cara de infarto enmarcada con el lacio pelo negro de seda. Era el cerebro, el estilo, el extremo. El conjunto entero.




          Y lo mejor de todo, no sólo la amaba, él la consiguió. De todas las cosas sobre las que lucharon y nunca fue difícil encontrar algo por lo que no hubieran chocado sus cabezas.




          Él nunca esperaba más de ella como esposa de un empresario de lo que ella podría dar. Muchas personas lo harían y ella sabía eso. Las empresas de Roarke incluían, propiedades, fábricas, mercados, y sabía dios que más, dentro y fuera del planeta. Él era absurdamente rico, con todo el poder lo acompañaba. Muchos hombres en su posición esperarían que su cónyuge estuviera totalmente dispuesto a dejar todo y colgarse de su brazo en cualquier momento.




          Él no lo hacía.


        




        

           




          Para cada acontecimiento del negocio u ocasión social que ella se las arregló para asistir como su esposa, hubo probablemente tres que ella faltó.




          Por otra parte, hubo innumerables veces en las que él adaptó su agenda a la de ella, o puso su el tiempo como consultor en un caso, por ejemplo.




          De hecho, cuando ella pensaba en ello, él hacía de marido de un poli mucho mejor que ella lo hacía como esposa de un empresario.




          Tal vez le debía un masaje de pies, consideró ella. –“Es un trato bastante bueno. "Él deslizó un dedo por su pie, desde los dedos del pie hasta el talón. “Sin ninguna duda.”




          "Pero no voy a sacarme el vestido. Se escabulló en su asiento, cerró los ojos. "Despiértame cuando aterricemos”.




          Había comenzado a derivar cuando el comunicador en su bolso de noche sonó. “Oh, vamos.” No abrió los ojos pero estiró la mano, tomando el bolso. “¿Cuál es nuestra hora prevista de llegada (ETA)?”




          “Cerca de quince minutos.”




          Con una inclinación de cabeza, sacó el comunicador y habló.


          -“Dallas.”




          Despacho, Dallas, teniente Eve. Informe al castillo de Belvedere, Central Park. Oficiales en la escena. Homicidio, sola víctima.


          -“Contacte a Peabody, Delia detective. La encontraré en escena. Mi ETA es de treinta minutos.”




          Reconocido. Cambio fuera.




          “Mierda.” Eve pasó su mano por el pelo. “Me puedes dejar y seguir adelante.”'


          -“Tengo aversión la dejar a mi esposa. Iré contigo y esperaré. ”.


        




        

          Ella frunció el ceño por el vestido de fantasía. "Odio ir a las escenas en estos disfraces. Oiré hablar de ello por semanas”.




          *********************




           




          Fue peor porque tuvo que ponerse los zapatos de nuevo, y luego caminar con ellos sobre el césped y los caminos del parque más grande de la ciudad.
 El castillo se asentaba en el punto más alto del parque, con su torre delgada, elevándose en el cielo nocturno y el terreno rocoso dando forma al lago a sus pies.


        




        

          Era un lugar bastante bonito, ella supuso, para que los turistas tomen sus descansos y vids durante el día. Una vez que sol iluminaba, áreas como estas eran el hábitat natural de los durmientes de la calle, las chemi-cabezas, los compañeros no autorizados el sistema y los que no tenían con nada mejor hacer que buscarse problemas.




          La actual administración de la ciudad hizo mucho ruido sobre mantener los parques y monumentos limpios. Y para su crédito incluso lanzaba dinero en el proceso con una cierta regularidad.




          Habría voluntarios así como funcionarios que peinaban el parque de basura, limpiaban los grafitos, renovaban los jardines.




          Entonces cada uno estaría cómodo y contento y pondría sus esfuerzos en otros asuntos hasta que todo fuera al infierno otra vez.


          En el momento que estaba en forma decente con apenas poco trabajo que hacer por los equipos de limpieza antes del amanecer.


        




        

          Con Roarke a su lado, caminó lo mejor que pudo hacia las barricadas que los polis habían establecido ya. El castillo estaba iluminado como el día con las luces de la escena del crimen.




          “No tienes que esperar,” le dijo. “Puedo tomar un paseo.”


          “Esperaré.”


          En lugar de discutir, se encogió de hombros, sacó su tarjeta de identificación y pasó por las barricadas.


          Nadie hizo ningún comentario sobre el vestido o los zapatos Ella se había imaginado que tendría que amenazarles con golpearles el culo a patadas para mantener a los uniformados tranquillos, pero la sorprendió no detectar una sola mueca o risita a sus espaldas.




          Se sorprendió aún más cuando su socia caminó hacia ella sin una observación sobre su elegante guardarropa.




          “Dallas. Es malo.”





          “¿Qué tenemos?”




          “Mujer, caucásica, cerca de los treinta. Tengo la escena grabada. Estaba a punto de correrla para la identificación cuando me dijeron que habías llegado a escena.” Caminaron juntas, Peabody cómoda en sus airskids, Eve en sus tacos de arcos asesinos. 'Homicidio sexual. Violada y estrangulada. Pero él no paró allí.”




          -“¿Quién la encontró?”




          “Un par de niños. Jesús, Dallas.” Peabody se detuvo un momento, de pie ante ella precipitado lanzar-en la ropa, frotándose la mano en la cara cansada. “Se escabulleron de la casa, pensando que tendrían una pequeña aventura. Seguro como el infierno que consiguieron más que eso. Nos hemos puesto en contacto con los padres y los servicios del niño. Hemos conseguido un blanco y negro.”'




          “¿Donde está ella?”




          “Allí abajo.” Peabody abrió el camino y la señaló.




          Estaba sentada en las rocas, apenas sobre la oscura agua del lago. No llevó nada más que lo que parecía ser una cinta roja atada alrededor de su cuello. Tenía las manos enlazadas entre sus pechos, como en un gesto de oración, o súplica.




          Su cara estaba manchada con sangre. Sangre, pensó Eve, eso se había derramado sobre ella cuando él le había sacado los ojos.





          Ella tuvo que dejar sus zapatos o correr el riesgo de romperse el cuello. Uso la lata de sello-IT del hit de campo que Peabody le entregó, recubriendo sus manos y sus pies descalzos. Aún así, no era un descenso fácil con en el vestido de fiesta, y ella imaginó que parecía completamente ridículo, y no un policía caminando por las rocas hacia un cuerpo.




          Escuchó algo a su paso y lo ignoró.




          -“Oh, hombre”. Peabody hizo una mueca. “Vas a arruinar ese vestido y es totalmente helado”.


        




        

          -“Yo daría un mes de sueldo por un par de malditos pantalones vaqueros y una camiseta normal. Un par de botas de mierda." Luego lo puso fuera de su mente, se paró firmemente y se volvió hacia el cuerpo.


        




        

          -“No la violó aquí abajo. Va a ser una escena de la secundaria. Incluso un loco no viola a una mujer sobre un montón de rocas cuando hay toda esa hierba. La violó en algún otro lugar. La mató o incapacitó en alguna otra parte. Para traerla hasta aquí abajo tiene que tener muchos músculos y un gran tamaño, a menos que hubiera más de uno. Ella pesa, tal vez unas ciento treinta libras de todos modos. Peso muerto.»




           




          Más para proteger a la escena que al vestido, Eve enganchó la falda. “Obtengamos un ID de ella, Peabody. Averigüemos quién es.”




          Mientras Peabody utilizaba el Identipad, Eve estudió la posición del cuerpo. Que está expresando. ¿Rezando? ¿Suplicando? Descansando en paz. ¿Cuál es tu mensaje?




          Ella se agachó para examinar el cuerpo. “Evidencia visual de agresión física y sexual. Moretones faciales, torso, antebrazos. Sin aspecto defensivos. Ella tiene algún asunto bajo ella uñas. Intentó luchar, lo arañó. No es de piel. Se ve como fibras.»




          -“Su nombre es Elisa Maplewood”, dijo Peabody. “Dirección Central Park West.”




          “No tan lejos de casa", dijo Eve. “Ella no parece del Uptown. No tiene pedicura. Las manos no son suaves y cuidadas. Tiene callos.”




          -“Las listas de empleo en el servicio doméstico".




          -“Sí, eso está mejor”.




          -“Tiene treinta y dos años. Divorciada. Dallas, ella tiene un niño de cuatro años. Una hija”.




          -“Oh, infiernos”. Se lamentó y luego lo dejó a un lado. “Moretones en los muslos y el área vaginal. Cinta roja atada alrededor de su garganta”.




           




          Fue explorando su piel, su la carne magullada, hinchada desde la cola hasta sus pechos.




          -"Hora de la muerte, Peabody?"




          -“Lo obtengo”. Peabody retiró el medidor, estudiando la lectura. “Veintidós veinte.”




          -“Hace alrededor de tres horas. ¿Y los niños cuando la encontraron?”




          -“Sólo después de la medianoche. En primero en la escena respondió, atendió a los niños, tomó una visual desde arriba y llamó a las y cuarto”.




          -“Bien”. Armándose de valor, ella tomó las microgoggles, se las puso y a continuación se inclinó sobre la cara destrozada. “Se tomó su tiempo aquí.




           




          No solo la cortó. Son cortes precisos y limpios. Casi quirúrgicos, como si estuviera haciendo un trasplante de mierda. Así que los ojos era lo que buscaba. Ellos eran el premio. La paliza, la violación, fueron sólo el preludio”.




          Ella retrocedió y se quitó las gafas. “Girémosla y veamos su espalda”.




           




          No había nada más que la carne oscurecida por la concentración de la sangre, y lo que Eva identificó como manchas de hierba en las nalgas y los muslos.




          -“Llegó a ella desde atrás, eso es lo que hizo. Pero no importó que ella lo viese. La derribó en la acera o en el pavimento. No, en un camino de grava. ¿Ves las raspaduras es los codos? Huele a su alrededor. Ella intenta luchar contra él, intenta gritar. Tal vez grita, pero él la acarrea lejos, en algún lugar donde puede tener su diversión sin que nadie intente interferir. La arrastra, a través de la hierba. La golpea para someterla, la viola. Coloca el cordón alrededor de su cuello y la mata. Cuando esa parte de la tarea ha terminado, es el momento del verdadero negocio.”




          Eva reemplazó las gafas. “Le saca lo que queda de su ropa, toma sus zapatos y todo lo demás que llevaba. Joyas, cualquier cosa que la individualiza. La trae aquí abajo. La pone en pose. Toma sus ojos cuidadosamente. Comprueba la pose, realiza cualquier ajuste necesario. Se limpia toda esa sangre en el lago, si quiere. Limpio, toma su premio y sigue su camino”.




          -“¿Asesinato ritual?”




          -“Su ritual de todos modos. Pueden embolsarla,” dijo Eve dijo cuando se enderezó. “Veamos si podemos encontrar el sitio donde la mato”.




           




          *****************


        




        

          Roarke la vio deslizar sus pies en los zapatos de nuevo. Había estado mejor descalza, pensó, pero eso no era una opción que la teniente consideraría.




          A pesar de los tacones, el vestido glamoroso ahora desgastado, el brillo de los diamantes, ella era todo un policía.


          Alta, delgada, firme como las rocas que había trepado para ver algún horror nuevo. No verías el horror en sus ojos, esos ojos marrón dorado. Se la veía pálida bajo en las luces duras, y el resplandor de ella no hacían más que acentuar sus rasgos afilados. Su cabello, casi del mismo color que los ojos, era corto, entresacado, y ahora alborotado por la brisa del agua.




           




          La vio detenerse, mantener una breve conversación con un uniformado. Su voz sería plana, lo sabía, y enérgica, y no revelaría nada de lo que sentía.


          Él vio su gesto, y vio a la robusta y confortablemente vestida Peabody asentir con la cabeza. Entonces Eva fue alejó del grupo de policías, y caminó hacia él.


          -"Vas a querer ir a casa," le dijo. "Esto va a tomar algún tiempo."




          -“Sospecho que sí. Violación, estrangulamiento, mutilación”. Levantó una ceja cuando sus ojos se entrecerraron. Pongo mi oído al suelo cuando se trata de mi policía. ¿Puedo ayudarte? "


        




        

          -“No. Estoy manteniendo lejos a la población civil, incluso a ti”.


          Él no la mató ahí abajo, así que tenemos que encontrar donde lo hizo. Probablemente no regresaré esta noche a casa.


          -"¿Te gustaría que te traiga o te mande, una muda de ropa?


          Porque incluso con sus sorprendentes poderes, que él no podía chasquear los dedos y ponerle las botas y los pantalones, ella meneó la cabeza. "Tengo cosas en mi armario de repuesto en la Central. Miró el vestido, suspiró frotándose la suciedad, las pequeñas lágrimas, las manchas de líquidos corporales. Había tratado de ser cuidadosa, pero ya ves y sabe Dios lo que él había pagado por la maldita cosa.


          -"Siento lo del vestido."


          -"No es importante. Ponte en contacto cuando puedas. "


          -“Seguro.”


          Ella luchó, sabía que él sabía que ella luchó por no dar un respingo cuando él deslizó un dedo bajo la abolladura en su barbilla, cuando se agachó y rozó con sus labios los suyos. “Buena suerte, Teniente.”


          -“Sí. Gracias.”


          Mientras él caminaba de regreso a la limo, la oyó elevar la voz. “Está bien, muchachos y muchachas, a moverse. Equipos de a dos. Búsqueda de pruebas estándar.”





          *****************




          Él no la habría llevado lejos, dedujo Eve. ¿Cuál sería el punto? El tiempo añadido, problemas, el riesgo adicional de ser visto. Sin embargo, hablaban del Central Park, por lo que no iba a ser rápido y fácil a menos que tuvieran una suerte increíble.


          Ella lo hizo, dentro de los treinta minutos.


          -"Aquí". Ella levantó una mano para detener a Peabody, y luego se agachó “Tierra rasgada en algunas partes. Dame las gafas. Sí, sí,” dijo después que las hubiera atado con el cordel. “Conseguimos algo de sangre


          aquí.”


          Se apoyó en las manos y las rodillas, con la nariz casi hasta el suelo, como un perro olfateando la presa.


        




        

          -“Quiero a esta área acordonada. Llama a los barrenderos. Quiero ver si pueden encontrar ningún rastro. Mira aquí”.


          Tomó unas pinzas del kit de campo. “Una uña rota. La suya," decidió cuando la levantó a la luz. -"No se lo pusiste fácil, ¿verdad, Elisa? Hiciste lo que pudiste. "
 Empaquetó la uña, después se sentó cómodamente en sus talones.




          -“La arrastró sobre la hierba. Ustedes pueden ver donde ella intentó estribar. Perdió un zapato. Es por eso que ella tiene manchas de hierba y suciedad en un pie. Pero él volvió por él. Lo tomó con la ropa.”


          Se levantó. "Vamos a comprobar los contenedores en un radio de diez cuadras en caso de los descargara. Van a estar rasgados, sangrientos, sucios. Vamos a ver si podemos obtener una descripción de lo que llevaba puesto, pero aún sin ella, vamos a ver. Los mantuviste contigo sin embargo. ¿no? murmuró ella. "Los mantuvo como un recuerdo."


          -"Vive a un par de manzanas de aquí”, comentó Peabody.


          -"La agarró cerca de la casa, la arrastró aquí, hizo el trabajo, a continuación, la llevó al sitio de la descarga.


          -"Vamos a investigar. Tenemos que coordinar y luego ir a su residencia.


          Peabody se aclaró la garganta, estudiando el vestido de Eve. "¿Vas a ir así?”


          -"¿Tienes una idea mejor?


        




        

           




          ***************


        




        

          Era difícil no sentirse un poco ridícula, caminar con su vestido arruinado y los zapatos de una milla de altos hacia el droid de servicio frente a la puerta del edificio de Maplewood.


          Por lo menos tenía su insignia. Era una de esas cosas sin las que nunca salía de la casa.




          -“Teniente Dallas, detective Peabody, NYPSD. En relación con el Maplewood Elisa. ¿Vive aquí?”'


          Necesitaré explorar sus IDs para verificar.


          Él parecía bastante alegre para una hora tan temprana de la mañana, pero para eso estaba el droid. Llevaba un elegante uniforme del rojo con bordes plateados y estaba diseñado para replicar a un hombre de unos cincuenta y tantos años, con un poco de plata en las sienes para que coincidiera con la trenza.
 Están en orden. La Señora Maplewood es una empleada doméstica interna del Sr. y señora Luther Vanderlea. ¿Acerca de que es esto? '
-“¿Usted vio a MS Maplewood esta noche?”


          Estoy desde la medianoche hasta las seis. No la he visto.




          -“Necesitamos ver al Sr. Vanderleas.”


          El Sr. Vanderlea está fuera de ciudad. Ustedes necesitan registrar la visita en el escritorio. Comprobamos a esta hora de la noche.




          Él abrió las puertas y entró con ellas. Exploración secundaria de identificación, les informó.


          Le irritó, pero Eve pasó su insignia para la identificación electrónica en el escritorio de lujo del vestíbulo blanco y blanco
Se verificó su identificación, teniente Eve Dallas,. ¿Cuál es la naturaleza de sus negocios?


          -“Necesito hablar con señora Luther Vanderlea, con respecto a su empleada, Elisa Maplewood”.


          Un momento mientras me contacto con la señora Vanderlea.


          El droid se asomaba mientras esperaban. Se escuchaba música tranquila. Se había encendido cuando empezaron a cruzar el vestíbulo. Preparada para activarse, asumió Eve, cuando un ser humano entraba. ¿Por qué la gente necesita escuchar música para cruzar una habitación, no lo podía decir?.
Las luces eran tenues, las flores frescas. Unas pocas piezas de buen mobiliario, en caso de que quisieras sentarte y escuchar la música grabada, estaban organizadas con buen gusto. Había dos ascensores en la pared sur, y cuatro cámaras de seguridad para barrer el vestíbulo.


          El Vanderleas tenía un montón de dólares debajo del cinturón.


          -“Donde está el Sr. Vanderlea?” preguntó al droid.”


        




        

          ¿Es esto una investigación oficial?


          -“No, soy solo un fulano de tal curioso.” Ella agitó su insignia debajo su nariz. “Sí, esto es una investigación oficial.”


          El Sr. Vanderlea está en Madrid por negocios.


          -“¿Cuando se fue él?”


          Hace dos días. Él debe regresar mañana por la noche.


          -“Qué...” Se interrumpió cuando la mientras la comp indicaba:


          La Señora Vanderlea les verá ahora. Por favor, Tome el ascensor A hasta el piso 51. Encontrará a la Sra. Vanderlea en el Penthouse B.
 -“Gracias.” Mientras cruzaban el piso como un tablero de damas, las puertas del elevador se abrieron. -“Porqué agradecemos a las máquinas?” preguntó Eve en voz alta. “Posiblemente no pueden dar ni una mierda.”


          -“Es uno de esos rasgos humanos naturales. Es por eso que los programadores nos dan las gracias a nosotros, también, supongo. Nunca has ido a Madrid?”'




          -“No. Quizá. No,” decidió. Había ido a muchos lugares durante él último par de años. Yo no creo. ¿Sabes quién diseña los zapatos como los que estoy llevando, Peabody?”'


          -“El Dios del zapato. Ésos son zapatos magolicious, sir.”


          -'"No, no es del Dios del zapato. Estos son el producto de un hombre, de un hombre artero de carne y hueso que secretamente odia a todas las mujeres. Mediante el diseño de zapatos como estos, él puede torturar con fines de lucro."


          -“Hacen que sus piernas parezcan como de cien pies de alto.”


          -“Sí, eso es lo que quiero justamente. Un par de piernas de treinta metros.” Resignada, se bajó en el cincuenta y uno.


          La puerta al ático B era ancha como un camión, y la abrió una mujer menuda de unos treinta años que llevaba un vestido verde musgo.


          Su cabello largo y revuelto por el sueño, y era de un rojo profundo, oscuro, con vetas de oro sutiles que fluían a través de él.


          -“¿Teniente Dallas? Dios, ¿ese es un Leonardo?


          Como ella le estaba mirando el vestido, no le llevó mucho tiempo a Eve concluir de que estaba hablando de ello. "Probablemente". Leonardo no sólo era el favorito actual del mundo de la moda, sino también la pareja de la mejor amiga de Eva.




          -“Estaba… en una cosa. Mi socio, Peabody detective. Señora ¿Vanderlea?”


          -“Sí, soy Deann Vanderlea. ¿Acerca de qué es esto?”


          -“Podemos entrar, señora Vanderlea?”


          -“Sí, por supuesto. Estoy confundida. Cuando llamaron de abajo y dijeron que la policía quería verme, mi primer pensamiento fue que algo pasó con Luther. Pero tendría que haber recibido una llamada de Madrid, ¿no? " Ella sonrió, vacilante. -“¿No le sucede nada a Luther, verdad?”


          -“No estamos aquí por su marido. Esto se refiere a Elisa Maplewood”.




          -“¿Elisa? Bueno, está en cama en esta hora. Ella no puede estar en problemas”.Se cruzó de brazos. “Qué es esto.”




          -"¿Cuándo fue la última vez que vio la Sra. Maplewood?


          -“"Justo antes de irme a la cama. Cerca de las diez. Me fui a la cama temprano.


          Me dolía la cabeza. ¿Qué pasa?




          -"Lamento decirle esto, señora Vanderlea, pero la Sra. Maplewood está muerta. Fue asesinada a principios de esta noche.”


          -“Eso es simplemente ridículo. Ella está en la cama.”


          La forma más simple, más limpia, Eve sabía, era no discutir.


          -"Es posible que desee comprobar eso."




          -“Son casi las cuatro de la mañana. Por supuesto que ella está en cama. Su habitación está aquí, detrás de la cocina.”'


          Caminó por la sala de estar espaciosa, amueblada con lo que Eva reconoció como antigüedades. Mucha madera reluciente, líneas curvadas, colores profundos, modelos complejos y cristalería brillante. Fluyó en un cuarto de los medios, con la pantalla de la pared ahuecada, y el centro del juego y de comunicación contenido adentro una especie de gabinete. Armario, se corrigió. Así es como Roarke llamaba a esos gabinetes de culo grande.


          Había un comedor en forma de ángulo, con la cocina detrás.


          -“Quisiera que esperaran aquí, por favor.”


          Irritada ahora, Eve observó. Irritado y asustada.


          La Señora Vanderlea abrió un sistema de puertas anchas del fondo y caminó hacia lo que Eve presumió era el área personal del Elisa Maplewood.


          -“Este lugar es enorme,” susurró Peabody.


          -“Sí, mucho espacio, muchas cosas.” Ella miró alrededor la cocina. Todo era de plata y negro. Dramático, eficiente, y tan limpio que dudaba que incluso un equipo de barrenderos subiera una mota sola de polvo.


          No era muy diferente de la disposición que había en la casa de Roarke. Ella no pensaba en la cocina como suya. Ésa era la tierra de Summerset, y ella era más que feliz de dejarlo gobernar allí.


          -“La he visto antes.”


          Peabody echó un vistazo detrás comiéndose con los ojos al enorme AutoChef




          -“Conoces a Vanderlea?”


          -“Los vi, no los conocí. Una de las veces que fui arrastrada por Roarke, tu sabes. No ubiqué el nombre, quién demonios puede recordar a toda esa gente! Pero su cara hizo clic”.




          Se volvió cuando la señora Vanderlea se apresuraba a entrar al cuarto. “Ella no está allí. No entiendo. Ella no está en su cama, o en algún lugar de su habitación.


          Vonnie está durmiendo. Su hija, su niña. No entiendo.”




          -“Ella sale a menudo de noche?”


          -“No, por supuesto ella es Mignon!” Con esto, entró nuevamente en la habitación de Elisa.


          -“Quién es Mignon?” murmuró Eve.


          -“Quizá Maplewood cambió a las muchachas. Podría tener un amante.”


          -“Mignon no está aquí.” Deann estaba era blanca como una hoja ahora, y sus dedos temblaban mientras se apretaba la garganta.


          -“Quién es...”


          -“Nuestro perro.” Habló rápidamente, con las palabras saltándole de la boca.


          -“Realmente es el perro de Elisa emocionalmente. Un pequeño caniche que compré hace algunos meses como compañía de las chicas, pero Mignon se pegó a Elisa.


          Probablemente la sacó a pasear. A menudo lo hace a última hora de la noche. Llevó al perro a pasear. Oh, dios. Oh, mi dios.”


          -¿“Señora Vanderlea, por qué no se sienta? Peabody, un poco de agua.”


          -¿“Hubo un accidente? Oh dios, hubo un accidente?” No había lágrimas, no todavía, pero Eve sabía que las habría.


          -“No, lo siento, no fue un accidente. Atacaron a señora Maplewood, en el parque.”


          -“Atacaron?” Lo dijo lentamente, como si fuera una palabra extranjera. ¿“Atacaron?”




          -“La asesinaron.”


          -“No, no”


          -“Beba un poca de agua, señora.” Peabody presionó el vaso que había servido en las manos de Deann. “Beba un poco de agua.”


          -“No puedo. No puedo. ¿Cómo puede ser esto? Estuvimos hablando, hace algunas horas. Nos sentamos justo aquí. Ella me dijo que tomara un bloqueador y me fuera a la cama. Y lo hice. Nosotros… las chicas fueron acostadas para dormir y ella me hizo té y me dijo que se iba a la cama. ¿Cómo sucedió esto? ¿Qué pasó?”


          No, pensó Eve. No era el momento de empeorar las cosas con detalles.


        




        

          -“Beba un poco de agua.” Ella notó que Peabody cerraba las puertas del fondo.


          La niña, Eve recordó. Esto no era una conversación que un niño debe oír, si se despierta.


          Cuando ella despertara, pensó Eve, su mundo habría cambiado, irrevocablemente.




           


        


      




      

        

          


        


      


    


  




    

      

        

          Capítulo dos


        





        

          -“Cuánto tiempo tiene ella trabajó para ustedes?” Eve sabía la respuesta, pero 


          era más fácil dirigir a Deann sobre terreno suave antes de que se movieran a las rocas.


          -“Dos años. Dos años. Yo-nosotros-mi marido viaja mucho, y decidía que quería personal de servicio interno en lugar de personal de día y los droids. Más por la compañía, supongo. Contraté a Elisa porque me gustó ella.”


          Se pasó una mano por la cara e hizo un esfuerzo obvio para continuar. “Era calificada, por supuesto, pero nos caímos bien enseguida. Si contrataba a alguien que viviría en mi casa, sería una parte de mi familia, yo quería que fuera alguien que se sintiera cómodo a nivel personal. El otro factor decisivo fue Vonnie. Yvonne, su hija. Tengo una niña pequeña, Zanna. Son la misma edad, y pensé que serían amigas. Lo son. Son como de la familia. Son de la familia. Oh dios, Vonnie.”


          Ella presionó sus manos sobre la boca, y ahora las lágrimas cayeron. “Ella solo tiene cuatro años. Es apenas un bebé. Cómo le diré que su madre…. Cómo le diré?”



        




        

          -“Podemos hacer eso, señora Vanderlea.” Peabody se sentó. “Hablaremos con ella, y tenemos un consejero de Protección del niño disponible para ella.”


          -“Ella no les conoce.” Deann se levantó, cruzo la habitación, a un cajón, sacó pañuelo. “Estaría más asustada y confundida si lo oyera… de un extraño. Tengo que decirle. Tengo que encontrar la manera de decirle.”


          Ella frotó sus mejillas con un pañuelo. “Necesito un segundo.”


          -“Tómese su tiempo,” le dijo Eve.


          -“Somos amigos. Como Zanna y Vonnie. No era… nuestra relación no era como patrón y empleado. Sus padres…”





          Deann respiró, larga y profundamente. Eve le dio puntos por el control cuando volvió a la mesa. “Su madre vive en el centro de la ciudad, con el padrastro de Elisa. Su padre, ah, él está en Philadelphia. Puedo…. Puedo ponerme en contacto con ellos. Pienso, que ellos necesitan oír esto de mí primero. Necesitan…. Tengo que llamar a Luther. Tengo que decirle.”


          -“Seguro que desea hacer esto usted misma?” le preguntó Eve.


          -“Ella lo habría hecho por mí.” Cuando su voz se quebró, ella apretó los labios, agachándose. “Ella habría cuidado de mi bebé, y cuidaré del suyo. ¿Tendría… oh, dios, cómo pudo suceder esto? ”




          -¿“Ella le mencionó algún problema? Le habló acerca de que alguien la molestaba o la amenazaba?”


          -“No, no. Ella lo habría hecho. A la gente le gustaba de Elisa.”


          -“Ella estaba implicada con alguna persona románticamente, socialmente?”


          -“No. Ella no estaba saliendo con nadie en este momento. Había tenido un divorcio difícil, y estaba interesada en crear un hogar estable para su hija, y dando -como ella lo dijo- a los hombres un descanso.”


          -“Hubo alguien que ella rechazó o desalentó?”


          -“No que yo…. era fue violada” Las manos de Deann golpearon la mesa.


          -“El examinador médico todavía tiene que determinar” Eve interrumpió cuando la mano de Deann salió disparada, agarrando la suya.


          -“Ustedes saben, y no tienen que ocultarme. Ella era mi amiga.”


          -“Las indicaciones son de que ella fue violada, sí.”


          La mano se tensó sobre la de Eve, tembló una vez violentamente, entonces la soltó.


          -“Lo encontrarás. Lo encontrarás y lo harás pagar.”


          -“Esa es mi intención. Si quiere ayudarme a hacer eso, necesito que piense. Si hay algo, no importa lo insignificante que le parezca. Si ella dijo alguna cosa, casualmente.”


          -“Ella habría luchado,” indicó Deann. “Su marido era abusivo, y ella consiguió de asesoramiento, consiguió ayuda, y lo dejó. Ella aprendió a defenderse a sí misma. Ella habría luchado.”


          -“Ella hizo. Donde está el exmarido?”


          -“Quisiera decir que está sudando en infierno, pero él está en el Caribe con su tonta actual. Él vive allí, maneja con una especie de tienda de buceo. No ha visto a su propia hija, no una vez, no nunca. Elisa estaba de ocho meses embarazada cuando ella solicitó el divorcio. No lo dejaré tener a esa niña.”


          Una luz combativa brilló ahora intensamente en su cara, y el calor de ello endureció su voz. “Voy a luchar con él si intenta tomar la custodia. Puedo hacer eso por ella. ” -“Cuando fue la vez última que ella recibió noticias de él?”


          -“Hace unos meses, creo, cuando el pago de la manutención de la niña estaba atrasado otra vez. Se quejaba y se quejaba por tener que darle su dinero cuando ella tenía esta ubicación acogedora aquí.” Ella respiró largamente otra vez. “El dinero entró directamente en una cuenta para Vonnie, para su educación. No es que él pensara en eso.”


          -“Alguna vez lo conoció?”


          -“No, se me negó ese dudoso placer. Que yo sepa no ha vuelto a Nueva York en cuatro años. No estoy pensando muy claramente todavía,” ella admitió. “Pero lo voy a hacer. Puedo prometerle, pensaré muy claramente, muy cuidadosamente, y hacer cualquier cosa que pueda ayudarle. Pero ahora necesito llamar a mi marido. Necesito hablar con Luther -y estar sola, por favor. Estar sola para encontrar la manera correcta de decirle esto a Vonnie cuando despierta. Para decirle a Vonnie y a mi propia niña.”


          -“Necesitaremos ver su habitación, mirar sus cosas. Tal vez mañana. Es eso un problema”


          -“No. Les dejaría hacerlo ahora, pero…” miró hacia la puerta. “Quisiera que Vonnie durmiera, mientras pueda.”


          Eve se levantó. “Si usted quiere ponerse en contacto conmigo por la mañana y….”


          -“Lo voy a hacer. Lo siento, he olvidado totalmente sus nombres.”


          -“Dallas. Teniente Dallas. Peabody detective.”


          -“Está bien. Está bien. Admiré su vestido cuando llegó a mi puerta. Parece que hace años ya.” Se levantó, frotándose la cara mientras estudiaba a Eve.


          -“Usted me parece familiar. No puedo determinar si es porque parece que ustedes han estado aquí por años, o si es porque la conozco.”


          -“Creo que nos hemos vistos antes, en una cena de caridad o algo así.”


          -¿“En una cena de caridad? Oh, por supuesto. Roarke. Usted es la esposa de Roarke. La poli de Roarke, como gente le llama. No tengo todos mi ingenio.”


          -“No hay problema. Siento encontrarle de nuevo bajo estas circunstancias.”




          Su mirada ahora afiló, y el brillo del guerrero todavía se encendió la cara. “Cuando la gente habla de la poli de Roarke en sus cócteles y canapés, dicen que ella asusta un poco, un poco, quiero decir, es muy implacable. Es esa una descripción justa?”


          -“Bastante cercana.”


          -“Bien. Bien.” Deann le tendió la mano, tomando la de Eve con firmeza. “Porque ahora eres mi poli, también.”




           




          ***************




          -“Ella tiene un camino difícil durante los próximos días,” comentó Peabody cuando caminaron hacia el vestíbulo. “Ella me parece del tipo que lo manejará cuando consiga equilibrarse.”


          -“Ella tiene la fortaleza,” estuvo de acuerdo Eve. “Averigüemos sobre el exmarido. Podría ser que él decidió subir a Nueva York. Habla con los padres de la Vic, otros amigos. Consigue un cuadro más claro de su rutina con Vanderleas.”


          -“No era un asesinato ocasional. La mutilación lo saca de la caja para mí. La disposición, la actitud. Si no era personal, en algún aspecto, fue planeado, por lo menos.”


          -“Estamos de acuerdo.” Cruzaron el vestíbulo, y dirigieron hacia fuera a esperar al blanco y negro. “Ella sacaba a pasear al perro de Maplewood en la noche. Una rutina, un modelo. El asesino la nota, nota el patrón y la espera. Eso me dice que él conocía que el perro no lo atacaría o que tenía una manera de incapacitar el perro.”


          -“¿Alguna vez has visto a uno de esos pequeños caniches?” Peabody juntó las manos para formar una pequeña taza.




          -“Todavía dientes, verdad?”


          Se paró fuera del coche, explorando el barrio. Bien iluminado.


          Los droids de seguridad patrullarían regularmente. Porteros de servicio 24/7. Habría un poco de tráfico de vehículos a aquella hora de la noche, durante el ataque.


          -“Ella paseó el perro en el parque. Apenas por los bordes, probablemente, pero entró. Se sentía segura. Ella vive aquí, conoce el lugar. Probablemente se quedó cerca de la calle, pero no lo suficiente. Él tendría que ser rápido. Tendría que estar esperando, casi con toda seguridad.”


          Ella dejó la misma acera, imaginándose.




          -" Deja que el perro huela alrededor de los árboles, hacer lo que hace el perro. Es una noche agradable Ella se relajaría, lo disfrutaría. Ella y Vanderlea puede ser que hayan sido amigas, pero ella todavía trabaja allí adentro y duro. Se podría ver por sus manos. Ella disfrutaría de un poco de tiempo aquí afuera con el perro, solo caminar, pasar el rato.”


          Ella alumbró sobre la hierba, hacia el punto de agarre rodeado por las barricadas. -“Él esperó hasta que ella estuviera fuera de la vista de la calle. Apenas suficientemente lejos. Mató al perro o el perro se fugó.”


          -“Mató al perro?” La desolación inmediata de Peabody hizo que Eve sacudiera la cabeza.


          -“Un individuo golpea, viola, estrangula, y mutila a una mujer, yo no creo que él vea que el matar a un perro como cruzar cualquier línea.”




          -“Jesús”.


          Eve dirigió de nuevo hacia el coche. Podría ir a casa, cambiarse. La casa estaba más cerca que la Central. La ahorraría la indignidad de caminar a través de la Central en su vestimenta actual. Un punto que no podría ser sobrevalorado.


          -“El blanco y negro puede llevarnos a mi casa. Podemos juntar lo que tenemos, dormir un par de horas y comenzar frescas por la mañana. ”




          -“Oigo eso. También oigo lo que no dices. No quieres ir a la Central con tu vestido de fiesta.”


          -“Cállate, Peabody. ”




           




          ***************




          Eran después de las cinco de la mañana cuando Eve se arrastró al dormitorio. Se fue quitando la ropa mientras se acercaba a la cama, dejándola tirada donde caía y después se arrastró desnuda a la cama.


          Ella no había hecho ni un sonido, apenas hundió el colchón, cuando el brazo de -Roarke rodeo su cintura, y apretó su espalda contra él.


          -“No quise despertarte. Voy a dormir un par de horas. Peabody se ha largado a su cuarto de huéspedes preferido.”


          -“Relájate, entonces.” Sus labios rozaron su pelo. “Solo duerme.”


          -“Dos horas,” murmuró. Y se apagó.


          Su siguiente pensamiento, no era muy coherente: Café.


          Podría olerlo. El seductor aroma se subió a su cerebro para dormir como un amante en un enrejado sembrado de flores. Entonces ella parpadeó, abrió los ojos y vio Roarke.


          Él siempre estaba delante de ella, y como de costumbre ya estaba vestido con uno de sus trajes de amo del mundo. Pero en vez de estar en la sala de estar del dormitorio, como era su costumbre, explorando los informes de valores y comenzando su desayuno, él estaba sentado en la cama, mirándola.


          -¿“Qué pasa? ¿Algo sucede? ¿Hay otro?”


          -“No relájate.” Él presionó una mano en su hombro para detenerla cuando ella comenzó a levantarse. “Soy su llamada para despertar, con el café.” Acercó la taza a su línea de visión.


          Y vio los ojos brillantes de anhelo.


          -“Dame más.”




          El retrocedió, se lo entregó, esperó a que tomara su primer trago desesperado.




          -“Sabes, querida, si alguna vez la cafeína está en la lista de illegals, vas a tener que registrarte como adicto.”


          -“Si intentan hacer del café un ilegal, voy a matarlos a todos, y no será un problema. ¿Cómo puedo valorar café en la cama?




          -“Te amo.”


          -“Sí, lo sé.” Ella tomó otro trago, hizo muecas. “Tonto.”


          -“Esa no es forma de persuadirme para conseguirte una segunda taza.”


          -“Te quiero de vuelta”


          -“Eso probablemente podría funcionar.” Él frotó un pulgar a lo largo de las sombras que perseguían ya a sus ojos.-“Necesitas más de dos horas, teniente. ”




          -“Es todo lo que puedo ahorrar. Ya lo compensaré. Eventualmente. Tomaré una ducha. ”




          Ella se fue y tomó lo que quedaba del café mientras estaba en el cuarto de baño. La escuchó pedir chorros al máximo, al ciento uno. Y sacudió la cabeza ante su hábito de hervirse despierta cada mañana.


          Él vería que ella consiguiera un poco de combustible y esperaba no tener que atarla y alimentarla por la fuerza. Acababa de comenzar a programar el AutoChef para el desayuno, cuando oyó unos pasos rápidos detrás de él.


          -“Juraría que hay un chip en tu cabeza que señala siempre que alguien siquiera piensa en la comida.” Roarke echó un vistazo abajo al gato rechoncho que se frotaba esperanzadamente contra su pierna. “Apuesto a que ya has sido alimentado ya en la cocina.” Galahad ronroneó como un motor y se frotó más duramente. Ignorándolo por el momento, Roarke seleccionó la tostada francesa para Eve, algo que le sería difícil resistirse, Añadió un par de lonjas de tocino, conociendo su propia debilidad cuando se trataba del gato.


          Eve salió vestida con una túnica corta de toalla blanca. “Solo voy a tomar algo en la central cuando…” ella olfateó el aire, vio el plato de las tostadas francesas.- “Eso es bajo.”


          -“Sí.” Le dio unas palmaditas al asiento junto a él, después movió el gato cuando Galahad lo tomó como una invitación. “No es para ti. Siéntate, Eve. Puedes ahorrar quince minutos para un poco de desayuno.”


          -“Quizá. Además, debo informarte de un par de cosas. Dos pájaros de un tiro, eficacia del tiempo.” Ella se sentó y vertió abundante jarabe sobre el pan.


          Le dio un mordisco y un pequeño codazo en la espalda del gato cuando él intentó deslizarse hacia su plato, después tomó el café recién servido por Roarke.




          -“La víctima trabajaba para Luther y Deann Vanderlea.”


          -“De antigüedades Vanderlea?”


          “-Eso es lo que decía cuándo corrí sus datos. ¿Como de bien los conoces? ”




          -“Utilicé a Vanderlea ampliamente para amueblar esta casa, y otras.


          Consultado con su padre para la mayor parte de ella, pero conozco a Luther y a su esposa. No los llamaría amigos personales, sino conocidos ciertamente amistosos.


          Él está bien informado sobre su negocio, y muy implicado en el funcionamiento de él en esta etapa. Es gente bastante agradable, y ella es muy brillante y encantadora. Son sospechoso?”


          -“Luther estaba en Madrid a la hora del asesinato. Por lo que puedo confirmar en este momento. La esposa no está en mi lista. De hecho, a menos que ella sea una actriz premiada, ella y la víctima era tanto los amigos como el jefe y empleada.


          Más. Ella lo tomó duramente, pero le hizo frente. Me gustó ella.”


          -“Puedo decirte que, de lo que sé de Luther, no puedo verlo violando a una mujer, mucho menos asesinarla y sacarle los ojos.”


          -“Él el tipo que pudo intentar un romance con la criada debajo de la nariz de su esposa?”


          -“Uno nunca sabe lo que puede intentar un hombre para engañas a su esposa bajos sus narices con la criada, pero no me parece, hasta donde lo he tratado, no. Me parecen muy felices juntos. Creo que tienen un hijo chico.”


          -“Chica, cuatro años de edad. La misma edad que la hija de la víctima. Deann Vanderlea que tiene una mañana muy dura.”


          -“La víctima tiene un cónyuge?”


          -“Ex. Vive en el Caribe. Historia abusiva. Lo miraremos cerca. ”




          -“Amante actual?”


          -“No según Deann. La víctima, Elisa Maplewood, presumiblemente salió, entre las diez y la medianoche, a pasear al caminar el pequeño perro caniche. Conseguiremos la hora exacta de la seguridad del edificio. Daba un paseo por el parque donde él la asió. La esperaba -tenía esperarla - la atacó, violó, estranguló, después la acarreó sobre las rocas para ponerla en pose y acabar su trabajo. ¿Los ojos son un símbolo?” se preguntó. ¿“Espejos del alma, ojo por ojo? ¿O un torcido ritual religioso? Quizá solo un recuerdo.”


          -“Querrás a Mira.”


          -“Oh sí.” Eve pensó en la mejor perfilista de la ciudad. “Estoy tirando de ella por esta mañana.”


          Ella había limpiado su plato mientras hablaba y se levantó para vestirse.




          -“Podríamos tener suerte y esto ser un trabajo de una sola vez.”


          -“Porqué piensas que no lo es?”


          -“Muy organizado y preciso. Demasiados símbolos. Los ojos, cinta roja, la actitud. Tal vez nos encontramos con que todos estos se aplican directamente de alguna manera a Elisa Maplewood, pero creo que se aplican a la causa de muerte en lugar de la víctima. Que significan algo para él, personalmente. Elisa pudo haber sido un tipo: físicamente, su ubicación, su origen, algo por el estilo. O pudo haber sido suficiente que ella sea mujer y estuviera disponible.”


          -“Quieres mi ayuda con Vanderleas?”


          -“Puede ser, en algún momento.”


          -“Déjenme saber. Querida, no esa chaqueta.” Más resignado que horrorizado, él se levantó para tomar la que había sacado de su armario, y después de un estudio rápido, sacó una con cuadros azul claro sobre crema. “Confía en mi.”


          -“No sé lo que hice antes de que fueras mi consultor de moda,” le dijo.


          -“Yo tampoco, pero no me gusta de pensar en ello.”


          -“Conozco una burla cuando oigo una.” Ella se sentó para tirar de sus botas.


          -“Mmm.” Él deslizó sus manos en sus bolsillos, y tocó un pequeño botón gris. Uno que había caído posiblemente del más poco atractivo, traje femenino que él había visto nunca. Uno que había llevado la primera vez que él había puesto los ojos en ella.


          -“Tengo una 'conferencia del vínculo pronto, después estaré en el centro la mayor parte de el día.” Se inclinó y puso sus labios sobre los de ella. Los dejó allí por un largo y satisfactorio momento. “Cuida de mi poli.”


          -“Ese es mi plan. Sabes, he oído tus amigos dicen que tu policía es miedo, malo, e implacable. Qué les hace decir eso?”


          -“Teniente, tus amigos dicen lo mismo. Da lo mejor de mi a Peabody,” añadió cuando salía.


          -“Voy a hacer lo mejor posible,” ella dijo en voz alta, “y le daré lo que queda.” Ella lo oyó reír, y decidió que era cada pedazo tan bueno como el café para levantarla.




           




          ***************




          Arreglar una cita con la Dra. Mira era su primera tarea cuando llegó a su oficina en la central. La lista de tareas pendientes de Peabody incluía confirmar que Luther Vanderlea había estado en Madrid, y determinar el paradero del exmarido.


          Eve alimentó con los datos conocidos a su ordenador de oficina y funcionó con un control el IRCCA para buscar para cualquier otro crimen parecido.


          El número de homicidios sexuales que implicaban la mutilación no la sorprendió. Ella había sido poli demasiado tiempo. Incluso el número que implicaba, el daño, la destrucción, o la eliminación de los ojos de las víctimas no pusieron un tirón en su zancada.




          Eliminó esos donde el autor estaba en una jaula, o en la tierra, y paso su mañana estudiando los sin resolver o no condenados.


          Su 'vínculo señaló varias veces a los reporteros sobre la pista. Y a éstos ella los ignoró fácilmente.


          Dejó que los datos acumulados se cocinaran y se desplazó de nuevo a la víctima.


          ¿Quién era Elisa Maplewood?


          Educación pública estándar, leyó. Ninguna universidad. Una boda, un divorcio, un niño. Madre profesional a través del estipendio los dos primeros años.


          Padres divorciados cuando ella tenía trece. Madre, también una doméstica, padrastro un trabajador. Padre en el Bronx, desempleado y con una hoja, Eve meditó.


          Y miró más detenidamente a Abel Maplewood.


          Pequeños robos, bebida y desordenes, recibir propiedad robada, asalto conyugal, juego ilegal, obscenidad pública.


          -“Bien, bien, Abel, eres un pequeño desgraciado, no es así?”


          No hay agresiones sexuales en el expediente, pero siempre hay una primera vez. Los padres violan a sus hijas. Ella sabía eso muy bien. Las forzaban, las golpeaban, rompían sus huesos y se empujaron contra su propia carne y sangre.


          Ella se tranquilizó lentamente lejos del escritorio cuando sintió su corazón comenzar a correr. Cuando sintió los recuerdos, la pesadilla de los recuerdos, comenzar a descender sobre su mente.


          Fue por agua en vez de café, la bebió, lentamente también, de pie en su única y estrecha ventana.


          Ella sabía lo que Elisa había sufrido durante el dolor de la violación-, el terror que era más que la degradación y el choque del dolor-. Ella sabía, de la única manera que otra víctima conocía.


          Pero ella tenía que utilizar ese conocimiento para encontrar al asesino, para encontrar justicia, o ella era no buena. Si ella dejaba que esos recuerdos fueran demasiado duros, empañaría su enfoque, lo que no era bueno.


          Es hora de volver al campo, se dijo. Volver al campo y hacer el trabajo.


          -“Dallas?”


          Ella no dio vuelta, y no se preguntó cuánto tiempo Peabody había estado allí, viéndola hallar su control.




          -“Confirmaste a Vanderlea?”


          -“Sí, sir. Él estaba en Madrid, según lo anunciado. Ahora está camino de su casa.


          Canceló su último día de negocios después de que su esposa lo contactara. Él estaba en un desayuno de reunión por la diferencia horaria, entre aquí y Europa – las siete, hora de Madrid. Es casi imposible para él haber regresado a casa, matado a Maplewood, regresar nuevamente y haber hecho esa reunión.”


          -“El ex?”


          -“Brent Hoyt Está claro. En vista de que pasó la noche en la celda con tres borrachos en Santo Tomás, no se encontraba en Nueva York


          -“Todo bien. Maplewood Abel, el padre tiene una hoja. Necesitaremos investigarlo. Vamos a ver a Vanderleas primero.”


          -“Ah, hay alguien aquí que quiere hablarle.”


          -“Es pertinente?”


          -“Bien…”


          -“No tengo tiempo para charlar.” Eve se volvió. “Iremos con Morris al depósito de cadáveres y después a la parte alta. Tengo que estar de vuelta aquí para cumplir con Mira.”


          -“Sí, bien, ella es muy insistente. Afirma tener información. Parece normal.”


          -¿“En comparación con? Si alguien entra con información con respecto a la investigación actual, porqué solo no lo dices.”


          -“Porque” Peabody debatió si dejar a Eve descubrirlo por sí misma, o proteger su propia piel. Fue un breve debate. “Ella dice que ella es una psíquica.”




          Eve se detuvo en seco.- “Oh, vamos. Pásala al enlace. Tu sabes que hay que dejar los locos adentro.”


          -“Ella está registrada y tiene licencia. Y sacó la tarjeta de un amigo.”


          -“No tengo amigos psíquicos. Es una política firme.”


          -“No, se refiere a un amigo en común.”


          -“Mavis tiene todas las clases de amigos locos. No los dejo entrar en mi oficina.”




          -“No, no Mavis. Ella dice ser amiga de Louise. De la Dra. Dimatto. Es realmente normal, verdadera. Y ella está sacudida, Dallas. Le tiemblan las manos.”


          -“Infiernos. Le damos diez minutos.” Ella comprobó su unidad de la muñeca, y puso su alarma para sonar en diez minutos. “Tráela adentro.”


          Eve se sentó, meditando. Esto es lo que sucedía cuando uno hacia amigos. Tenía que salir y hacer amigos, y luego esos amigos se insinuaban de alguna manera en su vida, o en su trabajo. Antes de que te dieras cuenta estabas metido hasta las cintura con un montón de gente.


          Y la mitad de ella estaba loca.


          Muy bien, se corrigió. No todos los psíquicos estaban locos o eran estafadores. Algunos de ellos -unos muy poco -eran de fiar. Ella era bien consciente de que la policía utilizaba a veces psíquicos con buen resultado.


          Pero ella no los utilizaba. Ella creía en hacer el trabajo con el procedimiento investigador, procesos tecnológicos, estudio de la evidencia, deducción. A continuación, utilizaban el instinto, la suerte, y unas patadas en el culo.


          Eso funcionaba muy bien para ella.


          Se fue a buscar café. Cuando volvió del AutoChef, con la taza en la mano, vio a una mujer parada en la puerta con Peabody.


          Ella parecía normal. Su pelo era largo, agitado más allá de sus hombros en una sombra perfectamente normal de marrón. Un marrón oscuro y brillante que parecía que podría haber sido el único por el que Dios optó cuando los puso juntos. Su piel era oscura y suave, sus ojos de un verde claro y pálido - que mostraba sus nervios, pero parecían sanos, cuando miraron a Eve directamente.


          La cara era fuerte y atractiva con una de esas bocas enormes y una nariz fina, aquilina. La sangre mexicana o española, Eve asumió. Antepasados que habían cocido en el calor y las guitarras rasgadas. Exótica.


          Eve la puso en los 35 años. Le juzgaba cerca de uno sesenta con una estructura firme y delgada.


          Llevaba pantalones casuales y bien cortados, con una camisa larga, ambos el color de las amapolas del verano, un par de anillos con las piedras de colores intensos y colgantes de oro en las orejas.


          -“Teniente Dallas. Ésta es Celina Sánchez.”


          -“Está bien, MS Sánchez, tome asiento. Estoy presionada por el tiempo, así que ¿porqué no vamos derecho a ello.”


          -“Muy bien.” Ella se sentó, cruzó las manos muy juntas en su regazo. Respiró hondo y exhaló una vez. “Él tomó ojos.




           


        




        

          Capítulo tres


        




        

          


          -“Bueno, ahora que tengo su atención…” Celina soltó sus dedos para presionar dos a su sien derecha, como si fuera a comprimir un dolor. “Podría tomar algo de ese café?”


          Eve permaneció donde estaba, sorbiendo su café. No habían publicado los detalles de la mutilación a los medios. Pero había escapes, ella sabía. Siempre había escapes.


          Su voz era débil y no tenía ningún acento. Era ronca, una sombra en el lado provocativo. -“Cómo consiguió esa información, MS Sánchez?”


          -“La vi, y no es una imagen que disfruté.”


          -“Usted vio a la víctima en el Central Park?”


          -“Sí. Pero no estaba en el parque. Estaba en mi casa. Estoy aquí explicárselo a usted. Le agradecería realmente el café.”


          Eve le hizo a Peabody un breve cabeceo. “Usted conocía a Elisa Maplewood?”


          -“No. Antes de que vayamos más lejos, nunca he trabajado con la policía. No es lo que hago y no es lo que aspiro.”


          Ella utilizaba sus manos cuando hablaba, levantándolas, gesticulando de una forma que le dijo a Eve que era habitual. Entonces las juntó en su regazo como si quisiera mantenerlas quietas.


        




        

          -“No quiero ver lo que usted ve, teniente. No quiero vivir con esas imágenes en mi cabeza. Sobre todo, hago consultas y fiestas privadas. No soy un a loca o ni una buscadora de gloria, aunque por lo que me ha dicho Louise sobre usted, me imagino que ustedes piensa que lo soy.”


          -“Cómo conoce a Louise Dimatto?”


          -“Fuimos a la escuela juntos, y hemos seguido siendo amigas desde entonces. Gracias.” Ella tomó la taza de café que Peabody le dio. “Usted es más abierta a las áreas paranormales, detective. Tiene sensitivas en su familia?”


          -“Ah, yo”


          -“Guardemos esto acerca de usted,” interrumpió Eve.


          -“Muy bien.” Celina probó el café, y sonrió por primera vez desde que había entrado a la oficina. “Esto es maravilloso, y puedo decirles que, francamente, necesitaba la sacudida. Tenía un sueño.”


          -“Uh-huh.”





          La sonrisa de Celina solo se amplió. “El snarkiness me calma. Quién sabe, Louise también dijo que me gustaría usted, teniente Dallas. Por extraño que parezca, pienso que probablemente ella tiene razón.”


          -“Eso es muy bonito. Podemos permanecemos aquí en la línea?”


          -“Por supuesto. En el sueño vi a una mujer. Era joven, atractiva, pelo castaño claro, creo. Pelo lacio, apenas rozando sus hombros. Parecía marrón claro en las farolas. Ella salió de un edificio, llevando un pequeño perro blanco con una correa. Llevaba pantalones vaqueros y una camiseta. Había un portero, e intercambiaron algunas palabras. No podría oír; estaba demasiado lejos.”


          -“Ella cruzó la ancha calle con el pequeño perro haciendo cabriolas delante de ella. En el sueño, mi corazón comenzó a golpear con miedo. Quise gritarle para que volviera, para que volviera adentro del edificio, pero no podría hablar. La vi tomar el perro en el parque. Ella frotó su brazo, y pensé que ella pensaba que debería haber tomado una chaqueta. Las noches son cada vez más frescas. Ella volverá por una chaqueta, y quizá todo va a estar bien. Pero ella no hizo.”





          Las manos de Celina temblaron de nuevo cuando levantó la taza a sus labios. “Ella siguió caminando, con el perro tirando de la correa. La sombra cayó sobre ella, pero ella no la veía, ella no sabía. Él llegó a ella por la espalda. Yo no podría verlo, solo sombras. Él había estado esperando, observando, como yo estaba mirando. Oh, podría sentir su entusiasmo, su locura , al igual que podía sentir su miedo. El suyo era rojo, rojo, oscuro, vicioso, y el suyo plata. Sombras rojas, luz de plata.”


          La taza se sacudió cuando la dejó a un lado. “Esto no es lo que hago. Esto no es lo que quiero.”


          -“Usted está aquí. Acábelo.”





          Ella había perdido todo el color, y sus ojos pálidos estaban vidriosos. “Él la golpeó, y el pequeño perro corrió lejos cuando él lo pateó. Ella intentó luchar, pero él era muy fuerte. Él la golpeó en la cara, la tiró al suelo. Ella intentó gritar, pero él siguió golpeándola. Siguió…”





          Su respiración se hizo un poco más profunda cuando se pasó una mano sobre el corazón. “Él le dio una patada y la golpeó, y la arrastró más profundo en las sombras. Ella perdió un zapato. Él envolvió una cinta, una cuerda, alrededor de su cuello. Rojo por el poder. Rojo por la muerte. Firmemente. Ella luchó por el aire, ella luchó, pero él era demasiado fuerte. Él le rasgó la ropa. Perra, puta, concha. Odiándola, odiándola, él la violó. Apretó la cuerda, apretó más y más fuerte, hasta que ella se quedó inmóvil. Hasta que ella estuvo muerta.”


          Las lágrimas corrieron por las mejillas de Celina. Sus manos estaban de nuevo en su regazo, apretadas como cables. “Él le había mostrado para que ella era buena.


          Mostrado quien estaba al mando. Pero lo aprendió. Recogió la cogió ropa, la puso en un pequeño bolso. Y lo llevó y a ella, a lo más profundo del parque. Él es fuerte, muy fuerte. Él cuida de sí mismo. ¿Qué es más importante, después de todo?”





          Su respiración continuaba lenta y débil y. Sus ojos miraban fijamente.


          -“Hay un castillo, un castillo en un lago. Él es rey del castillo. Él es rey todo. Él la tira sobre su hombro, sube por las rocas. Y la pone allí, muy cuidadosamente. A ella le va a gustar allí. Tal vez, ella permanecerá allí.”




          Mirando fijamente, Celina levantó las manos, las unió y presionó entre sus pechos.




          -“Descansa en la paz, puta. Y le cortó los ojos. Dios, dios, él cortó sus ojos y los puso en una pequeña bolsa, y la bolsa en el bolso. Hay sangre corriendo por su cara. Sangre en sus manos. Y él, él se inclina y la besa. Desperté, yo desperté del sueño con el frió de esa boca sangrienta sobre la mía.”





          La unidad de muñeca de Eve emitió un sonido breve y agudo, y sacudió a Celina.


          -“Y luego que hiciste?” le preguntó Eve.


          -“Qué hice yo. Bien, después de que terminé temblando, tomé un tranq. Me dije que era una pesadilla. Me conozco mejor, pero quería que fuera una pesadilla, no una visión. Mi don nunca me había llevado a un lugar de tanta oscuridad, y tenía miedo.


          Tomé un tranq y lo utilicé para bloquearlo. Cobarde, pero no tengo la pretensión de ser valiente. No quiero ser valiente, no si se trata de algo como esto.”





          Ella tomó su café otra vez. “Pero esta mañana, prendí la pantalla. Tiendo a evitar los canales de noticias, pero me vi obligada a comprobar. Tenía que saber. Y vi el informe. Pasaron la foto de una mujer bonita, con el pelo marrón claro. Dijeron su nombre. No quise venir aquí. La mayor parte del policía nacen escépticos. Es por eso que son lo que son. Pero tuve que venir.”





          -"Usted dice que vio esta visión de la víctima. Pero no vio a su atacante?”




          -“Vi… su esencia, se podría decir. Vi una forma.” Su garganta se movió al tragar. “Me asustó, más de lo que me he asustado nunca en mi vida. Y, francamente, no iba a venir aquí. Iba a intentar dejarlo de lado. Saber eso sobre mí misma hizo que sienta pequeña y vil.”


          Ella levantó una mano, jugando con una cadena alrededor de su cuello. Sus uñas estaban pintadas de un rojo intenso y brillante, con medias lunas de color blanco vibrante. "Por eso vine, debido a que Louise me habló de usted. Y voy a tratar de ayudar.”


          -“Cómo se prepone ayudar?”


          -“Puede ser que vea más si toco algo el suyo, algo que él había tocado. No sé.” Un parpadeo de la irritación corrió encima su cara. “Éste no es mi campo. Es un nuevo camino para mí, y usted no está haciendo esto más fácil.”


          -" No es mi trabajo hacer que sea fácil, Sra. Sánchez. Mi trabajo es investigar."




          "Bueno, entonces, investiga todo lo que quieras," replicó ella. "Sólo puedo decirle lo que sé. Se que el hombre que hizo esto es grande, o piensa de sí mismo de esa manera. Sé que es fuerte. Muy fuerte. Yo sé que él está loco. Y sé que esta mujer, Elisa Maplewood, no era la primera. Lo ha hecho antes. Él no tiene la intención de que ella sea la última. "


          -"¿Cómo lo sabes?"




          -"No puedo decirte porque no lo entenderías." Ella se inclinó hacia adelante ahora, con urgencia. -"Es lo que yo sentía de él. La odiaba, y el odio le emociona y le asusta. El odio y el miedo, el odio y el miedo. Esos son primordiales. Él odia a todas ellas y les teme también. Yo no sé por qué la vi, lo vi. Tal vez ella y yo estuvimos conectadas en alguna otra vida, o lo estaremos en un futuro. Pero tengo miedo. Tengo más miedo de lo que he tenido siempre, que estoy conectada, de algún modo, a él. Tengo que ayudar a detenerlo, porque creo que me voy a volver loca si no lo hago."




          -" Y tu tarifa?"




          Labios de Celina torcida en una sonrisa tensa.


        




        

          -" Soy muy cara y bien valgo la pena. Pero me gustaría hacer esto pro bono. Con una sola condición."




          -" ¿Cuál es? "




          -" No quiero, bajo ninguna circunstancia, que mi nombre sea entregado a la prensa. No quiero que nadie sepa, más allá de aquellos que son absolutamente necesarios, que yo estoy involucrada. No sólo porque es el tipo de publicidad que encuentro irritante, no sólo porque esa exposición genera interés en el tipo de clientela que trato evitar, sino porque tengo miedo de él."




          -"Se lo haremos saber. Gracias por venir ".




          En una medio sonrisa, Celina se puso de pie." Eres siempre tan difícil? "




          -" Usted dígame. Usted es el psíquico."


        




        

          -“No leo mentes.”




          El tono de Celina adquirió un borde cuando tiró el pelo hacia atrás. “Y no leo a la gente sin su permiso.”


          -“Puedo prometerte, que nunca conseguirás la mía. Tengo un trabajo de hacer, MS Sánchez. Añadiré lo que me dicho y su oferta en la mezcla. Estaremos en contacto.”


          -“Al parecer Louise estaba equivocada después de todo. No me gusto usted.” Se volvió y caminó rápidamente hacia fuera.


          -“Bueno, caramba, no tenía que venir y dañar mis sentimientos.”


          -“Fuiste un poco dura con ella,” comentó Peabody. “¿No le creíste?”


          -“No dije eso. Mi veredicto sobre ella es reservado hasta que la investiguemos. Córrela.”


          -“Sir, ella no puede tener licencia si tiene una hoja.”


          -“Ella no puede tener licencia si la han condenado,” corrigió Eve y se dirigió hacia fuera. “Córrela. A fondo. Y rastrea a Louise Dimatto. Quiero ver lo que ella tiene que decir.”


          -“Bien pensado. Lo cuál, por supuesto, es evidente,” añadió Peabody cuando Eve le envió una mirada fría. ¿“Si compruebas que está limpia, la vas a utilizar?”




          -“Utilizaría un mono que de dos cabezas que habla si me ayuda a agarrar a este tipo. Pero ahora, vamos a hacer nuestro tedioso trabajo de poli de camino a nuestro aburrido trabajo de poli. ”




           




          ***************




          El depósito de cadáveres fue su primera parada. Ella podría contar con el Jefe Médico examinador Morris para hacer el trabajo y darle los datos que ella necesitaba, sin mucha burocracia.


          Ella lo encontró en autopsia, con su equipo de protección sobre un juego traje de color azul acero de tres piezas. Mirándolo más de cerca, vio un chaleco decorado con dibujos abstractos de mujeres desnudas.


          No consideraban a Morris una pieza de moda sin causa. Su pelo largo y oscuro estaba recogido en una trenza brillante que colgaba cuidadosamente entre sus omóplatos. Todavía tenía el bronceado de sus vacaciones En ese momento, sus manos selladas estaban manchadas con sangre y líquidos corporales. Tarareaba una melodía alegre mientras trabajaba.





          Él echó un vistazo cuando Eve y Peabody entraron, y detrás de sus gafas, sus ojos oscuros sonrieron.


          -“Me has costado casi veinte años.”


          -“Cómo hice eso?”


          -“Aposté a Foster que estarías antes de las once. Estuviste cerca.”


          -“Me colgaron un psíquico. ¿Cuál es su posición sobre ese tipo de cosas? ”




          -“Creo que todos nacemos con dones innatos, habilidades, potencialidades y algunos de esos dones no son fáciles de explicar. También que creo que el noventa por ciento de los que dicen ver son sucios mentirosos putrefactos.”


          -“Subiría esa última pasada un par de puntos de porcentaje, pero es mi parecer, también.” Ella miró el cuerpo ahora. “Qué ves?”


          -“Una mujer joven muy desafortunada que, dependiendo de sus filosofías personales, ya no ve nada, o ahora ve todo. Trauma severo,” comenzó. “Pre-mortem. Él se ensañó con ella, Dallas. La agredió sexualmente sin dejar ninguno de sus líquidos atrás. Se había sellado para la violación.


          Estrangulación, es la causa de la muerte. El arma del asesinato es la cinta. La mutilación era post mortem. Cortes limpios. Alguien que ha estado practicando.”


          -¿“Cómo de limpios? ¿Quirúrgico?”


          -“Si él es doctor –un cirujano- no se graduó primero en su clase. Diría que utilizó un escalpelo láser y con buena habilidad, pero no una habilidad excepcional. Varias pequeñas puntas.” Hizo un gesto a un segundo par de microgoggles. ¿“Quieres ver? ”




          Sin decir nada, Eve se puso las gafas, inclinándose sobre el cuerpo con Morris.





          -¿“Veas aquí? ¿Aquí?” Él hizo un gesto con la cabeza hacia la pantalla donde las heridas estaban magnificadas para que Peabody pudiera estudiarlas también. “No es preciso. Le tiembla un poco la mano, diría yo. Y encontré el líquido. Él melló el globo del ojo izquierdo un poco, aunque haremos que Dickhead lo confirme en el laboratorio.”


          -“Está bien.”


          -“No he encontrado ningún rastro de él en ella. Hierba, suciedad, algunos filamentos de pelo, ninguno humano. Querrás a Dickhead en eso. Algunos podrían ser caninos, pero eso es una conjetura puesto que ella era dueña del perro. De ella era toda la sangre. ” -“Eso es malo malditamente malo. Fibras?”


          -“Algunas, debajo de sus uña, en su persona. Ella no cayó fácilmente. Están en el laboratorio, pero me parece que son de tela, lo más probable es que sean de su propia ropa. Algunos son probablemente de su camisa porque hay un poco de sellante en ellos, también.”


          Eve se enderezó, quitándose las gafas. “Has visto algo como esto antes?”


          -“De mi lugar, Dallas, se ve cada cosa maldita. Pero esto precisamente, no. ¿Y tu?”


          -“No con todos los elementos juntos.”


          Pero sus tripas le dijeron que los vería otra vez.





          ***************




          Ella está limpia, Dallas. Sánchez. Ninguna detención, ni antecedentes criminales.” Peabody estudió la lectura mientras que Eve conducía a la parte alta. “Quieres oír el informe?”


          -“Los puntos culminantes.”


          -" Fecha de Nacimiento 3 de febrero de 2026, Madison, Wisconsin. Brrr. Ambos padres viven en Cancún. Eso está mejor! No hay hermanos. Las escuelas privadas hasta el final. El matrimonio no. Una COHAB, por un período de tres años que terminó hace unos catorce meses. Sin hijos. Registrada y con licencia como sensible. Trabaja por su cuenta.”




          -“¿Cuánto tiempo ha tenido la licencia?”


          -“Quince años. Totalmente limpia. Algunos juicios civiles presentados contra ella, todos juicios a favor del demandado. Eso es bastante normal para el trabajo psychics. La gente se molesta porque algo no funcionó de la manera que querían y los demandan.”


          -“La gente demandaría a las nubes si llueve en su comida campestre.”


          -“Ella hace mucho trabajo corporativo. Fiestas, convenciones. Consulta privado. Se gana muy bien la vida con eso. Cerca de siete, ocho veces que este humilde detective de homicidios. Dirección actual: reside en el Soho desde hace doce años. También tiene una residencia en Oyster Bay. Agradable. Me suena a legit.”


          -“Uh-huh. Rastreaste a Louise?”


          -“Ella está en el refugio hoy.”


          -“Oh.” Eve había estado en la clínica del Canal Street. Sin embargo había estado esperando para presentarse personalmente en el refugio para mujeres que Roarke había fundado.


          -“Iremos a la residencia de la Vic primero. Si nos sobra tiempo, pasaremos y hablaremos con Louise.”


          -“He estado queriendo ver por mí misma Dochas,” comentó Peabody.-“Charles dice que Louise está en su salsa realmente allí.”


          -“Hablas con Charles?”


          -“Claro. De vez en cuando.”


          Como Charles, compañero profesional y autorizado, era el amigo de Louise, y había sido el amigo de Peabody, sin la diversión sexual le parecía a Eve como extraño.


          Pero los recovecos de las relaciones siempre le parecieron extraños. La suya, incluida.


          -“Ha habido suerte con la cinta?”


          -“Si llama suerte al hecho de que más de treinta distribuidores al por menor en la ciudad de Manhattan la tengan, entonces sí. Tengo a los fabricantes, los distribuidores. Es un artículo bastante común, Dallas, en tiendas de artesanía , los almacenes para fiestas.


          Algunos de los mejores grandes almacenes lo llevan en su departamento de preparar regalos. Va a ser difícil encontrar su origen.”


          -“Si fuera fácil, todos serían polis. ”




           




          ***************




          No fue nada fácil interrogar a Deann Vanderlea otra vez. La mujer parecida agotada, enferma y agobiada por la preocupación y la pena.




          -“Lo siento tenemos que revisar.”


          -“Está bien. Luther, mi marido, está retrasado. Tráfico aéreo. Lo haría mejor si estuviera aquí. No puedo hacerlo mal.”




          Ella hizo un gesto hacia las sillas en la sala de estar. La túnica de descanso había sido substituida por pantalones negros slouchy y una camisa blanca, de gran tamaño, pero su -pelo todavía estaba revuelto y sus pies desnudos.


          -"No he dormido, y me estoy colgando de las uñas en este momento. ¿Tiene usted alguna noticia? ¿Ha encontrado al hombre que hizo esto?" 




          -"No. La investigación está en curso, y estamos utilizando todos los recursos." 


        




        

          -"Era demasiado esperar.” Ella miraba alrededor, distraídamente. “Debo hacer café, o té. O algo.”


          -“No se preocupe.” Peabody habló suavemente, un tono que Eve nunca lograba con la misma facilidad. “Si quisiere algo, me gustaría conseguírselo.”


          -“No gracias, no Vonnie -ella está durmiendo otra vez. Ella y Zanna. No sé si ella entiende, entiendo realmente, que su madre no va a volver. Ella lloró. Lloró y lloró. Todos lo hicimos. Ella se quedó dormida, agotada y la puse de nuevo en la cama. A Zanna, también. Las puse juntas, así que ninguna de las dos se despertarán solas.”


          -“Ella tendrá asesoramiento, señora Vanderlea.”


          -“Sí.” Deann asintió con la cabeza hacia Peabody. “He hecho llamadas. Estoy tomando las medidas. Quiero, yo necesito… a dios. Luther e yo, queremos tomar hacer los arreglos para Elisa. Por su memoria. No estoy segura de con quién tengo que hablar sobre eso, o cuándo, o…. Necesito hacerlo.”




           




          Un estremecimiento corrió a través de ella. -“Yo estaré bien, siempre y cuando siga haciendo algo."




          -“Pondremos a alguien en contacto con usted,” le dijo Eve.


          -“Bueno. He llamado a nuestros abogados también, para arreglar la custodia de emergencia de Vonnie. Para comenzar procedimientos para hacerla permanente tan pronto como nos sea posible. Ella no va a ser arrancada del único hogar que ella ha conocido. He hablado con los padres -bien, la su madre y el padrastro de Elisa.


          Su madre...”


          Su voz se rompió otra vez, y ella sacudió su cabeza ferozmente como si se negara el lujo. “Van a venir aquí hoy más tarde, para que podamos sentarnos y hablar sobre que es lo mejor. De alguna manera.”


          -“Elisa estaría muy agradecida que tomando a su cuidado a su hija. Estaría muy agradecida de que nos esté ayudando a hacer nuestro trabajo.”


          -“Sí.” Deann enderezó sus hombros ante las palabras de Eve. “Eso espero.”





          -¿“Qué sabe acerca de Abel Maplewood? El padre de Elisa.”


          -“Un hombre difícil, en mi opinión. Pero él y Elisa lograron mantener una buena relación. No he podido encontrarlo para avisarle. Él está en el oeste, en alguna parte. Omaha, Idaho, Utah…. Estoy tan dispersa.” Ella se pasó ambas manos por el pelo. “Él ha estado allí hace una semana o algo así, visitando a su hermano, creo. Probablemente limpiándolo, para ser franca. Elisa siempre le daba dinero. Su madre que va a intentar alcanzarlo hoy.”


          -“ Sería bueno si teníamos su paradero. Solo rutina.”


          -“Veré si les puedo conseguir la información. Y se que necesitan mirar sus habitaciones. Puse a las niñas en el cuarto de Zanna, así que las no perturbarán.” Ella comenzó a levantarse, pero Peabody le puso una mano en el hombro.


          -“Porqué no se queda aquí, y trata de descansar. Sabemos donde están sus habitaciones.”




          La dejaron allí. “Graba, Peabody.”


          Entraron en una habitación pequeña, alegre pintada con colores llamativos. Había unos pocos juguetes dispersos alrededor, y una pequeña cesta con un cojín rojo que Eva supuso era una especie de cama para el perro.




          Caminaron por ella y el dormitorio de Elisa. “Toma nota para que EDD eche un vistazo a sus" vínculos y sus unidades de datos.” Ella fue a la cómoda primero y luego comenzó a revisar sus cajones.





          Ella ya tenía una impresión de una mujer muy trabajadora asentado, contenido. La búsqueda en sus habitaciones no hizo nada para cambiar eso. Había una serie de fotografías enmarcadas, la mayor parte de la niña. Había flores y las pequeñas de las baratijas que a mujeres les gusta tener alrededor.


          Su guardarropa era casual, con dos buenos trajes, dos buenos pares de zapatos.


          No había nada en él que hablara de un hombre.


          Ella comprobó el vínculo de su cabecera ', levantado el último entrante. Era de su madre, una conversación, cariñosa que incluía al niño hacia el final, cuando la niña corrió por la habitación y balbuceó lejos de su gamma.


          -“Dallas, creo que encontré algo.” Peabody levantó una cesta. Esto estaba en el armario debajo de la pantalla del entretenimiento del living.


          -“Qué es eso?”


          -“Una cesta de coser. Material para trabajo manual. Ella hacía manualidades.” Peabody levantó una madeja de cinta. No era roja, sino que era el mismo tipo básico con que la habían matado.


          Eve se adelantó para tomarlo cuando una niña entró en la habitación. Ella era pequeña, con el pelo rizado tan rubio que era casi blanco alrededor de una cara bonita, mofletuda. Ella se restregó los nudillos en los ojos.


          -“Eso es de mi mamá. Se supone que no deben tocar la cesta de la costura de la mamá, así dice al menos.”


          -“Ah…”


          -“La tomaré,” Peabody murmuró, y dando la cesta a Eve, se agachó a nivel de la niña. “Hola, tu eres Vonnie?”


          La niña se encogió de hombros. “Se supone que no debo hablar con extraños.”


          -“Así es, pero está bien hablar con la policía, no es así?” Peabody sacó su insignia, se la dio a la niña. “Tu mamá te habló sobre la policía?”


          -“Ella ayuda a gente y agarra a chicos malos.”


          -“Así es. Soy la detective Peabody, y ésta es la teniente Dallas. ”




          -“Whatsa Loonat?”


          -“Es un trabajo,” dijo Peabody sin perder el ritmo. “Significa que ella es un policía que atrapa a montones de chicos malos.”


          -“Está bien. No puedo encontrar a mi mamá. Duermo con tía Deann. Ustedes pueden ustedes encontrar a mi mamá?”


          Los ojos de Peabody se encontraron con los de Eve por sobre la cabeza de la niña.




          -“Porqué no vamos a buscar a tu tía Deann?” sugirió Peabody.


          -“Ella está durmiendo.” Su voz era aguda y sus labios comenzaron a temblar. -“Ella me dijo que un hombre malo lastimó a mi mamá y ella no puede volver a casa. Quiero que mi mamá vuelva a casa ahora.”


          -“Vonnie...”


          Pero ella se soltó de Peabody y se plantó delante de Eve. “¿Un hombre malo lastimó a mi mamá?”


          -“Debes venir conmigo ahora, Vonnie.”


          -“Quiero que ella me diga.” Ella señaló con su dedo meñique a Eve, empujado hacia fuera su labio inferior. “Ella es el Loonat.”


          Jesús, pensó Eve. Oh, Jesús. Ella sacudió su cabeza, señalando a Peabody que buscara a Deann, después aspiró y se agachó como Peabody lo había hecho. “Sí. Lo siento.”


          -“Porqué?”


          -“No sé.”


          Las lágrimas llenaron los grandes ojos del color de las campanillas. “Ella fue al doctor?”


          Eve pensó en Morris, la tabla de acero, las luces frías, claras del depósito de cadáveres.




          -“No exactamente.”


          -“Los doctores te ponen mejor. Ella debe ir al doctor. Si ella no puede volver a casa, puedes llevarme con ella?”


          “No puedo. Ella es… ella está en un lugar donde no podemos ir. Todo lo que puedo hacer es encontrar a la persona que la lastimó, así él puede ser castigado.”


          -“Él tendrá que permanecer en su habitación?”


          -“Sí, así que él no puede dañar nunca más a ninguna persona.”


          -“Entonces ella puede volver a casa?”


          Eve la miró impotente, desamparada y débil de alivio cuando Deann entró precipitadamente.


          -“Vonnie. Ven conmigo, bebé.”


        




        

          -“Quiero a mi mamá.”


          -“Lo sé, bebé. Lo sé.” Deann la alzó, la acurrucó con ella cuando la niña comenzó a llorar en su hombro. “Me quedé dormida. Lo siento.”


          -“Sé que es duro. Sé que es un mal momento para todos. Necesito preguntarle adónde ella consiguió los suministros de esta cesta.”


          -¿“Su cesta de costura? Aquí y allí. Le gustaba hacer cosas. Fui con ella algunas veces. Ella trató de enseñarme pero me desesperaba. Había un lugar en la Tercera -ah, Dios-um, ¿Qué Coser?. Y una casa de suministros grande en el centro, cerca de Unión Square. Artesanias Totales, creo. Y otra en el Centro Comercial Sky. Lo siento.”


          Ella se meció hacia adelante y hacia atrás sobre sus talones, frotando ligeramente el pelo de Vonnie. “Si pasaba por una tienda, ella entraba y raras veces salía con las manos vacías.”




          -“Usted sabe dónde compró esto, específicamente?” Eve levantó la cinta.


          -“No, no lo se.”


          -“Voy a organizar todo para llevar su equipo de datos y de comunicación. ¿Todas sus transacciones y transmisiones se hicieron y recibieron en estas habitaciones?”


          -“Podría haber llamado a su madre, por ejemplo, de uno de los otros 'vínculos. Pero ella hacía todo su trabajo personal en su propia unidad. Necesito llevar a Vonnie abajo.”


          -“Adelante.” Eve estudió la cinta.




          -“Es un buen avance,” dijo Peabody.


          -“Es un avance.” Ella puso la cinta en su bolso de pruebas. “Vamos a correrlo.”




           




          La puerta principal del ático se abrió mientras que Eve volvió a la sala de estar. El hombre que entró tenía un mechón de pelo dorado, una cara pálida, cansada.


          Vio a Deann levantarse del sofá donde sostenía a Vonnie, y con el niño todavía en sus brazos, saltar hacia él.


          -“Luther. Oh, dios, Luther.”


          -“Deann.” Él los envolvió en sus brazos, y dejó caer la cabeza en el hombro de su esposa. “¿No es un error?”


          Ella sacudió su cabeza, y soltó el llanto que Eve imaginó había estado conteniendo por horas.


          -“Siento entrometerme. Soy el teniente Dallas.”


          Él levantó la cabeza. “Sí. Sí, le reconozco. ¿Deann? Amor, lleva a Vonnie al dormitorio.” Él los besó a ambos, y los dejó ir.


          -“Siento mucho su pérdida, Sr. Vanderlea.”


          -“Luther. Por favor. ¿Qué puedo hacer? Hay algo que debo hacer?”


          -“Ayudaría si usted contestara algunas preguntas.”


          -“Sí. Está bien.” Él miró en la dirección que su esposa se había ido. “No pude llegar aquí más rápido. Me pareció una eternidad conseguir llegar a casa. Deann me dijo…. Todavía no lo tengo muy claro. Elisa-ella sacó a pasear al perro, y ella fue… Deann dijo que la violaron y que fue asesinada. Violada y asesinada en el parque.”


          -¿“Le habría dicho si alguien la molestaba, o si estaba preocupada por algo?”


          -“Sí.” Lo dijo sin vacilación. “Si no a mí, ciertamente le habría dicho a Deann. Estaban muy cercanas. Nosotros…. Somos familia.” Él se sentó, dejó caer su cabeza hacia atrás.


          -“¿Eran ustedes y MS Maplewood muy cercanos?”


          -“Usted está preguntándome si Elisa y yo teníamos una relación sexual. Me preguntaba si lo haría y me dije que no me sentiría insultado. Estoy intentando no sentirme así. No engaño en mi esposa, teniente. Ciertamente no me aprovecharía de una mujer muy vulnerable a mi servicio, una mujer que me gustaba mucho, una mujer


          que trabajó muy duro para dar a su niño una buena vida.”


          -“No pretendo ofenderle. ¿Porqué caracteriza a MS Maplewood como vulnerable?”


          Él pellizcó el puente de su nariz, bajó su mano. “Porque era un una madre que había sido maltratada por su marido, que dependía de mí para su sueldo, para tener un techo sobre su cabeza, por eso. No es que ella no habría podido encontrar otro empleo. Ella sabía trabajar. Pero ella podría no haber encontrado una situación que permitiera a su niña crecer en un hogar como este, con una amiga, con gente que la quería. El bienestar de Vonnie era lo primero para Elisa.”


          -“Era amenazada por su exmarido?”


          Él sonrió, sin humor. “No más. Era una mujer fuerte, que lo puso en su lugar. En el pasado.”


          -“Usted conoce a alguien que quisiera lastimarla?”


          -“Absolutamente no. Ésa es la verdad de dios. No puedo resignarme, no completamente, al hecho que alguna persona lo hizo. Sé que ustedes tienen un trabajo de hacer, pero yo también. Mi esposa me necesita, los niños me necesitan. ¿ Podemos dejar para más adelante cualquier otra cosa que tengamos que hacer?”


          -“Sí. Quiero llevar esto.” Ella sacó el rollo de cinta. “Puedo darle un recibo.”


          -“No necesario.” Él se levantó, frotados sus manos sobre su cara.


          -“He oído que usted es buena en su trabajo.”


          -“Soy buena en él.”


          -“Dependo de usted.” Le ofreció la mano. “Todos lo hacemos. ”




           




          ***************




          Recorrieron todas las tiendas de artesanías, cruzando Manhattan en el camino al de la ciudad.


          Eve no tenía idea de que había tantos implicados en la fabricación y confección de cosas tan fácilmente disponibles. Cuando expresó su opinión, Peabody sonrió y toco unos hilos brillantes de colores que se vendían en madejas.


          -“Hay mucha satisfacción en hacer algo por uno mismo. Seleccionar los colores, los materiales, el modelo. Personalizarlo y verlo nacer.”


          -“Si tu lo dices.”


          -“Hay muchos artesanos y artistas en mi familia. Va con toda la filosofía del Libre-Ager. Yo misma soy bastante hábil, pero no tengo mucho tiempo para ello. Todavía tengo el acogedor de té a crochet que mi abuela me ayudó a hacer cuando tenía diez años.”


          -“Ni siquiera se lo que es eso.”


          -“Qué, el acogedor de té o el crochet?”


          -“Cualquiera, y me encuentro con que no tengo ningún interés en descubrirlo.” Ella estudió los estantes y los exhibidores, llenos de suministros y productos. “Muchos los vendedores con los que hemos hablado recuerdan a Maplewood. No se ve a muchos hombres en estos lugares.”


          -“La costura sigue siendo sobre todo el trabajo y/o la afición de la mujer. Es una lástima. Puede ser muy relajante. Mi tío Jonás hace punto hasta en una tormenta y dice que es una de las razones por las que tiene ciento seis años vitales. O siete. O quizá ocho.”


          Eve no molestó responder pero salió de la tienda. -“Nadie, hasta el momento, recuerda a algún hombre molestar a Elisa o a cualquier otro cliente por este asunto. Nadie haciendo preguntas acerca de ella, merodeando alrededor. El mismo tipo de cinta. Tiene que haber una conexión.”


          -“Él habría podido comprarla en cualquier lugar, en cualquier momento. Puede haberla visto en uno de los almacenes y después volvió a comprar la suya. Tú sabes, tienen tiendas de artesanía, también. Él habría podido toparse con ella en una de esas. Apuesto a que ella iba a las ferias, quizá llevaba a los niños.”


          -“Esa es una buena línea. Compruébala hacia con los Vanderleas.” Ella se paró en la acera, con los pulgares en los bolsillos delanteros, con los dedos golpeando ligeramente en sus caderas mientras la gente caminaba a su alrededor. “Haz eso más tarde. Ellos necesitan un poco de espacio. Estamos solo a algunas cuadras del refugio. Preguntaremos a Louise sobre la bruja. ”




          -“Una sensitiva no es necesariamente una bruja, al igual que las brujas no son necesariamente sensitivas. Hey, hay un deslizamiento del carro!”


          -“Espera, espera!” Eve presionó una mano a su sien, mirado fijamente el cielo. “Estoy teniendo una visión. Eres tu con un perro de soja relleno en la boca.”


          -“Iba a ir por un pincho de frutas y tal vez una ensalada pequeña. Pero ahora has puesto el perro maldito en mi cabeza y tengo que tenerlo. ”




          -“Lo sabía. Consígueme algunas papas fritas y un tubo de Pepsi.”




          -“Sabía eso,” contestó Peabody. Pero estaba demasiado feliz con la idea que conseguiría realmente almorzar para quejarse por tener que pagar.




           


        




        

          Capítulo cuatro


        




        

          
No parecía un refugio, pensó Eve.


          Se veía, del exterior por lo menos, como un edificio bien mantenido, modesto, de varios residentes. Apartamentos con ingresos medios, sin portero. El observador ocasional no notaría ninguna cosa especial sobre él, incluso si él molestaba en mirar.


          Y eso, se recordó Eve, era exactamente el punto. Las mujeres y los niños que huían allí, no querían que ninguna persona lo notara.


          Pero si fuera un poli, probablemente observarías y aprobarías la seguridad de primer nivel. Exploración completa de ropas, hábilmente disfrazadas en adornos y molduras simples. Pantallas de aislamiento activadas en todas las ventanas.


          Si eras un poli y conocías a Roarke, podrías estar seguro que había sensores de movimiento en cada acceso, con alarmas de primer nivel. La entrada requeriría la identificación de la placa de palma, código del teclado numérico, y/o la autorización desde adentro.


          Había seguridad -probablemente las veinticuatro horas al día humana y del droid- y podrías apostar su culo a que el lugar entero se cerraría como una cámara acorazada ante cualquier intento de forzar la entrada.


          No solo era un refugio, sino una fortaleza.


          Dochas, en gaélico “esperanza,” era tan segura, -probablemente más segura debido a su anonimato- como la Casa Blanca.



        




        

          ¿Si ella hubiera sabido que existían esos lugares, ella habría huido a uno de ellos en vez de vagar por las calles de Dallas, como una niña rota, traumatizada y perdida?





          No El miedo la habría llevado a correr lejos de la esperanza.


          Incluso ahora, conociendo mejor, se sentía incómoda caminando hasta la puerta.


          Los callejones eran más fáciles, pensó, porque sabías que había ratas en la oscuridad. Uno las esperaba.





          Pero llegó y tocó el timbre.


          Antes de que pudiera hacer una señal, la puerta se abrió.


          La Dra. Louise Dimatto, ese paquete rubio de energía, la saludó.


          Llevaba un abrigo azul pálido de laboratorio sobre una camisa sencilla y un pantalón negro.


          Dos aros minúsculos del oro brillaban en su oreja izquierda, con un tercero en la derecha. No tenía anillos en sus competentes dedos y una unidad de muñeca lisa, en su mano izquierda.


          Nada sobre ella gritaba dinero, aunque provenía de grandes mares del verde.


          


          Era bonita como postre helado de la fresa, elegante como flauta de cristal de champán, y una reformadora nata que vivía para luchar en las trincheras.


          -“Ya era la maldita hora.” Agarró la mano de Eve y tiró de ella hacia adentro. “Había comenzado a pensar que tendría que llamar al 911 para conseguir que vinieras aquí.


          Hola, Peabody. Muchacha, te ves muy bien.”


          Peabody le dijo. “Gracias.” Después de una considerable experimentación, había encontrado lo que le gustaba pensar como su imagen de detective con líneas simples, colores interesantes, y los airsneaks o las sandalias que hacían juego.


          -“Apreciamos que te tomaras un momento,” comenzó Eve.


          -“El tiempo se hace constantemente. Mi meta es hacer lo suficiente porque hay veintiséis horas al día. Eso debería ser casi mediodía. ¿Qué tal una gira?”


          -“Necesitamos”


          -“Vamos” Mantuvo la mano de Eve atrapada en la suya. “Déjenme mostrarles un poco. El remodelado y la rehabilitación finalmente están completos, aunque Roarke me dio carta blanca para decorar o para el equipo adicional. El hombre ahora es mi dios.”


          -“Sí, a él le gusta esa parte”


          Louise rió, y enganchó sus brazos en Eve en un lado y en Peabody del otro. “No tengo que decirte que la seguridad es impecable.”




          -“No hay seguridad sin defectos.”


          -“No seas un poli,” se quejó y le dio a Eve un pequeño golpe en la cadera. “Tenemos salas comunes aquí. La cocina y un gran comedor, la biblioteca, una sala de juegos, y lo que llamamos la sala de estar.”


          Eve podría oír ya la charla cuando Louise las llevó a través de un vestíbulo, haciendo un gesto hacia las habitaciones. Las mujeres y los niños charlaban, pensó Eve. El tipo que siempre la hizo sentir torpe y nerviosa.





          Olía a chicas, demasiado -sobre todo porque veía- a un par de chicas jóvenes que corrían a medio galope hacia lo que era probablemente el área de la cocina




           




          Había olores de cera y las flores y lo pensó podrían ser productos para el cabello. Tonos de limón, vainilla y caramelo, olor que siempre se asociaba a los grupos de mujeres.


          Había mucho color en el lugar así como mucho espacio. Colores alegres, muebles cómodos, lugares para sentarse solo y lugares para conversar.





          Ella vio inmediatamente que la sala de estar era el lugar popular.


          Había alrededor de una docena mujeres de diversas edades y las razas reunidas allí. Sentadas en los sofás, en el piso con los niños, que tenían también diversas edades y razas. Hablaban, o se sentaban en silencio, miraban la pantalla del entretenimiento o hacían juegos malabares a bebés en sus regazos.





          Ella se preguntaba porqué la gente rebotaba siempre a los bebés cuando ellos parecían –según su cuidadosa observación- que el movimiento constante le provocaba solo que lo que tenían en sus sistemas digestivos fuera arrojado hacia fuera. Por cualquiera de los extremos.


          No todos los bebés aparecían apreciarlo, tampoco. Uno de ellos burbujeaba lo qué podía haber sido alegría, pero dos otros hacían sonidos que recordaban a los caños de escape de los vehículos.


          No parecía molestar a nadie en particular. Ciertamente no el grupo de niños en el piso, jugando o discutiendo sobre la elección de sus actividades.





          -“Señoras.”


          La conversación murió a medida que las mujeres miraban hacia la entrada.


          Los niños se cerraron como almejas. Los bebés continuaron lamentándose o burbujeando.


          -“Quisiera presentarles a la teniente Dallas y a la detective Peabody. ” En la pausa del momento, Eve vio la reacción ante la idea de la polis. La imagen en sí misma, el parpadeo nervioso de ojos, el acercamiento entre sí de los niños.





          El abusador podía ser el enemigo y la Dra. Louise la aliado, pero los polis, pensó Eve, eran lo desconocidos y podían caer en cualquier campo.


          -“La Teniente Dallas es la esposa de Roarke, y ésta es su primera visita. ” Hubo alivio para algunas- alivio de la tensión en las caras y en los cuerpos, incluso sonrisas provisorias. Y en otras, continuó habiendo sospecha.


          No era solo una mezcla de edades y de razas. Había también una mezcla de lesiones.


          Contusiones frescas, descoloridas. Huesos reparados. Vidas en reparación.





          Ella conocía su aprehensión; la sentía ella misma. Y odió que mientras que Louise la miraba expectante, su piel se estuviera enfriando y su garganta cerrando.


          -“Es un bonito lugar el que tienen aquí,” les dijo.


          -“Es un milagro.” La mujer que habló se levantó. Cojeaba levemente mientras cruzaba la habitación. Eve la fijó aproximadamente en los cuarenta años y por el aspecto de su cara, había tenido un golpe desagradable y reciente. Ella le tendió una mano a Eve.


          -“Gracias.”


          Ella no quería tomar la mano ofrecida. No quería la conexión, pero no tuvo opción cuando la mujer la miró con expectativa, y horriblemente, con gratitud. “No hice nada.”


          -“Usted es la esposa de Roarke. Si hubiera tenido el valor de venir a un lugar como este, ir a la policía, buscar ayuda antes, mi hija no estaría lastimada.”


          Ella dio vuelta levemente, señalando con un gesto hacia una muchacha con el pelo oscuro rizado y un skincast en su brazo derecho. “Ven y dile hola a la teniente Dallas, Abra. ”




          La muchacha obedeció y aunque presionó su cuerpo contra las piernas de su madre, miró con curiosidad a Eve. “La policía detiene a la gente que te lastima. Quizá.”


          -“Sí. Ella lo intenta.”


          -“Mi papá me dañó, así que tuvimos que salir.”





          Había un sonido horrible a roto cuando el hueso se rompía. Un dolor terrible y brillante. Una náusea grasienta que te inundaba. Una neblina roja de shock sobre los ojos.


          Eve lo sentía todo otra vez mientras estaba allí, mirando a la muchacha. Quería dar un paso atrás, lejos, muy lejos detrás. Lejos de ella.





          -“Tú estás bien ahora.” Su voz sonó fina y distante bajo el rugido en sus oídos.


          -“Él lastima a mi mamá. Él se enoja y la lastima. Pero este vez no me oculté en mi habitación como ella dijo, y él me lastimó, también.”


          -“Le rompió el brazo.” Las lágrimas inundaron los ojos magullados de la mujer. “Necesité eso para despertarme.”


          -“No te culpes, Marly,” dijo Louise suavemente.


          -“Podemos quedarnos aquí con la Dra. Louise, y nadie te hará daño, gritará o lanzará cosas.”


          -“Es un buen lugar.” Peabody se agachó, tanto para apartar la atención de Eve como para hablar con la niña. Su teniente parecía enferma. “Apuesto que hay muchas cosas para hacer.”


          -“Tenemos tareas, y profesores. Tienes que hacer tus tareas e ir a la escuela. Entonces puedes jugar. Hay una señora en el piso de arriba, y ella está teniendo un bebé.”




          -“Eso es así?” Peabody miró a Louise. “Ahora?”


          -“Está en trabajo de parto. Tenemos servicios de obstetricia y parto y una partera en el personal a tiempo completo. Trata de mantenerte fuera en esta etapa, tanto como sea posible por otras veinticuatro horas, Marly.”


          -“Lo voy a hacer. Es mejor. Mucho mejor. Todo es mejor.”


          -“Necesitamos realmente hablar contigo, Louise.”


          -“está bien, solo…” Louise se calló cuando ella miró la cara de Eve. “Estás bien?”


          -“Bien. Estoy muy bien. Un poco presionada por el tiempo, eso es todo.”


          -“Vamos a mi oficina.” Deliberadamente, puso sus dedos en la muñeca de Eve mientras que caminaban hacia las escaleras. -“Tu piel está húmeda,” murmuró. “El pulso es rápido y filiforme, y estas pálida. Déjame hacerte un examen.”


          -“Solo estoy cansada.” Ella se calmó. “Solo tuvimos dos horas de sueño. No necesito un doctor, necesito la entrevista.”


          - “Está bien, está bien, pero no conseguirás la entrevista a menos que ustedes tragues un refuerzo de proteínas.”


          Había actividad en la segunda planta también. Voces detrás de las puertas cerradas. Y llanto.


          -“Sesiones de terapia,” explicó Louise. “A veces pueden ponerse intensas. ¿Moira, tienes un momento?”





          Dos mujeres estaban de pie afuera de lo que Eve presumió era otra sala de terapia u oficina. Una se volvió y su mirada saltó sobre Louise y atrapó a Eve. Ella murmuró algo a su compañera, le dio un largo abrazo y después comenzó a avanzar por el pasillo.





          Eve sabía quién ella era. Moira O'Bannion, anteriormente de Dublín. La mujer que había conocido a la madre de Roarke, y que después de más de treinta años le hubiera dicho que qué él había sabido de sus orígenes era una mentira basada en un asesinato.


          La descompostura apretaba el vientre de Eve.





          -“Moira O'Bannion, Eve Dallas, Delia Peabody.”


          -“Estoy muy contenta de encontrarlas. Espero que Roarke esté bien.”


          -“Él está bien. Está muy bien.” El sudor comenzó a deslizarse como la grasa fría por su espalda.


          -“Moira uno de nuestros tesoros. Yo la robé.”


          Moira rió. -“Reclutado, diremos. Arrastrado sin embargo no está muy lejos. Louise es feroz. Ustedes están haciendo una gira.”


          -“No exactamente. No es una visita social.”


          -“Ah. Debo dejarles entonces que atiendan su asunto. ¿Cómo está el trabajo de Jana?”


          -“Cuatro centímetros de dilatación, ha pasado el treinta por ciento, según el último chequeo. Ella tiene un largo camino por delante.”


          -¿“Hazme saber cuándo está lista, está bien? Todos estamos excitados con este nuevo bebé.” Moira sonrió a Peabody. “Es bueno encontrarlas a ambas, y espero que no se sientan extrañas. Mis mejores deseos para Roarke,” le dijo a Eve y siguió su camino.


          -“Moira es brillante,” dijo Louise dijo mientras que abrió camino al siguiente nivel. “Está haciendo una gran diferencia aquí. Ha sido capaz de atrapar a algunos de los mejores terapeutas, doctores, psiquiatras, y consejeros en la ciudad. Bendigo el día que pisaste mi clínica en el centro de la ciudad, Dallas. Fue el comienzo de un camino sinuoso que me trajo aquí.”


          Ella abrió una puerta, e hizo un gesto para que entren. “Sin mencionar que me llevó a Charles.” Rápidamente se dirigió a un gabinete, y lo abrió para revelar un minifridgie. “Que me recuerda, estamos preparando una cena que quiero realizar. Mañana a la noche en la casa de Charles, que es más acogedora que la mía, a las ocho. ¿Vendrán tú y McNab, Peabody?”


          -“Claro. Suena divertido.”




          -“Lo he preparado con Roarke.” Le dio a Eve y a Peabody un refuerzo de proteína embotellada.


          Ella habría preferido agua helada y una ventana abierta así podría asomarse y solo respirar. -“Estamos en medio de una investigación.”




          -“Entendido. Los doctores y los polis aprenden ser flexibles y a vivir con compromisos sociales cancelados. Salvo emergencias, les esperamos. Ahora siéntense, beban sus proteínas. Limón saborizado.”


          Porque era más rápida que discutir y podía hacerlo de una vez, Eve abrió la botella y bebió.


          La oficina era un avance con relación a la que Louise tenía en su clínica. Más amplia, más lujosamente decorada. Eficiente, como era de esperar, pero con estilo.


          -“Qué lugar más ostentosos tienes aquí,” comentó Eve.


          -“Roarke insistió, y confieso, que no me tuvo que torcer el brazo. Una de las cosas que buscamos aquí es la comodidad. Hominess. Queremos que estas mujeres y estos niños, se sientan a gusto.”


          -“Has hecho un buen trabajo.” Peabody se sentó y saboreó su bebida. “Se siente como hecha en casa.”


          -“Gracias.” Ladeando la cabeza, Louise estudió a Eve. “Bueno, te ves mejor. Tienes mejor color.”


          -“Gracias, doc.” Eve descargó el envase vacío en la ranura del reciclador. “Ahora dime, Celina Sánchez.”


          -“Ah, Celina. Una mujer fascinante. Le he conocido por años. Fuimos a la escuela juntas por un par de años. Su familia está cargada, como la mía. Muy, muy conservadores, como los míos. Ella es la oveja negra. Como yo. Así pues, naturalmente somos bastante amigas. ¿Porqué la buscas a ella?”


          -“Ella me hizo una visita esta mañana. Ella dice que es una psíquica.”


          -“Ella lo es.” Louise frunció el ceño, y se consiguió una botella de agua con gas. “Una sensible muy dotada, que practica profesionalmente. Es por eso que ella es la oveja negra. Su familia la desaprueba y se siente muy avergonzada por su trabajo. Como dije, son muy conservadores. ¿Por qué ella fue a verte? Celina se especializa en consultas privadas y trabaja en fiestas.”


          -“Ella dice que fue testigo de un asesinato.”


          -“Mi dios. Ella está bien?”


          -“Ella no estaba allí. Ella tuvo una visión.”


          -“Oh. Eso debe haber sido horrible para ella.”


          -“Tu lo compras. Al igual que…” Eve chasqueó sus dedos.


          -“Si Celina fue a verte y te dijo que había visto un asesinato, es que vio uno. ” Cuidadosamente, Louise sorbió su agua. “Ella no oculta su don, sino que mantiene todo muy profesional y se podría decir, superficial.”




          -“Define superficial,” dijo Eve.





          -“Ella disfruta haciendo lo que hace, y lo ha orientado más hacia el entretenimiento que a la asesoría, digamos. Ella lo mantiene ligero. Nunca he sabido que esté implicada en algo similar. ¿Quién murió?”


          -“Violaron, estrangularon y mutilaron a una mujer en el Central Park anoche.”


          -“Oí hablar de eso.” Louise se sentó detrás de un escritorio brillante y femenino.“No dieron muchos detalles. ¿Es tu caso?”


          -Sí. Celina tenía muchos de los detalles que no fueron comunicados. Tú das fe de ella?”


          -“La doy. Sí, le creería, sin ninguna duda. ¿Ella puede ayudar?”


          -“Eso aún está por determinarse. ¿Qué sabe de ella, en un aspecto personal?”


          Louise levantó la botella de agua de nuevo y se tomó su tiempo bebiendo. “No me gusta hablar de mis amigos, Dallas.”


          -“Soy poli. No hablo.”


          Louise dejó escapar un suspiro. -“Bien, como dije, ella es de una familia rica, conservadora que no apruebe lo que hace. Se necesita mucha fuerza de carácter abandonar el dinero de su familia.”




          Ella se recostó, bebió. “Del lado de su padre son aristócratas de México, aunque él se trasladó a Wisconsin por varios años para un negocio u otro. Ahora viven en México, y Celina está anclada en Nueva York, lo hizo su lugar mientras aún estábamos en la universidad. Más aún diría que ella quiere a esta ciudad, porque esta ciudad particular esta a varias miles de millas de su familia, sin embargo en el mismo continente.”


          Ella se encogió de hombros, considerando. “Diría que ella es sencilla, orientada hacia sus metas. Estudió parapsicología en la universidad, y otros temas relacionados. Ella quería saber todo lo que podía sobre su don. Para un sensible, ella es una mujer lógica, algo lineal. Es leal. Se requiere lealtad para mantener los amigos por una década o más. Ética. Nunca le he visto invadir psíquicamente o utilizar su talento para explotar. ¿Ella conocía a la mujer que fue asesinada? ”




          -“No, dijo, en esta vida particular.”


          -“Hmm. Recuerdo haber tenido discusiones con ella sobre conexiones, pasado, presente, futuro. No tu estilo, lo sé, solamente una teoría válida y aceptada, incluso en algunos círculos científicos.”


          -“Qué pasa con las relaciones personales?”


          -“Con excepción de las amistades, quieres decir. Ella estuvo implicada con alguien por


          algunos años. Compositor, músico. Un hombre encantador. Rompieron hace un tiempo. Alrededor de un año.” Ella encogió de hombros. “Es una pena. Me gustaba.”


          -“Nombre?”


          -“Lucas Grande. Razonablemente exitoso. Tiene una serie de canciones publicadas y producidos y trabaja regularmente como músico de sesión. Hace vids, también.”


          -“Porqué rompieron?”


          -“Que siente como plato. Cómo se relaciona con esto?”


          -“Todo se relaciona hasta que sepa que no se relaciona.”


          -“Básicamente, las cosas se enfriaron entre ellos. Simplemente no eran más felices juntos, así que se fueron por caminos separados.”


          -“Fue mutuo?”


          -“Nunca he oído a Celina hablar más que lo hace una mujer cuando ella rompe con un individuo. No veo la veo muy a menudo, no hay tiempo suficiente, pero de lo que pude ver, ella lo maneja bastante bien. Se amaron, después no hicieron. Siguieron adelante.”


          -“Alguna vez te mencionó a Elisa Maplewood.?”


          -¿“Es la mujer que fue asesinada? No. Nunca oí el nombre antes de esta mañana en las noticias.”


          -“Luther o Deann Vanderlea?”


          -“Antigüedades?” Louise levantó las cejas con interés.-“Los conozco un poco. Creo que uno de mis tíos juega al golf con el padre de Luther, o algo así. Es posible que Celina los conozca, socialmente. Porqué?”


          -“La víctima trabajada para ellos. Doméstica.”


          -“Ah. Estás llegando, Dallas.”


          -“Sí, pero nunca se sabe lo que vas a tomar por allí.”




           




          ***************




          -“Debes estar muy orgullosa,” dijo Peabody cuando regresaron al coche.


          -“Huh?”


          -“Me gusta este lugar.” Miró hacia Dochas. “Lo que Roarke ha hecho aquí.”


          -“Sí. Él pone su dinero donde mucha gente no se molesta incluso en poner su boca.”


          Cuando Eve comenzó a salir, Peabody puso una mano en su brazo. -¿“Qué? ”




          -“Ahora somos socios, verdad?”


          -“Como tú siempre me lo recuerdas.”


          -“Somos amigos.”


          Dudoso, Eve golpeó ligeramente sus dedos en el volante. “Es esto por estar descuidada?”


          -“La gente tiene cosas privadas. Tiene derecho. Pero los amigos y socios a descargarse en amigos y socios. No querías entrar allí.”


          No debía mostrarlo, pensó. No se permitía mostrarlo. “Entré allí.”


          -“Porque ustedes eres un as en hacer cosas que no quieres. Cosas que otra gente se negaría a afrontar. Solo digo que si algo te ocurre, pueden contarme. Eso es todo. Y no iría más allá de mí.”


          -“¿Me ves hacer alguna cosa que interfiera con el trabajo?”


          “No. Yo solo…”


          -“Algunas personas tiene cosas personales que no se pueden borra con un poco de corazón a corazón y ricos helados.” Ella se alejó de la acera, cortó a un taxi, y atravesó una amarillo. “Porque son personales.”


          -“Está bien.”


          -“Y si vas a enfurruñarte porque no estoy llorando sobre tu hombro, puedes absorber eso.” Se desvió por una calle lateral sin pensar en el destino. “Eso es lo que hacen los policías. Lo absorben, hacen el trabajo, y no andan por ahí buscando a alguien para acariciar su cabeza y para decir, “está bien, está bien”. No necesito que juegues al amigo comprensivo para que pueda descargar mis tripas por todo el piso para que las examines. Tan solo… mierda, mierda, cogida.”


          Ella dio un tirón al volante, estacionó en doble fila, e ignorando las ráfagas furiosas de las bocinas, encendió la luz de En Servicio.


          -“Fuera de línea. Fuera de órbita. Salida. Nada de esto me pediste. Nada.”


          -“Olvídalo.”


          -“Estoy cansada,” dijo, mirando fijamente por el parabrisas. “Más allá del refuerzo de las proteínas estoy cansada. Y estoy nerviosa. Y no puedo conseguir todos los porqués de ello. Solo no puedo.”


          -“Está bien. Dallas, no me estoy enfurruñando. No estoy empujando.”


          -“No, no estás.” No lo estaba, admitió Eve. “Y no me estás dando un puñetazo, incluso cuando lo merezco.”


          -“Tú me golpearías la espalda y golpeas más duro.”


          Con una risita, Eve se frotó las manos en la cara, después se desplazó de asiento, bajo la mirando a Peabody. “Tu eres mi socia, y mi amiga. Eres buena en ambas áreas. Tengo… lo que los psiquiatras llamarían problemas. Tengo que tratar de ellos. Si ves algo en mi comportamiento que afecte a una investigación, espero que me digas. De lo contrario, tengo que pedirte, como mi socia y amiga, lo dejes en paz.”


          -“Está bien.”


          -“Está bien. Vamos a movernos antes de que haya un alboroto, y nos arrastren fuera del coche y nos pisen hasta matarnos en la calle.”




          -“Estoy para eso.”


          Ella condujo la siguiente cuadra en silencio. “Voy a bajar en casa,” dijo Eve.“Necesitamos dormir.”


          -"¿Eso significa que vamos a casa para trabajar en el caso en paz?"


          -“No” Eve sonrió un poco. “Voy a reunirme con Mira, después iré a casa y dormiré un poco. Trabajaré algo esta noche. Si quieres hacer lo mismo, podrías investigar un poco más. Y verificar el paradero Abel Maplewood en la noche de ayer.”


          -“Lo puedo hacer. ¿Qué vamos a hacer con Sánchez?”


          -“Voy a dormir con ella.”





          Como su cabeza estaba muy perturbada, Eve pensó que era un buen momento para ver a un psiquiatra. O realmente un mal momento. De cualquier manera, no era inteligente faltar o cancelar una cita con Mira.


          Mira lo tomaría bien, pero su admin. le castigaría.


          Así que en vez de estar boca abajo en una superficie plana, tratando de capturar un muy necesario sueño, estaba sentaba en una de las acogedoras sillas de la cucharada de Mira, aceptando una taza de té que no quería.


          Mira tenía una cara suave y bonita rodeada por un cabello suave, bonito de color del visión natural. Le gustaban los trajes atractivos, monocromáticos. El de hoy era de tono verde como un buen helado del pistacho. Llevaba un trío de collares de cuentas con él, en un tono más oscuro del verde.


          Sus ojos era el mismo azul que sus sillas y aunque siempre amable, raramente se perdía un detalle.


          -“Estás agotada. ¿No has dormido nada?”


          -“Un par de horas. Bebí un refuerzo.”


          -“Está bien. Pero el sueño es mejor.”


          -“Lo siguiente en mi lista. Háblame sobre él.”


          -“Enojado y violento, con esa cólera y violencia dirigida hacia las mujeres. No creo que el uso de la cinta roja sea accidental. Escarlata, la marca para las putas. Hay una dualidad en su opinión sobre las mujeres. Las putas para ser utilizadas y abusadas, sí, pero la actitud, la ubicación, indican un temor de ellas. Una actitud religiosa, un castillo. Madonna, reina, puta. Él elige sus símbolos. ”




          -“Porqué Maplewood, específicamente?”


          -“Tu crees que fue agredida concretamente. Que no fue al azar?”


          -“Él la esperó. Estoy segura de ello.”


          -“Ella estaba sola y desprotegida. Ella tenía una niña, pero ningún marido. Esto puede desempeñar un papel. Ella puede también representar, por su aspecto, por su forma de vida, por sus circunstancias, la mujer que influyó en su vida. El homicidio sexual con la mutilación ocurre lo más a menudo posible cuando el autor fue abusado, humillado o traicionado, de alguna manera por una figura femenina fuerte. Madre, hermana, profesora, cónyuge o amante. Es poco probable que tenga o haya podido mantener una relación sana e íntima a largo plazo, con una mujer.”


          -“Y a veces son solo unos hijos de puta asesinos.”


          -“Sí.” Mira sorbió tranquilamente su té. “A veces. Pero hay una raíz, Eve. Siempre hay una raíz, ya sea real o fantasía. La violación es sobre el poder, más que sobre la violencia, ciertamente más que sobre el sexo. La penetración por la fuerza, para su propia satisfacción mientras causa miedo y dolor. No es solo forzarse a otra persona, pero es por eso. El asesino tiene ese poder a otro nivel. El último control sobre otro ser humano. El método, la estrangulación, es muy personal, muy íntimo.”


          -“Pienso que él consiguió gozar con eso. Él la estranguló cara a cara. Él la miró morir.”


          -“Estaría de acuerdo. No podemos saber si eyaculó pues no había semen, pero no creo que él sea impotente. Él puede serlo sin la violencia, pero si él hubiera no podido al orgasmo, veríamos más lesiones, pre- y post mortem. ”




          -“Cortarle los ojos es bastante perjudicial.”


          -“Un símbolo otra vez. Él disfruta con los símbolos. Él la cegó. Ella no tiene ningún poder contra él pues ella no puede ver -o él le permite ver solo lo que él quiere. Esto es un símbolo potente para él, y posiblemente el más importante. Él le sacó los ojos y los llevó lejos de ella-no que los destruyó, que habría sido más rápido y fácil-y más violento-pero con un cierto cuidado. Los ojos son importantes para él. Tienen un significado.”


          Ella había tenido ojos azules, pensó Eve. Ojos oscuros de campanilla, como su hija.


          -“Tal vez los arregla. Podría ser un oculista, una técnico, un consultor. ”




          Mira sacudió la cabeza.




          “Me sorprendería si él pudiera trabajar, tratar o interactuar con las mujeres en vi vida cotidiana. Es más probable que viva solo, trabaje en un empleo donde puede estar solo o sobre todo con hombres. Es organizado, pero también es arriesgado. Y es orgulloso. Él no sólo atacó y mató en un lugar público, la dejó allí, exhibiéndola.”


          -“Miren mi trabajo y tengan miedo.”


          -“Sí. Si lo de Elisa Maplewood fue más simbólico que un objetivo específico, su trabajo no ha terminado. Es lo suficientemente organizado como para tener a su próxima víctima en cuenta ya. Habría estudiado sus hábitos, sus rutinas y elaborado estrategias sobre la mejor manera de tomarla"




          - “Su padre parecía una posibilidad, por casi diez segundos. Él tiene una hoja, pero los informes son él están fuera de ciudad. Verificamos eso, pero no siente como si fuera personal en ese nivel.”


          -“Debido a los símbolos.” Mira asintió. “Sí, estoy de acuerdo, a menos que encuentres que los símbolos se relacionan entre el padre y la hija. Las probabilidades son de que él no conocía a Maplewood a un nivel personal, solo lo qué ella simbolizó para él.”


          -“Voy a correr las probabilidades. Estamos rastreando la cinta. Es un buen avance.” Pero ella reflexionó. “Qué piensan de los psíquicos?”


          -“Bueno, pues tengo una hija que es una sensible…”


          -“Oh sí. Está bien.” Ella reflexionó un momento más mientras Mira esperaba pacientemente. “Tuve una visita esta mañana,” comenzó, y contó de Celina.


          -“Tienes alguna razón para dudar que ella estaba diciendo la verdad?”


          -“Aparte de la renuencia a creer, no. Ella está siendo comprobada. Es un poco molesto admitir que ella es la mejor ventaja que tengo.”




          -“Hablarás con ella otra vez?”


          -“Sí. Los prejuicios y la repugnancia personales no pertenecen al trabajo. Si ella es un avance, la utilizaré.”


          -“Hubo una época que eras casi tan reacia a consultar conmigo.”


          Eve miró hacia arriba y se encogió de hombros. “Quizá por las mismas razones. Tú siempre vistes demasiado para adaptarme.”


          -“Tal vez todavía lo hago. No sólo pareces agotada, Eve, también pareces triste.”




          Hubo una época que ella se habría encogido de hombros también, y salido.


          Pero ella y Mira habían recorrido un largo camino. -“Resulta que Louise que Dimatto conoce a la psíquica. Son viejas amigas. Necesitaba hablar con ella sobre eso. Ella está haciendo guardia en Dochas hoy.”


          -“Ah. Eso es engañar a un psiquiatra. ¡Ah!".




          Puso el té a un lado, levantándose para caminar por la oficina, haciendo sonar los créditos sueltos en sus bolsillos. “Y funciona. Es una cosa asombrosa lo que Roarke ha hecho, y es más asombroso -para mí-cuando piensas en las razones por las que lo hizo. Algunas por sí mismo, seguro, viendo como lo golpearon muchas veces de niño. Otras más por mí –por lo que pasé. Pero en conjunto más por nosotros. Debido a quién y qué somos ahora.”


          -“Juntos.”


          -“Jesús, lo amo más que… no debe ser posible sentir de esa manera acerca de alguien. Y aún así, sabiendo lo que había hecho allí, sabiendo que era importante para él tener parte en ella, he evitado ir allí.”


          -"¿Crees que no entiende por qué?" 




          -“Otra cosa que no debería ser posible es la manera que me entiende. Es un buen lugar, Mira, y el nombre da justo en el blanco. Y me sentí enferma todo el tiempo que estuve allí. Enfermo en el corazón, en mis tripas. Enferma, temblorosa y asustada. Yo quería salir, lejos de las mujeres con sus golpes, esos niños con sus rostros desamparados. Uno de ellos tenía un brazo roto. Uno de los niños. Una niña, de seis años. No soy buena con las edades de los niños." 




          -“Eve.”


          -“Podría sentir el hueso romperse. Podía oírlo. Y me costó no arrodillarme y gritar.”


          -“¿Y estás avergonzada por eso?”


          ¿Vergüenza? Ella no estaba segura. ¿Eran vergüenza lo que sentía, o ira, o una mezcla desagradable de ambas?




          -“Tienes que superarlo en algún momento.”


          -“Porqué?” Aturdida, Eve se volvió y la miró fijamente.




          -“Bueno… porque buscar superarlo y conseguirlo son dos cosas muy diferentes.” Mira habló con fuerza ahora, porque quería levantarse, acercarse y tomar a Eve en un abrazo que no sería apropiado, o entendido. “Sí, debes esforzarse por superarlo. Para sobrevivir, tener una vida, ser feliz, ser productiva. Tú has hecho todo eso y mucho más. Pero no, no estás obligada a superarlo. Para obtener más por haber sido golpeada, maltratada, violada y torturada. Pides más de ti, Eva, de lo que pedimos a nadie en el mundo.”




          -“Era un buen lugar.”


          -“Y en este buen lugar viste un niño al que alguien había intentado de lastimar. Te hizo daño. Pero no te fuiste.”


          Ella suspiró, sentándose otra vez. -“Peabody me atrapó a la deriva. Cuando estábamos fuera, ella actuó como un amigo, se ofrece a escuchar si necesito descargare. Entonces, ¿cómo puedo responder a eso? " 




          -“Arrancándole la cabeza, me imagino,” dijo Mira dijo con una pequeña sonrisa.


          -“Sí. La taladré. Le di un buen golpe, del tipo –métete en tus cosas de mierda-, las palabras saltaron de mi boca.”


          -“Te habrás disculpado.”


          -“Lo hice.”


          -“Ustedes trabajan juntas, como una unidad. Y tienen una amistad fuera del trabajo. Es posible que desee considerar decirle, por lo menos algo de esto.”


          -“No veo qué bien haría a cualquiera de nosotros.”


          Mira se limitó a sonreír. “Bueno, es algo en que pensar. Ve a casa, Eve. Duerme un poco.”




           


        




        

          Capítulo cinco


        




        

          
Puesto que todo lo que Eve quería eran unas horas de olvido, el consejo de Mira no fue difícil de seguir. Cruzó a través de las puertas de su casa.


          El verano todavía reinaba aquí, con las flores perfectas del verano en colores profundos del verano, con la hierba verde brillante que parecía extenderse por millas, y altos árboles frondosos que extendían su sombra fresca.


          La casa con sus torres, picos y elegantes terrazas dominaba sobre ellos: en parte castillo, en parte fortaleza, todo el hogar.


          La mejor parte de ella estaba allí adentro, en una cama, con su nombre en ella.


          Dejó el coche frente a loas escaleras de entrada y cuando se dio cuenta que había olvidado llamar a requisiciones, le dio a la puerta una patada irritada al salir.


          Luego lo olvidó y se arrastró por la escalera hacia la casa.


          Él estaba al acecho. Summerset era el campeón universal de la acechanza. Estaba parado en el hall de entrada, huesudo de negro, su nariz presumida en el aire y el gato gordo en sus pies. En opinión de Eve, el mayordomo de Roarke nunca perdía la ocasión de pincharla.


          -“Usted llegó antes de lo esperado y parecen haber conseguido pasar el día sin destruir ninguna ropa. Debo anotar este acontecimiento en mi calendario.”


          -“Chilla cuando llego tarde, chilla cuando llego temprano. Usted podría ir al círculo de quejas.”


          -“Su actual transporte ofensivo no ha sido debidamente estacionado.”


          -“Su actual cara ofensiva todavía no ha sido reducida a pulpa por mis puños tampoco. Marque eso en su calendario, Creepshow.”


          Él tenía un par más en su bolsillo, pero decidió ahorrarlos, ya que vio círculos de agotamiento debajo de sus ojos, y ella ya comenzaba a subir las escaleras. Esperemos que a la cama. Bajó la mirada hacia el gato.


          -"Eso debería hacer por el momento." Él meneó un dedo hacia las escaleras, y Galahad trotó encima de ellas.


          Ella pensó en ir a su oficina primero, poner sus notas y pensamientos en un informe, tal vez el check-in con el laboratorio, correr algunas probabilidades.


          Pero sus pies la llevaron directamente hacia el dormitorio en donde el gato aterrizó justo detrás de ella. Él subió corriendo las escaleras de la plataforma, dio un salto y aterrizó, con gracia considerable, para una tina de manteca de cerdo, en la cama.


          Y se sentó, con los ojos de dos colores fijos en el rostro de Eva. 


          -Sí, buena idea. Estoy detrás de ti.


          Ella se quitó la chaqueta, la tiró en el sofá de la sala de estar, se quitó el arnés de armas, y lo tiró con la chaqueta. Entonces se sentó en el brazo, tirando de sus botas, y decidió que era lo bastante bueno. 


          Ella no saltó sobre la cama, sino que más bien se arrastró. Extendiéndose sobre su estómago, ignorando al gato que se deslizó en su trasero e hizo un círculo dos veces


          antes de establecerse, se dio la orden de no pensar. Y se dejó caer en el sueño como 


          una piedra a un pozo.


        





        

          ***************




          Sentía el sueño que venía. Sentía que rezumaba de su sistema como la sangre 


          de una herida. En el sueño ella se movió y sus manos se apretaron en puños. Pero ella 


          no podía luchar y se la llevó. La llevó hacia atrás.


          No era el cuarto en Dallas, el lugar que más temía. Era oscuro, sin el lavado de la luz roja sórdida, sin el aire helado. En su lugar había sombras, y una especie de calor húmedo, pegajoso, un olor pesado de flores que van a descomponerse.


          Ella podría oír voces, pero no podría distinguir las palabras. Oyó llorar, pero no podría localizar la fuente. Parecía como un laberinto, esquinas agudas, callejones sin salida, cientos puertas todas cerradas y bloqueadas.


          Ella no podría encontrar la salida, o entrada. Su corazón tronaba en su pecho. Ella sabía que había algo más en la oscuridad, algo cerca detrás de ella, algo horrible a la espera del golpe.


          Ella debía darse vuelta y luchar. Siempre era mejor estar de pie y luchar, para hacer frente a lo que venía detrás y te golpeaba de nuevo. Pero tenía miedo, tanto miedo, 


          y corrió en su lugar. 


          Rió, bajo.


          Su mano temblaba cuando tomó su arma, sacudiéndose tan fuerte que apenas podía sujetarla. Ella le mataría, si la tocara, ella le mataría.


          Pero ella siguió corriendo.


          Algo salió de las sombras, y con un grito entrecortado tropezó hacia atrás y se cayó de rodillas. Los sollozos obstruían su garganta cuando ella levantó su arma, con el dedo sudoroso listo para disparar.


          Y vio que era un niño.


          La que tenía el brazo roto. La niña, Abra, sostenido su brazo cerca de cuerpo.


          -“Mi papá me rompió el brazo. ¿Por dejas que me lastime?


          -“No lo hice. No era yo. No lo sabía.”


          -“Me duele”


          -“Lo sé. Lo siento.”


          -“Se supone que debes hacer que se detenga”.


          Más sombras se movieron, rodeándola, tomando forma. Vio donde estaba ahora. En la habitación de la casa que se llama Esperanza, la sala llena de 


          mujeres maltratadas con moretones y niños de ojos tristes, rotos.


          Se la quedaron mirando, y sus voces llenaron su cabeza.




          Él me cortó.


          Él me violó.


          Él me quemó.


          Mira, mira mi cara. Era bonita.


          ¿Dónde estaba cuando él me lanzó por las escaleras?


          ¿Por qué ustedes no viniste cuando grité?


          -“No puedo. No puedo.”


          Elisa Maplewood, ciega y ensangrentada, se acercaba más. Él tomó mis ojos.


          ¿Por qué no me ayudas?


          -“Lo haré. Lo voy a hacer.”


          Es demasiado tarde. Él ya está aquí.


          Las alarmas sonaron, las luces brillaron. Las mujeres, los niños dieron un paso atrás, de pie como un jurado en la sentencia. La niña llamada Abra negó con la cabeza.


          Se supone que nos proteges. Pero no puedes. 





          Él dio un paso adentro. Caminó con una gran sonrisa aterradora en su rostro y el vil y cruel brillo en sus ojos. Su padre. 





          Échale un vistazo a ellos, niña. Hay muchos de ellos, y siempre hay más. 


          Las putas solo piden, ¿así que, que es lo que un hombre debe hacer? 





          -"Aléjate de mí." De rodillas, levantó el arma de nuevo. Sin embargo, sus manos temblaban. Todo se sacudió. "Manténte alejado de ellos."





          Esa no es forma de hablar a su padre, niña.




           




          Se volvió a cabo, rompiendo su rostro con el dorso de la mano de un golpe que la envió sobre su espalda. Las mujeres comenzaron a tararear como las abejas atrapadas en una colmena.





          ¿Tengo que enseñarte una lección, no? Tú nunca aprendes.





          -“Te mataré. Te maté antes.”





          ¿Lo hiciste? Él sonrió y ella habría jurado que sus dientes eran colmillos. Entonces apenas tendré que devolverte el favor. Ven a casa con papá, tú pequeña concha sin valor.





          -"¡Atrás. Manténte alejado". Cuando ella levantó su arma, era sólo una una navaja en la mano temblorosa de una niña. "No. No. Por favor, no!" 




          Ella intentó arrastrarse lejos, lejos de él, lejos de las mujeres. Él se agachó y con naturalidad, como un hombre puede tomar naturalmente una manzana de un cuenco, le rompió el brazo.


          Ella gritó, una niña aterrorizada y desconcertada grito, pues el dolor candente destellaba y quemaba.




          Hay siempre más de ellos. Hay siempre más de nosotros.


          Y él se cayó sobre ella.





          -“Eve. Despierta. Despierta ahora.” Su cara era blanca hueso y su cuerpo estaba rígido cuando él la dio vuelta para despertarla. Un instante antes de que ella gritara.


          Una lengua helada de pánico lamió la columna vertebral de Roarke. Sus ojos estaban abiertos de par en par, ciego del shock y el dolor. No estaba completamente seguro de que respirara. "Despierta te dije!"


          Su cuerpo se arqueó, y ella aspiró el aire como una mujer que se ahoga. ¡“Mi brazo!


          Él me rompió el brazo, él me rompió el brazo.”


          -“No. Es un sueño. Oh, bebé, es un sueño. Vuelve ahora.”


          Él tembló tanto como ella lo hacía mientras la meció. Sitió un movimiento y levantó su cabeza cuando Summerset entró precipitadamente. “No. La tengo.”


          -“Está herida?”


          Él sacudió su cabeza, frotando ligeramente su pelo mientras ella lloraba contra él.


          -“Pesadilla. Una mala. Yo cuidaré de ella.”


          Summerset dio un paso atrás y después paró en la puerta. -“Consiga un soother adentro


          para ella, lo que tome.”


          Roarke asintió con la cabeza, esperó hasta que saliera Summerset y cerró la puerta detrás de él. -“Está todo bien ahora. Estoy aquí.”


          -“Estaban todos allí, a mi alrededor en la oscuridad.”


          -“No está oscuro ahora. Tengo las luces encendidas. ¿Las quieres más brillantes? ” Ella sacudió su cabeza, enterrándola en él. “No les ayudé. No lo detuve cuando él entró. Como siempre entra. Su brazo estaba quebrado, el brazo de la niña estaba quebrado, casi como el mío. Y él rompió el mío otra vez. Lo sentí.”


          -“Él no hizo.” Roarke besó la parte superior de su cabeza, apretándole la espalda incluso


          cuando ella intentó aferrarse. “Ahora mira aquí. Eve, mira aquí. Tu brazo está bien. Lo ves?”


          Aunque ella intentó acunarla contra su cuerpo, él lo sacó, deslizando su mano suavemente desde la muñeca hasta los hombros. -“No está quebrada. Era un sueño. ”




          -“Era tan real. Sentía que…” ella dobló su brazo en el codo, mirándolo fijamente. Los ecos de ese dolor fantasma aún se propagaban a través de ella. -“Lo sentía.”


          -“Lo sé.”




          ¿Él había oído su grito? ¿Había visto el choque vidrioso en sus ojos?


          Él se besó la mano, su muñeca, su codo. -“Lo sé. Vuélvete a acostar ahora.”


          -“Estoy bien.” Lo estaría. “Solo necesito sentarme aquí un minuto.” Miró abajo,


          a medida que el gato se abría paso entre ellos. Su mano no era del todo


          firme cuando lo acarició a lo largo de su espalda. "Supongo que lo asusté como la mierda a él." 


          -“No bastantes para hacer que se fuera. Él estaba contigo, golpeando su cabeza


          contra tu hombro. Haciendo lo que podía, diría, para despertarte.”


          -“Mi héroe.” Una lágrima cayó su mano, pero ella estaba más allá de estar avergonzada por eso. “Supongo que valora algunos huevos o algunos de peces de lujo.” Ella respiró profundamente, mirado a los ojos de Roarke. “Tu, también.”


          -“Vas a tomar un soother.” Incluso cuando ella abrió su boca para discutir, él tomó su barbilla en la mano. “No discutas y por el amor de Dios, no hagas que lo vierta en ti. Vamos a comprometeremos esta vez, y partir uno. Yo lo necesito tanto como tú o casi.”


          Podía verlo ahora. Estaba tan pálido y sus ojos eran como el fuego azul contra 


          el blanco de su piel. “Está bien. Es un trato.”


          Él se levantó, fue al AutoChef, y pidió dos vasos cortos.


          Cuando él regresó, ella tomó el que él le dio. Entonces los cambió.


          -“Solo en caso que hayas puesto disimuladamente un tranquilizante en el mío. No quiero salir otra vez. ”




          Después de que ella había hecho lo mismo, puso los dos vasos a un lado. 


          "Me gustaría señalar, que te conozco, cada centímetro sospechoso y cínico de ti. 


          Y si hubiera un tranquilizante en una de las copas, me lo he tomado, porque sabias muy bien que lo iba a cambiar.




          Ella abrió la boca y la cerró de nuevo. “Maldito seas.”


          -“Pero no hice.” Él se inclinó hacia adelante, besando su nariz. “Un trato es un trato.”




          -“Te asuste. Lo siento.”


          Él tomó su mano otra vez, sosteniéndola suavemente. -“Summerset me dijo que llegaste poco antes de las cinco.”


          -“Sí, supongo. Necesitaba dormir.” Ella echó un vistazo hacia la ventana.


          -“Debes haber conseguido hacerlo. Está oscuro. ¿Qué hora es?”


          -“Casi las nueve.” Él sabía que ella no dormiría otra vez. Ahora no. Él habría preferido que lo hiciera. Si pudiera solo estar a su lado, manteniéndola cerca, mientras ambos dormían, dejando afuera la escora de las pesadillas.


          -“Podrías comer algo,” decidió él. “Y así yo podría tener lo que quiero aquí " 


          -“Eso funciona para mí. Podría utilizar algo más antes.”


          -“Qué es lo que quieres?”


          Puso sus manos sobre su rostro, sentándose en sus rodillas para presionar los labios para en los de él.-“Tu eres mejor que un soother. Tú me haces que siente limpia. Y entera y fuerte.” Ella deslizó sus dedos por de su pelo cuando sus brazos la rodearon.


          -“Tú siempre me haces recordar y me ayudas a olvidar. Quédate conmigo.”


          -“Siempre estoy.” La besó en las sienes, las mejillas y los labios. “Siempre estaré.”





          Ella se deslizó hacia él, tambaleándose un poco, mientras se arrodillaron en la cama ancha a media luz. La tormenta había pasado, pero algo dentro de ella todavía se estremecía. Él calmaría eso. Él la pondría bien otra vez. Volvió la cabeza, sus labios rozando su garganta mientras buscaba el sabor, el olor del compañero.


          Y encontrándolo, suspiró.


          Él entendía sus necesidades, lo que buscaba en él, lo que intentaba darle.


          Amor lento, tierno, reflexivo. Había réplicas de temblores dentro de ella todavía, pero él las calmaría.


          Sus labios trazaron una línea a lo largo de su mandíbula, encontrado los suyos y después se hundieron soñadores, profundos y tranquilos. Y ella, su mujer fuerte, preocupada, fundida contra él. Él la detuvo allí, para que derivaran juntos en la paz, boca a boca, corazón a corazón. Esta vez, él sabía, el aleteo de su pulso señalaba satisfacción.


          Cuando él la puso de espaldas, sus ojos se encontraron y ella sonrió.


          Mirándola, él desabrochó su camisa y sintió que sus manos, firmes otra vez, aflojaban la suya. Él se deslizó de sus hombros para poder trazar sus dedos sobre ella. La piel, pálida y lisa, sorprendentemente delicada sobre la fuerza disciplinada.


          Un sonido grave de placer zumbaba en la garganta mientras extendía las manos sobre 


          su pecho.


          Entonces ella se inclinó, presionado sus labios a su oído. “Mío,” dijo.


          Lo sacudió, hasta el alma.


          Tomando sus manos en las suyos, volvió las palmas hacia arriba y puso sus labios en el 


          centro de cada uno. "Mía". 


          Se deslizaron hacia abajo juntos poniéndose uno frente al otro, tocándose, explorándose como si fuera la primera vez. Caricias largas y perezosas que los agitaban y tranquilizaban.


          Pasión lenta que encendía el fuego.


          Ella estaba caliente ahora, y segura.


          Sus labios rozaron su pecho y le hicieron suspirar de nuevo. Cerrando los ojos, ella flotó en la dicha. Le acarició ligeramente el pelo -toda esa seda negra gloriosa-; la fuerza de su espalda dura.


          Ella lo oyó murmurar aghra-mi amor. Y pensó, sí lo soy. Gracias a Dios. Y se arqueo para ofrecerle más.


          La excitación era un proceso largo y lento hacia arriba, poco a poco hasta que se convirtió en suspiros, quejidos y el placer se convirtió en un estremecimiento de anticipación. Cuando él la llevó al máximo, fue como estar levantada en el surgimiento de una ola azul caliente.




          - “Lléname.” Ella bajó la cabeza hasta que sus bocas se encontraron de nuevo. “Lléname.”


          Él podría ver sus ojos ahora, abiertos, oscuros y mojados. Él se deslizó dentro de ella, fue rodeado, como recibiendo la bienvenida. Entonces se sintió envuelto.




          Se movieron juntos, una subida y una caída apacibles en una intimidad tan completa que apretó su corazón. Él puso sus labios en los suyos de nuevo y habría jurado que respiró su alma.


          Y cuando ella pronunció su nombre, la dulzura lo rompió.


          Ella miró el cielo nocturno a través de la ventana sobre la cama. Todo estaba tan quieto que casi podría creer que no había un mundo allí afuera. Que no había nada más allá de este cuarto, esta cama y este hombre.


          Ése era quizá uno de los propósitos del sexo. Aislarte, por un tiempo de todo menos de ti mismo y de tu amante. Para permitir centrarte en su cuerpo, sus necesidades, la satisfacción física, y si eras afortunado en la emocional también.


          Sin esos momentos de soledad y sentimientos, puede ser que te vuelvas loco.


          Ella había utilizado el sexo antes de Roarke, para la liberación, la presión física. Pero nunca había conocido, o había entendido, la intimidad del acto antes de él, la entrega completa de uno mismo a otro. Ella nunca había experimentado la paz emocional que seguía hasta que él la hubiera amado.


          -“Tengo algo que decirte,” le ella dijo.


          -“Está bien.”


          Ella sacudió su cabeza. “Dentro de un rato.” Si ella permanecía como estaba más tiempo, llena de él, se olvidaría de que había un mundo allí afuera, uno que había jurado proteger. -“Tengo que levantarme. No tengo ganas, pero tengo que hacerlo.”


          -“Vas a comer.”


          Ella tuvo que sonreír. Él no había terminado de cuidarla, pensó. Él nunca terminaba “Voy a comer. De hecho, conseguiré la cena para nosotros dos. ” Él levantó la cabeza, y esos ojos, esos ojos azules brillantes, se estrecharon pensativamente. “Lo harás?”


          -“Hey, amigo, puedo manejar un AutoChef estúpido así como cualquier otro.” Ella le dio una palmada ligera en el culo. “Córrete.”


          Él cumplió. “Fue el sexo o el soother?”


          -“¿Qué era lo del sexo o el soother?”


          -“Que te puso en un estado de ánimo doméstico?”


          -“Una boca inteligente no te conseguirá la cena.”


          Boca inteligente o no, él imaginó que probablemente conseguiría pizza.


          Ella sacó una túnica de su armario, después mientras que él la miraba con sorpresa, sacó una del suyo y le lo llevó. “Y una boca inteligente no es siempre verbal. Puedo ver pensamientos sarcásticos en tu cabeza. ”




          -“Porqué no la cierro y nos consigo un poco de vino?”


          -“¿Porqué no?”


          Él dejó de contemplar el AutoChef y abrió el panel en estante de los vinos. Asumió que ella necesitaba mantenerse ocupada, mantener la pesadilla a raya.


          Pensando en la pizza, él seleccionó una botella de chianti, la abrió y la puso a un lado para que respirara.


          -“Trabajarás esta noche.”


          -“Sí. Tengo que hacer algunas cosas. Tengo el perfil de Mira, y quiero pasar por eso otra vez. Preparar un informe sobre la marcha de los trabajos. No he hecho ningunas probabilidades todavía. Además tengo que explorar los bancos de ojos, las instalaciones de trasplantes, esa clase de cosas Una pérdida de tiempo puesto que él no los tomó para venderlos. Pero debe ser eliminado.”


          Ella trajo dos platos a la sala de estar y los dejó sobre la mesa.


          -“Qué tienes ahí?” le preguntó él.


          -“Comida. Qué parece?”


          Él ladeó la cabeza. “No parece pizza.”


          -“Mis habilidades culinarias de ejecución de la programación van más allá de la pizza.”


          Ella había elegido pollo salteado en vino y romero, con arroz salvaje y espárragos. 


          -“Bueno, imagino que,” murmuró desconcertado. “He abierto el vino incorrecto.”


          -“Viviremos con eso.”


          Ella volvió por una cesta de pan. “Comamos.”


          -“No, esto no es suficiente.” Él abrió el estante de los vinos otra vez, encontró una botella de Pouilly-Fuisse en la sección enfriada. La abrió, trajo la botella y los vasos a la mesa. “Se ve muy rico. Gracias.”


          Ella probó un bocado.- “Bastante bueno. No muy a la altura de las papas fritas de soja que comí en el almuerzo, pero no está mal.” Cuando él hizo una mueca de dolor, como había previsto, se echó a reír.


          -“Esperemos que seas capaz de tragar lo que Charles y de Louise vayan a servir cuando vayamos a cenar.”


          Ella cortó más pollo. ¿“No crees que es extraño? Tú sabes, Charles y Louise, Peabody y McNab, todos en una cena íntima en la casa de Charles. Estoy bastante segura de que la última vez, la única vez que McNab estuvo allí fue cuando él y Charles se liaron a puñetazos.”


          -“Dudo que vaya a pasar eso otra vez, pero si lo hace, estarás allí para terminarlo. Y no es extraño, querida, no. La gente se encuentra una a la otra. Charles y nuestra Peabody eran y son, amigos.”


          -“Sí, solo McNab piensa que bailaron rumba en el colchón.”


          -“Lo que él piensa, él sabe que ahora no están bailando.”


          -“Todavía digo que va a ser extraño.”


          -“Algunos momentos difíciles, quizás. Charles y Louise se aman.”


          -“Sí, sobre eso. ¿Cómo pueden cruzar a lo largo de esta manera? Él mantiene relaciones sexuales con otras mujeres profesionalmente, luego mantiene relaciones sexuales con ella por amor. ¿Cómo es eso?”


          Una sonrisa divertida curvaba los labios de Roarke cuando sorbió su vino. “Eres una criatura moral, teniente.”


          -“Sí, veríamos cómo de razonable y sofisticado eres si decidiera archivar mi insignia y convertirme en un compañero autorizado. Tendría la dificultad de mantener una lista de clientes porque les romperías las caras.”


          Él simplemente inclinó su cabeza, de acuerdo. -"Pero no eras una LC cuando te conocí y me enamoré de ti, ¿verdad? Eras un policía, y eso requirió considerables ajustes de mi parte.”  


          -“Supongo que si” Y eso, ella pensó, era tan bueno como podría pedir, en vista de lo que quiso decir. “Sé que lo hiciste. Pero pienso, debajo de todo que, ya habías hecho uno considerable. Quiero decir que no fue enseguida después de la ocasión principal, no obstante podrías conseguirla. No creo que alguna vez hayas sido malo.”


          -“En mi juventud malgastada, teniente, me habrías cazado como a perro. No que me hubieras cogido, pero lo habrías intentado.”


          -“Si yo te hubiera estado cazando…” ella se calló, mirando lejos. “No se adonde iba.” Cogió su vino, tomó un sorbo largo, lo bajo. “Fui a Dochas hoy.”


          -“Ah si?” Su mirada era afilada en su cara. “Me habría gustado que te hubieras puesto en contacto conmigo. Me habría hecho tiempo para acompañarte.”


          -“Era relacionado con el trabajo. Necesitaba hablar con Louise sobre esta chica psíquica, y Louise estaba allí hoy.”


          Él esperó, pero ella no dijo nada. “Qué te parece?”


          -“Pienso que” dejó en tenedor, juntó las manos en su regazo. -“Te amo más de lo que puedo decir. No tengo las palabras para decirte cuánto. Cuánto te amo, cómo de orgullosa estoy de ti, por lo que estás haciendo allí. Yo estaba tratando de llegar a ellos, pero no podía”.




          Emocionado, él estiró sus manos, esperando hasta que ella desabrochó sus manos para tomar las suyas.




          -"Lo que se está haciendo allí no ocurriría si no fueras parte de ello. Parte de mí”. 


          -“Sí lo se. Ésa es la cosa. Tu lo hicieron quizá más pronto debido a mí. Debido a nosotros. Pero estaba en ti hacerlo. Estuvo siempre. Siento no haber ido antes.”


          -“No importa.”


          -“Tenía miedo. Una parte de mí que no quise mirar tenía miedo de ir allí. Me dolió tener que ir.” Ella soltó su mano. Tenía que hacer esto, decir esto por su cuenta. “Para ver a esas mujeres, esos niños. Para sentir ese miedo. Aún más para sentir la esperanza. Aún más que eso. Recordarlo todo.”


          -“Eve.”


          -“No, solo escucha. Había una chica, ya sabes, a veces pienso que el destino sólo golpea algo en delante de ti y te hace frente. Su brazo estaba en un skincast. Su padre se lo había roto.”


          -“Oh, Cristo.”


          -“Ella habló conmigo. Me habló. No puedo recordar exactamente. Mi cabeza zumbaba y mi estómago estaba apretado en un nudo. Tenía miedo de enfermarme allí, o simplemente desmayarme. Pero no hice. Conseguí pasar.”


          -“No tienes que nunca volver otra vez.”


          Ella sacudió su cabeza. -“Solo espera. Dejé a Peabody en casa, vi Mira, vine aquí. Necesitaba dormir. Pensé que sólo iba a dormir, pero me alcanzó. Era malo, tú sabes que era malo. Pero no sabes que en la pesadilla, yo estaba allí, en el refugio. Con todas esas mujeres maltratadas, todos esos niños quebrados. Y todos preguntándome porqué no lo detuve, porqué dejé que sucediera.”


          Ella levantó una mano para que él no la interrumpiera, aunque ella vio su propio dolor reflejado en su cara. “Él estaba allí. Sabía que él vendría. Él dijo que siempre debe haber más. Más de él, más de ellos. No podría pararlo. Cuando me alcanzó, no era yo. Quiero decir, no quién soy ahora. Era un niño. Él me rompió el brazo, como antes, y me violó, como antes. ” Ella tuvo que detenerse brevemente, tuvo que mojar su garganta con el vino. “Pero aquí está la cosa. Lo maté, como antes. Y lo seguiré matando, siempre que sea necesario. Porque él tiene razón. Hay siempre más de ellos- brutales y maltratadores. Siempre hay más y no puedo pararlos a todos. Pero puedo hacer malditamente bien mi trabajo y detener a algunos de ellos. Tengo que hacerlo.”





          Ella dejó escapar un suspiro. “Puedo volver allí. Quiero volver allí, porque sé cuándo lo haga no estaré asustada o enferma -o si lo estoy-, no será tan malo. Iré allí porque puedo ver lo que has hecho, lo que estás haciendo, y es otra manera de pararlo. Su brazo estaba quebrado, pero se curará. Es así, porque le has dado una oportunidad.”





          Le tomó un momento, un largo momento, antes de poder hablar. "Tú eres la mujer más increíble que he conocido. " 


          -"Sí". Ella apretó su mano. "Somos un infierno de pareja”




           


        




        

          Capítulo seis



        




        

          Eve tomó un desvío al EDD. Siempre era un choque cultural caminar en una división donde los policías iban vestidos como asistentes a una fiesta o en mocasines de fin de semana. Muchos de airboots y de tonalidades de neón, y muchas personas caminando o trotando por ahí, hablando en los auriculares como en los cubos y escritorios.


          La música sonaba y ella vio realmente a un individuo bailando, o ella asumió que


          bailaba mientras trabajaba con una computadora de mano y un porta pantalla.


          Ella cruzó la pista a través del bullpen y fue directamente a la oficina del capitán Ryan


          Feeney, en donde ella esperaba encontrar cordura.





          Ella perdió el habla cuando lo vio, el confiable Feeney, con su bronceado de las vacaciones, su tieso pelo de jengibre con la rosca gris. Su rostro arrugado, confortable y lánguido, pero en vez de una de las camisas arrugadas que él habitualmente llevaba, estaba vestido con una rígida e impecable de color del sorbete de frambuesa. 


          Y tenía una corbata. Una corbata. Lo más cerca que pudo llegar a describir el


          color era lo que se podría obtener si electrocutabas hierba. 


          -"Jesucristo, Feeney. ¿Qué estás usando?" 


          La mirada que él la envió era la de un hombre que estaba bajo un peso emocional horrible. “La esposa dijo que tenía que empezar a usar color. Compró este atuendo entonces se cernió sobre mí, me molestó las orejas para que me lo ponga." 


          -"Te ves... Te ves como un gerente de LC de la calle."  


          -“Dímelo. Mira estos pantalones.” Él levantó una pierna así que Eve tuvo que mirar ese miembro flaco envuelto en pantalones de piel pintados en el mismo tono eléctrica que la corbata.


          -“Dios. Lo siento.”


          -“Los muchachos de fuera piensan que parezco un helado. ¿Qué voy a hacer?”


          -“Honestamente no sé.”


          -“Dime que tienes un caso para mí, algo que va a sacarme al campo donde puedo conseguir sangre.” Él levantó sus puños, en la actitud de un boxeador. “La esposa no puede enojarse si estos trapos alegres son arruinados en el trabajo.”


          -“Tengo un caso, pero no tengo ningún trabajo de campo en el área de E. Me gustaría poder ayudarte. No puedes ustedes por lo menos tomar esa soga y tirarla?”


          -Él tiró de la corbata. “No conocen a la esposa como yo. Ella llamará. Hará una maldita inspección al azar de mí, a través de todo el turno para asegurarse de que va bien. Tiene una chaqueta, Dallas.”


          -“Tu, pobre diablo.”


          -“Ah bien.” Él dejó escapar un profundo suspiro. -“¿Qué haces en mi mundo?”


          -“El caso. Homicidio sexual con mutilación.”


          -“Central Park. Oí que cogiste ese. Estamos haciendo el estándar de los 'vínculos y las comps. ¿Necesitas más?”


          -“No exactamente. Puedo cerrar esto?” Hizo un gesto hacia la puerta, consiguiendo el visto bueno. Cuando la cerró, pasó a sentarse en la esquina del escritorio.


          -"¿Cuál es tu posición en la consulta con los psíquicos para el trabajo?"


          Él tiró de su nariz. “No hay mucha consulta para ella en mi división. Cuando trabajé en homicidios, antes y después recibíamos llamadas de gente diciendo que tenían


          visiones, o información del mundo de los espíritus. Tu sabes.”


          -“Sí, todavía lo hacen. Se gana tiempo y mano de obra en el seguimiento, para luego 


          acompañar e investigar con nuestros míseros cinco sentidos.”


          -“Hay algunos genuinos por allí.” Se levantó del escritorio para programar el café. “La mayoría de los departamentos actualmente tienen un sensible adjunto como consultor civil. Es más algunos llevan insignias, también.”


          -“Sí, bien. Estábamos asociados durante mucho tiempo.”


          Él le dio una taza de café. “Ésos eran otros días.”


          -“Nunca utilizamos un sensible.”


          -¿“No? Bien, se utiliza lo que se utilizan cuando la herramienta se adapta.”


          -“Tengo una diciendo que vio el asesinato del Central Park en un sueño.”


          Feeney sorbió contemplativamente. -“La comprobaste?”


          -“Sí, y ella concuerda. Autorizado y registrado. Tiene una referencia de Louise Dimatto.”


          -“La Doc. no una idiota.”


          -“No, ella no lo es. ¿Si tú fueras yo, la traerías adentro?”


          Él levantó un hombro. -“Tú sabes la respuesta a eso.”


          Ella frunció el ceño mirando su café. “Se utiliza lo que se necesita. Sí, lo sé. Creo que necesitaba oírlo de alguien que tiene sus pies bien plantados. Gracias.”


          Ella dejó el café casi sin tocar abajo. Estaba descompuesta, pensó. Le resultaba más fácil negarse a afrontar la cuestión si no era café real. “Gracias.”


          -“No hay ningún problema. Déjame saber si necesitas a alguien para investigar y poner sus manos y vestimenta personal, en la suciedad.”


          -“Lo haré. Ah, sabes que alguien podría derramar el café en ese traje. No sería tu falta.”


          Él le envió una mirada compasiva. -“Ella sabría. No hay nadie más psíquico que una esposa. ”




           




          ***************




          Ella le informó a Peabody. Si iba a consultar con un psíquico, iba a informar la posibilidad a su comandante primero. Whitney escuchó mientras que ella le dio el informe oral de los datos que ya le había enviado para su atención. Él no la interrumpió, sino que se sentó tranquilo en su escritorio, un hombre grande de piel oscura y plateado cabello cortado al rape. Años detrás de una mesa no habían borrado al policía de él.




          Lo era hasta los huesos. El único cambio en su cara ancha, sobria, fue una elevación rápida de las cejas cuando ella mencionó a Celina Sánchez.


          Cuando su informe estuvo completo, él asintió con la cabeza y luego dijo.


          -“Un consultor psíquico. No su estilo habitual, teniente.”


          -“No, sir.”


          -“El enlace de los medios está manejando el frente de la información pública por ahora.


          Continuaremos omitiendo la naturaleza exacta de la mutilación, así como la descripción del arma de asesinato. Si usted decide consultar a un sensible, esos datos también serán omitidos.”


          -“Ella fue firme en eso, Comandante. Si consulto con ella, no sentiría cómoda dando su nombre al enlace, o cualquier otra persona más allá del equipo investigador activo.”


          -“Entendido. El nombre de su sensibles es familiares a mí. Puede ser que la haya conocido en algún momento. Socialmente. Comprobaré con mi esposa, que tiene una mejor memoria para esta clase de cosas.”


          -“Sí, sir. Quisieran que esperara para hablar con MS Sánchez otra vez hasta que usted lo haya hecho con su esposa”


          “No. Ésta es su llamada. Detective, ¿su opinión sobre este asunto?”


          La columna de Peabody estaba tan recta que parecía que iba a romperse. -¿“La mía, sir? Ah…. Puede ser que sea más abierta a los dones extrasensoriales, Comandante. Tenemos sensibles de mi familia. " 


          -“Usted sería uno de ellos?”


          Ella se relajó lo bastante para sonreír. -“No, sir. Apenas tengo los cinco sentidos básicos. Yo creo, como la Teniente Dallas, que Celina Sánchez vale por lo menos una entrevista de seguimiento.”


          -“Entonces hablen con ella. Si y cuando lo de los ojos se escapa a los medios, veremos este caso criticado a través de cada medio de comunicación. Tenemos que cerrarlo antes de que el circo llegue a la ciudad. ”




           




          ***************




          Celina vivía en una sección de SoHo donde abundaba el arte de alta calidad, os restaurantes de moda, y boutiques minúsculas del una sola habitación. Era la tierra de los urbanitas jóvenes, adinerados, bien vestidos a los que les gustaba celebrar almuerzos íntimos, bien servidos las mañanas de los domingos, votar al partido liberal y asistir a juegos esotéricos que solo fingían entender y mucho menos gozar.


          Los artistas de la calle eran agradables, y los cafés abundaban.


          El loft de dos pisos de Celina había sido parte de un taller de tres pisos 


          donde se habían producido grandes cantidades de ropa barata, de imitación de diseñadores.




          Ese como los otros edificios similares en el sector, había sido revitalizado, rehabilitado, y reclamado por aquellos que podían pagar los bienes raíces.


          Desde la calle, Eve observó que las ventanas eran tan anchas como puertos de la lanzadera (transporte), y una terraza larga, estrecha con una verja adornada del hierro había sido añadida al tercer piso.


          -“Seguro que no quieres pedir una cita?” preguntó Peabody.


          -“Ella debe saber que estamos viniendo.”


          Peabody se acercó a la puerta de entrada a nivel de la acera al lado de Eva. 


          -"Eso es sarcasmo, señor." 


          -"Peabody, tú me conoces muy bien." Eva tocó el timbre del loft de Celina. 


          Momentos después, la voz de Celina se escuchó a través del intercomunicador.


          -"¿Sí?" 


          -“Teniente Dallas y detective Peabody.”


          Hubo un sonido. Podía haber sido un suspiro. -“Suban por favor. Voy a abrir la puerta y el ascensor. Pida el dos. " 




          La pequeña luz de la seguridad sobre la puerta pasó del rojo al verde. Las cerraduras snicked se abrieron. Eve pasó la puerta de entrada, exploró y observó los tres apartamentos del primer nivel. A su izquierda, una puerta del elevador se abrió. Entraron y pidieron el dos.


          Cuando la puerta se abrió de nuevo, Celina estaba al otro lado de una puerta de hierro. Su pelo estaba para recogido hoy, en un rodete asegurado por lo que parecían un par de palillos de lujo.


          Llevaba unos pantalones de piel que llegaban a algunas pulgadas sobre el tobillo y una blusa cómoda que dejaba su vientre al descubierto. No llevaba zapatos, arreglos faciales, ni joyas.


          Abrió la puerta y dio un paso atrás. -“Tenía miedo de que vinieran. Podemos sentarnos aquí.”


          Hizo un gesto a sus espaldas a un amplio espacio equipado con una amplio sofá en forma de S, de color de vino tinto. Había una mesa grande en cada curva, y en una había un cuenco largo, poco profundo, lleno de lo que parecían ser rocas. Junto a él, una vela alta sobre un pilar forjado.


          El piso era de madera original, supuso Eve, y había sido lijado y sellado –como hacía la gente la madera original vieja- para convertirlo en un mar brillante en tonos de miel.




          Las alfombras con brillantes dibujos estaban dispersas sobre él, mientras que cuadros de brillantes colores estaban distribuidos por las paredes de color verde pálido.


          A través de arcos, vio la cocina y un comedor partido al medio.


          Entre medio había una reja de metal, pintada un verde más profundo que las paredes y una verja que había sido diseñada para asemejarse a una serpiente delgada.


          -“¿Qué es eso?” Eve señaló hacia la única puerta, cerrada y asegurada.


          -"Mi espacio consultor. Tiene otra entrada. Me gusta la conveniencia de trabajar en casa cuando puedo, pero también valoro mi privacidad. No traigo clientes a en esta parte de mi casa" 


          Ella hizo un gesto otra vez, hacia el sofá.


        




        

          -¿“Puedo traerles algo beber? Cancelé mi consulta hoy. No pienso que le haría un bien a nadie. Ustedes me sorprendieron en el medio de una sesión de yoga. ¿Quisieran un poco de mi te?. ”




          -“No, gracias,” respondió Eve.


          -“No importaría. Si lo estoy haciendo de todos modos.” Celina sonrió a Peabody. “Tomen un asiento. No tardaré.”


          En lugar de sentarse, Eva comenzó a caminar. "Tienes mucho espacio aquí." 




          -“Sí. Necesito espacios abiertos. Me volvería loca, por ejemplo, en su oficina. Hablaste con Louise?”


          -“Ella no se puso en contacto contigo?”


          -“No. Pero tú me pareces una mujer completa. Asumo que comprobaste mi licencia, mi expediente, mi trayectoria y que hablaste con Louise antes de decidirte a hablar conmigo otra vez. Tu lo considerarías necesario.”


          -“Louise me dijo que tu eras la oveja negra.”


          Celina salió, llevando una bandeja con una jarra blanca y dos tazas blancas de aspecto frágil y platillos. Ella le dio a Eve una sonrisa irónica. “Sí, eso es exacto. Mi familia me desaprueba, y esta avergonzada, no sólo por mi don, sino porque elijo ganarme la vida con él.”


          -“Tú no necesitas dinero.”


          -“No es por la seguridad financiera.” Ella cruzó el cuarto para dejar la bandeja en la mesa. “Pero sí por satisfacción personal. En sus circunstancias, teniente, usted no necesita el sueldo que el Departamento de Policía le paga. Pero me imagino que lo recoger igual.”


          Ella sirvió dos tazas de té y le pasó una a Peabody. “No puedo dejar de pensar en Elisa. No quiero pensar en ella. No quiero ser parte de esto. Pero tengo que hacerlo.”


          -"El NYPSD puede contratar y colocar, a petición del primario, a un consultor civil experto.”


          -“Mmm-hmm.” Celina arqueó una ceja oscura. “¿Y pasé el examen de aptitud?”


          -“Hasta ahora. Si estás dispuesta y eres capaz de servir como tal en este asunto, se te requerirá que firmes un contrato. El contrato incluirá una orden de silencio, 


          evitando, por ley, que discutas cualquier aspecto de la investigación. " 




          -“No tengo ningún deseo de discutir ningún aspecto de la investigación. Si acuerdo hacer esto, necesito que firme un documento asegurando que mi nombre, mi relación con la investigación, no será comunicada a los medios.”


          -“Así te dije antes. Se te pagará una tarifa honorario - estándar.” Eva le tendió una 


          mano a Peabody y esperó a que se Peabody sacara los documentos de su bolso.


          -"Si quieres leer estos primero. Eres libre de consultar a un abogado o a un representante legal antes de firmar." 


          -“Tu das tu palabra, yo doy la mía. No necesito a un abogado para eso.” Pero ella cruzó sus piernas, se recostó y leyó el documento cuidadosamente. “No tengo una pluma.”


          Peabody sacó una y se la ofreció. Celina firmó ambos documentos, dando la pluma a Eve.


          -“Bueno, eso es todo, no?” Celina dejó escapar un suspiro después que Eve garrapateó su nombre en cada contrato.


          -“Que debo hacer.”


          -“Dime otra vez, exactamente lo que viste.” Eve puso un registrador en la mesa.


          -“Para el registro.”


          Ella pasó por eso otra vez, cerrando los ojos de vez en cuando mientras repetía los detalles. Sus manos no temblaron, y su voz se mantuvo fuerte y constante, pero Eve la vio ponerse más y más pálida, mientras relataba el asesinato. 


          Ella las manos no sacudió, y su voz permanecía fuerte y constante, pero Eve miró su pálido, grado por grado mientras que ella contó de nuevo el asesinato.


          -“Y donde estabas cuando lo viste pasar?”


          “-Arriba. En la cama. Mi seguridad estaba encendida, toda la noche, como siempre. Tengo alarmas completas, y cámaras en todas las puertas. Te invito a tomar los discos como pruebas y comprobarlos.”


          -“Lo voy a hacer. Nos cubriremos los dos. ¿Has tenido alguna otra visión desde esa noche?”


          -"No. Sólo una... Una sensación de temor y una sensación de anticipación. Esto podrían 


          ser mis propios nervios.”


          -¿“Peabody? El bolso de evidencias.”


          Sin decir nada, Peabody sacó una larga cinta roja, sellada.


          -“¿Usted reconoce esto, MS Sánchez?”


          -“Celina.” Incluso sus labios se habían vuelto blancos. “Parece lo que él utilizó en ella.”


          Eve despreciando la bolsa, sostuvo la cinta. “Tómalo. Dime lo que ves.”


          -“Está bien.” Celina dejó su taza, después se frotó las palmas nerviosamente en sus muslos. Respiró lentamente y después tomó la cinta.


          Ella la corrió a través de sus dedos, manteniendo su mirada fijada en ella. “No veo… nada, nada claro. Tal vez necesito tiempo para prepararme, quizás necesito estar sola.” Desconcertada y frustrada se pasó la mano por la cara. “Pensé que…. Esperaba más. Estaba tan segura que conseguiría algo puesto que tenía esta conexión. Sé que él utilizó esto para matarle. Ambos la tocaron, pero no consigo nada.”




          Eve tomó la cinta, la reselló y la devolvió a Peabody.




          -¿“Por qué piensas que no viste su cara esa noche? Viste la de ella.”


          -“No sé. Mi conexión debe ser con la víctima. Quizás Elisa no lo vio claramente.”


          -“Es posible. Tal vez podrías intentar de nuevo con la cinta.”


          -“No sé qué diferencia habría. Quizá si me dejaron sola con...,” comenzó mientras Peabody sacó un bolso de las pruebas.


          -“No puedo hacer eso. Cadena de pruebas.”


          -"Esto no emite nada. No para mí, en todo caso.". No obstante, Celina extendió la mano hacia el bolso sin precinto.


          Cuando sus dedos se cerraron sobre él, sus ojos quedaron enormes y ciegos. Ella cayó al piso, como si hubiera estallado en llamas. Y su mano se cerró sobre su garganta mientras se ahogaba.


          Mientras que Eva sólo la miraba estrechamente, Peabody se levantó, tomó a Celina 


          con firmeza por los hombros y la sacudió. “Respira!” ordenó.


          -“No puedo respirar.”


          -“Sí, puedes. Toma aire y déjalo salir. Allí, dentro y fuera otra vez. " 


          -“Está bien. Está bien." Dejó caer la cabeza hacia atrás, cerró los ojos mientras una sola lágrima se deslizaba por su mejilla. "Dame un minuto". Ella contuvo la respiración y mantuvo los ojos cerrados. "Eres una perra fría, Dallas.”


          -“Sí, lo soy.”


          -“Probándome. La primera cinta era una persiana, no significaba nada. Solo una prueba.” -“La compré ayer. La sellé antes de embolsarla.”


          -“Inteligente. Cuidadosa.” Ella contenía el aliento y había lo que podía haber sido respeto en sus ojos. “Bien, supongo si me hubieran asesinado, yo querría que una perra fría buscara a mi asesino.” frunciendo el ceño, miraba la cinta que Eve había cogido del piso. -“No estaba preparada. Es por eso qué me golpeó tan duro. Puedo prepararme, en alguna medida.”


          Ella tendió la mano, y Eve dejó que la cinta cayera en su palma.


          -“Ella sufrió. Terror y dolor. Ella no ve su cara, no realmente. Ella está aturdida, asustada y lastimada, pero ella lucha. Dios, él es fuerte. Grande, duro, fuerte. No ve su cara. Pienso que no ve su cara. La violación es rápida, casi compasivamente rápida. Él está sobre ella, jadeando, golpeando, cuando ella siente esto apretarse alrededor de su cuello. Ella no sabe que es, pero sabe que va a morir. Y ella piensa: Vonnie. Su último pensamiento fue para su hija.”


          -“Háblame sobre él.”


          Ella se sentó más derecha y respiró más lento. “Él la odia. Le teme. La venera. Pero ella no. Tanta rabia, tanto odio, rabia, emoción. Es difícil conseguir más que eso. Es como una lluvia que golpea mi psique. Es difícil pasar a través de la locura. Pero sé que él ha hecho esto antes.”


          -“Porqué le quita los ojos?”


          -“Yo...Ella tiene que estar en la oscuridad. No sé, a menos que él la quiera en la oscuridad. Lo siento.” Le devolvió la cinta a Eve. “Lo siento, no puedo tener la cinta mucho tiempo. Es demasiado. Puedo hacerlo en sesiones cortas. ”




          Eve asintió, observando el brillo de la transpiración que cubría la cara de Celina. "Yo 


          veo eso. Necesito que vengas conmigo a la escena del crimen." 


          Celina presionó una mano en su vientre. -“Quisiera cambiarme primero.”


          -“Esperaremos.”


          Después de que Celina se hubiera ido arriba, Peabody dejó escapar un silbido bajo.




          -“Debes admitir, ella tiene huevos.”


          -“Sí. Y se levanta.”


          -"Y desde donde estoy sentada, su negocio es real." 


          -"Eso parece". Agitada, Eve se levantó. A ella le gustaba el espacio, no solo la cantidad de él, sino también su uso. Ella admiraba la forma en Celina había tendido la mano para tomar el arma homicida. 


          -“¿Es porque es civil o el aspecto psíquico lo que no te gusta?”


          Eva echó una mirada por encima del hombro a la pregunta de Peabody. -“Un poco de ambos. No tengo gusto de meter a civiles en una investigación, y no te molestes en recordarme cuantas veces Roarke terminó de esa manera. Es bastante malo que él lo haga, es bastante malo porque me estoy acostumbrando a él. Y esa cosa psíquica. ¿Cuánto bien realmente va a hacer?”


          Se volvió hacia Peabody. ¿“Qué nos dijo? Que es grande, fuerte y fuera de su mente de mierda. Eso no es ninguna noticia.”


          -“Dallas, ella no va a darnos un nombre y dirección. Esta cosa no funciona de esa manera.”


          -“Porqué no?” Irritada, ella colocó sus manos en los bolsillos. "Si puede ver esas cosas, ¿por qué no puede ver los detalles más destacados? El asesino está asesinando. El hijo de puta reside en tal unidad. Eso sería útil ". 


          -“Si, seguro. Solo piensa en cómo de rápido cerraríamos un caso. Entonces el departamento emplearía a un equipo entero de psychics- La... ah, SDD- Sensible


          Detective División-y…. Sabes qué, no me gusta después de todo. Estaríamos sin trabajo.”


          Eve tiró una mirada oscura hacia las escaleras. “Y no me gusta la idea de que podría comenzar a hurgar en mi cabeza.”


          -“Ella no haría eso, Dallas. Los sensitivos legítimos respetan el aislamiento. No se imponen.”


          El padre de Peabody lo había hecho, Eve recordó. Inadvertidamente, pero lo hizo. Y allí, admitió, estaba la base de su prejuicio.


          -“Me gusta ella,” añadió Peabody.


          -“Sí. Está bien. Vamos a aprovechar esta pequeña excursión, ver qué sale de ella.


          Entonces tú y yo vamos hacer el trabajo del policía . " 





          ***************


        




        

          Celina se cambió en un par de pantalones negros con una blusa azul de cuello recogido. Llevaba una cadena con gotas de cristal alrededor de su cuello.


          -“Para la protección, intuición, apertura del tercer ojo.” Les comunicó cuando estacionaban en el borde del Central Park. -"No todo el mundo les atribuye sus 


          beneficios, pero en las actuales circunstancias, estoy dispuesta a probar cualquier cosa."




          Ella ajustó las enormes gafas que le ocultaba la mitad de la cara. -“Bonito día,” dijo. “Caliente y soleado. La clase de día que saca a la gente afuera. Me encanta Nueva York en esta época del año. Y estoy estancada." 


          -“Se ha buscado en las áreas aplicables, barrido, registrado,” comenzó Eve.“De lo que sabemos, la víctima paseaba al perro en esta dirección, y entró en el parque aproximadamente a este punto.”


          Eve entró en el parque.


          -"Muchas personas han pasado por aquí, no sé lo que voy de conseguir. A decir verdad, mi don es más directo, por el contacto con alguien o algo así. Por lo general ". 




          Cerca de diez metros en los árboles, Eva se detuvo. No había nadie alrededor, 


          observó después de un barrido. La gente estaba en el trabajo, en la escuela, en las tiendas y en los restaurantes. 


          Estaba demasiado cerca de la calle, de esa calle tony, para las reuniones de los chemi-cabezas o las transacciones de los illegals.


          -“Estaba aquí, no es así?” Celina se sacó las gafas, las guardó y se quedó mirando fijamente suelo. “Cuando él la agarró, la arrastró más en el bosque. " 


          Su respiración era lenta e incluso mientras caminaba. Un sonido muy deliberado. 


          -"La golpeó en la cara, la derribó, la aturdió. Puedo ver la tierra removida, por lo que este debe estar donde él. . . " 




          Volvió a respirar, después se puso en cuclillas y pasó sus manos sobre la hierba y la suciedad. Las llevó hacia atrás de nuevo. “Dios!”


          Eva podían verla apretar su mandíbula mientras tocaba el suelo otra vez. "El la violó aquí. Control, humillación y castigo. Hay un nombre en su mente- no el de ella. No puedo verlo, no puedo absolutamente… pero no es su nombre, no es a Elisa a quien está castigando.”




          Acercó sus manos de nuevo, pero las guardó debajo de sus brazos como para entrar en calos. “Es difícil que consiga algo más allá de ella, y de lo que le hizo. Ella es mi conexión, y ella no le conoce. Ella no sabe porqué está sucediendo esto. No es más que…”


          Ella levantó la cabeza y miró a Eve. “Te puedo ver.”


          Eve sintió una frialdad en su vientre. “No es por mí porque estás aquí.”


          -"Eres una presencia muy fuerte, Dallas. Mente fuerte, sentimientos fuertes, instintos fuertes. Tú copas todo. " 




          Con una media sonrisa, Celina se enderezó, dio un paso atrás con cuidado y lejos de la escena. "Me sorprende que seas tan resistente y recelosa de lo sensible cuando tu misma tienes un don.”


          -"No. No lo tengo.”


          Mirándola Celina resopló, dejando escapar un suspiro de impaciencia. "Bull. ¿Crees que lo que ves y sientes es sólo instinto? ¿Sólo instinto? " Luego se encogió de hombros. 


          -“Cualquiera sea la forma en que lo llames, es un don.”





          Ella se frotó los brazos. “Él se la llevó de aquí. Es liviana porque ya está muerta. Una parte de ella está todavía conmigo, pero es muy delgada."




          -“Ella pesaba alrededor de ciento y treinta. Pero es peso muerto ahora.”


          -“Él es muy fuerte.”


          -“Tiene que serlo.”


          -“Es orgulloso,” Celina murmuró cuando comenzó a caminar. “Sí, hay orgullo. En su cuerpo, en su fuerza. Ella es más débil que él ahora. ”




          -“No la víctima.” Eve comenzó a caminar con ella. “Sino a quién la víctima simboliza.”


          -“Posiblemente. Probablemente.” Celina apartó el pelo de su cara.


          Un trío de los círculos enlazados de oro se balanceó en sus oídos. “Es probable que lo veas más claramente que yo. No le temes tanto como yo.” Se detuvo brevemente para estudiar el castillo. -“Me pregunto porqué escogió este lugar. Es algo fantástico. Una señal. Él habría podido dejarla en cualquier lugar. Habría sido más fácil.”


          Eva tenía sus pensamientos al respecto, pero los mantuvo para sí misma. ¿“Cómo de alto es? ”




          -"Bien, tiene más de seis pies. Bastante más. Cerca de siete. El cuerpo grueso pero duro, sin grasa. No tiene nada de grasa. Mucho músculo. Pude sentirlo cuando la violó. "


          Se sentó en la hierba.




          -“Lo siento. Me estoy poniendo a temblar. No estoy acostumbrado a este tipo de trabajo. Es la adrenalina. ¿Cómo lo haces? " 




          -“Es lo que hago.”


          -“Sí. Lo que haces.” Ella abrió su monedero, sacó una bonita caja. "Bloqueador", dijo cuándo seleccionó una píldora de allí. “Dolor de cabeza maldito. No puedo hacer más hoy. Lo siento. Me explota la cabeza.”


          Para sorpresa de Eve, Celina se estiró sobre la hierba cuan larga era. “Sabes lo que estaría haciendo normalmente ahora?”


          -“No lo puedo decir.”


          Con los brazos cruzados, Celina comprobó el tiempo. -“Oh, sí. Francine. Justo ahora estaría sentada en una consulta con Francine. Le doy una semanal, porque le tengo cariño. Ella es una mujer preciosa, absurda, rica con un caso terminal del husbanditis. Ella sólo quiere casarse. Está a punto de tomar el marido número cinco, aunque la he aconsejado en contra de ello. Al igual que hice con los números tres y cuatro."  
Perezosa, Celina tomó el par de gafas elegantes y las sacó de su bolsillo. Se las colocó. “Ella llorará durante nuestra hora, y protestará diciendo que debe seguir su corazón.” Sus labios se curvaron cuando se acarició con una mano su pecho. “Que este vez va a ser diferente. Ella va a casarse con el hijo de puta oportunista que luego la engañará, pero ella se niega a creer que la hará miserable, después se irá con su orgullo, su amor propio, y un pedazo agradable de su cartera.”


          Ella sacudió su cabeza, empujándose para sentarse. "Pobres ingenua Francine. Y eso, teniente Dallas, detective Peabody, es el caso más trágico que me permito hacer frente." 


          -“¿Cómo sabes cuándo hablas con un cliente que no veras algo trágico?” Preguntó Eve y Celina sonrió.


          -“Es mi trabajo saber. Y si falta algo, entonces lo veo y hago lo que puedo, entonces doy un paso atrás. No creo en el sufrimiento, particularmente cuando soy yo la que hace sufrir. No entiendo porqué la gente insiste en causarlo o aguantarlo. Soy una criatura superficial,” dijo, estirándose como un gato en el sol.


          -"Pero hasta hace un par de noches atrás, una malditamente contenta." Peabody le ofreció una mano para ayudarla a levantarse. Celina la estudió, sonrió. ¿“Puedo darte un vistazo? Solo superficial. No un sondeo profundo, no hay secretos. Los dos me interesan." 


          Peabody se limpió la mano en sus pantalones y se la ofreció de nuevo. "Supongo que 


          sí." 


          Celina le estrechó las manos, continuó manteniéndolas juntas después de parase.


          -“Eres una mujer confiable. Hombros robustos, y una raya leal que abarca cada área de su vida. Estás orgullosa de tu insignia, y del trabajo que haces. Cuidado,” dijo con una carcajada, y soltó la mano de Peabody.


          -“Se abren como una puerta. Yo no tenía la intención de echar un vistazo a su vida personal. Pero él es un cutie." Ella le guiñó un ojo." She-Cuerpo”.


          Peabody se sonrojó. -“Estamos, ah, trasladándose a un nuevo lugar juntos. Vamos a convivir.”


          -“Enhorabuena. No es magnífico el amor?” Con una sonrisa, se volvió hacia Eve. Levantó sus cejas.


          -“No”


          Riendo, Celina metió las manos en los bolsillos. "Uno de estos días, predigo, me tendrás bastante confianza. Gracias,” le dijo a Peabody. “Limpiaste mi paladar. Tomaré un taxi en un momento. Quiero salir de este dolor de cabeza antes de irme a casa.”


          Ella comenzó a caminar, dirigiéndose lejos de la ruta que habían tomado. Entonces se detuvo y dio vuelta. No había ningún humor fácil en su cara ahora. "Va a ser muy pronto. La siguiente. No sé cómo lo sé, pero lo se. Va a ser muy pronto. " 


          Eve la miró irse, y con don o sin él, supo que tenía razón




           


        




        

          Capítulo siete


        




        

          


          -“Ella es realmente interesante.” Peabody esperó un segundo, después deslizó su mirada hacia Eve como cortando al oeste, luego hacia el sur hacia la Central. ¿“No te parece? ” --“Ella no es aburrida. ¿Pero dime, específicamente, qué conseguimos de esto? ”


        




        

          -“Está bien, no mucho más de lo que sabíamos, creíamos o sospechábamos ya.” Peabody se desplazó en su asiento y lamentó el té. Ahora ella quería hacer pis, y ella sabía terriblemente bien que Eve no pararía en un práctico restaurante en donde el flash de una insignia le conseguiría privilegios en el retrete. Cruzó sus piernas firmemente, e intentó concentrarse.


          -"Sin embargo, el hecho es que es interesante consultar con un sensible, uno obviamente, dotado como Celina. Yo soy confiable y leal, después de todo." 




          -“Igual que el schnauzer de la familia.”


          -“Prefiero el cocker spaniel porque tienen esas lindas orejas flojos.” Volvió a cruzar sus piernas. “Y, en mi experiencia, si un sensible hizo esta clase de conexión, puede obtener más si se enfoca y mantiene abierto. Pienso que ella lo va a hacer.


          Está enganchada y quiere hacerlo.”


          Eva miró en el espejo retrovisor la ráfaga de la sirena. Reconoció la sutil diferencia en el tono e identificó un vehículo de emergencia médica un instante antes de que la luz giratoria de color rojo del vagón tecnología médica entrara en su visión




          Ella se acercó a la acera y la ratonera a la que estaba pegada en la actualidad como


          conducción vibró como gelatina en la estela del vagón que iba a toda velocidad.




          -“Quisiera que llamaras a requisiciones, al minuto que lleguemos a la Central. Pidas, sobornes, amenaces, ofrezcas favores sexuales de cualquier naturaleza, si nos consiguen un auto decente al final del turno." 


          Peabody tenía los dientes apretados y hizo todo lo posible por hablar a través de ellos.-"¿Quién va a realizar os favores sexuales, en caso de llegar a eso?" 


          -“Tú, detective. Soy tu superior jerárquico.”


          -“Los sacrificios que se hacen por la insignia.”


          -“Clubs de salud.”


          -“Qué?”


          -“Vamos a comenzar a investigar los clubs de salud.”


          -"Sir, yo no creo que pueda tonificarme sensiblemente antes de dispensar favores sexuales si desea el vehículo al final del turno ".


          -“Jesús, Peabody, saca tu cara del canal.”


          -“Bueno, tu la pusiste allí.”


          Eve maniobró a través del tráfico. "Volvamos a nuestro deber, nuestro juramento e investigación actual. Si estamos buscando a uno solo y no hay evidencia que nos lleve a sospechar que se trata de dos o grupo -éste es un hijo de perra fuerte. No solo está en forma, no solo es musculoso, sino que un individuo realmente fuerte. Un individuo que puede llevar una y media la distancia del sitio del asesinato al sitio de la descarga, y transportar tanto peso muerto por un pequeño acantilado de rocas, probablemente se resuelve  se entrena en forma regular y seria.”


          -“Podía tener su propio equipo. Alguien realmente serio generalmente lo hace.”


          -“Y vamos a intentar seguir eso, también. Gimnasios caseros completos para comenzar.


          Pero si vamos a utilizar lo que nos da la reina psíquica, ella dijo que él estaba orgulloso-orgulloso de su cuerpo. ¿Él querría mostrarlo, no? Mostrar lo que puede hacer.”


          -“Clubs de salud.”


          -“Clubs de salud.”


          -“Dallas, solo improviso, ¿puedes adivinar cuántos clubs de salud tenemos en nuestra bella ciudad?”


          -“Comenzamos con aquellos que atiendan principalmente a los hombres. A él no le gustan las mujeres. Por lo tanto olvidemos los gimnasios femeninos adonde las señoras saltan en sus skinsuits y beben jugo de verduras o comen las nutribars antes de su masaje. Ningún spa, ni salones locales. Olvida a los clubs sociales adonde los individuos van a jugar con máquinas y coger citas. Investiga las instalaciones que atienden sobre todo a los de la misma orientación sexual. Las catedrales de recogida gay. . Buscamos puntos tradicionales, culturista serio. La clase de individuos sudorosos con cuellos grandes.”


          -“Ohhhh. La clase de individuos sudorosos con los cuellos grandes.” Levantando la cara del canal dijo, “Inmediatamente, sir.”


          -“Demasiado tarde ahora,” murmuró Eve. “Podemos intentar otro sondeo en el barrio de la víctima. Este hombre la vigilaba, tenía su rutina. Vamos a preguntar por alguien inusualmente alto, rollizo. Después aborda a los de requisiciones, te pones en contacto con Vanderleas. Averigua si alguno de ellos recuerda haber visto a alguien así por los alrededores.”


          -“Control.” Solo unas cuadras más, pensó Peabody. Entonces podría hacer pis. Ella se retorció, cruzando sus piernas hacia otro lado.


          -“Buscaremos los equipos caseros de gimnasia: máquinas del peso, sistemas virtuales


          con programas del musculación. Comprobamos las suscripciones a las revistas a que el retorcerte no va a ayudar, ya sabes. No deberías haber tomado todo ese té.”


          -“Es realmente muy amable de tu parte señalar eso ahora,” disparó Peabody con cierta amargura. -“Y el retorcerse tampoco ayuda. Oh, agradezco a todos los dioses y las diosas,” ella respiró cuando entraron en el garaje de la central.


          -"El libre criterio sale cuando está llena la vejiga, ¿no detective?" 




          -“Eso no es todo lo que va a salir.” Dijo Peabody y salió del coche en el instante en que este paró, y corrió contoneándose hacia el elevador.





          ***************


        


      


    


  




    

      

        

          En su oficina, Eve echó un vistazo a su 'vínculo, tomando nota de varios mensajes. Los escuchó, mientras ponía un tablero por el asesinato de Elisa Maplewood.


          Mientras corrían, ordenó suprimir algunos y guardar otros. Luego se detuvo en lo que estaba haciendo para darse vuelta y ver como la sonrisa de Mavis se encendía en la pantalla.


          -¡“Hey, Dallas! Estamos en la ciudad, mi cordero de miel y yo. Maui está helado. Totalmente TPD-paraíso tropical de lujo. Todo era mag. El concierto, nuestra parte de vacaciones con roll-on-the-arena desnuda. Y ¿adivina qué? El vientre está asomando completamente ahora. Te lo juro por Dios, estoy tan preñada. Te tengo que ver. Voy corriendo, tan pronto como pueda.”


          Lo que siempre era placer, pensó Eva cuando terminó el mensaje. Pero si el vientre de Mavis realmente sobresalía ahora, no estaba del todo segura de que la quería ver. Porqué las mujeres embarazadas querían que todos vieran sus vientres sobresaliendo era otro misterio, y uno que no tenía ningún deseo de solucionar.


          Se volvió hacia el AutoChef de café cuando Nadine Furst, Canal 75 de 


          as del en-aire del canal 75's, pulsó el encendido.


          -“Dallas. Sé que ustedes van a darme el bla, bla, bla, bla, usual soso, pero quiero hablar realmente contigo con relación al caso del Maplewood. Si no oigo de ti, apenas voy a aparecer en tu oficina. Te llevaré una galleta. ”




          Eve lo consideró. Puede ser que sea inteligente dar un corto en el aire, especialmente con el soborno de la repostería y pastelería. Un breve uno a uno de mujer-a-mujer. ¿Su perfil indicaba que él odiaba y temía a las mujeres, así que le quemaría el culo ser discutido en la pantalla por dos mujeres? Podía empujarlo a cometer un error.


          Pensaría en eso.




          Pensar en las galletas de dio hambre. Con una mirada a la puerta, fue detrás del AutoChef, debajo de la boca chica, y sacó la barra de caramelo que había guardado allí.


          Era un escondite obvio en mente, pero había frustrado al ladrón de dulces insidioso que la atormentaba.


          Mordió a conciencia el chocolate, se sentó en su escritorio, y encendió su ordenador.





          Su código y contraseña de autorización no son reconocidos. Acceso denegado.





          -"¿De qué demonios estás hablando?" Ella le dio a la máquina un rápido arranque con el talón de su mano. "Dallas, teniente Eva." Ella leyó su número de placa de autorización y repitió su contraseña. 


          El ordenador dio un pequeño tono alegre, luego un zumbido largo. La pantalla parpadeó.


          -“No comiences conmigo. Primero mi vehículo, ahora esto. Ni siquiera inicié.”





          Reconocido. Cierre de las operaciones.





          -¡“No! Maldito seas, hijo de puta, hijo de una puta híbrida quejosa, sabes que no quise decir eso.” Lo golpeó otra vez, apretó los dientes, y repitió el proceso de inicio.


          Después de una serie de contratiempos mecánicos, tarareó.


          -“Eso está mejor. Correcto. Abrir el fichero 39921-SH del caso. Maplewood. ”




          Reconocido.





          Lo que brilló en la pantalla no era un expediente del caso. No era un asunto de la policía


          a menos que las diversas parejas desnudas retorciéndose en impresionantes posiciones atléticas fueran un grupo de policías encubiertos en una orgía.




          Bienvenido a Fanta-Cee! Su jardín virtual de placer sexual.




          Usted debe tener veintiún años para entrar. Su cuenta de débito le será cargado a la tasa de diez dólares por minuto durante su membresía de prueba de una semana..


          -"Madre de Dios. Informática, cerrar y eliminar la zona actual." 





          Comando incompleto.





          -"Como el infierno. Cerrar este archivo." 





          Reconocido.





          Las figuras retozando desaparecieron.


          -“Ahora me escuchas. Ésta es Dallas, teniente Eve. Yo te poseo. Quiero el fichero 39921-SH del caso, y lo quiero ahora.”


          La pantalla saltó, se lleno de texto. En lo que posiblemente era italiano


          El sonido que Eve hizo estaba en algún lugar entre un grito y un bramido.


          Golpeó la máquina con su mano, la perforó con su puño, y consideró simplemente arrancando de la red y arrojarla por la ventana.




          Quizá, solo quizá si tenía suerte, habría un individuo de mantenimiento paseando debajo de ella. Así mataría dos pájaros de una pedrada.


          Tan satisfactorio como sería, calculó que podría esperar una sustitución de la unidad en algún momento cerca del final del siglo actual.




          Se volvió a su "vínculo con la intención de contactar con Mantenimiento y matar a quien tuviera la mala suerte de responder. 


          -“¿Y qué conseguirías, Dallas?” se preguntó. “Esos idiotas de mantenimiento, viven por momentos como este. Se sentarán allí abajo y reirán y reirán hasta que te veas obligada bajar y matar hasta el último de ellos y pasar el resto de tu vida en una jaula.”


          Ella golpeó el ordenador otra vez, solo por el placer de hacerlo. E inspirada, intentó otro ángulo.


          -“EDD. McNab. Hey, Dallas!”


          La pareja de Peabody le sonrió desde su 'pantalla del vínculo. Su cara delgada, bonita estaba rodeada de pelo rubio brillante que lucía un par de trenzas finas en las sienes. 


          -"Estaba a punto de disparar el informe sobre el e-trabajo."


          -“No te molestes. Mi unidad Funky. Me da pena, McNab. ¿Por qué no me haces un favor y hechas una ojeada a esto?”


          -“¿Llamaste a mantenimiento?”


          Cuando simplemente ella gruñó, él hizo heh-heh-heh, una especie de risa.


          -“Suprime eso. Puedo darte quince minutos.”


          -“Bien.”


          -"O si lo solicitas oficialmente que informe a tu oficina y a la vez lleve un disco y una copia impresa del e-trabajo, que podría ir ahora." 




          -“Considéralo pedido oficialmente.”


          -"Uniendo op." 


          -“Qué?” Pero él ya había cortado la transmisión.




          Molestada, ella buscó su unidad de bolsillo y se puso a trabajar intentando transferir


          los datos que quería de la unidad de escritorio a la PPC. Ella no era un e-friki, pero no era estúpida, se dijo. Sabía como manejar tecnología básica.


          Se estaba tirando de los pelos cuando McNab entró. Él llevaba una camisa púrpura con un bolsillo verde en el centro. Tenía pantalones verdes holgados hasta los muslos con rayas púrpura. Ambos colores se repetían en sus airsneaks.


          -“E-Man al rescate,” anunció. El complemento de hoy en la oreja era un aro de plata


          con gotas púrpuras y verdes. “¿Cuál es el problema?”


          -“Si supiera cual es el problema, lo habría arreglado yo misma.”


          -“Está bien.” Dejó una pequeña caja de herramientas de plata en su escritorio y se sentó en su silla. Se frotó las manos. “Wow. Chocolate.” Él ensanchó su sonrisa, movió sus cejas.


          -“Mierda. Adelante. Considéralo un pago por adelantado.”


          -“Uptown".


          -“Qué?”


          -"Uptown". Mordió el caramelo. "Tu sabes, como... Excelente. Vamos a echar un vistazo. Voy a abrirlo para un estándar de diagnóstico. "  “De la parte alta.” Él mordió en el caramelo. “Ustedes saben, como… excelente. Déjame darle una mirada. Voy a abrirla para un diagnóstico estándar.”





          Dio una serie de comandos que podían haber estado en Venutian (venusiano) a los oídos de Eva. Una gran cantidad de códigos, símbolos y extrañas formas poco a poco aparecieron en la pantalla, y la voz del equipo respondió en una especie de jadeo o graznido.




          -¡“Mira! Mira!” Eve saltó para inclinarse sobre el hombro de McNab.




          -“Eso no está bien, ¿verdad? Eso no es bueno.”


          -“Bien, hmmm. Solo déjame...”


          -“Es sabotaje, ¿verdad?”


          -“¿Tu esperas sabotaje?”


          -“Uno no espera sabotaje. Es por eso que es sabotaje.”


          -“Hay un punto. Necesito mirar alrededor de alguno. Porqué no, ah, tomas un descanso quizá.”


          -"¿Quieres que me vaya a mi propia oficina?" 


          Él le dio una mirada dolida. -“Teniente.”


          -"Está bien, está bien." Metió las manos en los bolsillos. "Voy a estar en el bullpen." 




          Oyó su suspiro largo, aliviado cuando salió.


          Se dirigió directamente al escritorio de Peabody.


          -“Problemas con la comp?” Preguntó Peabody. “McNab se detuvo por un segundo para verlas.




          -“La sabotearon.”


          -“¿Quiénes?”


          -"Si supiera quiénes eran, me gustaría darles caza y sacarle la piel de sus huesos mientras suplicaban misericordia.”


          -“Uh-huh. Hay una llamada de Deann Vanderlea. Alguien encontró al perrito.”


          -“Huh. El perro?”


          -“Sí, Mignon. Estaba casi en el otro lado del parque, y una pareja de corredores lo encontró y comprobó su identificación en el collar. Se lo devolvieron." 




          -"Está herido?" 




          -“No, solo asustada. Tener el cachorro de nuevo les dará un poco de consuelo. De todos modos, ella y su esposo y la víctima todos utilizaban Total Fitness, Salud y Belleza para los entrenamientos y demás. No es el tipo de lugar que estamos  buscando en relación con los hábitos del asesino.”




          -“Era bueno comprobar.”


          -“Ella no recuerda haber visto a nadie sospechoso alrededor de la vecindad. No recuerda haber notado a un individuo grande en algún momento, pero va a preguntarle a su marido y a sus vecinos. También al portero (doorman).”


          -"Vamos a sondear de nuevo de todos modos." 


          -“Sí. El padre fuera del cuadro. Su coartada por un par mil millas, y él no encaja en el tipo físico que estamos buscando.”


          -"Había sido demasiado fácil. ¿Qué hay de mi vehículo?" 


          -“Tengo una línea en eso. Dame un poco de tiempo.”


          -"Todo el mundo quiere tiempo de hoy. Vamos a hacer una búsqueda en los clubes de salud. Con sede en Manhattan para empezar. " 


          Eve miró, con una cierta irritación como la unidad de Peabody respondía sin problemas a sus órdenes.


          -"¿Cómo es que los detectives y los uniformados en esta división tienen mejores


          equipos que yo? Soy el jefe.”


          -"Tú sabes, hay una teoría de que algunas personas tienen una especie de mecánica…” la deficiencia del término saltó a la mente de Peabody, pero ella fue referida también a su propia salud y seguridad para hablarla. “Como una infección o algo. Y afecta a las máquinas que actúan.”


          "Eso es mentira. No tengo ningún problema con mi equipo de casa." 




          -“Es solo una teoría,” dijo Peabody y se encogió de hombros. "¿Tienes que esconder allí mientras se está ejecutando? " 


          -“Tengo que estar al acecho en alguna parte.” Disgustada, Eve salió. Conseguiría un tubo


          de Pepsi, eso es lo que haría. Se refrescaría con una bebida, después volvería y molestaría a McNab.


          Quería sentarse en su propia maldita oficina y hacer su propio maldito trabajo. ¿Era eso pedir demasiado?


          Se acercó a una máquina expendedora, y luego se quedó allí, mirándola con resentimiento. Probablemente escupiría Pepsi por todas partes sobre ella, o le enviaría alguna bebida de salud solo por rencor.


          -“Hey, tú.” Ella llamó a un uniformado que pasaba, a continuación buscó unos créditos.


          -“Consígueme un tubo de Pepsi.”


          El uniformado miró los créditos que Eva colocó en su mano. "Ah, seguro, teniente. 


          Los créditos fueron colocados; la máquina respondió con un aviso alegre y educado sobre la selección y su contenido. El tubo se deslizó en silencio por la ranura. 


          -“Aquí tiene.”


          -“Gracias.”


          Satisfecha, Eve bebió mientras caminaba hacia el bullpen. Así es cómo manejaría este lugar, decidió. Tendría a otras personas que se relacionaran con las máquinas siempre que fuera posible. Ella tenía rango después de todo. Se suponía que debía delegar.


          -“Teniente?” McNab la llamó y aunque intentó no verlo, lo vio fruncir sus labios hacia el bolso de Peabody.




          -“No hay besos en la cara en homicidios, detective. ¿Funciona mi unidad? ”




          -“Buenas y malas noticias. ¿Primero las malas?” Él le hizo una señal con la cabeza y volvió a su oficina. -“Las malas noticias. Usted tiene un sistema dink aquí.”


          -“Trabajaba muy bien antes.”


          -“Sí, bueno, tiene algunos problemas internos. Es la forma más sencilla de explicarlo. Algunas de sus tripas, como le decimos, fueron diseñadas con la obsolescencia planificada en mente. Sólo requiere unas de horas de funcionamiento antes de que comiencen a fallar.”




          -“Porqué alguien construiría algo que está programado para fallar?”


          -"Así que se puede vender los nuevos?"




          Porque parecía que lo necesitaba, él arriesgó a palmear su hombro “. La administración y requisiciones los compran barato la mayoría de las veces, yo supongo.”


          -“Bastardos.”


          -"Por supuesto. Pero la buena noticia es que ya lo tengo para ti. Sustitución de algunas 


          cosas. No va a durar más de unos días de la manera que la utilizas. Pero yo puede tener en mis manos algunas partes. Tengo conexiones. Básicamente puedo reconstruirla para ti. Mientras tanto, puedes probarla, si no la golpeas, puede durar." 


          -“Está bien, gracias. Aprecio el trabajo rápido.”


          -“Ningún prob. Soy un genio. Nos vemos mañana por la noche, verdad?”


          -“Mañana por la noche?”


          -¿“La cena? Louise y Charles?”


          -“Está bien. Está bien. No tires besos en mi bullpen,” le dijo cuando él brincó hacia fuera.


          Se sentó, bebió su Pepsi, y miró fijamente la máquina. Se atrevió a darle problemas. Como Peabody buscaba en Manhattan, Eve decidió a ampliar la búsqueda de los gimnasios al Bronx.


          La máquina respondió a su petición de búsqueda como si nada hubiera sucedido nunca entre ellos. Le dio bastante confianza como para darle la espalda mientras seguía la búsqueda y estudiar su tablero.  “Donde te vio, Elisa?” preguntó en voz alta. “¿Adonde caíste en su radar? Él te vio, y algo sobre ti hizo clic en esa mente enferma suya. Él te miró y te estudió y se puso a esperarte.”




          Una empleada interna. Una madre soltera. Te gustaba hacer cosas con las manos. Divorciada. Marido abusivo.


          Ella no necesitó el fichero recordar los detalles de Elisa Maplewood. Treinta años, poco menos que estatura mediana, contextura mediana. Pelo castaño claro, largo. Cara bonita.


          Educación estándar, educación de clase media baja. Nativa de Nueva York.


          Le gustaba la ropa bonita en estilo simple. Nada demasiado de moda, nada demasiado provocativo. No tiene pareja actual o enredo romántico. Vida social mínima.


          ¿Dónde te vio él?


          ¿En el parque? Llevas los niños al parque. Paseas el perro. ¿Las tiendas? Compras tus suministros de artesanías, tiendas con escaparates.


          Ella agarró la copia impresa del informe McNab había dejado sobre su escritorio.




          "Transmisiones del enlace a sus padres, a la unidad de bolsillo de Dean, a la oficina de Luther, a la tienda de artesanía para verificar una solicitud. Con las entradas recorrió a lo largo de la misma línea. 


          Su actividad en la web corrió a los sitios de educación de los niños, sitios de arte y salas de chat.


          Las descargas de revistas mostraron artesanías de nuevo, los padres y algunas cosas sobre la decoración del hogar, compras en línea. Descargas de un par de libros en la categoría de best-sellers actuales. 


          Nada hizo estallar de la búsqueda del equipo del Vanderleas.


          La sala de chat puede valer la pena comprobar, pensó y tomó nota de ello. Pero era difícil para ella ver a este hombre grande y musculoso hacer punto… lo que sea que la gente teje.




          Más que eso, Elisa le pareció ser demasiado sensible, demasiado lista como para dar información personal a cualquier persona en una sala de chat. Él no la había seguido a través de sus conversaciones sobre la fabricación de mantas o similares. 


          Lo ha hecho antes. 


          Pensó en las palabras de Celina. Y estuvo de acuerdo con ellas.


          Lo que le había hecho a Elisa había sido bien pensado y ejecutado bajo condiciones riesgosas. Rápido y eficiente, y para Eve significaba práctica.


          Ella no había dado con todos los elementos en su búsqueda de crímenes similares. Tal vez había añadido o ajustado alguno. Tal vez uno o varios de los éxitos fueron su trabajo. 




          Orgullo. Celina había hablado de su orgullo. Ella no estaba segura de que le gustara depender tan fuertemente de la opinión de un psíquico, pero era otro punto en el que estaba de acuerdo con ella. Allí había orgullo, orgullo arrogante, en la manera en que había exhibido a su víctima.


          Miren lo que he hecho, lo que puedo hacer. En el gran parque de la ciudad, muy cerca de la casa de los ricos y privilegiados.


          Sí, él estaba orgulloso de su trabajo. ¿Y qué hacía un hombre con orgullo de su trabajo cuando este no alcanzaba el nivel que él quería?


          Enterraba los errores.





          Su sangre comenzó a tararear. Era un buen camino. Ella lo sabía. Y se volvió de nuevo a su máquina. Guardó y archivó los resultados de su búsqueda inicial, después buscó en Personas Desaparecidas.


          Ella comenzó con una búsqueda de doce meses, unida con Manhattan, y centrada en la descripción básica de Elisa para limitar los parámetros. 


          -"Dallas" 




          - “Espera.” La atención se centró en su pantalla, Eve levantó una mano para detener a Peabody. “Él tuvo que practicar. Él tuvo que hacerlo. El hombre desarrolla su cuerpo, permanece fuerte y en forma, se necesita disciplina. Requiere práctica. Él vive, camina y existe día tras día, sosteniéndose en una clase de rabia, se necesita disciplina, se necesita fuerza de voluntad. Pero en algún momento tiene que dejarla salir, tiene que dejarla para ir. Tiene que matar. Practica hasta que consigue hacerlo bien.”


          Búsqueda completa. Dos resultados que coinciden con los parámetros dados. Primera


          imagen en pantalla. 




          -“¿Qué es?” exigió Peabody.


          -¿“Potencialmente? Sus sesiones de práctica. Mírala. El mismo tipo físico que Maplewood. La misma categoría de edad, el mismo color, la misma estructura básica.”


          Peabody entró, reflejando la posición anterior de Eva, inclinándose sobre su 


          hombro. "No se parece, más allá de la superficie quiero decir-, pero sí, es el mismo tipo básico". 


          -“Ordenador, pantalla dividida para la segunda imagen, anote la fecha en cada una.”


          Trabajando. . . Tarea completa.


          -"Pulgar hacia arriba para McNab," murmuró Eva. 


          -"No se parecen hermanas", comentó Peabody. "Primas, tal vez." 


          -“Marjorie Kates,” leyó Eve. “Edad, treinta y dos años. Soltera, sin hijos,


          dirección del centro de la ciudad (Midtown). Empleada como encargada del restaurante. Denunciada como desaparecida por su novio, el dos de abril de este año. No vino a casa del trabajo. Lansing y Jones tomaron este. En segundo lugar está Breen Merriweather. Edad treinta años. Divorciada, un hijo menos de cinco años. Empleada como un técnico del estudio, canal 75. Dadas por desaparecidas por el proveedor de cuidado de niños, diez de junio de este año. 


          No regresó a casa después de su turno. Polinski y lo cogió de la Seda Denunciada como desaparecida por el administrador de cuidado de niños, el diez de junio de este año.


          No volvió a casa después de que su turno. Polinski y la seda lo cogieron.”


          -“Necesito estos ficheros, Peabody. Necesito hablar con estos detectives.”


          -“Estoy en eso. ”




           




          ***************




          Tanto Lansing como Jones trabajaban fuera de la Central y solo le llevó realizar tres viajes y tomar un elevador para llegar a su división.


          Ella los encontró a ambos en su escritorios, uno frente al otro.


          -¿“Detectives Lansing y Jones? Teniente Dallas, detective Peabody. Apreciamos el tiempo.”




          -“Lansing.” El poli pecho de toro, un pelirrojo de casi cincuenta años, levantó la mano.




          -“Ningún problema, teniente. Ustedes piensan que uno el suyo está conectado con uno de los nuestros.”


          -“Necesito comprobarlo.”


          -“Jones.” La mujer negra menuda, treintañera estrechó la mano de Eve y la de Peabody. -"El prometido, Royce Cabel, vino a hacer el informe. Sólo faltaba un día, pero el tipo era un desastre. "




          -"Fue vista por última vez cuando salió del restaurante en el este de Appetito Fiftyeighth-al cierre, cerca de la medianoche, el primero de abril. "


          -“Ella vivió cerca de tres bloques lejos, caminado generalmente hacia adelante y hacia atrás.


          -"Vivía a tres cuadras de distancia, por lo general iba y venía. El tipo la está esperando en su casa para las doce y media, dice él, pero se quedó dormido. Cuando se despertó, alrededor de dos, ella no estaba. Se movió rápidamente, llamó a todo el mundo que se pudo imaginar. Entonces viene aquí, muy temprano por la mañana a hablar con la policía. " 


          -"Ella era marica tres semanas antes de la boda", continuó Lansing. "Así que 


          nos fijamos en un par de cosas. Tal vez sus pies se enfriaron y se alejó. Tal vez tuvieron una pelea, él la mató y vino a informar para cubrir todo. " 


          -“Pero él no juega.” Jones sacudió su cabeza. “Conseguimos las copias de los informes, nuestras notas, declaraciones de testigos y entrevistas para ustedes. Pueden ver que todos con los que hablamos sobre Kates dijeron que estaba metida muy profundo en los planes de la boda. Ella y Cabel cohabbing por cerca de dieciocho meses. No conseguimos nada sobre él que señalara a la violencia.”


          -“Tomó una prueba de la verdad. Ni siquiera parpadeó cuando la sugerimos.”


          -“Ella está muerta,” dijo Jones dijo. “Ese es mi instinto en esto, teniente.”


          -“Y no conseguimos nada, hasta que ustedes nos zumbaron.”


          -“No sé si ahora tenemos algo. Hay algún problema si hablo con alguna de las personas en su lista?”


          -“Nope.” Lansing tiró de su labio. “¿Cual es la pista?”


          “Estamos en el homicidio con mutilación sexual en Central Park. Nuestra víctima tiene el 


          mismo tipo físico de su MR. Estoy siguiendo la teoría de que él ha hecho algunas prácticas. " 


          -“Bueno, mierda,” dijo Jones.





          ***************




          -“Podemos ir por la estación de Polinski y de la Seda en camino a ver a este Royce Cabel.”


          -"¿Qué hay de los gimnasios con los chicos sudorosos con el cuello grueso?" 


          -"Vamos a avanzar en ello." 


          Debido a que era más rápido, se apretaron en un ascensor para viajar hasta el nivel del garaje. Eva hizo lo que pudo pasar por alto el codo encajado en sus costillas. "“Quisiera que diéramos a Nadine una entrevista.”


          -“Debido a la conexión con el Canal 75?”


          -“No solamente. Estoy pensando que puede ser que le moleste a nuestro hombre grande y fuerte ver a tres mujeres hablar mal de él en pantalla. Conocer a las dos mujeres que están dirigiendo la investigación.”


          -“Es un pensamiento.”


          Varias personas se abrieron paso hacia afuera cuando se abrieron las puertas. Eva 


          levantó la vista, observó que había tres niveles para ir. "¿Por qué no vemos si podemos organizar la entrevista para esta tarde? " 


          -“En la central?”


          -“Sí. Central Park. Por fin.” Eva casi saltó de las puertas cuando llegaron al garaje. 


          -“Dallas, espera!” Peabody agarró su brazo, clavando los talones. “Tengo que decirte algo.”


          -“Que sea rápido.”


          -“Quiero decir en primer, que en apenas algunos momentos, usted va a ser superada con un deseo fuerte de darme un beso en los labios. No voy a pensar menos de ti por eso. " 


          -“Peabody, porqué, incluso en tus sueños -sueños salvajes, pervertidos, en los que no quiero participar- yo tendría alguna vez el menos deseo de besarte?”


          -“Cierra los ojos.”


          Eva habló en voz baja, casi por casualidad. "¿Has perdido la cabeza de mierda?" 




          -"Está bien, está bien." Peabody puso un poco de mala cara. "No eres divertida". Cruzó 


          a la plaza de estacionamiento de Eve, abrió los brazos con un ademán y dijo: "¡Voila" 


          -"¿Qué diablos es eso?" 


          -“Eso, teniente, es su vehículo del reemplazo. Pucker para arriba.”


          Eva abrió los ojos desorbitados. Era algo raro ver a la teniente asombrada y Peabody celebró el momento con un baile de golpecito rápido. 


          Poco a poco, Eva caminó alrededor del elegante sedán, de color azul marino. Brillaba bajo las luces del garaje como una joya digna. Los neumáticos eran grandes, negros y 


          limpios. El cristal y el cromo brillaban




          -“Éste no es mi vehículo.”


          -“Es demasiado.”


          -“¿Este es mi vehículo?”


          -“Uh-huh.” Peabody meneó su cabeza como una marioneta en una secuencia feliz.


          "Sal". Eva le golpeó en el hombro. "¿Cómo sacaste esto adelante?" 




          -“Un poco charla rápida, un poco de exageración, mucha prevaricación y un poco de asistencia de un e-hada que sabe como hackear ". 


          -“Lo conseguiste con medios poco éticos y posiblemente ilegales.”


          -“Malditamente cierto.”


          Eve colocó las manos en sus caderas, mirando a Peabody en los ojos. “Éste es un momento de orgullo para mí. Un momento de mucho, mucho orgulloso.”


          -“Vas a besarme en los labios?”


          -“No de tanto orgullo.”


          -“Que tal un beso en la mejilla?”


          -“Métete en el coche.”


          -“Sus códigos, teniente.” Ella los entregó, mientras pasaba al lado del pasajero. ¿“Y sabes que, Dallas? Esta perra está cargada.”


          -“Oh sí?” Eve resbaló dentro de un asiento, hizo muecas cuando ella no tuvo la sensación de estar sentada sobre una roca llena de baches. “Bueno vamos a ver lo que puede hacer.”




           


        




        

          Capítulo ocho


        




        

          
Se sacudió. No sólo era operativo, pero se movió. Ella podía subir en vertical y bajar de nuevo, en lugar de sufrir los nervios en su camino a través del  tráfico. 


        




        

          Todos los sistemas andaban, le dijo, educadamente, por una voz automatizada antes de que ella pensara incluso en preguntar. La voz se dirigió a ella como teniente Dallas, le informó que la temperatura exterior era de setenta y ocho agradables grados con vientos del sur, sudoeste de doce Km. por hora.


          Se ofreció a calcular la ruta más conveniente a su destino, o destinos, con los patrones de tráfico proyectado y ETA. 


          Era un milagro fricking.


          -"Te encanta este coche," dijo Peabody con una pequeña sonrisa satisfecha en la cara.


          -“No me encanta un vehículo. Aprecio y cuento con las máquinas y las herramientas eficientes, las máquinas y las herramientas que me ayuden en hacer mi trabajo en lugar de incomodarme y obstaculizarme.”


          Ella montaba en torno a un MAXIBUS que caminaba penosamente, pasando a través de una masa atascada de taxis rápidos, y por el placer de hacerlo, ejecutó una maniobra vertical rápida que les disparó hacia el este. 




          - “Está bien. Me encanta este coche!”


          -“Sabía que lo haría.” Dijo Peabody canturreando.


          -"Si tratan de quitármelo, voy a luchar contra ellos. A muerte. A muerte sangrienta." 


          Ella sonrió hasta el final a su destino.


          Como Polinski estaba fuera en tiempo personal, ella trató con Seda, un hombre rechoncho que estaba sentado en su escritorio comiendo chips de soja sin grasa mientras le daba los antecedentes de la investigación de la persona desaparecida.


          Breen Merriweather había sido denunciada como desaparecida por su vecino y cuidador de niños el diez de junio. Ella había salido del estudio entre la medianoche y las doce quince. Y desaparecido sin dejar un rastro.


          No tenía relaciones románticas serias, ni enemigos conocidos. Había tenido buen ánimo y buena salud y había estado esperando las próximas vacaciones -había planeado llevar a su hijo a Disney World del Este. 


          Eva tomó copias de los archivos y notas


          -"Llama a Nadine," le dijo Eve a Peabody. "Vamos a hacer esta conferencia en el castillo. En una hora. Que sean noventa minutos. " 




           




          ***************




          Conocieron a Royce Cabel en su apartamento. Les abrió la puerta antes de que golpearan y los miró con lo que Eva reconoció como una aterrorizada esperanza. 


          - “Descubrieron algo sobre Marjie.”


          -“Sr. Cabel, como le dije cuando me puse en contacto con Ud., estamos llevando a cabo un seguimiento. Soy la teniente Dallas. Ésta es mi socia, la detective Peabody. Podemos pasar?”


          “Sí, claro. Sí.” Se pasó una mano por su pelo marrón largo y ondulado. "Sólo pensé... Yo quise encontrarles aquí en vez en el trabajo porque pensé que quizá habrían encontrado algo. Que la habían encontrado. Y no quisieron decírmelo por el vínculo". 




          Echó un vistazo alrededor de la habitación, sin comprender, y sacudió la cabeza. "Lo siento. Supongo que debemos sentarnos. Ah, los detectives Lansing y Jones no siguen trabajando?”


          -“Siguen. Estamos persiguiendo otro ángulo. Nos ayudaría si usted nos dice lo que sabe.”


          -“Lo qué sé.” Él se sentó en un sofá de color verde oscuro con almohadas bonitas apiladas.


          El apartamento estaba pintado de un oro mate y le pareció a Eve por ser mujer, que las almohadas suaves y elegantes, de súbito parecían salpicadas de rojo y azul oscuros.


          -“Me siento como no si no sé nada,” dijo después de un momento. “Ella trabajaba de noche. Eso iba a cambiar en junio, cuando ella asumiera el control como encargada de día. Estaríamos en el mismo horario otra vez.”


          -“Cuánto tiempo ella estuvo trabajando de noche?”


          -“Por casi ocho meses.” Se frotó las manos sobre sus muslos como si no supiera qué hacer con ellas. “Estaba bien. A ella le gustaba el trabajo, y el restaurante estaba solo a un par de cuadras. Yo iba y cenaba por lo menos una vez por semana. Y tener sus días libres le daba mucho tiempo para manejar las cosas de la boda. Estaba haciendo casi todo por sí misma. Marjie ama planificar.”


          -“Ustedes tenían algún problema?”


          -“Nosotros no. Quiero decir –todo el mundo lo tiene- pero estábamos en una fase ascendente real. La boda. Infierno, no tenía que hacer nada más que aparecer porque ella lo tenía todo organizado. Hablamos de comenzar a una familia.”


          Le tembló la voz y él se despejó la garganta, mirando fijamente la pared.


          -"¿Alguna vez mencionó que alguna persona haya entrado al restaurante y la molestara? Alguna persona que viniera por aquí, o en cualquier otro lugar " 


          -“No. Les dije a los otros detectives. Si alguien hubiera estado molestando a Marjie, ella me lo habría dicho. Si alguien la hubiera molestado en el trabajo, me lo habría dicho. Hablábamos todo el tiempo. Yo siempre esperaba por ella, y discutíamos a fondo al final del día. Ella no volvió a casa.”


          - “Sr. Cabel...”


          -“Deseo creer que ella se fue.” Había emoción en el tono de su voz. Rastros de cólera ahora, cólera que giraba alrededor del miedo. "Me gustaría creer que estaba asustada o 


          dejado de amarme o que hubiera encontrado a alguien más o simplemente que se fue a soltarse el pelo. Pero no lo hizo. No Marjie. Algo le pasó a ella, algo terrible. Y no sé lo que voy a hacer.”


          -“Sr. Cabel, Usted o Marjie pertenecen a un club de salud o a un gimnasio?”


          -“Huh?” Él parpadeó, tomó aliento. ¿“Sí, quién no hace? , Ah, nosotros vamos a los cuerpos capaces. Intentamos hacerlo dos o tres veces a la semana. Domingos seguro ya que ambos estamos fuera. Haríamos un par horas de, quizá, luego tomaríamos el brunch en su barra de jugos ". 


          El brunch en el bar de zumos no encajaba, pensó Eve, y decidió otro rumbo. Antes de que pudiera hablar, Peabody levantó una de las almohadas del sofá.


          -“Éstas son realmente hermosas. Única. Parecen hechos a mano." 


          -“Marjie los hizo. Siempre estaba haciendo algo." Pasó la la mano sobre una de las almohadas. “Se llamaba a sí misma una adicta al arte.”




          Pop, pensó Eve. -¿“Usted sabría dónde compró los suministros”?




          -¿“Los suministros? No entiendo.”


          -“Son detalles, Sr. Cabel,” le dijo Peabody. “Los detalles ayudan.”


          -“Era una de las cosas que no hacíamos juntos.” Él se levantó con una sonrisa.


          -“Ella me había arrastrado con ella algunas veces, en sus cazas, pero la hice sentir apresurada, dijo, porque obviamente estaba aburrido. Ella tiene un pequeño estudio en el segundo dormitorio. Probablemente hay algún registro de donde vivieron esas cosas.”


          Eve se levantó. “Podemos echar un vistazo?”


          -“Claro.” Él se levantó rápidamente, con un claro entusiasmo por el nuevo ángulo en su cara. “Es justo aquí.”


          Los condujo a una habitación pequeña, llena de materiales, hilos y cintas.


          Pasamanerías, bastidores y objetos que Eva no podía comenzar a identificar. Todo 


          parecía estar meticulosamente organizado en grupos. Había un par de máquinas pequeñas, y una mini de datos y el centro de comunicación




          -“Podemos encender esto?”


          -“Seguro. Permítame hacerlo para usted.” Se acercó al C y D, y la encendió.


          -“Peabody.” Eve hizo un gesto hacia la unidad.


          -“Ella podía hacer cualquier cosa,” continuó Cabel, y vagó por el cuarto, tocando las telas. “El edredón en la cama, las artesanías dispersas por el apartamento. ¿El sofá en la sala de estar? Ella lo recogió de la calle y lo trajo a casa, para retapizarlo. Un día, ella va a iniciar su propio negocio, hacer decoración de casa, o tal vez dirigir su propia escuela de arte. Algo ". 


          -¿“Teniente? Hay una transacción aquí por suministros del 27 de febrero, otra del 14 de marzo. Total Manualidades.”


          Eve asintió con la cabeza, continuando el examen a través de cestas anchas y cajas pintadas. Y sacó tres rollos finos de cinta. Uno azul, uno dorado. Y uno rojo. 





          ***************




          - “Él pesca en las tiendas de artesanía.” Una vez más Eve cruzó el parque, enfocándose en el castillo. “Porqué un individuo como ese va a las tiendas de artesanía?”


          -"Podría haberlas visto en otro lugar y seguido de allí." 




          -“No. Dos mujeres, su única conexión sabida es un hobby. Una muerta, una desaparecida y otra que se presume. Te garantizo que cuando terminemos con Nadine y vayamos a 


          hablar con la niñera Breen Merriweather, vamos a encontrar que hizo artesanía. 


          Vamos a encontrar que compró los suministros, en un momento u otro, de Total 


          Manualidades, o uno de los otros lugares que ya sea Maplewood o Kates utilizaban. Él las


          ve allí, se ajustan a sus necesidades. Las acecha, las estudia." 


          Ella remetió sus pulgares sus bolsillos. “Entonces espera la ocasión y las lleva. Si lo hizo con Kates, es casi seguro que tenía que tener su propia transposición. No hay lugar entre el restaurante y el apartamento donde pudiera haberla violado, asesinado, mutilado y luego escondido el cuerpo. Tuvo que seguirla, agarrarla y entonces para tomarla en alguna parte.”




          - “Si tenemos razón sobre Kates, después cambió su método con Maplewood.”


          Eve sacudió su cabeza. -“No lo cambió. Lo perfeccionó. Kates era uno de sus ejecuciones de prueba. Pudieron haber habido más antes de ella. Durmientes de la acera, fugitivos, drogadictos, lo que. Alguien que no fuera denunciado como desaparecido, o no fuera denunciado meses después de ser capturado. Él tenía conocimiento cuando mató a Elisa Maplewood. Puede ser que haya trabajado en eso por años.”




          -"Una idea feliz". 


          -"Ellos representan a alguien: madre, hermana, amante, una mujer que lo rechazó, que le negó, abusado de él. Figura femenina dominante."




          ¿Por qué, ella se preguntaba, el árbol torcido de un asesino tan a menudo se remontaba a la raíz de la madre? ¿El proceso de la gestación y de la natalidad venía con el poder de consolidar o de destruir?


          ¿Por qué, se pregunta, ¿el árbol torcido de un asesino tan a menudo se remontan 


          a la raíz madre? ¿El proceso de gestación y parto vienen con el 


          poder para nutrir o destruir? 


          -"Cuando lo agarremos," continuó Eve, "va a salir que ella -este símbolo- lo golpeó, abucheó, le rompió el corazón, o lo hizo sentir débil e indefenso. Así que sus abogados de la defensa van a llegar diciendo: ¡Oh, lo lastimaron, pobre hijo de puta enfermo. Él no es responsable. Y eso es un montón de mierda, es un montón grande, hediondo de mierda. Porque nadie es responsable de destruir la vida de Elisa Maplewood más que él. Nadie. ” Peabody dejó correr la diatriba y esperó hasta que estuvo segura que había terminado.


          -“Predicando al coro.”


          Eve se echó hacia atrás. -“Sí. ¿Dónde diablos está Nadine? Ella no aparece en cinco minutos, lo cancelamos. Necesitamos hacer el seguimiento de Merriweather.”


          -“Llegamos un par de minutos temprano.”


          -“Supongo que si.” Eve se sentó en la hierba, dobló las rodillas y estudió el castillo.




          -"¿Alguna vez saltaste en los parques cuando eras una niña?" 




          -“Claro.” Alegre porque la tormenta había pasado, Peabody se sentó al lado de ella. “Los Libre-Agers, tu sabes. Era una muchacha de carácter ordinario. Y tú?”


          -“No, un par de temporadas en lo que podrías llamar campamento de verano.” Dirigidos por nazis contratados por el estado, pensó Eve, que regulaban cada respiración. “Esto no es tan malo. Tú sabes que todavía estás en la ciudad, así que está bien.”


          -“No pareces ser una chica de la naturaleza?”


          -“La naturaleza te matará, solo por el placer de hacerlo.”


          Eva miró y vio Nadine y su operador de cámara cruzar hacia donde estaban ellos. "¿Por usa esos tacones delgados, cuando sabe que va a caminar sobre el pasto? " 


          -"Porque son jazzed, y hacen que las piernas se vean magnificas." 


          Eve supuso que todo sobre Nadine se veía magnífico, de su pelo rubio rayado hasta los dedos del pie enfundados en unos zapatos jazzed. Ella tenía una cara astuta, angulosa, ojos verdes observadores, y un cuerpo delgado que se curvaba apropiadamente en su traje rojo ante la cámara.


          Ella era inteligente, astuta y cínica.


          Y por razones que Eve no se imaginaba se entendían completamente y se habían convertido en amigas. 


          -“Dallas. Peabody. No se ve a las dos relajadas y pastorales. ¿Porqué no se ponen allí?” Ella hizo un gesto a la cámara.- “Quiero el castillo en el fondo. Tienes algún jugo real,” le dijo a Eve, “puedo tomar esto en vivo.”




          -"No. Y estamos mantenerlo corto. Podríamos incluso decir conciso." 


          -“Sustancial es.” Nadine sacó un pequeño espejo para comprobar su cara, levantó una esponja fina de papel y se frotó la nariz. “Quién va a comenzar?”


          -“Ella .” Eve señaló con el pulgar a Peabody.


          -“¿Yo?”


          -“Vamos por ella.” Nadine asintió a la cámara, inclinando su cuerpo. Hizo girar sus hombros y sacudió su pelo. Y su sonrisa fácil se convirtió en un aspecto frío, serio.


          -“Ésta es Nadine Furst, en Central Park con la Teniente Eve Dallas y la Detective Delia Peabody de la policía y del Departamento de Seguridad, división de New York City de homicidios. Detrás de nosotros está el Castillo del Belvedere, símbolos más singulares de la ciudad, y el lugar de un reciente y violento asesinato. Elisa Maplewood, una mujer que trabajaba y vivía a poca distancia de aquí, madre soltera de un niño de cuatro años, fue asaltado cerca del mismo lugar donde estamos parados. Fue brutalmente violada y asesinada. Detective Peabody, como miembro clave del equipo investigador que maneja el asesinato de Elisa Maplewood, puede usted decirnos qué progresos han hecho para encontrar a su asesino?”


          -“Estamos persiguiendo todas las pistas y estamos utilizando activamente todos los recursos a nuestra disposición.”


          -“Están ustedes confiados en que harán una detención?”


          No metas la pata, se ordenó Peabody. No metas la pata. -"El caso permanece abierto y activo. La teniente Dallas y yo vamos a seguir trabajando para identificar al agresor de la Sra. Maplewood, recopilando pruebas que den lugar a una detención a fin de llevar a este individuo a la justicia. " 


          -“Pueden ustedes decirnos qué pistas específicas están persiguiendo?”


          -“No puedo discutir los detalles específicos de esta investigación, pues podría corromper el caso que estamos construyendo o afectar el progreso de dicha investigación.”




          -“Como mujer, Detective, usted sienten este crimen en particular más personal?”


          Peabody comenzó a negarlo, después recordó el propósito de la entrevista.




          -“Como policía, es imprescindible continuar siendo objetivo en cada investigación. Es imposible no sentir, a nivel personal compasión e indignación por las víctimas de cualquier delito, pero la compasión y la indignación no pueden superar la objetividad e interferir. Porque la víctima debe ser nuestra prioridad. Como mujer, siento esa compasión e indignación en nombre el Elisa Maplewood. Al igual que la teniente Dallas, quiero que el individuo responsable de su sufrimiento y dolor, como el de su familia y amigos, sea identificado y castigado." 




          -“Usted está de acuerdo, Teniente Dallas?”


          -“Sí, lo estoy. Una mujer salió de su casa, con la intención de pasear a su perro en el parque más grande de la ciudad. Su vida le fue quitada y eso ya es suficiente ultraje. Pero además le fue quitada brutalmente, violentamente, deliberadamente. Como policía, como una mujer, voy a perseguir al hombre que le quitó la vida a Elisa Maplewood, sin importar el tiempo que tarde, hasta sea llevado ante la justicia. " 


          -“Cómo fue mutilada?”


          -"En este punto, los detalles del crimen y la investigación no son para el consumo público." 




          -“Usted no cree en el derecho del público a saber, Teniente?”


          -“No creo que el público tenga derecho a saber todo. Y creo que los medios de comunicación tienen la responsabilidad de respetar la decisión del Departamento de retener ciertos detalles. Nosotros no privamos o negamos al público de sus derechos, pero preservamos la integridad de una investigación.”




          -"Nadine", dijo, e hizo parpadear a Nadine. Eva nunca se refirió a ella por su primer nombre en el aire. “Somos mujeres en lo que se podría considerar profesiones de alta potencia. No obstante lo mucho que un crimen como este nos moleste, un crimen en este caso dirigido específicamente contra las mujeres, tenemos que mantener ese profesionalismo para hacer el trabajo que nos hemos comprometido a hacer. Y en este caso, el caso de Elisa Maplewood, será las mujeres las que estarán de pie por ella y que trabajaran para ver que su asesino sea castigado con todo el peso de la ley.”





          Nadine comenzó a hablar otra vez, pero Eve sacudió su cabeza. -“Eso es todo. Apaga las cámaras.”


          -“Tengo más preguntas.”


          -“Eso es todo,” repitió Eve. “Demos un paseo.”


          -"Pero-" Nadine suspiró porque Eva caminaba ya lejos. "Más despacio. Tengo tacos." 


          -“Tu elección, amiga.”


          -“Tu usas un arma, yo llevo tacones. Herramientas de nuestros respectivos oficios.” Ella enganchó su brazo en el de Eve para que disminuyera el paso. ¿“Así pues, que fue esto último Eve?." 


          -"Un mensaje personal para el asesino. Fuera de registro aquí, Nadine". 


          -"Dime cómo la mutiló. Fuera de registro, Dallas. Me está volviendo loca”. 




          -“Él le cortó los ojos.”


          -“Jesús.” Nadine respiró hondo, mirando fijamente los árboles. “Oh, Jesús. Ella ya estaba muerta?”


          -“Sí.”


          -“Gracias a Dios por eso. ¿Así que tienes un psicópata allí afuera, quien tiene un profundo odio hacia las mujeres? No a Maplewood específicamente.”


          -"Esa es mi hipótesis de trabajo." 




          -“Y la razón porque sugeriste la entrevista. Somos tres chicas. Muy lista.”


          -"Dime lo que sabes sobre Breen Merriweather."


          -“Breen?” La cabeza de Nadine giró. “Oh dios, oh dios, la encontraron?” Ella agarró el brazo de Eve. ¿“Esta muerta? Ese hijo de puta la mató, también?”


          -“No, la no han encontrado. No sé si ella está muerta, pero sospecho que si, y creo que puede estar conectado. ¿Qué sabes sobre ella?”




          -“Sé que ella era una mujer agradable, trabajadora, que adoraba a su hijo… Jesús, es que sus objetivos son las madres solteras?”


          -“Yo no lo creo, no”


          -"Permíteme un segundo." Caminó unos metros de distancia, abrazándose.  “No éramos las mejores amigas o algo así. Era más una amistad de trabajo. Me gustaba ella, y apreciaba su eficacia. La vi, en el turno de la noche, la noche que ella desapareció. Dejé la estación cerca de siete. Sé que ella estuvo hasta la medianoche, el control de las once en punto. Todo que he oído es de segunda mano, pero es confiable.”


          Se volvió hacia atrás. -"Ella registró su salida y dejó la estación poco después de que su turno terminó. Habría tomado el metro para ir a la casa, eso es lo que siempre hacía. 




          Está a solo tres cuadras al este. Uno de los chicos la vio partir y le gritó buenas noches. Ella saludó con la mano. Por lo que yo sé que fue el último en la estación que la vio. Él dijo que ella caminaba al este, hacia el metro”.




          -“Ella hacía manualidades?”


          -“¿Manualidades?”


          -"¿Sabes lo que son artesanías, Nadine". 


          El interés, afilado, substituyó el dolor. “De hecho, ella lo hacía. Hacía mucho trabajo a mano, tenía siempre un bolso de provisiones con ella, y algunos trabajos empezados. Trabajaba en ellos durante el descanso o tiempo de espera. ¿Esa es la conexión?”


          -“Eso parece. ¿Conoces a algún hombre grande, de tipo culturista? ¿Hay alguno como ese en el 75?”


          -“Somos jinetes y caras de escritorio.” Ella sacudió su cabeza. "Nosotros los de en el aire 


          trabajamos, esculpimos el cuerpo, lo que sea necesario para mantener el lugar, pero el público no quiere en sus noticias y entretenimientos a grandes matones. Tenemos algunos técnicos corpulentos y algunos abejones gordos, pero ninguno de ellos califican como culturistas. Es otra línea de él?" 


          -“Otra hipótesis de trabajo.”


          -“Necesito una entrevista completa cuando resuelvas esto, Dallas. Si Breen es parte de esta cosa, necesito hacer una entrevista completa contigo y con Peabody para la estación. Ella era una de los nuestros.”


          -“Lo querrías de todos modos.”


          -“Lo haría”. Nadine sonrió un poco. “Pero si esto golpea en casa, lo necesito. Objetividad, mierda. Es personal.”


          "He oído eso." 




           




          ***************




          Para ahorrar tiempo, Eve solicitó a la cuidadora del niño de Breen Merriweather que las encontrara en el apartamento de Breen. Eve utilizó su llave maestra para acceder, y entró en una pequeña y alegre habitación con el aire viciado por falta de uso.


          -“Su familia paga el alquiler.” Annalou Harbor, la cuidadora, de unos sesenta años, miró alrededor del apartamento con los ojos tristes. “Todavía entro una vez por semana, riego sus plantas. Lo ventilo por un par de horas, pero…. Vivo arriba.”


          -“Sí, señora.”


          -“Su marido llevó a Jesse, su niño pequeño. Echo de menos a ese bebé. Tan dulce.” Ella señaló a una foto enmarcada que mostraba a un niño pequeño sonriendo con una gorra de lado. -“Breen nunca lo hubiera dejado. No mientras hubiera aliento en su cuerpo. Así que se que no está viva. Sé que ella está muerta. Es por eso que ustedes están aquí. Ustedes son de homicidios. Las reconozco. Las he visto en la pantalla.”




          -“No sabemos, señora Harbor. Pero estamos investigando”


          -“No me mienta, teniente Dallas.” El tono era firme, y solo un poco remilgado. “No soy una chismosa y no estoy buscando algún tipo de emoción torcida. Quise a esa muchacha como si fuera mi propia hija y puedo ayudarles más si ustedes no intentan bailar alrededor mío.”


          -“Creemos que es muy posible que ella esté muerta, señora Harbor, y que su muerte se puede conectar con otro caso nosotros estamos investigando.”




          -“El asesinato en Central Park, la violación y asesinato. Continúe.” Ella apretó los labios hasta que se pusieron blancos, pero no derrumbó. “Qué puedo hacer para ayudarles?”


          -“¿Donde guarda MS Merriweather sus provisiones para las manualidades?”


          -“Aquí dentro.” Abrió camino hacia una pequeña habitación equipada con dos mostradores, varios armarios pintados a mano, y las máquinas Eve se estaba acostumbrado a ver ahora en esos lugares. 


          -“Miren, ella lo instaló como un cuarto de actividades, para ella y Jesse. Sus juguetes, juegos y suministros están aquí. De ese modo podían estar juntos cuando 


          cuando tenían tiempo libre. A Breen le gustaba hacer cosas. Ella me hizo un hermoso 


          abrigo de punto la Navidad pasada. " 


          Eve abrió armarios mientras que Peabody buscaba comunicaciones y datos. Había varias muestras de cintas.


          -“Tengo compras en Total Manualidades y un par en otros sitios de la lista,” anunció Peabody.


          -“Señora Harbor, vamos a necesitar llevar los 'vínculos y el ordenador, y algunos otros artículos como pruebas. Puede darme el número de teléfono de su pariente más cercano?”


          -“Tomen lo que ustedes necesiten. Su madre me dijo que cooperara con la policía en lo que necesitaran. Voy a ponerme en contacto con ella. " 


          -“Mi socia les dará un recibo.”


          -“Muy bien. Será más fácil para ellos, para todos nosotros, saber.” Ella miraba alrededor del cuarto, y aunque temblaron sus labios una vez, ella los mantuvo firme.


          -“Por más malo que sea, será mejor saber a ciencia cierta.”


          -“Sí, señora, lo va a hacer. Me doy cuenta de que los otros detectives ya la entrevistaron, pero me gustaría hacerle algunas preguntas. " 


          -“Está bien. ¿Podemos sentarnos? Quisiera sentarme.”





          ***************




          "Es difícil pensar," comenzó Peabody cuando estuvieron de regreso en el coche, "que 


          si estas tres mujeres están vinculadas, nadie las vio relacionadas con este hombre. Si tiene la descripción física que creemos, que no lo viera alguien.”




          -“Él tiene cuidado.”


          -"¿Vamos a intentar otro empuje con Celina?" 




          “No todavía. Necesito pensar un poco.”




           




          ***************




          Se sentó en su oficina, con los pies sobre su escritorio, la cabeza hacia atrás. 


          Ella visualizó el patrón. Él no habría esperado que reconocieran el patrón tan rápidamente, porque no habría esperado que la policía ligara el asesinato con las desapariciones. 


          Pero si, -cuando volviera a matar, él sabría que se verían las conexiones entre las víctimas. Pero no le preocupaba. 


          ¿Por qué?


          El arma homicida estaba disponible en las tiendas que la víctima y las presuntas víctimas, habían frecuentado. No llevaría mucho más tiempo conocer la ubicación exacta para su identificación. ¿Él pensó, que porque era un artículo bastante común, los polis no podrían encontrar la fuente a través de un trabajo básico de laboratorio? Posiblemente.


          Pero sin embargo, él tendría que saber que la investigación incluiría el lugar de las compras. Incluso si algún otro había comprado la cinta, él había estado en el interior o cerca de las tiendas, para seleccionar a su víctima.


          Pero no estaba preocupado por eso más de lo que parecía que le había preocupado ser visto o capturado por agredir a Elisa en un parque público. 




          ¿Porque, como muchos psicópatas, creía que era invulnerable? ¿ Que 


          que no sería capturado, o porque una parte de él pedía a gritos ser atrapado?


          Párenme. Encuéntrenme, atrápenme.


          De cualquier manera, ¿No disfrutaba él de los factores de riesgo? ¿No estaba excitado por las posibilidades que tenía? 


          Excitación: en la selección, en el secuestro, en el acecho. Toda una construcción de la anticipación. 


          Satisfacción: la violencia física, violencia sexual, asesinato cometido con un elemento considerado tradicionalmente más femenino, luego usado en la víctima como una decoración. 


          Placer: poseer la fuerza para dominar y controlar y matar.


          Y más, la fuerza para soportar el peso de la muerta, más de lo que el hombre promedio podría manejar. 




          Satisfacción final: quitarle los ojos. Ser propietario de los ojos, pensó Eve. 


          Arreglar del cuerpo de una manera y en una ubicación específicamente elegidas.




           




          Él estaría de regreso en la etapa de excitación de nuevo. Si no ahora, pronto. 


          Ella bajó las piernas, redactó su informe diario, entonces reunió lo necesario para una sesión de noche en casa.


          


          Fue al escritorio de Peabody. -“Voy a buscar en algunos gimnasios, de camino a mi casa. Si vas conmigo, tendrás que conseguirte transporte de regreso al centro de la ciudad.”


          -"No voy a perder la oportunidad de comerme con los ojos e interrogar a individuos grandes, sudorosos. Yo puede cortar a las seis, sin embargo, a menos que tengamos algo. McNab y yo tenemos una cita esta noche de embalaje. " 


          -“Una cita de embalaje?”


          -“Sí, tenemos que embalar las cosas en mi departamento. Nos trasladaremos a nuestra casa en algunos días. Nuestra casa.” Ella acarició el vientre. “Todavía me da un poco de nerviosismo.”


          -“No puedes imaginarte qué me da,” le dijo Eve y se fue cuando Peabody resopló.




           


        




        

          Capítulo nueve


        




        

          
Pasaron un par de horas hablando con hombres con pectorales grandes y piernas como tronco de árbol en las instalaciones de entrenamiento que de acuerdo a los volantes se concentraban en la testosterona. 


          La principal queja de Peabody era que un gran porcentaje de los miembros parecían estar más interesados en sí mismos o comiéndose con los ojos unos a otros en lugar de 


          a cierto detective de policía.


        




        

          Era una expedición de pesca, pensó Eve, mientras regresaba a su casa.


          Y ella no sintió ningún tirón apreciable en su línea. Sin embargo.




          Ella comenzaría a funcionar los nombres, eso es todo. Los pocos cientos de ellos que había compilado a partir de las listas de miembros y de suscriptos. A ver si conseguía algún estallido en delitos sexuales. Él no se había iniciado por su trayectoria actual ayer.





          Estaría sola, por lo que eliminaría más. Él no era gay, ni se había reconocido como tal. El no trabajaba por la noche, que era cuando mató.


          Ningún pelo humano recuperado en la víctima o de los sitios del asesinato o de la descarga. ¿Se había sellado bien, o hizo-como algunos individuos obsesivos con su cuerpo que había visto hoy, afeitarse regularmente la cabeza y el cuerpo? 


          Ella podría casi, casi, conseguir un cuadro de él en su cabeza.


          Intentando definirlo, dio vuelta hacia las puertas de su casa. Entonces se vio obligada a pisar el freno cuando permanecieron cerradas. 


          -“Summerset, ustedes pinchan.”


          Ella bajó la ventana, gritó por el interfono. -"Abre la maldita puertas, cara de rata puntiaguda, culo al aire " 




          - “Un momento, por favor. Se está identificando su impresión de voz.”


          -"Te voy a dar mi impresión de voz. Te voy a dar mi impresión de voz por todas partes de tu...” 


          Se interrumpió otra vez, silbando cuando las puertas se abrieron. “Piensa que él tiene un nuevo truco bajo su manga para reventar mis beneficios. Piensa que va a mantenerme fuera de las puertas mientras dirige su pequeño juego. Si él tuviera bolas, se las metería en la garganta de un patada.”


          Ella cerró de golpe el coche, corrió escaleras arriba y entró en la casa lista para luchar.


          -“Si quiere la entrada automatizada, Teniente,” le dijo Summerset antes de que pudiera vomitarle, “tendrá que nos informarme cuando va a llegar en un vehículo extraño . Uno aún no explorado y autorizadas por la seguridad. De lo contrario, usted está obligada a anunciarse a si misma para que el sistema puede leer y verificar los códigos de identificación vocal o de acceso.”


          Mierda. Él la tenía allí.


          -“No es un vehículo extraño. Es mi vehículo.”


          Él le dio su sonrisa amarga. -“Vuela por el mundo, no es así?”


          -“Muérdeme” Molesta con la oportunidad perdida de pelear en él, comenzó a subir las escaleras.


          -“Usted tiene visitas. Roarke los está entreteniendo. Mavis y Leonardo están en la terraza oeste, primer nivel. Estoy a punto de servir canapés.”


          -"Sorpresas". Pero puesto que la media barra de caramelo que comiera estaba lejos, recordó con cariño, ella podía admitir en privado, que cualquier cosa que implicaba comida le sonaba muy bien.


          Caminó a través de la casa, y los encontró bebiendo. No exactamente, se corrigió. Mavis hacia un gesto con su copa mientras burbujeaba, más espumoso que la efervescencia de limón en la mano. 


          Se puso de pie en el patio en un par de relucientes botas verdes que llegaban sus rodillas como una capa de pintura fina, fina donde terminaban en pantalones igualmente apretados en rojo, azul y rojo, como si hubieran sido sumergidos en pintura. 


          Eve entrecerró los ojos mientras los pantalones cambiaban de color cada vez que Mavis se movía, que era casi siempre. La capa verde brillante flotaba hasta sus caderas con un montón de cuentas colgando.




          Su pelo estaba rojo hoy y para alivio de Eve permanecía esa manera incluso mientras ella bailaba en el lugar. Se lo había dejado suelto de modo que caía lo largo de su trasero con las puntas del mismo verde brillante, como si hubieran sido sumergidas en pintura.


          Los dos hombres la miraban, Roarke con una desconcertada y cariñosa sonrisa y Leonardo con abierta adoración.


          Roarke cambió su mirada y guiñó un ojo a Eva.




          En lugar de interrumpir, Eva cruzó hacia donde una botella de vino y vasos estaban puestos. Se sirvió un trago, luego cruzó el patio para sentarse en el brazo de la silla de Roarke.


          -“Dallas!” Mavis abrió sus brazos, y no derramó ni una sola gota. "¿Acabas de llegar aquí?" 




          -“Apenas.”


          -“No sabía si lograríamos verte. Pero quisimos venir para ver si podríamos dar a Summerset un smoochie (mimo).”


          -"Por favor, vas a hacer que me enferme". 


          Mavis se limitó a reír. -"Entonces Roarke entró justo detrás de nosotros, así que estamos 


          que tiene un poco de diversión. Estamos comiendo unos bocados". 


          -“Por favor, me vas a enfermar.”


          Sus ojos verdes brillantes, bailaron.


          -“Eso he oído." Eva se inclinó cerca de Roarke. "¿Cómo te va?" – le preguntó a Leonardo.


          -"No puede ser mejor." Él sonrió a Mavis. Era un hombre gigante, con la piel de oro cobrizo. Una cara ancha con ojos oscuros que estaban acentuados actualmente con una línea a de clavos de plata en cada esquina. 




          Llevaba botas también, de color azul claro que le llegaban hasta las pantorrillas. Sus pantalones sueltos de color zafiro le recordaron a Eve las de imágenes que había


          visto de un árabe.


          -“Oh, muchacho, aquí está la comida!” Mavis hizo la rociada encima mientras que Summerset acercó un carro de dos niveles, cargados con bandejas de aperitivos de lujo y dulces. "Summerset, si no fuera por Leonardo, yo te perseguiría y te haría esclavo de mi amor. "


          Él sonrió, una sonrisa amplia, mostrando los dientes. Temiendo pesadillas, Eve se dio vuelta y miró fijamente su vino.


          -“Creo que tengo varios de sus favoritos aquí. Tu estás comiendo por dos.”




          -“Dímelo! Como un cerdito cada cinco minutos. ¡Oooh, eso son de salmón! Esto es mag.”


          Ella se la metió en su boca. “Me encanta comer.”


          -“Siéntate ahora, honeypot.” Leonardo se acercó y le frotó el hombro. “Voy a sacarte una foto.”


          -“Un abrazo de oso,” ella susurró. “Él me mima totalmente. Este negocio de los pregs es el más importante del momento. Tienes que ver.”


          Mientras Mavis levantó el dobladillo de su camisa, Eve se dobló sobre si misma e hizo una mueca de dolor. . "Oh, Mavis, no... Bueno." 


          Allí estaba el vientre, en todo su esplendor y acentuado por un trío de de anillos unidos al ombligo. 


          -"Ahora comprueba esto." Sin soltar la camisa, Mavis se volvió de lado. -"¿Ves? Está empujando. Sé que dije que estaba empujando antes. Sabes, como cinco segundos después de que me enteré se quedó quieto, pero ahora está todo el tiempo. " 


          Eva inclinó la cabeza, frunció los labios. Estaba un poco levantado en esa zona. "¿Eres tú la que empuja hacia fuera?" 


          -“No, siente.”


          Eva no fue lo suficientemente rápida para poner la mano en la espalda. "No quiero. No me hagas tocarla de nuevo." 


          -“No puedes hacerle daño.” Apretó la mano de Eva a su vientre. “Bebé sólido. ”




          -“Eso es bueno, Mavis.” Su palma iba a estar húmeda en cualquier segundo. “Realmente bueno. Te sientes bien?”


          -“En la cima. Todo es totalmente maravilloso.”


          -"Te ves hermosa", le dijo Roarke. "Y cliché o no, brillas intensamente.”




          -“Siento como que estoy enviando ondas.” Ella rió y saltó a una silla. “Todavía estoy un poco llorosa a veces, pero son lágrimas felices sobre todo. Cuando Leonardo y yo hablábamos hace un par de días acerca de que Peabody y McNab se trasladan al edificio pronto, y vamos a ser vecinos, por lo menos hasta que consigamos un lugar más grande, y me puse a llorar.”


          Ella tomó la placa que Leonardo le trajo y se acurrucó con él en el sillón. “Entonces que crees que quieren, para el estreno de su casa?”


          -“No tienen un control de regulación de temperatura?”


          -“Jesús, Dallas.” Con una risita, Mavis hizo puso algo más en su boca. “Estrenan una casa. Tu sabes, cuando la gente se traslada a una nueva casa y le llevas un regalo.”


          -"Un momento. Hay que darles un regalo por mudarse?" 


          -“Uh-huh. Además viven juntos, así que debe ser una cosa para parejas.” Ella comió otro canapé, alimentada por Leonardo.


          -“Porqué tiene que haber un regalo para cada cosa maldita?” se quejó Eve.


          -“Conspiración al por menor.” Dijo Roarke y le acarició la rodilla.


          -"Apuesto a que es", Eva dijo sombríamente. "Yo sólo apuesto a que es". 


          -“De todos modos.” Mavis se agitó todo por la borda. "Realmente vinimos y estamos 


          los dos aquí porque queríamos hablar contigo acerca del bebé ". 


          -“Mavis, desde que estás embarazada, ¿cuando no quisiste hablar del bebé?” "Eva se inclinó, tomó un canapé de su plato." No es que haya nada de malo en eso. " 


          -“Sí, solo que ésta es una cosa específica, que te implica.”


          -“¿A mí?” Eve se lamió el pulgar y decidió robar otra galleta del plato cargado de Mavis.


          -“Uh-huh. Quisiéramos que fueras mi entrenador de reserva.”


          -"Estás jugando béisbol?" Eva mordió esa cosa de salmón con las cositas arriba y decidió que no era del todo malo. "Porqué no esperas hasta que salga el chico de allí? " 


          -"Entrenador de trabajo de parto en el nacimiento. Ayudarás a Leonardo cuando tenga 


          el bebé. " 




          Eve se atragantó con el canapé y se volvió blanca.


          -“Toma un trago, querida,” le dijo Roarke dijo con una risa en su voz. "Pon tu cabeza entre las rodillas si se sientes mareada. " 


          -"Cállate. ¿Estás hablando. . . como, de estar ahí? ¿En ese lugar y en ese momento? En la misma habitación que ... que… él.”


          -“No puedes entrenarme con él si estás en Queens, Dallas. Debo tener a alguien de reserva, alguien que tome las clases, aprenda sobre la respiración y las posiciones y… las cosas. Papá oso en primer lugar, pero debo tener otro en el banco.”


          -¿“Puedo apenas permanecer en el banco? Afuera?”


          -“Te necesito allí.” Las lágrimas inundaron sus ojos hasta que brillaron más brillantes que sus botas. "Eres mi mejor amiga en todo el universo. Necesito que estés conmigo. " 


          -"Oh, hombre. Bueno, bueno. No llores. Lo haré."


          -“Sentimos,” dijo Leonardo, y ofreció a Mavis un pañuelo verde para frotarse los ojos, “que no hay nadie con quien queremos compartir este milagro más que con los amigos. Añadido a eso, tú eres la persona más segura y firme que conocemos. En una crisis, mantendrían las cabezas.”


          -“Nuestras cabezas?” repitió Eve.


          -“Queremos que Roarke esté allí, también.” Mavis olió su pañuelo.


          -¿“Yo? ¿Allí?”


          Eva volvió la cabeza, y vio con placer la rara imagen de absoluto pánico en su rostro. "No es tan gracioso ahora, no es así, as?" 


          -“Nos permiten, incluso animan, a tener la familia presente,” explicó Leonardo. “Ustedes son nuestra familia.”


          -"Ah, no estoy seguro de que sea muy apropiado que yo deba... ver Mavis en esa condición. En estas. . . circunstancias. " 


          -“Sal de aquí.” chistó Mavis, riéndose nerviosamente y golpeó juguetonamente a Roarke  en el brazo. “Cualquier productor de vid me ha visto desnuda mayormente. Y esto no es acerca de lo correcto. Se trata de la familia. Sabemos que podemos contar contigo. Con ambos." 


          -“Por supuesto.” Roarke tomó un buen trago de vino. “Por supuesto que puedes. ”




           




          ***************




          Cuando estuvieron a solas, sentados en la suave luz del atardecer con las velas 


          que Summerset había encendido parpadeando, Roarke extendió la mano y tomó la mano de Eve. 


          -“Ellos podían cambiar de opinión. Aún faltan muchos meses y podrían fácilmente cambiar de opinión y desear que este. . . evento sea algo privado entre ellos." 




          Ella lo miraba como si le hubiera brotado una segunda cabeza. -¿“Privado? ¿Privado? Es de Mavis que estamos hablando.”


          Cerró los ojos. -"Dios, ten piedad". 


          "Y es sólo el comienzo...." Ella se apartó, se levantó. "Antes de que lo sepas, antes de que te des cuenta, va a querer entregarnos la cosa. Querrán tenerlo aquí, en nuestro dormitorio o algo así, -en vivo- con cámaras para sus fans. Y nosotros sacando la cosa fuera de ella. " 




          Absoluto y verdadero horror saltó a sus ojos.- "¡Basta, Eva. Basta. Páralo, páralo ya.”


          -“Sí, transmisión en directo, de Mavis a la tierra. Y lo haremos.” Se giró hacia él. “Lo haremos porque nos está absorbiendo. Absorbiendo adentro como un…” ella giró sus brazos en el aire. “Como una cosa que absorbe mucho. Una cosa grande embarazada que absorbe.”


          -“Vamos a calmarnos.” Con las imágenes que Eve había pintado en su cabeza, Roarke sacó un cigarrillo. Lo encendió y se obligó a pensar racionalmente. “Seguro que has hecho esta clase de cosa antes. Eres un poli. Debes haber estado por lo menos cerca de un nacimiento.”


          -“Uh-uh. Nope. No. Una vez, cuando yo todavía estaba en la patrulla, tuvimos que llevar a una mujer a un centro de salud. Jesús, gritaba como si alguien le estaba hincando con púas de acero en la entrepierna. " 


          -"Jesús Misericordioso, Eva, ¿podría prescindir de algunas de las imágenes?"


          Pero ella no había terminado. "Y algo se abre allí y empieza a salir de ella. Los líquidos, ¿sabes? " 


          -"No, no. Y no me importa saberlo." 


          - "Hizo un lío infernal en el viaje. Pero al menos tuvo la decencia - la cortesía- de esperar hasta encontrarse dentro, con el médico o la partera o quien infiernos fuera antes de que lo empujara hacia fuera. " 





          Por un momento, Roarke apretó los dedos en las sienes. "No podemos pensar acerca de esto más. Vamos a volvernos locos si lo hacemos. Tenemos que pensar en algo más




          Apretó el cigarrillo. “Totalmente.”


          Ella suspiró largamente. -“Tienen razón. Tengo trabajo.”




          -"Asesinato. Mucho mejor. Déjame ayudarte. Te lo ruego." 


          Ella tuvo que reírse. "Claro que sí. Es lo menos que puedo hacer. Vamos a mi oficina." 


          Ella tomó su mano, informándole mientras entraban y subían.


          -“Cuánto te prepones utilizar a esta Celina Sánchez?”


          -“Quisiera mantenerlo al mínimo.” Ella se sentó en su escritorio, apoyando sus pies en el borde. "Tiene el sello de aprobación de Dimatto, y es incluso bastante agradable. Yo la llamaría firme. Pero no es una buena opción para mí. Sin embargo, tiene indicios de esto, así que no puedo ignorar lo que puede darme”.




          -"Conocí a un hombre que tenía una sensible en el personal y no tomaba una decisión sin ella. Funcionó bastante bien para él, tal como sucedió. "


          -"¿Conoces a alguno?" 




          -"Lo hago. Precogs, clarividentes, sensitivos. Yo no descarto lo que han dado, o lo que pueden ofrecer. Pero yo prefiero tomar mis propias decisiones en la recta final. Tu harás lo mismo ". 


          “Hasta ahora, ella-llamémoslo Intel- no añadió mucho a mi trabajo básico, no sensible de poli. Pero coincide.”


          Frunció el ceño, abriéndose mentalmente camino a través de los datos y la especulación. -“Las impresiones que pudimos recoger en el sitio del asesinato y las que conseguimos en el sitio de la descarga indican un zapato del tamaño quince. Podemos conseguir que hagan el molde de la pisada, o por lo menos una parcial si Dickhead hace un poco de magia el trabajo de laboratorio. La tierra y la hierba estaban secas, pero cuando él añadió su peso, dejó algunas impresiones.”


          -"Bueno, es un pie grande el que tienes ahí, pero no todos los hombres con pies grandes 


          son hombres grandes hombres." 




          -"Lo suficientemente grande como para dejar impresiones en la hierba seca, lo suficientemente fuerte como para levantar y llevar las ciento treinta libras de peso muerto. Hay que especular, hacer las probabilidades. Y cuando lo hagamos, buscar un hombre de entre doscientos setenta y doscientos ochenta libras. Mi conjetura sería una altura de entre sesenta y cuatro y sesenta y ocho”. 




          Él asintió con la cabeza, se imaginaba que estaba construyendo una imagen en su mente similar a la de ella. "Y si se toma más lejos, se estima que el tipo de fuerza 


          y de cuerpo viene de la disciplina y la dedicación. "


          -"Los procedimientos de escultura corporal puede darte la estructura, pero no pueden darte la fuerza”. 




          -"Esa es la razón de su incursión en el mundo de los musculosos". 


          - “Me recordó que me gustan mis hombres más flacos.”


          -"Por suerte para mí." 


          -"No puedo encontrar ninguna conexión entre la desaparecida, la presunta y 


          mis víctimas, con excepción de su predilección por cosas quisquillosas y frecuentar por lo menos algunos de los mismos puntos de venta de suministros. " 




          -“Podría ahorrarte tiempo y profundizar allí.”


          -"Eso es lo que estaba pensando." 


          -"No se puede comprar un zapato de quince en cualquier parte", continuó Roarke. 




          -“Necesitas una orden especial, o utilizar un mercado de la especialidad. Para esa cuestión, si el hombre es como lo describes, no podría comprar cualquier cosa del estante. ”




          -“Así es. Él necesitaría números grandes o especiales.”


          -“Exacto,” murmuró Roarke. "Voy a tenerlo en cuenta si alguna vez abro un punto de venta especializado de esa naturaleza."




          -"Voy a hacer una búsqueda y localizarla en las tiendas especializadas de venta al por menor de esa naturaleza", dijo ella, imitando su acento y haciéndolo sonreír." Esta noche". 


          -"Bueno, entonces, debemos estar lo suficientemente ocupados para mantener nuestra mente apartada de otras cosas que mejor no pensar. Antes de ir a nuestras respectivas esquinas, dime esto: -“¿Por qué lo hace? " 


          -"Control. El abuso es siempre sobre el control. La violación es sobre el control, y en


          el centro el asesinato. Incluso si el motivo para el asesinato es avaricia, celos, instinto de conservación, rabia, o entretenimiento, todo se reduce a controlar.”


          -¿“Todos los delitos se reducen a él en su base, no crees? Tomaré esto de ti, sea tu cartera o tu vida, porque puedo.”


          -“Porqué robabas cuando lo hiciste?”


          Un atisbo de sonrisa se dibujaba en torno a su boca. "Toda clase razones egoístas y 


          entretenidas, teniente. Sin duda poseer algo que no tenía, antes de que lo tomara para mí mismo. Y el placer de hacerlo con éxito. " 




          -“Para castigar a la persona que lo poseía primero?”


          Él inclinó a su cabeza, reconociendo el punto. -“No. Eran, en la mayoría de los casos, puramente fortuitos a la meta.”


          -"Ahí está la diferencia. No pinta al ladrón de blanco, pero el asesinato a menudo 


          tiene sus raíces en el castigo. Creo que hace aquí. Alguien lo controló, lo castigó. Una mujer, y ahora él está mostrando quién es el jefe. Es por eso que la dejó desnuda. Ella probablemente no estaba desnuda cuando la violó. Rasgó su ropa –las fibras en ella lo indican-, pero no se molestó en desnudarla cuando entonces. Se tomó la molestia de hacerlo después porque le agregó la humillación.”


          Ella se detuvo brevemente, considerando. “Él no mutiló a la parte femenina de ella,


          lo cuál expresa otra clase de rabia y de control. No era sexual, sino que era personal. Él estrangula, no con su mano -y las probabilidades son que él podría haber roto su cuello como una ramita- sino que utiliza la cinta. Por lo tanto significa algo para él. La cinta roja es también personal. Él le toma ojos, cuidadosamente, así que él puede cegarla. Desnudo y ciego, más humillación. Pero él los toma para poder tener esa parte de ella. ¿Ella lo mira? Pienso, que de alguna manera, él quisiera que ella lo mirara. Porque él está a cargo ahora.”


          -“Infinitamente fascinante,” contestó él.


          -“Qué?”


          -“Verte trabajar.” Rodeó el escritorio, le levantó la barbilla y la besó suavemente. “Y no hay nada no sensible sobre eso. Pondré una comida antes de que nos instalemos adentro.”


          -“Eso estaría bien.”


          Estaba de pie, estudiándolas cuando Roarke volvió. El dejó un plato sobre su escritorio. -"Son tuyos, también." 


          -Sí. Me temo que lo son."


          “Sí. Tengo miedo que son.”


          -"Son mujeres atractivas. Cómodamente atractivas más que impresionantes. Será 


          el pelo, ¿no? Es el pelo la mayor semejanza." 


          -“La estructura, también. Estructura media. Mujeres caucásicas alrededor de treinta con


          una estructura media agradable y un largo cabello castaño claro. Es una gran piscina para que él pueda pescar.”


          -“No tan grande cuando añades los otros factores.”


          -“No, ese la reduce. Tienen que buscar alrededor de las tiendas de artesanía y de ellas


          tiene que estar fuera, solas, en algún momento durante la noche. Trabaja de noche. Aún así hay mucho donde elegir." 




          Dio un paso atrás. -Será mejor llegar a ella antes de que él tome a otra." 




          Cuando fue a su escritorio, le encantó ver que él había llevado una hamburguesa y papas fritas- a pesar de que había unos cuantos gajos pequeños de brócoli junto a ellos. Podía deshacerse del brócoli, ¿cómo lo sabría él? Sin embargo, después ella se sentiría culpable. Como era más ambivalente hacia el brócoli que hacia la culpa, lo comió en primer lugar, para sacarlo del camino, mientras comenzaba la búsqueda de tiendas al por menor que se especializaron en hombres grandes primero.




          Más de lo que había esperado, señaló Eve, mientras se servía café del pote que Roarke había dejado al lado de su plato.




          De lujo, bueno, al pensar en ello, recordó, ¿adonde iban los jugadores Arena Boll, los chicos de baloncesto, y los chicos ricos altos o gordos a tirar sus dólares en la moda?  Había línea media y descuentos y, ella descubrió, diseño y adaptación de servicios ofrecidos por un par de los grandes almacenes y un número de boutiques.


          No estrechó exactamente el campo.


          Cuando cambió la búsqueda a los zapatos, despidió alguna y metió a otras nuevas fuentes adentro.


          Él podría comprar sobre todo o exclusivamente en línea, pensó mientras mordía su hamburguesa. Mucha gente lo hacía. Pero no iba con un hombre que trabajo duro para construir su cuerpo, que estaba orgulloso de los resultados y que deseaba seleccionar


          su ropa en la vida real. Lo comprobaba por sí mismo en el espejo, cuando algún vendedor adulador le decía lo bien que se veía.- 


          Mucha proyección, admitió, pero escasez de hechos sólidos.


          Pero cuando ella hizo un recorrido geográfico, encontró una tienda llamada El hombre colosal, a dos cuadras del Crosstown de Manualidades Totales.


          -“No es eso interesante?” Ella tomó una papa frita.




          -“Ordenador, una lista de cualquier gimnasio que actualmente esté en este expediente ubicado dentro de un perímetro de seis cuadras de Total Manualidades. " 





          Trabajando….


          Comió otra papa frita.


          Las instalaciones de la salud y gimnasio en ese sector incluyen el gimnasio de Jim y


          culturistas (Bodybuilders).




           




          -“Exhiba mapa en la pantalla de la pared, el sector aplicable. Destaque las ubicaciones de las tiendas al por menor y de los gimnasios.”


          Se levantó, con la hamburguesa en una mano, para acercarse más a la pantalla de la pared. A veces, pensó, veía un patrón porque quería y a veces ya estaba ahí.


          Él había caminado por esas calles, ella estaba segura de eso. Caminó del gimnasio para hacer compras. Debido a que vivía o trabajaba, o ambas cosas, en ese sector. Este era su barrio. La gente lo vio allí, le conocía allí. 


          Y así lo hacía. 


          Ella entró en la oficina de Roarke donde él estaba sentado en su mesa disfrutando de lo que parecía ser pasta de mariscos mientras trabajaba. Su fax láser estaba zumbando, y 


          su comp señalaba una llamada entrante.




          -“Tienes cosas entrando.”


          -"Informes de proyectos que estoy esperando", dijo sin levantar la vista. "Pueden 


          esperar. No tengo nada para ti todavía. " 


          -"Pon en espera un minuto, vamos echar un vistazo a esto." 


          Él llevó su café con él y fue con ella a su oficina.




          Eve hizo un gesto a la pantalla de la pared. "¿Qué ves?" 


          -"Un sector del West Village. Y un patrón." 




          -"Yo también. Quiero empezar con las residencias en este sector. Antes de que digas nada, no, ni siquiera puedo adivinar cuántas deben ser. Es una posibilidad muy remota, una realmente difícil, pero. . . " 


          -“Él puede vivir allí. Así que empiezas con las residencias, consigues listas del dueño y del arrendatario, eliminas familias, parejas, mujeres solas, y lo afinas hasta los hombres que viven solos." 




          -“Deberías haber sido poli.”


          Él desplazó su mirada de la pantalla a su cara.- “No tengo bastante horror en mi cabeza con la potencial obstetricia sin que apiles más allí dentro?”


          -“Lo siento. Tomará mucho tiempo. Él puede vivir una cuadra fuera de mi perímetro.


          Infiernos, él puede vivir cinco cuadras hacia fuera y trabajar dentro de él. O trabajar a una cuadra. O él podría hacer solo sus compras e ir al gimnasio allí y vivir en fricking New Jersey.”


          -"Pero te vas con los porcentajes y los porcentajes dicen aquí." 


          -“Iría más aprisa si me dieras una mano con los trabajos.”


          Asintió con la cabeza, continuó estudiando la pantalla. ¿“Tu oficina o la mía? ”




           




          ***************




          Cuando Eve se metió en la cama enseguida después de una de la mañana, ella sabía que ella estaba en el rastro. Y esperaba, solo podía esperar, esperar tener el tiempo suficiente para seguirle la pista.


          -“Dos meses entre Kates, Breen, y Maplewood. Si se apega a ese tiempo, lo tendré antes de que mate a otra.”


          -“Apágalo, teniente.” Roarke atrajo su cabeza contra su hombro. Ella raramente tenía sueños cuando él estaba cerca.


          -“Apágalo y duerme.”


          -“Estoy cerca. Sé que estoy cerca,” ella murmuró y se quedó dormida.





          ***************




          Él la esperaba. Ella vendría. Ella siempre caminaba de esa manera.


          Enérgicamente, con la cabeza hacia abajo, con los pasos casi silenciosos en sus zapatos con suela de gel.


          Ella se los habría puesto después de su turno, después de que se hubiera sacado los zapatos de puta que usaba para servir a los hombres que le miraban de soslayo sobre sus bebidas.


          Lo que llevaba era de una puta.


          Caminaría con la cabeza gacha, y las farolas brillarían en su pelo.


          Se vería casi de oro. Casi. 




          La gente pensaría: Esa es una mujer bonita, una mujer bonita agradable, muy tranquila yendo a su trabajo. Pero no sabían. Él sabía qué había dentro de la cáscara. Amargo, negro, y oscuridad.


          Podía sentirlo como se aparecía en él ahora que la anticipaba. Rabia y placer, miedo y alegría. Ahora me veras, perra.




          Y vamos a ver cómo te gusta, ver cómo te gusta. 


          Pensaba que era tan bonita. Le gustaba a desfilar y posar frente al espejo sin su ropa. O desfilar y posar para los hombres a los que dejaba tocarla. 




          No parecerá tan bonita cuando haya terminado.


          Se metió una mano en el bolsillo, sintió la longitud de la cinta. 


          Rojo era su favorito. Le gustaba vestirse de rojo.




          Él la vio, como una vez la tuvo. Gritando, gritando, desnuda salvo por la cinta roja que había puesto alrededor de su garganta.




          Rojo como su sangre cuando ella lo había golpeado. Golpeado hasta que él perdió el conocimiento. 


          Sólo para despertar en la negrura. En la oscuridad, en la habitación cerrada con llave. 


          Ella sería la despertaría en la oscuridad ahora. Ciega en el infierno. 




          Allí estaba ella. . . allí estaba ahora, caminando a lo largo con su paso ligero, su cabeza hacia abajo. 


          Su corazón tronó en el pecho cuando ella se acercó.


          Ella dio la vuelta, como lo hacía siempre, a través de las puertas del hierro y en el bonito parque.


          Por un instante, apenas un latido de ese corazón, levantó la cabeza. Y hubo miedo, shock y confusión en sus ojos cuando él salió de las sombras.


          Abrió la boca para gritar, y su puño le rompió la mandíbula.


          Sus ojos se pusieron blancos cuando se desmayó, ciegos, cuando él la arrastró lejos de las luces.


          Él tuvo que darle una palmada varias veces de despertarla. Ella tenía que estar despierta para él, despierta y consciente.


          Mantuvo la voz baja -él era ningún tonto- pero dijo lo que necesitaba decirle mientras utilizaba sus puños en ella.


          "¿Cómo te gusta ahora, perra? ¿Quién es el jefe ahora, puta?" 


          Y había vergüenza y placer inefable en la presión de su cuerpo en el suyo. Ella no se resistió, sólo yacía inerte y eso era una decepción.


          Ella había luchado antes, y a veces había rogado también. Eso era mejor.


          No obstante, cuando tiró de la cuerda alrededor de su cuello, cuando le dio un tirón con fuerza y sus ojos abultarse, el placer fue tan agudo que pensó, que podría morir por esto. 


          Sus tacones tamborilearon, pequeños golpes suaves poco sobre el césped. Su cuerpo se convulsionó, y lo llevó al fin -por fin- de su recorrido. 




          -"Vete al infierno". Jadeó mientras le despojaba de su ropa. "Vete al infierno ahora, adonde perteneces. " 




          Metió la ropa en el bolso que había traído con él, después enganchó en cruz la correa sobre su enorme pecho.


          La levantó como si no pesara nada. Y se deleitó con su fuerza, con el poder que le daba. 




          La llevó al banco que había seleccionado, tan hermoso bajo la sombra del árbol, tan cerca de la fuente digna. Allí la sentó, cuidadosamente juntando sus manos, poniéndolas entre sus pechos.




          - “Y ahora. ¿Y ahora, madre, estás bien? ¿Te gustaría ver?”


          Él sonreía, con una sonrisa loca que estalló a través de las gruesas capas de 


          sellador que llevaba. "¿Por qué no te ayudo con eso?" 




          Diciendo esto, tomó el bisturí de su bolsillo y se puso a trabajar. 



        




        

          Capítulo diez


        




        

          
Cuando enlace al lado de su cama sonó, Eve rodó hacia el sonido y dijo: 


          -Mierda, mierda, carajo ", cuando perdió el balón en la oscuridad. 


        




        

          -“Encendido, el diez por ciento,” Roarke dijo en voz alta.


          Eve se pasó una mano por el pelo y sacudió la cabeza para despejar sueño.


          -“Bloquear vídeo,”ordenó. “Dallas.”


          -“Está matando. Él está matando.”


          La voz era tan fina y entrecortada, que Eva necesitó la lectura para identificarla.


          -"Celina. Contrólate. Cálmate y dame un informe claro." 




          - “Vi…. Vi como el otro. Oh, dios. Es demasiado tarde. Ya es demasiado tarde.”


          -“Donde?” Ella saltó de la cama, hablando hacia el 'vínculo mientras que buscaba su ropa. -¿“Central Park? ¿Está en el parque?”


          -“Sí. No. Un parque. Más pequeño. Urbanización cerrada. Edificios. Memorial Park!" 


          -“¿Donde estás?”


          -“Yo estoy en casa. Estoy en la cama. No puedo soportar lo que está en mi cabeza. "


          -"Quédate ahí. ¿Me entiendes?, Quédate donde estás." 


          -“Sí. Yo…”


          -"Fin de la transmisión, dijo Eva, y le cortó de Celina silvestres llorando La “transmisión del extremo,” Eve rompió, y cortó el llanto salvaje de Celina.


          -“Vas a llamar?” preguntó Roarke.


          -"Voy a comprobarlo por mí mismo en primer lugar. Debo decir vamos a comprobarlo", se corrigió, pues él estaba levantado y vestido como ella.


          -“Celina?”


          -"Ella tendrá que hacerle frente." Eva ató su arma. "Todos tenemos que hacer frente 


          a las cosas en nuestras cabezas. Movámoslos.”. "


          Dejó que condujera. Puede ser que la molestara que manejara un vehículo -cualquier 


          vehículo- con más habilidad que ella, pero no era el momento de objetar al respecto. 


          No era el momento, admitió, de objetar sobre lo psíquico tampoco.




          Tomó su comunicador y solicitó a una patrulla que fuera al Memorial Park para comprobar un posible asalto.


          “Busquen a un varón, entre seis cuatro y seis ocho, musculoso. Aproximadamente veintisiete. Si lo encuentran, deténganlo solamente. Consideren la posibilidad de dicho individuo este armado y sea peligroso”. 


          Eve se inclinó hacia adelante, como si quisiera darle más velocidad mientras que iban hacia el sur de Manhattan.




          -"Ella podría estar viendo algo que va a suceder, no lo que ha sucedido. Podría ser, ¿Cómo lo llamas? " 


          -“Precognición.”


          -"Sí". Pero había una pesadez en el vientre que le dijo lo contrario.


          -“Estoy cerca. Maldito sea, sé que estoy en el camino correcto.”


          -“Si él ha matado esta noche, no esperó dos meses.”


          -“Tal vez nunca lo hizo.”


          Eligieron la entrada oeste, frente a Memorial Place, y se detuvieron detrás del negro y blanco pegado a la acera. 


          -“Cuántos caminos entran y salen de aquí?” preguntó Eve. “Tres, cuatro?”


          -“Sobre eso, es una conjetura. No lo sé con seguridad. Se trata sólo de un bloque 


          cuadrados, creo. Uno de los más pequeños y de buen gusto de los monumentos originales del WTC". 


          Ella cruzó la acera y, sacando su arma, se movió a través del arco de piedra que conducía al césped.


          Había bancos, un pequeño estanque. Grandes árboles, parcelas de flores, y una 


          gran estatua de bronce que representaba a los bomberos izando una bandera




          Ella pasó ella, y oyó las arcadas.


          Girando hacia el sonido, se dirigió rápidamente al sur y vio al uniformado de rodillas, vomitando en un lecho de flores rojas y blancas.




          -"Oficial" Gritó, pero vio la banca a unos metros de distancia, y lo que estaba en ella.


          "Trato con él", le dijo a Roarke y caminó hasta el segundo uniformado, que sostenía su comunicador.


          Ella mostró su insignia. -“Dallas.”


          “Oficial Queeks, teniente. La encontramos hace apenas un minuto. Estaba a punto de llamarla. No vimos a ninguna persona. Solo a ella. Para determinar la muerte, he comprobado su pulso. Todavía está caliente. " 


          -“Quiero esta escena asegurada.” Echó un vistazo detrás. “El va a servirnos de algo?”


          -“Él estará bien, teniente. Es novato,” añadió con una sonrisa pequeña, dolorida. “Todos hemos estado allí.”


          -“Pónganlo en sus pies, Queeks. Asegure la escena y haga un barrido de este parque. Con cuidado. Aquí no es donde la mató. Habrá otro sitio. Voy a llamar. " 


          Ella sacó su comunicador. “Envío, ésta es Dallas, teniente Eve.”


          “Reconocido.”


          -“Homicidio, una sola víctima, mujer. Ubicación Memorial Park, sector del sudoeste. Póngase en contacto con Peabody, Delia, detective, y los de escena del crimen. "


           “Reconocido, Dallas, teniente Eve. Envío hacia fuera.”


          -“Querrás esto,” le dijo Roarke detrás, y le ofreció un equipo del campo.


          -Sí. Necesito que te quedes atrás." Ella se selló y enganchó un registrador.





          La vio acercarse a la víctima, comenzar a registrar la escena visual y verbalmente.


          Era fascinante ver su trabajo, pensó de nuevo. Y a veces era indeciblemente triste. 




          Había compasión en sus ojos, y había cólera. Ella no sabía que las mostraba, y dudaba que nadie más que él podía verlo. Pero allí estaba, dentro de ella, mientras estudiaba la última obra de un loco.


          Ella estudiaría a los muertos, él pensó, y los detalles. Ella no omitiría nada.


          Pero no sólo sería un asesinato lo que ella vería. Ella vería al ser humano. Eso hacía la diferencia.


          Un poco más delgada que las otras, pensó Eve. Con pocas curvas. Más delicada y quizá apenas un poco más joven. Pero aún así, del mismo tipo. De largo pelo castaño claro, con un poco de ondas, pero casi lacio. Había sido probablemente bonita, también, aunque ahora no la sabría. No ahora que su cara estaba arruinada.


          La paliza que había sufrido era más grave que la de Maplewood. Él disfrutaba más de esa parte ", pensó. Era menos capaz de controlarse a sí mismo. 


          Castigarla. Lo que ella representaba.


          Destruirla. Lo que ella representaba.


          Quienquiera haya sido esta mujer, él no la había matado a ella. ¿De quién era la cara que había visto cuando apretó la cuerda alrededor de su cuello? ¿De quién eran los ojos que lo habían mirado fijamente?


          Cuando la posición del cuerpo, las lesiones visuales fueron en el expediente, ella apartó las manos para tomar las impresiones.





          -“Teniente!” Queeks llamó desde su derecha. “Creo que tenemos el sitio donde la mató.”


          -“Asegúrenlo. Bloquéenlo, Queeks. No quiero a ninguna persona dando vueltas en mi escena.”


          -“Sí, sir.”


          -"La víctima es identificada a través de las huellas dactilares como Lily Napier, veintiocho años. La dirección que aparece es 293 Vesey Street, apartamento 5C ". 




          Habías sido bastante bonita, Lily, pensó Eva, mientras estudiaba la imagen de ID 


          su pantalla. Suave y ligera. Un poco tímida. 




          -"Empleada del Bar and Grill O'Hara, Albany Street. Caminaba a casa del 


          trabajo, ¿no es cierto, Lily? No está muy lejos. Ahorra el precio del Transp. y es una 


          noche cálida. Es tu vecindario. Caminarías a través del parque, y entonces estarías en casa. "




          Se puso las gafas, examinó las manos, las uñas. La muerte todavía no había llevado todo el calor de su cuerpo.


          -“Parece suciedad, alguna hierba. Podemos esperar fibras o piel. Fractura de muñeca, se ve como fractura de mandíbula. Contusiones y abrasiones múltiples en la cara, torso, hombros. Hizo un gran número de ti, Lily. Aspecto de agresión sexual. Alguna evidencia de sangrado vaginal. Contusiones, escoriaciones en los muslos y área genital. Eliminación de algunas fibras como prueba. "


          Ella trabajó meticulosamente, arrancando fibras minúsculas del cuerpo, sin vacilar mientras las tomaba del área genital.


          Las selló, etiquetó y registró.


          Y si una parte de su sistema se rebeló, tanto como el novato, si una parte de ella quiso


          gritar a las visiones de la violación, ella las rechazó, y continuó trabajando.


          Todavía llevando las gafas, se inclinó hacia el rostro muerto y estudió los agujeros sangrientos donde habían estado los ojos.


          -“Cortes lisos, limpios, similares a los infligidos a Elisa Maplewood.”




          -“Dallas.”


          -“Peabody.” No miró alrededor y solo pensó brevemente que echaba de menos, por alguna razón, el clomp indicador de los zapatos del uniforme de Peabody.


          -“Tenemos el sitio del asesinato al sur. Primero en escena está Queeks. Verifica que escena asegurada.”


          -"Los de Escena del crimen están justo detrás de mí." 


          -"Forma parte del equipo con ellos, pídele que empiecen a buscar en un camino directo


          de esa escena a esta por las impresiones en la hierba. Pero no dejes que nadie se meta con esa escena hasta que yo la haya visto. " 


          -“En eso. Los uniformados la encontraron?”


          -“No” Eve ahora se enderezó. “Celina Sánchez tuvo otra visión.”


          Eve acabó su examen del cuerpo y del sitio de la descarga, después caminó a donde Roarke estaba, apenas detrás de los sensores de la escena del crimen que Queeks había puesto.


          Ella recordaría eso, pensó. Recordaría a ese oficial Queeks. Recordaría que el Oficial Queeks había trabajado rápido y silencioso sin molestar a la primaria con una gran cantidad de cháchara y preguntas. 


          -“No tienen que esperar.”


          -"Voy a esperar", dijo Roarke. "Estoy en ello ahora." 




          - “Supongo que si. Bien, ven conmigo. Tienes buenos ojos. Quizá notes algo extraño.”




          Ella tomó una ruta circular a la segunda escena. Si él había dejado impresiones en la hierba otra vez, ella no quiso perturbarlas. 


          Asintió con la cabeza a Queeks. "Buen trabajo. ¿Dónde está el novato?


          -“Lo mande a asegurar las entradas con un par de muchachos. Él está bien, teniente, solo verde. Ha estado en el trabajo solo tres meses, y éste es su primer cuerpo. Es duro, también. Pero él se mantuvo hasta estar bien lejos de la escena.”


          -“No lo estoy censurando por lanzar, Queeks. Vio algo que deba saber con excepción del cuerpo.




          - “Vinimos por la misma entrada que ustedes. Hay una en los cuatro lados. Nos dirigimos del sur, con la intención de hacer un círculo. La vi muy rápido. No vi a ninguna persona. No en el parque o en la calle. Acabábamos de salir de una doble D en Varick cuando llegó la llamada de esto. Alguna gente de la calle, algunos LCS recalcitrantes, pero nadie que ajuste a la descripción nos dieron.”


          -"¿Cuánto tiempo ha trabajado en este sector?" 


          -"Alrededor de doce meses". 




          -“Ustedes conoce a O'Hara?”


          -“Claro, el lugar de Mick, abajo en Albany. Un lugar decente, comida tolerable.”


          -"¿A qué hora cierran?" 


          -"A las dos, antes, si es lento." 


          -“Está bien. Gracias. ¿Peabody?”


          -“Un poco de sangre. Algo de la hierba raspada, algo apisonada. Conseguí un par de pequeños trozos de tela. Podría ser de un artículo de la ropa." 




          -“Puedo ver todo eso, Peabody. ¿Qué ves?”


          -"Bueno, creo que él la tomó justo en la entrada sur, pues ella había comenzado 


          para cortar a través del parque. Podría haberla agarrado afuera, pero es más probable que fuera interrumpido: La trajo hasta aquí, la golpeó, dominó, rompió algunas de sus 


          ropas en la lucha, aunque no hay indicación de que ella que resistencia. La violó aquí. No he examinado el cuerpo, pero parece que ella clavó los dedos en la hierba. Parece ser el mismo modus operandi que con Maplewood, él la estrangula en este punto, toma su ropa, luego la llevó a la otra ubicación donde puede presentarla y quitarle los ojos.”


          -“Sí, eso es lo que veo. En el interior. Ella cortó a través, del atajo para ir a la casa. Las patrullas andan por aquí regularmente. El parque permanece bastante limpio. Seguro. Él tendría que trabajar rápidamente, pero eso no es ningún problema para él. Él tiene la rutina hecha ahora. La hora de la muerte era, oh las dos, casi en el punto. El Primero llego a las dos y veinte. Si descompones en factores el tiempo que le tomó desnudarla, llevarla, presentarla, mutilarla y cortarla, estuvo cerca esta vez.”


          -“Él habría podido estar todavía en el parque cuando llegaron.” Eve echó un vistazo detrás en Roarke, levantado sus cejas. “Él habría podido oírlas. El coche se detiene, las puertas se golpean. Él se aleja, de las luces, detrás de cualquier árbol. ¿Si pudiera, no gozaría mirando cuando es descubierta?”


          -Sí. Sí, lo haría. " 




          -"Apenas había terminado con ella. Y no se necesita un momento para palmearse a sí mismo en la espalda por el buen trabajo hecho"




          Roarke miró de nuevo a donde Lily Napier estaba sentada en el banco. 




          -“Él oye venir a alguien, y se esconde. Él les mataría si tuviera que hacerlo, ese sería su pensamiento. Pero, ¿cómo gratificante debe haber sido ver a los policías encontrarla, tan rápido, tan fresca, con él pudiendo verlo? Luego se va en dirección opuesta, con una prima agradable a su noche.”


          Como ella había especulado a lo largo de las mismas líneas, asintió.


          -"Te estás poniendo bueno en esto. Quiero un barrido completo de todo el parque, cada brizna de hierba, cada pétalo de flor, cada árbol. " 




          -"Él esta sellado, teniente," le recordó Peabody. "No tenemos su ADN, su tipo de sangre, pelo, nada para emparejar si pudieran encontrar cualquier cosa en un área este tamaño.”


          -"Él se sella." Eva levantó una mano, la dio vuelta para que las manchas de la sangre brillen en la luz. Estamos buscando el de ella. " 




          Una vez más, ella dio un paso atrás, pero esta vez le hizo un gesto a Roarke. "Vamos a 


          dar una vuelta. " 




          -“Esperas poder ver su dirección. Por donde se movió, cómo se movió.”


          -“Cualquier cosa que añade una línea a su imagen es buena.” Tenía que llegar lejos de los ojos policía, de los oídos de los policías, y esperar hasta que estuvieran fuera del parque otra vez, en la acera para seguir su camino. "Creo que, geográficamente, está más cerca de casa aquí de lo que estaba con Maplewood. Pero no importa a él. Él va a ir 


          donde tiene que ir. " 


          -"Y tú no has venido hasta aquí para decirme eso." 




          -“No, mira, no es necesario que esperes. Vamos a estar en esto un rato, después tengo que ir a la Central.”


          -“Déjà vu.”


          -“Sí. A este tipo le gusta el trabajo nocturno.”


          -“No has tenido más que una hora de sueño.”


          -“Dormiré un poco en mi oficina.” Ausente comenzó a limpiarse la mano en sus pantalones, pero él cogió su muñeca.


          -“Espera.” Él abrió su equipo del campo y sacó un trapo.


          -“Está bien.” Limpiando la sangre de sus manos, ella miró fijamente detrás a través del arco de piedra. El parque esta brillante ahora con la luz. Los barrenderos, en sus trajes protectores, se movían a través de él como imágenes silenciosas en una pantalla. Los medios de comunicación llegarían pronto -siempre lo hacían- y tendrían que ser atendidos.


          Dentro de un rato, se encenderían las luces en las ventanas de edificios circundantes. Algunos echarían un vistazo hacia fuera, verían y se preguntarían. Entonces los civiles tendrían que ser atendidos.


          Ella iba a cerrar el parque. El alcalde tendría que ser atendido también.


          La diversión nunca terminaba.


          -"¿Qué hay en tu mente, Teniente?" 


          -“Demasiadas cosas, y tengo que empezar a alinearlas. Voy a llamar a Celina a la Central, conseguir un informe detallado de ella… de la visión. Voy a poner a un par de polis vestidos de civiles para escoltarla. A las ocho.”


          Metió las manos en los bolsillos, las sacó otra vez cuando recordó que se había limpiado la sangre pero no había limpiado el sellante.


          -“Aquí está la cosa.”


          Cuando ella no dijo nada, sólo continuó mirando fijamente al parque, Roarke ladeó la cabeza y le preguntó. "¿Y eso sería?" 


          -"Ella dijo que ella estaba en casa en la cama cuando se puso en contacto conmigo. Me gustaría comprobarlo, eso es todo."


          - “¿No le crees?”


          -“No le creo. Solo quiero verificar, sacarlo de mi mente. Así dejo de preguntarme. Eso es todo.”


          -“Si alguien podría… acceder a su dormitorio cuando ella está en otra parte, comprobar su 'vínculo, dejarías de preguntarte. ”




          -"Sí". Ella lo miró entonces. "Y no puedo creer que estoy aquí de pie pidiéndote que cometas un delito. Sé que si ella estaba en casa en la cama cuando se puso en contacto conmigo, no podría haber estado aquí cuando el asesinato tuvo lugar –no cuando llamó minutos después de la muerte de Napier. Podría pedir un chequeo de su 'vínculo, enviar a un hombre a su casa con su permiso, pero…”


          -“Parecería grosero.”


          Ella hizo girar sus ojos. . "No me importa un culo de rata parecer grosera, pero sí hacer un culo de mí misma. Pero puede parecer algo potencialmente alienante respecto de una valiosa fuente ". 


          -“A las ocho entonces.”


          Ella se desgarró entre el alivio y la preocupación. "Escucha, te contactaré cuando 


          ella entra sólo para asegurarte de que está despejado. Si te pillan…" 


          -"Querida Eve". Había una deliberada cantidad de la paciencia en su tono. “Te amo más que la vida misma, y creo que lo he demostrado regularmente a lo largo de nuestra relación. Así que no puedo entender por qué te empeñas en insultarme”. 




          -"Yo tampoco. Sólo dentro y fuera. Sólo el 'vínculo. No vaya a hurgar. Si lo chequeas, no entres en contacto conmigo. Si no es así, me llamas a mi 'vínculo personal ". 


          - “No deberíamos tener palabras en código?”


          Ella le envió una mirada fulminante cuando él sonrió. –“Sí. Muérdeme”




          Riendo, se tiró hacia adelante y le dio un pellizco rápido en la barbilla antes de rozar sus labios sobre los de ella. "Voy a encontrar mi propio camino a casa. Duerme un poco." 


          Eve se volvió hacia el arco, hacia muerte, y no vio cómo podría.





          ***************




          La notificación a los familiares más cercanos era siempre horrible, pero era peor, de alguna manera mucho peor, cuando se tenía que hacer en medio de la noche. Ella presionó el timbre en un apartamento en el lado Bajo West Side y se preparó para destrozar el mundo de alguien.


          Hubo una espera de bastante tiempo, y cuando ella se preparaba para tocar otra vez el timbre, el intercomunicador se encendió.


          -"¿Sí? ¿Quien es?"




          -“Policía.” Eve levantó su insignia, de pie ante el pío. “Necesitamos hablar con Carleen Steeple.”


          -"Son las cuatro de la mañana fricking. ¿Qué pasa?"


          -“Señor, tenemos que entrar. " 




          El intercomunicador se apagó, seguido por un traqueteo irritado de cadenas y cerraduras. El hombre que abrió la puerta no llevaba nada más que un par de pantalones flojos de algodón y una expresión enfadada. "¿Qué pasa? Algunos de nosotros estamos tratando de dormir, y yo no quiero que despiertan a los niños”. 




          -“Sentimos molestarles, Sr. Steeple.” El cuñado, pensó Eve, según los datos. -“Soy la Teniente Dallas. Ésta es la Detective Peabody. Necesitamos hablar con su esposa.”


          -“¿Andy?” Una mujer con el pelo corto, rizado, alborotado por el sueño, asomó su cara en la puerta. "¿Qué está pasando?" 




          -“Polis. Miren, informamos los tratos de illegals que vimos, y de los drogadictos que vagaban por alrededor ala luz del día fricking ampliamente. Hicimos nuestro deber cívico, y no apreciamos que nos molesten en medio de la noche.”


          -"No estamos con los Illegals, Sr. Steeple. Carleen Steeple?" 


          La mujer salió, ajustándose el cinto de una bata. "Sí". 


          -"Su hermana es Lily Napier?" 




          -"Sí". Hubo un destello en su rostro. El primer asomo del miedo. "¿Pasa algo malo?" 




          -“Lamento informarle la muerte de su hermana.”


          -"No" Lo dijo en voz baja, el único sonido al borde de una pregunta. 


          -"Oh Jesús. Jesús." Andy Steeple se transformó de hombre cabreado a marido en cuestión de segundos. Se dirigió rápidamente a su esposa, la atrajo contra él. "Oh, cariño. ¿Qué pasó?" -preguntó a Eve. “Qué le sucedió a Lily? " 


          -“No,” dijo Carleen otra vez. Solo: “No”


          -“Podemos sentarnos, Sr. Steeple?”


          Hizo un gesto hacia una zona de estar con sillas confortables desgastadas, un sofá cubierto de alegres flores brillantes, exageradas. "Vamos, dulce. Ven, cariño. "Con el brazo alrededor de su esposa, él la llevó al sofá." Vamos a sentarnos." 


          -“Papá?” Una niña, todo rizos y ojos soñolientos entró al cuarto.


          -“Vuelve acostarte, Kiki.”


          -"¿Qué pasa con mamá?" 


          -"Vete a la cama, nena. Estaré allí en un minuto." 


          -"Tengo sed". 


          -"Kiki…" 


          -“Le gustaría que me ocupara de ella?” preguntó Peabody.


          -"Yo..." Pareció deshecho por un momento y luego asintió. 


          -"Hola, Kiki, soy Dee." Peabody se acercó y tomó la mano de la niña. “Porqué no conseguimos un vaso de agua?”


          -“Mi socia buena con los niños,” le dijo Eve. "Ella va a estar bien." 


          -“Podía haber un error?”


          -“No, sir.”


          -“¿Un accidente?” Carleen volvió la cara en el hombro de su marido. "¿Un accidente?" 


          -"No. Su hermana fue asesinada." 




          -“Los drogadictos,”dijo Steeple con amargura.


          -“No” Eve estudió la cara de Carleen, la palidez, las lágrimas, la súplica en sus ojos. “Sé que esto es difícil. Se va a poner aún más. Parece que atacaron a su hermana en el camino de a su casa del trabajo. En Memorial Park.”


          -“Ella siempre cortaba a través el parque.” Carleen buscó a tientas la mano de su marido.


          “Era más rápido. Es seguro.”


          -“¿Un asalto?”


          Pasa a través de ello, se dijo Eve. Hazlo rápidamente, así que no sufren con la especulación. -"Fue violada y estrangulada." 




          -"Lily?" los ojos de Carleen eran enormes por el shock. "Lily?" Hubiera caído al suelo si su marido no la habría sujetado."No, no, no." 




          -"La ciudad debe ser segura." Había lágrimas en los ojos de Steeple mientras él mecía a su esposa. "Una mujer debe poder caminar a casa del maldito trabajo y estar a salvo. " 


          -"Sí, señor. Ella debería. Vamos a hacer todo lo posible para encontrar al que


          le hizo esto a ella. Necesitamos su ayuda. Tengo que hacerle algunas preguntas. " 




          -"¿Ahora?" Él apretó el brazo a su esposa. "¿No ve que estamos de duelo?” 




          -“Sr. Steeple.” Eve se inclinó hacia delante para que él la mirara a los ojos y viera lo que había en ellos. -“¿Usted quería a su cuñada?”


          -"Por supuesto que sí. Jesús." 


          -"¿Quiere que el hombre que le hizo esto sea castigo?" 




          - “Castigado?” Él escupió la palabra. “Lo quiero muerto.”


          “Quiero encontrarlo. Quiero pararlo. Lo encontraré, y lo pararé. Pero con su ayuda, puedo ser capaz de hacerlo más rápido. Puedo ser capaz de hacerlo antes de que haga esto a la hermana de otra persona. " 


          Él miró fijamente por un largo momento. ¿“Podría darnos un minuto? ¿A solas?”


          -“Seguro.”


          -“Podría ir a la cocina.” Él señaló con un gesto.


          Eve los dejó solos, entró a una cocina de estilo con un topetón para comer. Había bancos para sentarse cubiertos por cojines con zigzag amarillos y azules. Las cortinas amarillas con los bordes azules enmarcaron las ventanas. Los tapetes, supuso que así se llamaban, estaba en la mesa en cada lugar y hacían juego con los cojines de los bancos. 




          Eve cogió uno, tocándolo.


          -“Teniente Dallas?” Steeple vino a la entrada. “Estamos listos ahora. Voy a hacer un poco de café. Pienso que podríamos tomar algo. ”




           




          ***************




          Se sentaron en la sala de estar, y con la niña acostada, Peabody se les unió. Los ojos de Carleen estaban rígidos y húmedos, pero ella hacía un esfuerzo para componerse, notó Eve.


          -“Nada sobre esto es fácil,” comenzó Eve. "Vamos a ser lo más breve posible para poder darles un poco de intimidad.”


          -“Puedo verla?”


          -“No en este momento, no. Lo siento. ¿Su hermana trabajada en el bar y grill de O'Hara?”


          -“Sí. Hace cinco años ahora. A ella le gustaba trabajar allí. Es un lugar amistoso, y cerca de su apartamento. Ella hizo buenas amistades Le gustaba trabajar por las noches y tener la mayoría de sus tardes libres." 


          -“Ella tenía una relación?”


          -“No ahora. Ella tenía algunas citas, pero era un poco tímida con los hombres desde el divorcio.”


          -“Y el exmarido?”


          -"Rip? Se volvió a casar y vive en Vermont. Creo que, en realidad, fue el amor de su vida, pero ella no era el suyo. Las cosas simplemente se vinieron abajo. No era fea. Solo triste. " 


          -“No van a buscarlo por esto.” El temperamento se notó en la voz de Steeple. “Algún maniaco drogadicto hizo esto, y ustedes pierden tiempo molestando a un individuo decente. Un imbécil, pero un individuo decente, mientras que el bastardo que…”


          -“Andy.” Con un sollozo sordo, Carleen agarró su mano. “No hagan. Ahora no.”


          -“Lo siento. Lo siento. Pero quienquiera que el hizo esto está dando vueltas por allí afuera ahora, y nosotros solo estamos sentados aquí. La siguiente cosa que va a preguntar es donde estaba, y mierdas como esas. Oh, maldita sea.” Él bajó su cabeza a sus manos. “Oh, maldita sea.”


          -“Cuanto más pronto las preguntas se hagan y se contesten, más pronto podemos irnos. Ustedes saben si alguna persona la molestaba?”


          -“No” Carleen frotó ligeramente el pelo de su marido mientras hablaba. “Algunos de


          los hombres en la barra le tomaban el pelo, pero nada más. Ella es tímida. Lily es tímida, pero estaba cómoda allí. Son buena gente. Entramos a veces. Ella nunca dañó a nadie. Tengo que decirle a nuestros padres. Ellos viven en Carolina del Sur ahora. En una 


          casa flotante. Ellos. . . ¿Cómo les digo que Lily se ha ido? ¿Cómo le decimos a Kiki? " 


          -“No pienses en eso todavía,” le dijo Steeple dijo antes de que Eve pudiera hablar. Él levantó su cabeza, parecía haber recuperado algo de compostura. "Un paso a la vez cariño. ¿Es como la otra mujer? ", Preguntó a Eve." Lo vi en las noticias. La vi. ¿Es lo mismo?" 


          -“Estamos persiguiendo esa probabilidad.”


          -“Ella fue…”


          Eva lo vio en sus ojos. Mutilada. Pero se detuvo antes de decir la palabra, y abrazó a su esposa más de cerca. “Ella era de la parte alta de la ciudad." 


          -“Sí. Señora Steeple, hacía Lily manualidades? 


          -"Manualidades? Lily?" Una sonrisa tembló en sus labios. "No. A ella no le gustaba 


          jugar a las casitas, como lo llamaba. Fue parte del problema entre ella y Rip.


          Él quería una persona hogareña, y Lily no lo era. " 


          -"Usted tiene lo que parecen ser piezas hechas a mano en la otra habitación." 




          -"En la habitación de Kiki, también", agregó Peabody. "Es una bonita colcha en la cama." 


          -"Ese es mi trabajo. Cuando me quedé embarazada de Drew, nuestro hijo, decidí- bien-, nosotros decidimos ", se corrigió, uniendo sus dedos con los de su marido,- "que yo iba a tratar la ruta de madre profesional. Yo quería ser capaz de quedarme en casa


          con los niños. Entonces me di cuenta, muy rápidamente, que iba a necesitar hacer algo. Comencé a hacer colchas, a continuación, que me expandí al bordado, macramé. Me gusta. " 




          -"¿De dónde obtiene sus suministros?" 


          -"¿Qué tiene esto que ver con Lily?" 


          - “Señora Steeple, de donde consigue usted los suministros para las labores?”


          -“De un gran número de lugares.” Ella nombró a varios de la lista de Eve.


          -"¿Lily alguna vez fue con usted, cuando compró los suministros?"


          "Bueno, sí. A menudo hicimos compras juntas, de un montón de cosas. Le gustaba 


          hacer compras, pasar tiempo conmigo y los chicos. Hicimos compras juntas por lo menos una vez por semana." 


          -“Gracias por su ayuda.”


          -“Pero…. No hay algo más?” Carleen preguntó cuándo Eve se paró. “No hay algo más que podemos hacer?”


          -“Puede haber. Permaneceremos en contacto, señora Steeple. Puede llegar a la detective Peabody o a mí a través de la Central, en cualquier momento. Siento mucho su pérdida.”


          -“Les mostraré la salida. Carleen, fíjate en los niños.”


          Él las acompañó hasta la puerta, esperó hasta que estuvo seguro de que su esposa estaba fuera del alcance del oído. "Miren, siento haber hablado así." 




          -"No hay problema." 


          -"Yo quiero saber. ¿Estaba mutilada -como la otra mujer? No quisiera que Carleen la viera si…”


          -"Sí. Lo siento." 


          -"¿Cómo?" 


          -“No voy a darle esos detalles, no en este momento Son confidenciales a la investigación.”


          -“Quiero saber cuándo lo encuentran. Quiero saberlo. Quiero…”


          -"Sé lo que quiere. Pero lo que tiene que hacer es cuidar de su esposa, de su familia. Tienes que dejar el resto para nosotros. " 




          -"Usted no la conocía. No conocía a Lily”




          -“No. Pero ahora la conozco.”



        




        

          Capítulo once


        




        

          




          Eran más de las 05 a.m. cuando Eva entró en Homicidios. El esqueleto del equipo del turno de la noche manejaba los 'vínculos, poniéndose al día con el papeleo. O el sueño. Hizo un gesto a Peabody para que su pareja la siguiera a su oficina. 


          -"Tengo que contactar con Whitney". 




          -"Mejor tú que yo." 




          -“Mientras lo hago, llama a Celina con etiqueta. Infórmale que le vamos a enviar a un par de polis de paisano para traerla a hacer una declaración. La quiero aquí a las ocho horas. Entonces encuéntrame dos polis para que tomen hasta el más mínimo detalle. Cuando consigas eso, debes tomar un par de horas de sueño.”


          -“No tiene que decirme eso dos veces. Vas a unirte a mi?”


          -“No, me tenderé en mi oficina.”


          -“¿Donde?”


          -“Apenas hagas este arreglo cierra la puerta detrás tuyo.”


          Sola, Eve miró fijamente el 'vínculo, y recitó un pequeño mantra en su cabeza.


          Que conteste el comandante y no su esposa, que conteste el comandante y no su esposa. En nombre de todos los santo, que conteste el comandante y no su esposa.


          Entonces, respirando hondo, se sentó e hizo la llamada.


          Estuvo a punto de dejar salir una ovación cuando el rostro cansado de Whitney apareció en pantalla. 


          -"Siento despertarle, señor. Ha habido un homicidio en el Memorial Park. Una sola víctima, mujer caucásica, edad veintiocho años. Homicidio sexual con mutilación. El mismo MES (Modus Operando) que Maplewood.”


          -“La escena está segura?”


          -“Lo está, señor. He cerrado el parque y tengo hombres en todas las entradas. " 




          -“Lo cerró?”


          -“Sí, sir. Es necesario, para las próximos diez o veinticuatro horas." 


          Él dejó escapar un largo, largo suspiro.- "Lo que significa que es necesario para mí despertar al alcalde. Quiero un informe completo sobre mi escritorio a las ocho horas. La veré en mi oficina a las nueve.”


          -“Sí, sir.”


          Eve miraba la pantalla en blanco. No, ella no veía cómo ella iba a manejar el sueño.




           




          Tomó entró sus notas y el registro de la escena. Preparándose para el largo día, a continuación, programó un pote lleno de café y después se sentó para refinar su informe.


          Lo leyó otra vez, en busca de cualquier detalle que faltara. Al no encontrar ninguno, corrió las probabilidades estándar, incluidas los resultados. Luego los guardó, archivó y realizó copias para el Comandante, su pareja, y Mira. 


          Levantándose, fijó las fotos de Lily Napier, viva y muerta, a su tablero.




          A las siete y quince años, puso su unidad de pulsera, se tendió en el suelo y 


          durmió, sin descanso, durante veinte minutos. Preparada con otra taza de café, se dio una ducha en las instalaciones de los vestuarios


        


      


    


  




    

      

        

          En pocas palabras, se consideraba preparada para pasar el día, pero se sentía nerviosa y extraña. Si iba a necesitar una dosis de cafeína, prefería hacerlo con su café. 


          


          Optó por utilizar una sala de conferencias en lugar de su oficina para su sesión con Celina, como Peabody no parecía haberse levantado de su siesta, la programó ella misma. 




          Entonces llamó al sargento de guardia, y pidió ser informada cuando Celina Sánchez se registrara.


          En lugar de tolerar la bazofia que ofrecía el departamento, sacrificó otra taza de café de su oficina, y lo llevó a la sala de conferencias. 


          El sargento de escritorio emitió un sonido breve y agudo mientras Peabody entraba. Ella olió el aire. - "Dios. Sólo tienes que verterlo en un platillo y lo voy a lamer". 




          -“Consíguenos algunos panecillos o algo de la venta primero,” le dijo Eve. “Carga los gastos al presupuesto del equipo." 


          -"En realidad estás pensando en la comida. Debo estar soñando". 




          -"Sánchez está llegando Así que mueve tu culo." 




          -"Esa es la Dallas que conocemos y amamos." 


          Cuando la puerta se cerró de nuevo, Eve sacó su 'vínculo personal y llamó a Roarke. 


          Él respondió rápidamente.


          -“Está bien, ella es…” Eve estrechó los ojos. “¿Donde estás?”


          -“Por continuar mi pequeña aventura en el horario diurno de irrumpir y entrar. " 


          -“Te dije que esperaras hasta que me pusiera en contacto contigo.”


          -"Mmm". Sonrió y siguió trabajando en el enlace junto a la cama de Celina. "Parece que he desobedecido, una vez más. Espero ser castigado duramente en la primera oportunidad. " 


          -"Maldita sea" 


          -"¿Deseas continuar con esta charla, o dejarme seguir adelante con las cosas?"


          -"Hazlo". 





          En el dormitorio de Celina, Roarke sonrió para sus adentros. Él tenía la costumbre de  irritar a su esposa, y temía no ser lo bastante pequeño para disfrutarlo.


          Él había visto a la policía llegar, entra el edificio de Celina. Dejando las camisetas 


          y pantalones ocasionales a un lado, los había identificado a dos cuadras.




          Los polis siempre parecían polis, especialmente a los ojos de un criminal. Incluso de un criminal retirado.


          Y aunque el confiaba en su policía de manera implícita, prefería cubrir un trabajo 


          personalmente. 


          Diez minutos después de que Celina había salido con su escolta- lo mejor era siempre asegurarse de que no volviera por haberse olvidado algo- él atascó sus cámaras de seguridad con un mando a distancia. 


          Y dio un paseo a través de la calle.


          Menos de tres minutos más tarde, dejó afuera las cerraduras y las alarmas y entró.





          Poco tiempo después, él había verificado la fuente de la transmisión y substituido el 'vínculo. Celina había hecho la llamada exactamente como había dicho. De su propia unidad de la cabecera de la cama, momentos después de 02 a.m. 


          Su policía podía dejar de preguntarse. 


          Era duro resistir contra el empuje alrededor del cual Eve lo había advertido. Estaba, con todo en su naturaleza. Ella, su poli, nunca entendería el ronquido en la sangre que venía simplemente de estar donde no estaba permitido.


          Él se dio un momento, admirando la decoración del dormitorio extravagante, sensual y evocador. El esquema de color era rico y de una mujer con segura.


          Y si anduvo por el segundo nivel de la buhardilla, era, técnicamente, en su salida. 


          Le gustaba el estilo, la apertura del espacio, y otra vez lo que vio como la seguridad de una mujer que sabía como quería vivir, y así lo hacía.


          Pensó que podría ser interesante contratarla para algún evento de negocios 


          en el futuro.




          Salió lentamente, como había entrado y controlando el tiempo, calculó que estaría en el Midtown a tiempo para su primera reunión del día. 





          ***************




          Él no emitió ningún sonido breve y agudo. Eve conocía a Roarke y sus dedos listos. Cuando su 'vínculo personal no sonó para el momento en que trajeron a Celina a la sala de conferencias, ella supo que había verificado que la transmisión se había hecho desde el vínculo personal del dormitorio 'según lo indicado.


          Ninguna necesidad de preguntarse, pensó. Y ninguna confusión sobre el estado emocional e la mujer afectada y agotada que entró en el cuarto.


          Ella parecía exhausta y cetrina, como alguien que se recuperaba de una enfermedad larga y severa.


          -“Dallas.”


          -“Toma asiento. Sírvete un poco de café.”


          -“Lo voy a hacer.” Ella se sentó en la mesa de reuniones y utilizó ambas manos para levantar la taza. Sus anillos chocaron levemente contra la loza barata.- “Tomé un soother después de que habláramos anoche. No ayudó mucho. Tomé otra justo antes de entrar. Sus anillos chocó levemente contra la loza barata. Eso no parece estar haciendo bien el trabajo. Lo que me gustaría hacer es quedarme en estado de coma. Pero no estoy segura de que ayudaría tampoco. " 


          -"No ayudaría a Lily Napier". 




          -"Ese es su nombre?" Ella bebió. Hizo una pausa. Volvió a beber. -"No escuché los


          informes de los medios esta mañana. Tenía miedo de verla. " 




          -“La viste la ayer por la noche.”


          Celina asintió con la cabeza. -"Era peor que la vez anterior. Quiero decir, para mí. 


          No estoy preparada para esto." 


          “Es muy difícil que alguien con su don presenciar o experimentar la violencia,” dijo Peabody y fue recompensada con una sonrisa agradecida.


          -“Sí. Dios, sí. No es que experimente en la misma medida la magnitud física de la violencia como la víctima, pero lo suficiente. Y si. . . cuando que está vinculado, psíquica, las emociones repercuten en ti. Sé lo que sufrido. Yo estoy viva. Estoy viva y entera consumiendo café, mientras que ella no. Pero sé que ella sufrió.”


          "Dime lo que viste", ordenó Eve. 




          "Fue..." Celina levantó una mano, como pudiera detener todo hasta que se recobrara. "La otra vez, fue como un sueño. Un sueño vivido y perturbador, pero algo que podía desestimar como eso. Hasta que vi los informes de los medios. Esto fue más. No habría podido confundirlo con otra cosa que una visión. Una de los más potentes que he tenido. Era como estar ahí. Caminando a su lado. " 


          -“Ella caminaba rápidamente, con la cabeza hacia abajo.”


          -"¿Qué estaba usando?" 


          -“Ah, falda oscura, negra, creo que corta. Una camisa blanca. Mangas largas, cuello abierto, y un suéter cardigan del estilo rebeca, sobre ella. Zapatos planos con suelas gruesas de Gel, tal vez. Apenas hacían ruido. Tenía un bolso. Un pequeño bolso que llevaba en una correa por encima del hombro ". 


          -"¿Cómo iba vestido?" 


          -"De negro. No sé. Ella no sabía que él estaba allí, esperando, en el interior del parque. En las sombras. Estaba oscuro, todo en él es oscuro. " 




          -"La piel? ¿Es negro?" 




          -“No... Yo... No, no creo. Veo sus manos cuando le pega. Son blancas. Brillantes, blancas y grandes. Muy grandes. Él le golpeó en la cara. Era un dolor horrible. Horrible, y ella se cayó, y el dolor desapareció. Ella . . . se desmayó. Creo. Él la golpeó, estuvo golpeándola incluso cuando estaba inconsciente. En la cara, en el cuerpo. " 




          -"Mira cómo te gusta. Ve cómo te gusta." 




          Los ojos de Celina estaban vidriosos, de un verde pálido, pálido casi translúcido. -"¿Quién es el jefe ahora? ¿Quién manda ahora, perra?" Pero él se detiene, deja de pegarle, le da bofetadas en las mejillas ligeramente con sus manos grandes. La trae de regreso. La necesita despierta para el resto. ¡Hay tal dolor! No sé, no sé si suyo, o mío, pero hay tanto dolor.”


          -“No es tu dolor,” le dijo Peabody de dijo en voz baja y negó con la cabeza antes de que Eve podría hablar. “Eres un testigo, y puedes decirme lo que ves. No es tu dolor.”


          -“No es mío.” Celina respiró profundamente. “Le rasga la ropa. Ella no puede luchar, lucha apenas. Y cuando intenta empujarlo, él da un tirón a su mano lejos. Algo en ella se rompe. Ella está confundida, confundida como un animal cuando ha caído en una trampa. Él la viola, La viola, y eso le duele. Le duele profundamente en su interior. Ella no puede verlo. Es muy oscuro y el dolor es abrumador. Ella se desmaya de nuevo. Es más seguro allí, no hay dolor allí. Ella no se siente cuando él la mata. Su cuerpo reacciona, convulsiona. Y eso. . . hay una emoción en eso para él para él. Su agonía lo lleva al orgasmo. "


          "Estoy enferma". Celina presionó el dorso de la mano en su boca. "Lo siento. Estoy enferma. Necesito... " 




          - “Aquí, vamos.” Peabody se levantó, y ayudó a Celina a moverse. “Ven conmigo.”


          Cuando Peabody la ayudó a salir de la sala, Eva se apartó de la mesa. Ella se acercó a una de las ventanas, la abrió para poder apoyarse y así asomarse y respirar. 




          Dejó que el aire y el ruido, la vida de la ciudad lo empujaran fuera de ella. 


          Vio un airtram, repleto de viajeros por racha, y dirigible no rígido, escupiendo sus anuncios de venta, eventos, paquetes turísticos.




          Sus piernas se sentían débiles todavía, así que ella se quedó donde estaba, escuchando el clic de hojas del helicóptero, la explosión de las bocinas en la calle, el traqueteo de un Airbus.




          Todo estaba junto, una cacofonía que era una especie de música para ella. Un 


          canción que ella entendía, y que le daba un sentido de lugar. 


          Ella nunca estaba realmente sola en la ciudad. Nunca desamparada con su insignia.


          Recordar el dolor, sabiendo su origen, podía hacerla más fuerte. Era bueno saberlo.


          Más estable, cerró la ventana, se acercó a la mesa, y se sirvió más café. 




           




          Algo del color había regresado a las mejillas de Celina cuando Peabody la trajo de vuelta. Ella prestó atención a su rostro, se había pintado los labios con un tinte un poco brillante y los ojos para cubrir los daños. Las mujeres, en opinión de Eva, podían preocuparse de las cosas más extrañas en el momento más extraño. 


          Una vez que Celina se sentó, Peabody fue a comprar una botella de agua




           




          -"Es mejor esto que el café", dijo, poniéndolo en la mesa. 


          -“Sí, tienes razón. Gracias.” Le tendió una mano, le dio un apretón de Peabody. "Gracias por quedarte conmigo, ayudándome a recuperarme". 


          -“No hay problema.”


          -"Usted debe pensar que soy muy débil", le dijo a Eva. 




          "Te equivocas. No creo nada por el estilo. Yo... Nosotros..." ella se corrigió. "Llegamos a ellos después de que se ocurre y vemos, día tras día, los resultados de lo que puede hacer la gente, el uno al otro. La sangre, la sangre derramada. No es fácil. Nunca debe ser fácil. Pero no lo vemos suceder -cómo sucede. No sentimos lo que la víctima siente y tenemos que tomarlo." 


          -“Sí, lo haces.” Celina se secó las lágrimas. “Acaba de encontrar una manera de manejar la situación. Ahora, yo tengo que hacerlo.”


          Tomó más agua para estabilizarse.


          -“Él la desnudó después. Creo. Hay una parte de mí, ahora, que resiste la visión. Lucha contra ella. Pero creo que él le sacó la ropa; se la rasgó en la violación. Él se la llevó…. . No es ella, maldita sea".


          Ella sorbió el agua, respiró hondo tres veces. "Lo que quiero decir es que ella es alguien más para él. Él ve en ella a otra persona, y la está castigando. Alguien que lo castigó. En la oscuridad. El tiene miedo a la oscuridad. " 


          -“Él mata en la noche,” señaló Eve.


          -“Tiene que hacerlo. Tiene que superarlo”


          -“Posiblemente. Qué más?”


          "Me salí de la visión. La dejé porque ya no podía soportarlo. Y te llamé. Sé que debería haber dejado que siga su curso. Podría haber visto algo sirviera de ayuda. Pero me entró el pánico, y luché hasta que la deje". 


          -"Llegamos a ella, a la escena, más rápido, porque te pusiste en contacto conmigo. Nosotros fuimos capaces de preservar la escena, porque pudimos llegar rápido. Es lo que importa. " 




          -“Ruego a dios que sea así. ¿Están más cerca de él?" 




          -“Creo que estamos.”


          Celina se cerró los ojos. “Gracias a Dios. Si tienes algo de él, puedo tratar de verlo. "


          -"Tenemos el arma del crimen." 


          Celina sacudió la cabeza. “Lo intentaré, pero esta limitado a ser como era antes, por lo que lo que veo, siento, es el acto en sí mismo, y las emociones de la rabia a través de él. Necesito algo que ha tocado con sus manos desnudas. Algo que ha llevado o sujetado para verlo realmente, para añadir a lo que ustedes ya saben.




          Eve puso la cinta en la mesa. “Intenta de todos modos.”





          Celina mojó sus labios, y luego extendió la mano, tocó la cinta.


          Su cabeza se cayó hacia atrás y sus ojos se quedaron blancos con solo un puntito verde. Cuando empezó a deslizarse de la silla, sus dedos se aflojaron y soltó la cinta. 




          Eva dio un salto y la agarró antes de que cayera al suelo. 


          "Todo de él. Nada de ella. Ella se ha ido. Se ha ocultado lejos cuando él cuando él la pone alrededor de su cuello. Está solo su rabia, miedo y excitación. Está sobre mí como picaduras de insectos, sobre en mi piel. Horrible.”




          -"¿Qué hace cuando se ha hecho con ella, cuando la ha matado?" 


          -“Vuelve a la luz. Él puede volver a la luz. No sé lo que significa. Mi cabeza. Mi cabeza se me parte.”


          -"Vamos a conseguirte algo y te llevaremos a casa. Peabody?" 


          -"Vamos a conseguir un bloqueador. ¿Quieres descansar antes de ir a casa?" 


          - “No” ella se apoyó contra Peabody. “Solo me quiero ir.”


          -“Celina.” Eve cubrió la cinta roja con su mano para que cuando la mujer le diera vuelta no la viera. “Es posible que desees hablar con la Dra. Mira, por un poco de asesoramiento.”


          -“Agradezco la idea, de verdad, pero asesoramiento...”


          -“Su hija es Wicca y una sensible.”


          -“Ah.”


          “Charlotte Mira. Ella es el mejor, y podría ayudarle hablar con alguien que entiende tu. . . -situación ". 


          -"Es posible. Gracias." 


          Cuando estuvo sola, Eva levantó la cinta rojo, la estudió. Ella no necesitaba sostenerla


          para ver o sentir. ¿Un don? se preguntó. ¿O una maldición? 


          Ni uno ni otro decidió, y selló la cinta de nuevo. Era una herramienta, nada más ni nada menos. 





          Estaba tratando de encontrar la energía necesaria, solo para estar en pie cuando la puerta se abrió y el Comandante Whitney entró 


          Se levantó de inmediato. -Señor. Acabo de terminar la entrevista con Celina Sánchez, y 


          estaba en camino a su oficina. " 


          -"Siéntese. ¿De dónde es el café?" 


          -"De mi oficina, comandante".


          - “Entonces bien vale la pena.” Él se consiguió una taza, se sirvió y se sentó frente a ella. Sin decir nada, exploró su cara mientras bebía. “Cuánto de sueño ha tenido?”


          -"Un par de horas." Menos, ¿Pero quién las está contando?


          -"Lo parece. Y el hecho se me ocurrió cuando entré y leí su informe. Usted ha estado once años, más o menos unos meses, bajo mi comando, no tiene, teniente? 


          -“Sí, sir.”


          -"¿En ese período de tiempo, y su rango, no siente que sería justificado -incluso razonable- informarme que no sólo está sin dormir, sino que tiene una entrevista vital programada para las ocho horas cuando le ordené que se reporte a mi oficina a las nueve?”  


          Como él parecía querer una respuesta honesta, ella se tomó un momento para considerar la pregunta. -“No, sir.”


          Se frotó el puente de la nariz. -"Yo pensé lo mismo. ¿Usted comió alguno de estos?" Hizo un gesto con la barbilla hacia los bagels. 


          -“No, señor, pero son frescos, procedentes de la máquinas expendedora. Bueno, tan fresco como lo que obtenemos de la expendedora ". 


          -“Coma uno ahora.”


          -“Sir?”


          -“Coma, Dallas. Complázcanme. Se ve como el infierno." 


          Ella cogió uno. “Quebrada es cómo me siento.”


          -“Hablé con el alcalde, y tengo una reunión con él y el Jefe Tibble a las tres. Su presencia fue requerida.”


          “En la oficina del alcalde, Sir, o en la Torre?”


          -“En la oficina del alcalde. Pero voy a informar a su Señoría y al jefe que usted no puede asistir porque está en el campo."




          Ella no habló, pero algo debe haber asomado en su cara. Algo que hizo que él sonriera. -Díganme qué acaba de pasar por su mente. Y no lo limpie. Es una orden.”


          -“No pensé ninguna cosa, realmente, sir. Pero le besé mentalmente los pies.”


          Él se rió, tomó la mitad de un panecillo, lo rompió por la mitad y mordió. “Te perderás algunos fuegos artificiales. El cierre de un parque público..." 


          -“Necesito la escena preservada mientras los barrenderos la peinan.”


          -"Y el alcalde te contradecirá, diciendo después de todas las paparruchas políticas, que 


          según todos los informes, el autor estaba sellado y por lo tanto estamos perdiendo 


          fondos públicos, horas-hombre de la policía y negando a los ciudadanos de Nueva York 


          el acceso a terrenos públicos, mientras persigues gansos salvajes. " 


          La política no era su fuerte, pero había conseguido llegar allí por su cuenta.


          "El tiempo. Es muy probable que todavía estuviera en el interior del parque y muy probablemente todavía con la víctima en el sitio de la descarga cuando llegaron los primeros oficiales a la escena. Tuvo que tener su sangre en él. Si el tiempo era tan apretado, no podría haber tenido el tiempo o la inclinación a limpiarse. Sé que él no lo hizo. Encontramos rastros de sangre ya. Desde el sitio donde la mató al sitio de la descarga, y de allí hacia el este. Si puedo marcar su rastro, sus movimientos”


          -"¿Crees que porque me he sentado en un escritorio no me acuerdo de cómo se trabaja? Cada pieza que encontramos es una pieza más, así de simple. Y mientras que el alcalde puede no entender eso, Tibble lo va a hacer. Vamos a manejar la situación. " 




          -“Gracias, sir.”


          -“Cuál es su próximo paso?”


          -“Quiero traer a EDD. He estado compilando una lista, de los residentes en un sector que irradia hacia fuera de la tienda de artesanías que cada una de las vics frecuentó, y de un par de gimnasios. Necesito comprobar que se puede aplicar. Necesito hacer malabarismos para lograr una verificación cruzada. Encontramos nombres. Encontramos a los residentes, miembros, clientes. Emparejamos y eliminamos y lo encontramos. Feeney puede atravesar más rápido, más rápido de lo que yo que puedo hacerlo y entonces puedo quedarme en el campo en vez en de un compartimiento”


          "Póngalo en marcha." 


          Salió con él, y se separaron para volver cada uno a su oficina




          Era fácil para informar a Feeney. Él entendía su taquigrafía, su dirección.


          -“No será rápido,” le advirtió. "Pero nos pondremos en marcha tan pronto como nos consigas los datos.”


          -“Voy a ejercer presión sobre las listas de clientes de la tienda de artesanía. En realidad, 


          hay dos de ellas. Una saliendo del perímetro, pero no por mucho. Voy a hacer lo mismo con los gimnasios para las listas de miembros. Te voy a alimentar con lo que consiga cuando lo consiga, y pasaré los datos que se reunieron anoche a tu unidad de oficina." 


          -“Trabaja para mí.”


          -“"He estado corriendo los bancos de ojos. Los donantes y receptores. Creo que es una pérdida de tiempo, pero es un factor que debe ser investigado. Voy a darte lo que tengo de eso, así puedes añadirlo a la mezcla.”


          -"Dame todo lo que tienes. Estás bastante afilada allí, Dallas." 


          -"¿Afilada? Por Dios." 


          Se cortó la transmisión. Ella comprimió los archivos, las listas, incluso sus notas de trabajo para Feeney. A pesar de la observación afilada, pensó, tenía el cerebro de un policía. Tal vez fuera del e-trabajo, él vería que algo que a ella le había faltado. 




          Cogió la chaqueta que había olvidado ponerse de nuevo después de la ducha. 


          Cruzando el bullpen, le informó a Peabody lo que venia por delante. 


          -“Desarrollemos.”




           


        




        

          Capítulo doce


        




        

          
-"¿Qué quiere decir afilado?”


          Peabody arrugó la frente. -No lo sé. ¡Ah, un poco como mirar, ya sabes, a escondidas " 


          -"No" Eva ociosa un semáforo. " Como se aplica a la apariencia de alguien. Pareces afilada”




          -"Ni idea, pero no suena bien. ¿Quieres tratar de mirar hacia arriba?" 


          -“No. Le pedí a Feeney que corriera las listas, en busca de nombres que surgen de los


          residenciales, y en las listas de los consumidores y / o de empleados del área hemos resumido, las tiendas y las instalaciones de un gimnasio. Necesitamos conseguir las listas". 




          -"Feeney lo encontrará más rápido que cualquiera de nosotros. Pero aún va a tomar tiempo, teniendo en cuenta el tamaño del área y el número de personas que estamos 


          investigando. Luego está el número de partidos que recorrer. Las personas 


          tienden a hacer por lo menos algunas de sus compras y en los negocios de su propio 


          barrio. " 


          -“Entonces lo perfilamos. Varones solteros para comenzar.”


          -“Puedo seguir los puntos de detección. Él vive probablemente vive solo, tiene entre treinta y cincuenta años.”


          -“Más cerca de los treinta,” Eve interrumpió. “Cercano, pienso, a las edades de sus víctimas.”


          -“Porqué?”


          -"No sé, sólo me parece. ¿Podría ser una especie de disparador, no? 


          La edad. La edad de él mismo, la edad que él ve en ella –a la que realmente está matando. Él ha crecido, ahora son iguales. Él puede castigarla. "Eve


          sacudió el hombro. "Sueno como Mira." 




          -"Algo. Y como Mira, suena plausible. Por lo tanto, asumimos que él tiene alrededor de


          treinta años. Sabemos que es fuerte y tiene los pies grandes. Según nuestro consultor civil, también tiene manos grandes y está sobre los seis pies en altura. Pero nosotros 


          podemos verificar a través de pruebas, la fuerza y los pies. " 


          Sin descuidar el tráfico, Eva miró a su compañera. "No suenas como si estuvieras convencida de lo que dijo nuestro asesor civil ".


          -"Yo le creo, pero sus visiones no son hechos duros. Trabajamos con los hechos, 


          y consideramos el resto. " 


          -"Ese es el tipo de cinismo, que me gusta escuchar." 


          -"Ella no está haciendo estas cosas, y no simuló su reacción al arma homicida. Estaba muy enferma en el cuarto de baño. Otro par de minutos y habría pedido una MT. Pero las visiones pueden ser complicadas. " 


          -“Pueden?”


          -"Usted sabe, cuando se trata de sarcasmo, tiene absoluto oído. Lo que estoy


          diciendo es que, las visiones a menudo tuercen la realidad.”


          Interesada, Eve la miró. “Por ejemplo?”


          "Por ejemplo, Celina puede ver al asesino como inusualmente grande, alto, de manos grandes y así sucesivamente, porque él es poderoso. No sólo físicamente, como podemos determinar por el MO, sino también de alguna otra manera. Profesionalmente, por ejemplo, o financieramente. O ella lo ve así porque mata, y eso es aterrador para ella. El hombre del boogie es un tipo grande. "


          -"Está bien." Eva asintió con la cabeza mientras empezaba la búsqueda de un aparcamiento. "Sigue adelante." 


          -"Sabemos por el tamaño de su zapato, que es considerablemente más grande que el promedio. De esto podemos extrapolar que probablemente es más alto que el promedio de los hombres. Sabemos que es suficiente lo suficientemente fuerte, poderoso, se podría decir- para llevar a una mujer, el peso muerto de una mujer, y bajar casi cincuenta metros, por un acantilado corto pero bastante escarpado. Es el trabajo policial lo que nos está dando el cuadro más probable de su tipo físico, no las visiones.”


          -"¿Trabaja el policía confirme sus visiones, o sus visiones confirman el trabajo policial? " 


          -“Es ambos, ¿no crees?”?" Peabody contuvo la respiración cuando Eva utilizó el modo vertical y lateral para meterse en un espacio vacío de un sector de la acera. Entonces la dejó escapar cuando el coche efectivamente bajó sin estrellarse contra el pavimento. "Los consultores civiles son herramientas, pero tenemos que saber cómo usarlos. " 




          Eva miró el tráfico esperando una pausa para poder salir del coche sin ser estrellada contra el pavimento.




          -“Ella no ve su cara. ”




          -“Puede ser que él lleve una máscara. O puede ser que ella tiene demasiado miedo de mirar, por eso se bloquea.”




          Eva se subió a la acera. -"¿Puede hacer eso?" 




          -"Si ella es lo suficientemente fuerte, y está lo suficientemente asustada. Y ella tiene mucho miedo. Ella no es un poli, Dallas,” continuó Peabody mientras caminaban ." Ella está viendo asesinatos, y no es su elección como sí es la nuestra. No quiere verlo, no quiere tomar la placa. Estoy segura como el infierno de que no funcionaría en Homicidios. Yo elegí esto porque quería vivir y trabajar en Nueva Cork y siempre lo hice. Yo quería ser policía, y el tipo de policía que encuentra las grandes respuestas a las grandes preguntas. Que trabaja para la gente que ha sido una víctima, y en contra de los que los que la hicieron víctimas. ¿Y tú? " 


          -“Bastante cerca.”


          -"Está bien, pero Celina no eligió. Ella no decidió, hey, yo quiero ser una psíquica, que estaría helada. Pero ella tomó lo que recibió e hizo con él su modo de vida


          -"Tengo que respetar eso". Eve dio un breve vistazo al durmiente de la acera con su licencia mugrienta colgada alrededor de su cuello que estaba feliz posando para 


          turistas. 


          -"Ahora, esto viene junto," agregó Peabody. "Y creo que uno de sus mayores temores es que este nuevo acuerdo no es un paso a paso. Que el miedo es que el asesinato es algo que ve, incluso después de éste ha terminado. Es de peso. "


          -"Eso debe haber sido una sesión de vomito" 




          Peabody resopló una carcajada. "Estado de oro puro. Pero lo que estoy diciendo es 


          ella está intentando, y le está costando. Ella nos puede ayudar, pero al final, es nuestro trabajo, no el suyo." 




          -"Estamos de acuerdo." Eve se paró fuera de la tienda de artesanía. -"El uso de los sensibles es problemático en el mejor de los casos, que es la policía sensible entrenada que opta por formar parte del equipo de investigación. No tenemos eso en este caso. Pero ella está vinculada a esta investigación, encerrado, Así que ninguno de nosotros tiene una opción. La utilizaremos, haremos las preguntas, seguiremos sus visiones. 


          Y le sostendremos la cabeza cuando ella vomite". 


          Llegó a la puerta y se detuvo. "¿Por qué Nueva York, Peabody?" 




          -“Ciudad grande, mala. Oye, ¿quieres ser un luchador contra el crimen, quieres luchar -contra gran crimen, contra los malos. " 




          "Muchas de las grandes ciudades, son malas." 


          -"Ninguno de ellas es Nueva York".


          Cuidadosamente, Eva estudió el tráfico atascado en las calles. Las bocinas sonaban en arrogante desafío a las ordenanzas de la ciudad.




          En la esquina, un vendedor en un carro de deslizamiento gritaba insultos coloridos sobre la parte posterior de un cliente que obviamente, lo había molestado. 


          -"En eso tienes razón." 




           




          ***************




          -“Bueno. Bueno. Esta es una petición muy inusual. " 


          El encargado de tienda se estremeció en su oficina minúscula en donde la única silla estaba cubierta en lo que a Eve le parecía ser una gran cantidad de restos pegados entre sí en un patrón que posiblemente adoraba a un dios exigente y psicótico del color. 


          Era una mujer cuarentona con mejillas de manzana y una sonrisa constante. Continuó sonriendo incluso cuando se puso de pie retorciéndose las manos y mirando confundida. 


          -“Usted tiene una lista de clientes, MS Chancy?”


          -"Bueno, por supuesto. Por supuesto, que la tengo. La mayoría de nuestros clientes vuelven y aprecian que les notifiquemos las ofertas especiales, promociones y eventos. ¿Por qué, justo la semana pasada tuvimos... " 


          -¿“Ms Chancy? Solo queremos la lista.”


          -"Sí. Bueno, sí. Teniente, ¿verdad?" 




          -“Claro que si.”


          -"Usted sabe, yo nunca he tenido una petición de esta naturaleza, y no estoy segura de cómo proceder. " 


          -"Déjeme ayudarle con eso. Usted nos da la lista, y le decimos gracias por su cooperación. " 


          -"Pero nuestros clientes. Pueden objetar. Si sienten que, de alguna manera, se ha


          infringido su privacidad, ellos pueden objetar, usted sabe. Y se irán a comprar a otra parte. " 


          No fue fácil para Peabody, en el espacio confinado, dar un codazo a Eve. "“Podemos asegurarle nuestra discreción, MS Chancy,” le dijo


          Este es un asunto muy serio que estamos investigando, y necesitamos su ayuda. Pero no hay razón para revelar a ninguno de sus clientes cómo obtuvimos su nombre.”


          -“Oh, ya entiendo. Ya veo.”




          Pero ella seguía de pie, mordiéndose sonriente el labio.


          -"¡Qué hermosa silla edredón!." Peabody pasó la mano sobre ella. "¿Es su trabajo? " 


          -"Sí. Sí, lo es. Estoy particularmente orgullosa de él." 


          -"Puedo ver por qué. Es un trabajo excepcional." 


          -¡“Gracias! Usted hace acolchados?”


          -“Un poco. Hago un poco de esto, un poco de aquello. Estoy esperando tener más tiempo para hacer trabajos a mano en el futuro, especialmente ahora que me voy a trasladar a un nuevo apartamento pronto. Me gustaría tener algo que refleje mis intereses.”


          "Bueno, por supuesto", dijo MS. Chaney, con entusiasmo. 




          "Me di cuenta de la cantidad de suministros que tiene y cómo de organizada esta su tienda. Ciertamente voy a regresar, como particular, tan pronto como me haya establecido en mi nuevo lugar.”


          -"¡Maravilloso! Déjeme darle información de nuestro negocio. Damos clases, usted sabe y hay clubes mensuales de intereses." Ella sacó un disco de una caja cubierta con margaritas de tela. 


          -“Que grande!.”


          -"Usted sabe, teniente, la artesanía porque no sólo da la oportunidad de crear cosas hermosas que reflejan su propio estilo y personalidad, mientras honra a siglos de tradiciones, sino porque es muy terapéutico también. Me imagino que cualquier persona en su línea de trabajo necesita poder relajarse y limpiar el alma”.




          -“Bien.” Peabody tragó el cosquilleo de la risa por su promoción como comerciante. “No podría estar más de acuerdo. Tengo un número de amigos y de colegas que podrían utilizarlo también.”


          -“En serio?”




          -“Si podríamos tener su lista de clientes, MS Chancy.” Peabody le dio una sonrisa brillante, mostrando los dientes. “Apreciaríamos mucho su cooperación y su apoyo a la NYPSD ". 




          -“Oh. Hmm. Si lo pone de esa manera.” Ella se aclaró la garganta. “Pero serán discretos?”


          Peabody mantuvo la sonrisa estampada en su rostro. -"Absolutamente". 


          -"Voy a hacerle una copia." 





          ***************




          De regreso a la calle la sonrisa de Peabody se volvió presumida, y había un pequeño rebote en su paso mientras caminaba. “Y bien?”


          -“Y bien qué?”


          -"Vamos". Ella señaló con Eva con su codo. "Dame algo de crédito”




          Eva se detuvo en un carro glide. La cafeína iba a ser una parte esencial del día. "Un par de tubos de Pepsi", ordenó. 




          -"Una una Pepsi Fitness. Mirando el peso", le dijo a Eva. 


          Eva se encogió de hombros, buscando los créditos. Tomó el primer golpe y decidió que no había en el mundo. "Has hecho un buen trabajo. Tal vez una danza más larga que la de romperle la cara de Chaney en su escritorio, pero no tan sucia. " 


          -"Mira, ahora que somos socios, yo puedo ser el de la voz de la razón." 


          -"Uh-huh. ¿Qué pasaba con esa silla?" 




          -"Silla de edredón. Pueden ser un verdadero punto focal-hogareño, divertido o 


          sorprendente. Y es una manera inteligente de reciclar las sobras de otros proyectos. No me gustó la elección de las telas, pero la mano de obra es de primera clase." 


          - “Caramba, las cosas que aprendes,” le dijo Eve. “Que no tienen absolutamente ningún uso. Apura el paso, Peabody, es una manera más rápida de deshacerse del peso que 


          beber PF (picofaradio) ". 


          -"Pero mira, estoy bebiendo el PF y haciendo ejercicio. Lo que significa que puedo tener 


          postre de esta noche en la cena. Entonces, ¿qué te vas a poner? " 




          -"Lo que estoy... Oh, mierda." 


          "No creo que eso sea una ropa apropiada para una cena informal. Tenemos que


          ir ", continuó antes de que Eve pudiera hablar." A menos que las cosas se compliquen, tenemos que ir. Un par, tres horas después de dejar el turno, socializar y divertirse con 


          amigos no va a obstaculizar la investigación, de Dallas. " 




          -"Por Dios". Ella tiró la Pepsi mientras se dirigía a media cuadra al norte hacia el primer gimnasio. "Es bastante raro, toda esta reunión acogedora, pero ahora tengo que hacerlo en el sueño y con los cuerpos que se acumulan. Mi vida solía ser simple”. 




          -"Mmm". 


          -"Lo era. Debido a que no tenia a todas estas personas en ella." 


          -"Si tienes que sacar a alguien, ya sabes, para simplificar? ¿Podrías sacar a Roarke? Mira a McNab ya lo conozco. Si Roarke está libre, puedo tratar de atraparlo. McNab se une contigo. " 




          Cuando Eva se atragantó con el último trago del tubo, Peabody le dio un golpe de ayuda en la espalda. "Era una broma. Sólo estaba bromeando."




          -“Tú y McNab tienen una relación enferma, enferma.”


          -“La tenemos.” Dijo Peabody. “Nos hace muy felices.”




           




          ***************




          El gimnasio de Jim era un agujero en la pared bajo un tramo de escalones sucios y a través de una puerta gruesa de hierro. Eve asumió si un futuro miembro no podía manejar la puerta, se echaría a reír hasta la acera donde podría escabullirse sin que repararan en sus bíceps endebles.


          Olía a hombre, pero no en un sentido favorecedor. Era el tipo de olor que te golpeaba la cara, como un puño envuelto en un calzoncillo sudoroso.




          La pintura se desprendía de las paredes que se habían pintado de un gris industrial alrededor de la época en que había nacido. Había manchas de óxido en el techo por el daño del agua y el piso de color beige sucio, tan empapado de sudor y sangre, emanaba un vapor como la niebla fétida.


          Se imaginó que los hombres que frecuentaban el lugar lo respiraron como un perfume.


          El equipo era elemental, de bajo costo. Pesos y barras, un par de bolsas pesadas, un par de bolsas de velocidad. Había algunas máquinas anticuadas que parecían para haber sido fabricadas en el siglo pasado. Un solo espejo manchado donde un hombre construido como una lanzadera de carga estaba haciendo curl de bíceps. 




          En otro banco de prensa estaba, lo qué parecía ser una media secoya, sin un observador de tiro. Se imaginaba que el concepto de observadores de tiro sería escupido en esas instalaciones.




          Un tercer hombre golpeaba una de las bolsas pesadas como si fuera una exmujer adúltera.




          Todos estaban desnudos salvo por holgados pantalones de chándal gris y camisetas con sin mangas. Como un uniforme, pensó. Lo único que faltaba eran las palabras Bad Ass estampadas en el pecho. 


          Cuando Eva y Peabody entraron, todo el movimiento se detuvo. El de los bíceps sostuvo sus cincuenta libras en suspenso, en el banco de la prensa tintineaban la seguridad de la secuoya y el de la Bolsa pesada, se paro, sudando, con el puño metido en la bolsa. 




          En el silencio, Eva escuchó el eco de ruidos sordos de la habitación de al lado, y el aliento: "El plomo con la izquierda, estúpido!" 


          Ella exploró las caras, después fue con el del bolso pesado porque estaba más cerca. -“¿El lugar tiene un encargado?”


          Para su asombro, enrojeció, quedando escarlata las los doscientos veinticinco libras de él. "Ah, sólo Jim. El es, eh., él es el dueño del lugar. Es, eh. Um, el que tiene Beaner combate sobre el ring. Señora. " 


          Empezó caminar a través de la habitación. El del banco de prensa de banco se sentó, y la miró con abierta sospecha y disgusto considerable. "Jim, que no tienen a ninguna mujer aquí." 




          -"Jim tiene que ser consciente de que es ilegal discriminar en razón del sexo." 




          -"Discriminar". Él ladró una risa y dijo con desprecio. "Él no discrimina. Simplemente no tiene a ninguna mujer." 


          -"Una distinción muy buena. ¿Qué tienes ahí? Doscientos setenta y cinco. ¿Eso está sobre tu peso?" 


          Se secó el sudor de su rostro ancho, de color cacao. "Un individuo que no puede levantar su peso, es una chica." 


          Con una inclinación de cabeza, Eve abrió los pesos, ajustándolos. "Ese es mi peso. Luego movió un dedo y lo invitó a levantarse. 


          El del bolso pesado se paró al lado mientras que ella se colocaba en el banco.


          -“Señora. Usted no quiere hacerse daño. " 




          -“No, no lo haré. Mánchame, Peabody.”


          -“Claro.”


          Eva dobló sus manos alrededor de la barra y comenzó. Hizo diez repeticiones lentas y constantes.




          Volvió a colocar la barra y se salió de la banca. -"No es ninguna niña." 


          Ella asintió con la cabeza al de la bolsa pesada, que se ruborizó de nuevo y a continuación, caminó hacia el habitación de al lado. 


          -"No puedo levantar mi peso, todavía," le dijo Peabody en voz baja. "Supongo que soy una chica. " 





          -“Práctica.”


          Se detuvo para mirar la sesión de combate.




          Había un boxeador en el ring con la piel negra tan brillante que parecía engrasada.


          Tenía las piernas como el tronco de un árbol, abdominales que parecían cantos de acero. Una derecha que castigaba, observó, y que la despachaba dejando caer su hombro izquierdo.


          Su oponente era del estilo de un dios nórdico y rápido en sus pies. Cuando ella se acercó, le pareció un robot. 




          El entrenador estaba envuelto en sudor gris y corría por diferentes puntos fuera del ring gritando las instrucciones e insultando con el mismo fervor. 




          Tenía cerca de cincuenta y ocho años, juzgó Eve y aparentaba cincuenta.


          Por lo que veía, su nariz había tenido la ocasión de chocar con el puño de otra persona


          con cierta regularidad. Cuando separó los labios para vomitar las exigencias a su combatiente, Eve capturó el destello de un diente de plata




          Esperó hasta el final de la ronda y vio al negro- de división de los pesos pesados- colgar la cabeza cuando el peso mosca lo reprendió por fuera de las cuerdas. 


          -"Perdón por la interrupción," comenzó Eve.




          La cabeza de Jim se dio vuelta. "No me gustan las mujeres en mi lugar." Él 


          lanzó una toalla a su combatiente, después giró hacia Eve como un pequeño tanque -"Fuera". 


          Eve sacó su insignia. "¿Por qué no empezamos de nuevo?" 


          -"Mujer policía. Peor que una mujer normal. Este es mi lugar. Un hombre debería poder hacer lo que quiere hacer en su propio lugar y no tener ninguna mujer policía que venga a decirle que tiene que atender a las mujeres."


          Él tenía la cabeza mojada de sudor, los ojos desorbitados, moviendo los pies como una paloma, bailando en su lugar. -“Cerraré antes de que tener mujeres haciendo cabriolas por aquí y me pregunten donde mierda está el agua con limón.”




          -"¿No somos afortunados de no estar aquí para reventarle el hocico ante su manifiesta violaciones de las leyes de discriminación."




          -“Discriminación, mi culo. Este es un gimnasio serio, no algún palacio del froufrou.”


          -"Ya lo veo. Soy la teniente Dallas, esta es la detective Peabody. Somos de Homicidios ". 


          -"Bueno, yo desde luego no he matado a nadie. Últimamente". 


          -"Eso es un gran alivio para mí, Jim. ¿Tienes una oficina?"


          -"¿Por qué?" 




          -"Así podemos ir allí y tener una discusión en lugar de que te abofetee y transporte tu culo desagradable a la Central para tener la discusión allí. No estoy interesado en Cerrar el lugar. No me importa un culo de una rata flaca si bloquean a las mujeres de su lista en calidad de miembros o si las traen para bailar desnudas en las duchas. Disponen de duchas en las instalaciones, ¿no?, digo por el olor de las cosas. "


          -"Tengo duchas. Tengo una oficina. Este es mi lugar, y lo manejo a mi manera." 


          -“Muy bien. ¿Su oficina o la mía, Jim? 


          -"Maldita sea, mujeres. Usted." Él clavó un dedo en su combatiente que seguía de pie, con la cabeza colgando hacia abajo. "Usted hace una hora con la cuerda hasta que aprender qué hacer con sus malditos pies torpes. Tengo que ir a atender una discusión ". 


          Él se marchó. 


          -"Las cosas empezaron a ir cuesta abajo", comentó Peabody, mientras caminaban detrás de él, "tan pronto como nos dieron el voto. Apuesto a que tiene ese triste día marcado en fúnebre negro en su calendario perpetuo. " 


          Tuvieron que subir unas escaleras de hierro oxidado a un segundo piso. El sorprendente 


          hedor de olor corporal, moho, y flatulencia identificó las instalaciones de ducha.


          Y el agua echada en los ojos.


          Incluso forzaron a Eve que no se consideraba excesivamente quisquillosa a estar de acuerdo con Peabody cuando susurro: bruto.


          Jim entró en un cuarto identificado como su oficina por el escritorio enterrado debajo de los guantes de sparring, protectores bucales, papel y toallas usadas. Las paredes estaban adornadas con fotos de un Jim más joven en combates de boxeo. En una él sostenía el cinturón del título en alto. Puesto que su ojo derecho estaba hinchado y cerrado, la nariz ensangrentada, y su torso negro y azul, asumió que no había sido una victoria fácil. 


          -“¿En qué año consiguió el título?" le preguntó Eva.


          -"En el cuarenta y cinco. Doce rondas. Golpeé a Hardy hasta que quedó en estado de coma. Le tomó tres días para salir de el." 


          -"Usted debe estar orgulloso. Estamos realizando una investigación sobre la violación 


          y estrangulamiento de dos mujeres. " 




          -"No sé nada al respecto." Tiró lo que pudo haber sido un montón de ropa sucia de una silla y se sentó. "Tengo dos ex-esposas. Renuncié a las mujeres después de la segunda." 


          -“Sabia opción. Creemos que el asesino vive, trabaja o frecuenta esta zona."




          -"¿Qué es? Típica mujer, que no puede tomar una decisión." 


          -"Puedo ver por qué tienes a esas dos ex esposas, Jim. Eres tan encantador. Dos mujeres han muerto. Fueron golpeadas, violadas, estranguladas y mutiladas, por la sencilla razón de que eran mujeres." 


          La sonrisa arrogante se desvaneció de su rostro. -"Por eso no veo nada más que los canales de deportes. ¿Crees que voy por ahí golpeando, violando y matando a las mujeres? Tengo que buscarme un abogado importa ahora? "


          -"Eso depende de usted. Usted no es un sospechoso, pero creo que el hombre que 


          mató a estas mujeres, que puede haber matado a otras, se toma en serio el mantenimiento de su cuerpo. Es grande, y es muy fuerte. ¿Ubica a ese tipo aquí”. 


          -“Bueno, Jesús H. Cristo, ¿qué se supone que debo hacer? ¿Preguntar a un hombre cuando llega para levantar pesas, si va a estrangular a alguna mujer después? '




          -“Se supone que cooperes con las autoridades y me des tu lista de miembros.”


          -“Sé de leyes, que mierda. No tengo que hacer eso a menos que me golpeen con una orden legal.”




          Pruebe esto en su lugar." Eva metió la mano en la bolsa de Peabody y sacó la foto de identificación de Elisa Maplewood. "Esto es lo que una de sus víctimas parecía. Antes. 


          Yo no le mostrare la siguiente. Usted no la reconocería, no después de lo que le hizo. Ella tenía una hija de cuatro años de edad." 




          -"Jesús H. Cristo". Apartó la mirada de ella, fijándola en la pared. . “Conozco a los individuos que entran aquí. ¿Ustedes piensan que dejaría a un loco asesino de mujeres utilizar mi lugar. Yo preferiría que las mujeres... " 


          -“La lista de miembros.”


          Él sopló hacia fuera sus mejillas. "No estoy de acuerdo con la violación. El hombre tiene una mano, ¿no? Hay un montón de CL en torno a si él quiere que meter la polla en algo. No estoy de acuerdo con la violación. Es peor que el asesinato, si me preguntan.”


          Él empujó en la ruina en su escritorio hasta que desenterró un antiguo ordenador portátil.





          ***************




          Peabody exhaló un suspiro cuando estaban de vuelta en la calle. "Eso fue una experiencia. Mi sentido del olfato está todavía en estado de shock. Puede tardar una semana en recuperarse. Algunos de los lugares que visitamos ayer eran un poco más viejos y podrías decir coloridos. Pero este gana el trofeo.”


          "Tenemos otra adonde ir. El segundo lugar de artesanías está a dos cuadras al oeste. 


          Vamos a ese, volvemos hacia atrás y llegamos al siguiente gimnasio."


          Peabody calculó la distancia ya caminada y la distancia aún por recorrer. "Obtendré dos postres esta noche. " 




           




          ***************




          Tardaron más de dos horas. Hubieran tardado más, pero cogieron a un asistente del gerente en el centro artesanal que estaba tan entusiasmado ante la perspectiva de 


          ser incluso una parte periférica de una investigación de asesinato que les habría dado cada pedazo de datos a su alcance.


          El segundo gimnasio era más limpio, apretó más, y mucho menos picante. Pero el gerente insistió en hablar con el propietario, que rechazó cualquier cooperación que hasta é mismo, pudiera venir a ocuparse de la situación.




          Él tenía un cuerpo duro, de sesenta y tres, un asiático de tez clara, con un casquete de pelo blanco y negro. Le ofreció a Eve una mano y tomó la suya a la manera cuidadosa de un hombre grande que es consciente de su tamaño y fuerza.


          -“He oído hablar estos asesinatos. Es una cosa terrible.”


          


          -“Sí, sir, lo es.”


          -“Porqué no nos sentamos?”


          Su oficina no era más grande que la de Jim, pero parecía haber sido limpiada y equipada no sólo en el último cuarto de siglo, pero tal vez en la última semana. 


          -“Entiendo que ustedes quieren una lista de nuestros miembros.”


          -"Eso es correcto. Nuestra investigación indica que el asesino puede utilizar instalaciones 


          como esta. " 




          -"No me gusta pensar que conozco, o hago negocios con alguna persona que pudiera hacer algo como esto. No es que no quiera cooperar, teniente, pero me parece que debo consultar con mi abogado. Las listas de miembros son confidenciales.”


          -"Usted es libre de hacerlo, Sr. Ling. Vamos a obtener una orden judicial. Va a tomar algún tiempo, pero vamos a hacerlo”. 




          “Y el tiempo que lleve puede darle la oportunidad de matar a otra mujer. Oigo el subtexto, alto y claro. Yo voy a darle la lista, pero voy a decirle que si necesitan algo más, vengan directamente a mí, y no hablen con mi gerente. Le voy a dar mi número privado. Los hombres cotillean, teniente, igual que cualquiera. No quiero que nuestros miembros se dejen intimidar por la idea de que pueden levantar pesas o ducharse al lado de un maníaco homicida”. 


          "Eso no es problema." Esperó un momento, mientras él ordenó a su ordenador acceder a la lista de miembros y copiarlos en un disco.




          -"No atienden a las mujeres? " 


          -"Los miembros femeninos son bienvenidos", dijo con un asomo de sonrisa. "De lo contrario estaría violando las leyes federales y estatales con respecto a la discriminación. Pero por extraño que parezca, verá que no tenemos mujeres en nuestra lista de miembros en la actualidad. " 


          -“Sorpresa, sorpresa. ”




           




          ***************




          "Vamos a dejar que Feeney trabaje con esto un rato y tomar un par de horas de sueño", dijo Eve cuándo Peabody y ella caminaron hacia homicidios.




          -"Vamos va a necesitar seguimientos con Morris y Mira, y si no hay informes del laboratorio a las quince, necesitamos golpear a Dickhead con el pie." 


          -“Quieres que los busque?”


          -"No, voy a..." Se detuvo cuando vio al hombre grande sentado en un banco


          fuera de su división. -"Sí, adelante. Luego toma dos horas personales". 


          Eve esperó hasta que Peabody se alejó por el bullpen, después, poniendo las manos en los bolsillos, se adelantó.


          -“Hey, Crack." 


          -“Dallas. Buena cosa es que llegaras cuando ustedes lo hiciste. Los polis, se ponen nerviosos cuando un hombre negro grande y hermoso anda alrededor.”


          Grande era. Negro era. Pero hermoso, ni por asomo. Tenía un rostro que incluso una madre embrutecida tendría dificultad para amar, y eso era antes de los tatuajes. Llevaba una camiseta de plateada ceñida debajo de un chaleco de cuero negro largo.


          Los pantalones negros ceñidos, a lo largo de sus piernas, Las botas negras de suela gruesa que le agregaban un centímetro a su estatura ya impresionante




          Era dueño de un club sexual llamado Down and Dirty en donde las bebidas eran letales, la música era caliente, y muchos de los clientes había pasado tanto tiempo dentro de una jaula como fuera de ella. 


          Lo llamaban crack porque él afirmaba que era el sonido que hacía cuando golpeaba las cabezas de la gente. Y ese verano, Eve lo había detenido mientras había llorado como un bebé al lado del cuerpo de su hermana asesinada.


          -"Sólo estás aquí para asustar a los policías?" -preguntó ella. 


          -“Nada les asusta, muchacha blanca. ¿Tienes un minuto? Tal vez en algún lugar 


          sin muchos oídos. " 


          -"Claro". Ella abrió el camino a su oficina, cerró la puerta. 




          -"Tiendas de Policía", dijo con un atisbo de una sonrisa. "No sé si alguna vez he visitado alguna, en lo que podríamos llamar de manera voluntaria. " 


          -"¿Quieres café?" 


          Él sacudió su cabeza, desplazando su cuerpo para mirar hacia fuera la ventana. “No es un lugar muy grande este, material de primera.”


          -“No, pero es mío. Vas a sentarte?”


          Una vez más él sacudió su cabeza. “Hace un tiempo que no te veía.”


          -“No” el silencio colgó un momento, pues ambos pensaron en la última vez que se habían visto.


          -“La vez última que lo hice fue cuando viniste a mi lugar a decirme cara a cara que habías atrapado al bastardo que mató a mi hermana. No tenía mucho que decirte. ”




          -"No había mucho que decir." 


          Sus hombros se levantaron y cayeron. “No había mucho que decir.”


          -“Fui por tu lugar hace un par hace semanas. El camarero me dijo que estabas fuera de la ciudad.”


          -“No podría permanecer aquí después de lo que le sucedió a mi bebé. Tuvo que huir 


          un tiempo. Me hizo bien viajar un poco. Hay un mundo de Gran culo allí fuera. Eché un vistazo a algo de él. Nunca te di las gracias por lo que hiciste por mí y mi hermana pequeña. No podía decir las palabras antes.”


          -"No tienes que decirlas ahora." 


          -"Ella era hermosa." 


          -“Sí, lo era. Nunca he perdido a alguien muy cerca de mí, pero…"


          Se volvió hacia ella ahora.-"Tu pierdes gente todos los días. No sé cómo consigues pasar de uno al siguiente." Él respiró profundamente. “Recibí la carta de tu hombre que me decía cómo los dos habían plantado un árbol en el parque para mi niña. Eso fue una cosa buena. Fui a verlo, y es una gran cosa. Quiero darte las gracias. " 


          -"No hay de qué." 


          -"Usted hiciste mucho por ella, quería decirte eso. Quería decir que te hiciste cargo de ella, y no lo voy a olvidar. La vida tiene que vivir, no importa como. Así que ahora voy a tratar de hacer eso lo mejor que pueda. Bajas al D y D y ahora voy a estar allí. Pateando culos y agrietando las cabezas, como siempre.


          -"Me alegro de que hayas vuelto." 


          -"Si necesitas algo de mí, solo me pides. Ahora, tengo que decirte, labios calientes, que te he visto mejor. " 


          -“Un par de días largos.”


          -"Tal vez es hora de que se salgas de la ciudad por un tiempo."


          -"Tal vez". Ella ladeó la cabeza mientras lo miraba. "Eres un individuo grande”. 




          -"Sweetcheeks". Él se acarició la entrepierna. "Tengo testimonio escrito a la 


          efecto”. 




          -“Apuesto a que si. Pero mantén a ese gran perro sujeto con la correa.” Ella pensaba en geografías otra vez. “Si el hombre negro grande, hermoso quiere mantener su estructura grande, hermosa, va asiduamente al gimnasio.”


          -"Me conseguí un poco de equipo para mi casa." Le guiñó un ojo lascivamente. "Pero yo


          uso un lugar un par de veces a la semana. Mantiene la mente y el cuerpo disciplinado. "  -“Conoces el gimnasio de Jim?”


          -“Shithole.”


          -“Oigo eso. ¿Qué hay sobre los culturistas?" 


          -“No hay mujeres allí. ¿Por qué quiero perder este cuerpo en hombres de un buncha?


          Un hombre con mis atributos es golpeado en un lugar como ese. Entonces tengo que reventar la cara a alguien cara, y utilizar mi valioso tiempo. El hombre puede conseguirse un masaje -uno completo masaje completo después de su entrenamiento si está inclinado.”




          -"Pero tu conoces los otros lugares, y se podía comprobar a cabo desde el 


          en el interior, si se inclinaban así? "  “




          Su sonrisa se amplió. "Podría, si un policía blanco, delgado como una niña blanca me lo pidiera." 


          -"Estoy buscando a un hombre, entre seis cuatro y seis ocho, alrededor sesenta y dos. De piel clara. Odia a las mujeres. Solitario. Muy fuerte ". 


          -“Quizá si paseara por esos lugares, quizá consideraría quizá cambiar mi lealtad al gimnasio y vería a alguien como ese.”


          -"Tal vez lo harías. Entonces podrías decirme." 


          -"Veré lo que puedo hacer." 



        




        

          Capítulo trece


        




        

          
Eve tomo una hora de sueño en su escritorio. Cuando despertó, casi se decepcionó al encontrar los informes del laboratorio en sus entrantes. No había forma de justificar la paliza al jefe del laboratorio de tecnología.  Ella los leyó, escuchó la nota entre oficinas de Peabody para despejar el seguimiento, y luego revisó su correo de voz y su correo electrónico.


          Un mensaje de la oficina del comandante le informaba que la requerían en una conferencia de prensa a las dieciséis. Ella había visto venir una. Y iba a llegar tarde y sin preparación y si no ponía su culo en marcha.


          Se frotó las manos sobre la cara, y despachó una llamada a Morris en el depósito de cadáveres.


          Él estaba en su escritorio, y contestó.


          -“Qué puedes decirme?” le preguntó.


          -“Estoy a punto de enviarte el informe, pero puedo decirte pero te puedo decir Lily Napier tuvo una corta vida, que terminó de la misma forma que Elisa Maplewood, y en mi opinión, por la misma persona. Hubo más violencia en la cara y el cuerpo, lo que me llevan a creer que rabia está aumentando”.


          Se movió, y ella pudo verlo abrir un archivo. "Tu in situ fue completo, como siempre. A eso que puedo añadir que consumió un poco de arroz frito con cerdo, cuatro horas antes de su muerte, y estaba levemente anémica. No había semen. Encontré fibras dentro de la vagina. Mi conjetura es que son de sus bragas, y fueron introducidas durante la violación. Había otras fibras que serán identificadas probablemente como materia textil, casi con toda seguridad de su propia ropa. La hierba y la suciedad bajo las uñas, de acuerdo con su observación. Ella los cavó en la tierra. Sin pelos, que no sean los suyos." 


          -“El pelo en Maplewood resultó ser del perro, y una ardilla,” le dijo Eve. “El perro es obvio, y es probable que ella cogieron el pelo de la ardilla en la hierba en el parque. El informe de Dickhead identifica las fibras debajo de las uñas de Maplewood como artificiales, negras. Omnipresente paño negro. Lo emparejaremos cuando lo consigamos, pero por ahora no tenemos nada de él.”


          -"Los lunatics son, por desgracia, raramente estúpidos." 


          -“Sí. Gracias, Morris.”


          Estaba a punto de llamar a la oficina de Mira, cuando sintió el bajón de azúcar en la sangre. Como su fuente de chocolate estaba vacía por el momento, la expendedora era su única opción. Salió al pasillo y miró fijamente una máquina de bocados con pura aversión. 




          -“Problemas?”


          Ella echó un vistazo y vio a Mira. “No. Apenas iba a tomar algo, después llamarte.”


          -“Tenía una consulta en esta sección. Pensado vendría a verte”


          -“Bien, bueno." Después de una breve vacilación, Eva sacó créditos de su bolsillo. "Me haces un favor? Me consigues una barra de refuerzo". 




          -"Muy bien". Pero ella apartó los créditos de Eve. “Yo invito.”




          - “Gracias.” Eve las guardó de nuevo en su bolsillo, sacudiéndolos. "Estoy 


          evitando el contacto con las máquinas a menos que sea absolutamente necesario. Es un


          experimento ". 


          -"Hmm. ¿Falsa fruta o caramelo falso?" 


          -“Caramelo falso. ¿Ha tenido tiempo de leer el informe sobre Napier?" 


          -“Explorarlo solamente, me temo.” Mira hizo la selección, y máquina- en lo que Eve consideraba particularmente en un tono monótono- deliró sobre el delicioso sabor de la barra de refuerzo, complemento de la energía, y sobre la conveniencia de su uso, antes de recitar los ingredientes y los datos nutricionales. 


          -"Debería haber una función de silencio en estas cosas. Realmente debería." 




          Eve rasgó la envoltura, mordió un pedazo. "¿Necesita más tiempo para estudiar el expediente del caso?”


          -“Lo tomaré ciertamente, pero te puedo decir lo que probablemente ya has concluido. Él está escalando. Puesto que mató otra vez tan rápidamente, es lógico asumir que está seleccionando y acechando a más blancos. Su in situ no indica ninguna herida defensivas defensiva, y una paliza más violenta pre-mortem.”


          - “Ella era más pequeña que Maplewood. Más delicada. Y él la golpeó primero en la cara primero, diría. Le rompió la mandíbula. Ella no pudo luchar.”




          -“De lesiones del pre-mortem, mi conclusión sería que él estaba más enojado, más frustrado por el hecho de la víctima no se resistió. Él puede demostrar solamente su fuerza superior y poder si su víctima lucha. " 




          -"Vencer a alguien no es muy divertido si no puede sentirlo.”


          -"En este caso, yo estaría de acuerdo con eso. Ella habría sido algo así como una decepción para él. " 


          -"Si él está decepcionado, puede volver a matar más rápidamente. Es posible que necesite la satisfacción." Eve tomó otro bocado de la barra, paseándose por el


          corredor, mientras Mira la esperaba pacientemente. 


          "Tengo una conferencia de prensa por venir. ¿Debo decirles a las mujeres con largos 


          cabello castaño que no deben permanecer en las calles después del anochecer? Jesús. Siento que estoy construyendo una caja alrededor de él. Siento eso, pero no he conseguido todos los lados en el lugar correcto todavía. Mientras los estoy consiguiendo, mientras estoy buscando la maldita tapa, él va a conseguir a otra.”


          -“Sí, probablemente lo hará.” Mira habló con total calma. “Él muy bien puede matar a más de una antes de que termines los lados de la caja y cierres la tapa. Y esas muertes serán suyas, su responsabilidad. No la tuya." 




          -“Sé eso, pero…”


          -"Pero es difícil para ti pensar que hay una mujer por ahí, yendo por la vida, sin saber que alguien planea ponerle fin, con violencia. Horriblemente. Es duro saber que puede tener éxito a pesar de todo lo que estás haciendo."




          -"Mientras él lo está planeando, voy a una cena fricking esta noche". 


          -“Eve.” Mira la tomó del brazo, alejándola un poco del tráfico en el pasillo. "Hubo una época en que no hacías nada más que trabajar.”


          -Eve levantó las manos, como si hiciera un juego de malabarismo "La cena de parejas, en la derecha, la detención de un asesino, en la izquierda.” Y dejó caer la izquierda como si tuviera un gran peso. “No es pan comido.”




          -"No es tan simple o determinante, y tú lo sabes."




          La mandíbula obstinada de Eva apuntó hacia delante. "Voy a decirte ahora que te estimo, que te daba dos, quizá tres años más antes de que te quemaras. Antes de que no pudieras pararte frente a otro cuerpo y mantener la cordura. Eso hubiera sido una tragedia, para ti, para este departamento, para la ciudad”. 


          Incluso la idea de ello se volvió hielo en el vientre de Eve. "Yo no hubiera dejado que 


          pasara. " 


          -"No es una elección. Hace dos años, en febrero, "dijo Mira en voz baja. "Entraste para una prueba estándar después de poner fin a un sospechoso.


          -"Sospechoso es una descripción un poco vaga, cuando el hombre sostenía el cuchillo ensangrentado con el chico que había acabado de matar- además de la piscina de sangre- a sus pies. " 




          -“Tu casi no pasas la prueba. No debido a la terminación, que era justificada y necesaria, sino debido al niño. Tú la pasaste por pura fuerza de voluntad. Tú lo sabes, y yo también”.




          Ella recordaba. Recordaba perfectamente el camino que había corrido hasta las escaleras, los gritos que rasgaban el aire, luchando en su cabeza. Y lo que había visto cuando había cruzado la puerta. Demasiado tarde. 


          Ella había parecido una muñeca. Una pequeña muñeca, en las manos de un monstruo. 


          -"Todavía puedo verla. Su nombre era Mandy”. Eva dejó escapar un suspiro. 


          - "Algunos te pegarán más duro que los demás".


          -Ya lo sé. "




          Incapaz de evitarlo, Mira puso una mano en el brazo de Eve, frotándolo ligeramente desde el codo hasta el hombro. "Tu hiciste el trabajo, pero no pudiste salvar al niño. Y eso te golpeó, muy duro. Has tenido otros, otros que te golpearon por igual. Y el hecho de que hayas abierto tu vida, que vayas a una esta noche, incluso si el trabajo está todavía dando vueltas en la parte de tu mente, puede o no hacerte una mejor persona, un mejor policía, pero puedo prometerte que te dará más años. Muchos años más en el trabajo. "


          -“Había una época en que lo que estás diciendo acabañaría molestándome.”


          Una sonrisa arqueó los labios de Mira. -"Es otra cosa que sé." 


          -“Puesto que no lo hace - mucho- quizá tengas razón. Es solo una cena. Tienes que 


          comer." Miró el envoltorio en la mano y se echó a reír. "Con el tiempo". 


          -“Voy a leer el expediente del caso más a fondo. Si hay algo más, nos pondremos en contacto de inmediato. Y voy a poner bandera roja a esta investigación. Estaré a tu disposición para hacer consultas en cualquier momento. De día o de noche.


          -"Gracias." Ella puso el envoltorio en forma de bola, lo echó en un reciclador "Y gracias por el aliento. Por todo." 


          Se detuvo en el cuarto de baño para salpicar con agua helada su cara. Y 


          sacó su comunicador mientras se secaba. 


          -“Peabody.”


          -“Sir!”


          Eve podía ver su rostro blanco, sus ojos asustados en la penumbra de la cuna. "¡En pie, soldado. Conferencia de los medios en quince. En la plaza de la Policía.


          -"Lo tengo. Sólo déjeme abofetearme para despertar. Estoy en camino." 




          -"Llega ahora. Yo te abofetearé." 


          -"Eres tan dulce". .”


          Los labios de Eve temblaron cuando cortó la transmisión. Tal vez no era tan 


          difícil abrir su vida, aquí y allá. 





          ***************




          En el gran esquema, Eve considera las conferencias de prensa más un dolor en el culo que un dolor real. Era una molestia, como un leve trastorno digestivo.




          Ella podía ver la política de la instalación, siguiendo los pasos de la Central para que sea un acuerdo de la policía, en lugar de uno del alcalde. Tras el alcalde, hacer una breve declaración y dar la palabra al jefe.




          Tibble fue conciso y al grano, como se esperaba de él. Parecía potente y enojado. Todos los rasgos que uno querría encontrar en el jefe de la policía cuando un asesino ataca brutalmente a mujeres inocentes en los parques públicos. Llevaba un traje gris oscuro con una corbata azul, y una pequeña insignia de oro del NYPSD en forma de un alfiler brillando en la solapa.




          Un aspecto formal y distinguido, Eve supuso, que le encajaba como un guante. 


          No hizo preguntas, pero al igual que el alcalde, emitió un comunicado. 


          Estamos a su cargo, Eve concluyó. Pero no estamos en las trincheras. Trabajamos por el orden, y enviamos a nuestros soldados a para mantenerlo. 


          Era un buen tema, una posición firme, y un acierto dar el podio para Whitney para mantenerla. 


          Todo llevó tiempo, y aunque no se dispensó ninguna nueva información realmente, dio a medios huesos para roer y comunicar al público que sus funcionarios superiores estaban trabajando.


          Era una buena ciudad, con un fuerte control, pensó Eve. A pesar de sus oscuros rincones y bordes dentados, era una buena ciudad. Eso era importante recordar. No se debía perder de vista el valor y la fuerza por pasar demasiado tiempo vadeando a través de la basura.


          Ella podía pararse aquí, en la brillante luz de una tarde de septiembre a unos pasos de su casa y saber que a pesar del asesinato, la mezquindad y las crueldades ocasionales, seguía siendo una buena ciudad


          Una buena ciudad, y el único hogar que había tenido nunca.


          -“Como primario en esta investigación, la teniente Dallas responderá las preguntas.” Whitney se volvió hacia ella."Teniente". 




          La jerarquía, pensó Eve, y en un impulso, tomó el brazo de Peabody, ignoró su sorpresa, y la atrajo hacia el podio.


          -"Mi compañero, el detective Peabody, y yo tenemos poco que añadir a las declaraciones anteriores y las respuestas que el Comandante Whitney ha dado. Esta investigación es nuestra prioridad. Está en curso y activa y nosotros estamos persiguiendo todas y cada una de las pistas posibles. " 




          -“Las preguntas brotaron como un géiser del aire caliente. Ella las dejó caer sobre ella y después escogido una fuera de la inundación.


          Ambas víctimas fueron mutiladas. ¿Cree usted que éstos sean asesinatos de culto?  --“Ningunas de las pruebas que hemos acumulado durante esta investigación indican la participación de un culto. Creemos Elisa Maplewood y Lily  Napier fueron asesinados por un individuo, actuando solo y por su propia voluntad. " 




          ¿Nos puede dar la naturaleza de estas mutilaciones?




          -"Debido a la naturaleza de la investigación, nuestro deseo de detener este


          individuales con diligencia, y la necesidad de construir un caso fuerte para llevar a


          dicho individuo a la justicia, no podemos revelar detalles específicos referidos a dicha 


          investigación.”




          El público tiene derecho a saber. 


          ¿Acaso no se cansan de hacer pivotar el bate astillado? Eve se preguntó.




          -"El público tiene derecho a ser protegido y estamos haciendo todo lo posible para hacerlo. El público tiene derecho a confiar en que su fuerza policial y las autoridades municipales, trabajan diligentemente para identificar, detener y procesar a la persona responsable de la muerte de Elisa Maplewood y Lily Napier. El público no tiene derecho a conocer todos los más destacados y sensibles de este caso. " 





          Y tú, pensó, no tienes derecho a registrar la calificación de tus valores sobre los muertos.




          ¿Qué conexión hay entre las dos víctimas?




          -“Peabody,” murmuró Eve y oyó tragar a su socia.


          "Ambas fueron asesinados con el mismo método", dijo Peabody. "Los dos eran mujeres, en la misma categoría de edad, el mismo grupo racial. Los dos estaban en parques públicos en el momento de los ataques. " 




          ¿Qué otras conexiones? ¿Cuáles son sus pistas?


          -“No podemos divulgar o discutir los detalles específicos de la investigación por las razones ya indicadas.”


          ¿Ustedes lo consideran un depredador sexual?




          -"Dos mujeres", comenzó Eve, con lo que ella consideraba una hercúlea paciencia ", han sido gravemente maltratadas, violadas y asesinadas. Pienso que ustedes pueden extraer sus propias conclusiones.”.




          ¿Cree usted que va a matar de nuevo? 


          ¿Puede describir el arma del crimen con más detalle?


          ¿Tienen algún sospechoso? 


          ¿Espera hacer un arresto pronto? 


          ¿Van a cerrar más parques? 


          ¿Fue la mutilación sexual la naturaleza del crimen?


          -"Me pregunto". Sus ojos había estado planos y fríos, pero ahora un toque de humor brillaba en ellos. Eva interrumpió el aluvión de preguntas, y esta vez no hubo un filo en su voz. "Sinceramente pregunto qué parte de -"no vamos a revelar o discutir los detalles específicos"- ustedes no pueden, como grupo, comprender. Me pregunto porqué ustedes insisten en perder su respiración y nuestro tiempo en hacer preguntas que no podemos responder.” Déjenme ahorrarnos el esfuerzo y decirles lo que sé.”




          Se callaron, como si estuviera a punto de revelar un nuevo conjunto de


          mandamientos.




          - "Dos mujeres, y quiero repetir sus nombres en caso de que se hayan olvidado de ellos. Porque no he olvidado quién eran, ni mi socio, ni ningún miembro de este departamento se ha olvidado de ellas. Sus nombres son Maplewood Elisa y Napier Lily. La vida de estas mujeres fue violentamente y de mala manera tomada. Fueron tomadas cerca de sus propias casas, en nuestra ciudad. Sus derechos fueron violados de la manera más atroz. Se trata de derechos que intentaremos defender a medida que continuamos nuestra investigación, con todos los recursos disponibles, hasta el momento en que el individuo que los violó sea identificado, aprehendido, y encarcelado. Yo trabajo para Elisa Maplewood y Lily Napier, y ahora volveré a él. "





           




          Se volvió, entró de nuevo a la Central, e ignoró las preguntas lanzadas a su espalda.


          En el momento en que estuvo de vuelta un puñado de policías, abejones, y los enlaces civiles rompieron en un aplauso.


          -Mierda-fue todo lo que Eve dijo y contuvo el aliento. 


          -“Sabía que eras brillante,” dijo Peabody detrás de ella. -“Sinceramente.”


          -"No hará ningún bien enojarme o predicar." 




          -“Creo que estás equivocado. Creo que los amigos de Maplewood y Napier y sus 


          familias apreciarán lo que has dicho, y cómo lo dijiste. Aparte de eso,


          Creo que enviaste un mensaje al asesino. Alto y claro. Lo estamos cazando, 


          y no vamos a parar ". 


          -“Sí. Bien, es así.”


          -"Y como me gusta ver como haces llorar a los periodistas idiotas, te puedo perdonar por lanzarme en la parte más profunda de la piscina, sin siquiera decirme un "Aguanta la respiración." 




          -"Lo hiciste bien". 


          -"Lo hice," Peabody estuvo de acuerdo. Luego cerró la boca rápidamente cuando Tibble


          y Whitney entraron. 


          "Teniente, Detective". Tibble asintió con la cabeza a ambos. "Tenía bastante que decir esta tarde, Teniente. ¿No es su costumbre ser taciturna." 


          -“No, señor. " 


          -"Bien dicho. Comandante!" 


          Whitney hizo una pausa cuando Tibble se alejó. "El alcalde hizo el cierre. Un minuto de silencio por las víctimas. "Whitney miró hacia las puertas, con el cinismo en cada poro. "Un toque de inspiración y una buena imagen visual para los informes de la tarde. Enfríense un poco,” sugirió, “y vuelvan trabajar.”




          -“Estoy tan fría como puedo,” dijo Eve después de que él se alejó para unirse a Tibble. Ella miró la hora. "Es temprano para cualquier persona que estaba en el turno de Napier, pero vamos a tener una oportunidad en O'Hara. " 




          Su enlace de bolsillo "sonó. "Infierno", murmuró, cuando advirtió al leer que era Nadine. 


          -"He hecho mi declaración, respondido a las preguntas. Ya he terminado, Nadine".


          -“No estoy llamando como reportero. Dame cinco minutos.”


          Ella se escabulliría, pensó Eve, se evadiría, pero no mentiría.


          -"Estoy bajando al garaje. ¿Puedes llegar allí?" 


          Una sonrisa le torció los labios. "Por favor". 


          -“Nivel uno, sección tres. No tengo tiempo para esperarte.”


          Ella no tuvo que esperar. Nadine estaba ya allí, y el hecho de que estuviera sin hacer nada más que pulir sus uñas le dijo a Eva que quería que la frotara un poco.




          -“Sé que éste es tu aparcamiento,” comenzó Nadine. “Pero desde cuando este es tu coche?”


          Eve deslizó una mano sobre el guardabarros del vehículo azul brillante. Pronto, cuando estuviera absolutamente segura de estar sola, podría besarlo.




          -"Desde que mi pareja tortuosa utilizó el soborno con la persona adecuada". 


          -"Vaya, Peabody. 


          -"No fue nada. Un par de videos de Dallas desnuda en la ducha, y estamos de crucero ". 


          -“Muy divertido. ¿Qué quieres, Nadine? Tengo un horario apretado. "


          -“Breen Merriweather.” No había sonrisa ahora.


          -“Tienes información?”


          -“No sé lo que tengo. He hecho muy cuidadosamente algunas preguntas,” añadió antes de que Eve pudiera hablar. "Yo sé cómo hacer preguntas, y comprendo todo tipo de cosas, incluyendo que no vamos a discutir o divulgar. Hacer preguntas con la idea de que Breen fue uno de los objetivos de este bastardo da un aspecto diferente a las respuestas. Ella hizo un comentario casual, un par de noches antes de su desaparición, a uno de los técnicos. " 


          - “Qué comentario?”


          -“Una charla de Café, en el descanso, a una asistente. Sobre el hombre de caza. 


          No hay hombres buenos en la ciudad. No hay héroes grandes y fuertes, bla, bla. Y Breen 


          dijo que ella debía regresar a su casa caminado en la noche. Dijo que un tipo grande, silencioso que había empezando a viajar en su tren. Ella hizo una broma acerca del viejo 


          caballo, ya sabes, el tamaño del pulgar de un hombre indica el tamaño de su equipo. Dijo que este tipo debe ser colgado como un toro, porque tenía las manos del tamaño de los pies del pavo. " 


          -"Eso es todo? '


          -“No.” Empujó a su pelo. "Ellas estaban bromeando, en el descanso. 


          Así que habló mucho de lo grande que era, Breen, y su espera lascivos 


          conversación. Ella, Breen dijo que ella se lo dejaría a una de las otras chicas, porque no era su tipo. Le gustaban los hombres con pelo, y que probablemente era un imbécil de todos modos, porque siempre llevaba anteojos. En medio de la noche, él está usando anteojos. " 


          -“Está bien.”


          -“Tuvo que ser él.”


          -“Mucha gente sube al subterráneo en la noche, Nadine. Algunos de ellos son hombres. Algunos son hombres grandes. Pero sí, es posible.”


          -"Los trenes tienen cámaras de seguridad." 


          -"Sí, sí." Es difícil mirar la esperanza, la esperanza insistente, en los ojos de un amigo. "Y los discos se reciclan cada treinta días. Ella desapareció hace mucho más que eso." 


          -"Pero tu puedes" 


          -"Voy a mirarlas." 


          -"Los anteojos, Dallas. Él tiene una cosa para los ojos." 


          -"Yo entiendo eso, también. Voy a seguirlo." 




          -"Muy bien". Ella retrocedió, aunque Eve podía verla, estremeciéndose para decir más, para preguntar más. "Tienes que prometerme que me mantendrás informada." 


          -"Tan pronto como me sea posible." 


          Nadine asintió con la cabeza, luego se sacudió y volvió a mirar hacia el vehículo. "Así que, ¿cuánto tiempo calculas que tardará en terminar en la basura éste?


          -"Cállate".


          Para disuadirla de continuar la conversación, se subió al coche. Lo puso en marcha, giró alrededor de Nadine, y salió del garaje.


          Y se puso inmediatamente en contacto Feeney.


          -"Tengo una sugerencia.


          - “Yo, también. Deja que tu sonrisa sea tu paraguas y vas a conseguir el culo mudo mojado.”


          -“Huh. Recordaré eso. Merriweather, Breen, desaparecida y presunta victima. Comentó a un compañero de trabajo un par de días antes de desaparecer sobre un individuo grande que comenzó a viajar en su tren. Hizo muchos comentarios con respecto a su tamaño.


          También lo describió como calvo y que llevaba anteojos.”


          "Los discos se reciclan ahora, si no se destruyen." Él tiró de su labio. “Podemos ir a la autoridad de tránsito, buscar en los desechos hasta que encontremos los discos, si todavía existen, de ese período de tiempo. Podemos escoger a través de las imágenes, tratar de encontrar ecos de imágenes anteriores. Hay una gran cantidad de suerte implicada allí, pero nosotros podemos encontrarlo.”


          Se dio cuenta, aunque trató de no hacerlo, pero no pudo evitar notar que la camisa de hoy era del color del jugo de limón. “Puedo pedir Whitney la mano de obra adicional y OT que ustedes necesitan.”


          -“Puedo hacer mi propia petición, gracias. Enviaré a un par de muchachos para que empiecen. Consigo la ruta del tren del archivo.”


          -“Mantenme al tanto.”


          -“Los ojos de McNab van a sangrar,” comentó Peabody cuando Eve terminó la transmisión. “Eso es lo que consigue por ser un e-man.”


          -“Conseguimos una representación visual de este individuo, clavamos esa representación visual, clavamos la caja.”


          Iba a tardar tiempo, pensó Eve. No solo horas, sino días. Y más que suerte, iba a requerir un pequeño milagro.





          ***************




          O'Hara era como se anunciaba: un pequeño, razonablemente limpio pub de estilo irlandés. 


          Más auténtico en esa zona, observó Eve, que algunos considerados como tales en la ciudad que intentaban demostrarlo abofeteándote con tréboles por todas partes y requiriendo al personal que hablara con acento irlandés falso.


          Éste estaba en penumbras, con una barra buena, sólida, cabinas profundas y mesas bajas con taburetes repartidos por breves paréntesis entre ellos en lugar de sillas.


          El hombre que trabaja en la barra era ancho como un caballo de tiro, y servía pintas de Arpa, Guinness, Smithwick con una habilidad fácil que le dijo que probablemente lo hacía desde que comenzó.


          Tenía la cara colorada, una mata de pelo rubio y los ojos que recorrían y exploraban la habitación como un policía.


          Él sería el hombre al que ver.


          -"Nunca he tenido un Guinness", comentó Peabody.




          -“No vas a tener uno ahora.”


          -Sí, en servicio y todo. Pero yo voy a tener que probar uno alguna vez. A menos que me de un poco de miedo y cueste más de que puedo pagar”. 


          -"Obtienes por lo que pagas." 


          “Huh. Otro consejo.”


          Eva se acercó a la barra. El cantinero empujó las pintas en las manos que esperaban, 


          a continuación se agachó. -"Oficiales", dijo. 


          -"¿Tiene buenos ojos, Señor O'Hara?" 


          -“Soy O'Hara. Mi padre estaba en el trabajo.”


          -“Donde?”


          -“En el alegre viejo Dublín.”


          Ella lo escuchó en su voz, la cadencia misma que se deslizaba en la de Roarke. "Cuando 


          lo visitó? " 


          Cuando tenía solo veinte verdes y alegres años, en busca de fortuna. Y parece que lo hice bastante bien. "


          -"Parece". 


          "Ah, bueno." Su rostro se puso serio. "Usted está aquí por Lily. ¿Quiere mi ayuda, o la de cualquiera de aquí para encontrar al bastardo que asesinó a esa dulce chica, la tiene. Michael, toma la barra. Vamos a sentarnos un momento, "dijo a Eva. "¿Va a tomar una pinta?" 


          -"Estamos de servicio", dijo Peabody, un poco malhumorada, y él sonrió. 


          -"Lo siguiente a la leche materna es la cerveza, pero te voy a servir algo suave. 


          Tomen esa cabina allí. ¡Ya vuelvo."


          -"Muy buen lugar." Peabody se instaló en la cabina, miró a su alrededor. “Voy a volver con McNab, probar el Guinness. ¿Viene en luz? ”




          -“Cuál sería el punto?”


          O'Hara trajo dos sodas y una pinta a la cabina, y deslizó su cuerpo delante de ellas.


          -"Por nuestra Lily entonces." Levantó su copa. "Bendita sea su alma dulce". 


          -“A qué hora ella salió de aquí aquella noche?" 




          Él sorbió. “Sé que ustedes son polis, pero no tengo sus nombres todavía”




          -"Lo siento". Ella sacó su placa mientras hablaba. "Dallas teniente, 


          Peabody detective”. 




          -"La Policía de Roarke. Ya me lo imaginaba." 


          -“Usted conoce a Roarke?”


          -"No de una manera personal. Tengo un par de años más que él, y corrimos en círculos diferentes en su día. Mi padre lo conocía", dijo O'Hara con un guiño. 


          -"Apuesto a que sí". 


          -“Hizo bien para sí mismo, también, no es así?”


          -"Se podría decir. Señor O'Hara" 


          -“No le conozco personalmente,” O'Hara interrumpió, y se inclinó fijando sus ojos afilados en los suyos. “Pero se de él. Y una de las cosas que sé es que él es un hombre que tiende a querer y a tener lo mejor. ¿Eso incluye a un poli?”


          -"Estoy aquí sentada, señor O'Hara, como policía de Lily. Y puede estar malditamente seguro de que ella tiene al mejor”. 




          - “Bien.” Él se sentó cómodamente, levantado su pinta otra vez. “Bien ahora, esa es una buena respuesta. Ella se fue sobre la una y media. Era una noche lenta así que decidió largarse un poco temprano. Debería haberla acompañarla a su casa. Debería haber pensado en eso después de lo que pasó con esa mujer en la parte alta de la ciudad. Pero no pensé en ello." 


          -“Usted tiene buenos ojos, Sr. O'Hara. ¿Se dio cuenta si alguna persona de aquí la miraba más de la cuenta? 


          -"Chicas, no hay semana que alguien no me hace darle una más dura. Tengo un bar, después de todo. Pero no es lo que quieren decir. No había nadie que las mirara que me hiciera pensar que tenía que preocuparme por mis chicas. "


          -"Él sería grande", continuó Eve. "Un hombre grande y fuerte. Estaría encerrado en sí mismo, no socializaría ni mantendría una conversación. Podría haber usado anteojos viejos. Él no se sentaría en la barra, a menos que no hubiera opción. Él querría 


          una mesa en la sección de Lily -y dejaría en claro que no quería compañía. " 


          - “Recordaría alguien así.” Él sacudió su cabeza. “Pero no. Estoy aquí la mayoría de las noches. Pero no todas.”


          -"Nos gustaría hablar con quien trabajó Lily en su turno".


          - “Debe haber sido Michael, que está allí en la barra ahora. Y Rose Donnelly, Kevin


          y Maggie Lannigan. Ah, Pete, atrás en la cocina con los platos. Peter Maguire.”


          -“Asiduos?”


          -"Ah, bueno. ¿Por qué no escribo algo de esto para ustedes, les consigue las direcciones de donde puedo. Usted puede hablar con Michael ahora, porque él es un muchacho bastante listo y puede trabajar la barra y hablar al mismo tiempo.”


          -"Gracias." 


          -"Déjenme decirles algo acerca de Lily. Ella era una chica tímida, y le tomábamos el pelo


          al respecto. Tenía un carácter amable y tranquilo, y trabajaba bien. Cuando ella se familiarizó con nosotros, se sintió cómodo por así decirlo, fue más fácil. Tenía una sonrisa para ti, y se acordaba de tu nombre y lo que pediste. Ella no brillaba, pero era firme y dulce. No vamos a olvidar.




          - “Ni nosotros.”




           


        




        

          Capítulo catorce


        




        

          
Las entrevistas les tomaron hasta después del fin del turno. Y, Eve pensó, que a menos que fuera a arruinar su vida personal, tendría que dejar el resto a un lado y dirigirse a la parte alta de la ciudad.


          -"Podríamos ubicar a Rose Donnelly, para terminarlo." Peabody hizo un gesto hacia el oeste. "Ella no vive lejos.




          -"Si no es su noche libre, puede ser que la encontremos aquí. Podemos girar por acá, después te dejaré y. . . Espera un momento. "Levantó su vínculo que estaba sonando. "Dallas". 




          -"Espero poder hablar contigo." La cara cansada de Celina llenó la pantalla. “Puedo ir a verte.”


          -“Algo nuevo?”


          -“No. Solo…. Quisiera algunos minutos.”


          -"Estoy en el centro de todos modos. Iré por allí." 


          -"Bien. Gracias." 


          -“Veré a Sánchez,” Eve le dijo a Peabody. “Ve si puedes ubicar a Donnelly y conseguir su declaración.”


          -“Funciona para mí. Te veré más adelante, en la cena. Caminar otras dos cuadras.” Peabody se frotó las manos. “Podré comer todo lo que no esta permitido.”


          Eve salió del coche y se dirigió a SoHo. Llamó a Roarke. "Hola. Estoy llegando un poco tarde."


          -"Conmoción y asombro."


          -"Todo el mundo tiene una broma hoy. Voy a estar allí. Solo tengo que hacer otra parada primero.”


          -"No te preocupes por eso. Si se te hace muy tarde, prefieres ir directamente a lo de Charles, y encontrarme allí?”


          -“Te lo haré saber, pero espero que no, infiernos. Quiero una maldita ducha. Pienso que puedo llegar en una hora. Probablemente. Alrededor.”


          -"Lo suficientemente cerca. Vi tu conferencia de prensa. La pasaron entera y están siguiendo con varios fragmentos de sonido. " 


          


          -“Sorpresa.”


          -"Estoy muy orgulloso de ti." 


          -Bueno... Por Dios." 


          -“Y pensé, si yo fuera el hombre y esta mujer con los ojos fríos y cansados estuviera detrás de mí, me pondría a temblar.”


          -“No temblarías si sostuviera mi arma en tu garganta, pero gracias. Voy a este último encuentro y después me dirijo a casa.”


          -"Yo también". 


          -"Oh." Se animó un poco. "Todavía estás en el trabajo, no me di cuenta. Eso es bueno, eso es mejor. No soy la única que debe moverse. Nos vemos ". 


          Satisfecha con la situación, se detuvo delante de loft de Celina. Mientras cruzaba la entrada, la voz de Celina llegó a través del intercomunicador.


          -“He abierto las cerraduras. Ven directo arriba.”


          Ansiosa, pensó Eve mientras que entro a la casa y subió al elevador. Cuando llegó al nivel dos Celina estaba esperando para abrir la puerta.


          -“Gracias por venir. Gracias por ser tan rápida.”


          -“No estaba lejos. ¿Qué está pasando?”


          -“Necesito… ¿puedo ofrecerte algo? ¿Té? Un vaso de vino?”


          -“No. Me dirijo a casa. Tengo una cosa.”


          -“Oh.” Distraídamente, Celina se pasó una mano por el pelo. “Lo siento. Sentémoslos de todos modos. Hice té. Necesitaba mantenerme ocupada mientras te esperaba.




          Té, observó Eve, junto con las pequeñas galletas, algunas cuñas de queso.


          Parecía una niña que quiere charlar un poco y ella no tenía el tiempo o la inclinación para ello. “Dijiste que no había nada nuevo.”


          -"No he tenido otra visión." Se sentó y sirvió té para ella. "Seguí con algunas de mis citas hoy. Pensé que debía intentarlo. Pero acabé por cancelar el resto después de tomar las dos primeras. Simplemente no puedo concentrarme. " 




          -“Duro para el negocio.”


          -"Puedo permitirme el tiempo libre. Los asiduos entienden, y en cuanto a los nuevos clientes…” ella movió sus hombros, elegante. “Añade a la mística. Pero ese no es el punto." 


          -“Y el punto es…?”


          -“Estoy llegando a eso.” Celina inclinó su cabeza. “No hay mucho en una pequeña charla, ¿no?”


          -"Me imagino que hay una razón para llamarla pequeña."


          -“Supongan que tienes razón. Para comenzar, miré la conferencia de los medios. No iba a hacerlo, pero sentí, pensé, que debía.”


          Ella se acurrucó sobre sus piernas. "Y me hizo pensar." 


          -"Te hizo pensar en qué?


          -“Que puedo hacer más. Debo hacer más. Hay una razón por la que estoy recibiendo estas visiones. No sé cuál es, no específicamente, pero sé que hay un propósito. Y ya que estoy haciendo lo mínimo que siento que se requiere de mí, yo podría hacer más.




          Ella sorbió té, después bajó la taza. “Quiero discutir el ir bajo hipnosis.”


          Eva levantó las cejas. Justo cuando estás listo para afianzar pensó, algo interesante se presenta. "¿Cómo sería esa ayuda?" 


          -“Hay una parte de mí que esta bloqueada.” Celina se tocó con las manos a ambos lados de la cabeza y luego su corazón. “Llámalo un mecanismo de supervivencia, que me gusta más que cobardía. Algo en mí que no quiera saber, ver, recordar, así que no lo hago.”


          -“Te bloqueas de la manera en que bloqueas recoger impresiones o como se llame, de la gente sin su consentimiento? " 




          - “No realmente. Eso es un acto consciente, aunque llega a ser tan elemental como respirar. Esto es subconsciente. La mente humana es una herramienta potente y eficiente. No la utilizamos en toda su capacidad. Creo que no nos atrevemos.”


          Ella tomó una de las pequeñas galletas de oro que trajo con el té, y la mordió. "Somos capaces de bloquearnos. Las víctimas de traumas lo hacen a menudo. Son incapaces de 


          o no quieren recordar el trauma, o detalles del mismo, porque no pueden o no quieren enfrentarse a él. Debes ver este tipo de cosas en tu trabajo." 


          Y en sí misma, pensó Eve. En todos los años que había bloqueado lo que había ocurrido en esa habitación, en Dallas. "Sí". 


          -“Bajo hipnosis, esos bloqueos se pueden quitar o bajar. Puedo ver más. Sé que hay más, y puedo verlo. Con el médico adecuado…. Necesitaría a alguien…, insistiría en alguien muy experto no sólo en hipnosis, sino también en el trato con los sensibles. Querría que esté presente un médico también. Quisiera que la Dra. Mira lo hiciera.”


          -“Mira.”


          -“Después de que me diste su nombre, hice un poco de investigación. Está muy calificada


          en todas las áreas que voy a necesitar. Ella es también criminalista, por lo que me parece que estaría más conscientes de lo que debe preguntarme, hacia donde guiarme mientras estoy bajo hipnosis. Tú confías en ella.”


          -“Absolutamente.”


          Celina hizo un gesto con la cookie. "Y confío en ti. Yo no me pongo en manos de cualquiera, Dallas. Para ser honesto, tengo miedo de esto. Pero tengo más miedo 


          de no hacer nada. ¿Y sabes lo que es peor? " 




          - “No”


          -"Estoy aterrorizada porque he sido empujada a un nuevo escenario. Que lo que tengo, lo que soy, van por un camino que nunca quise para mí." Abrazó su brazo derecho, frotándolo suavemente, como para calmar un espasmo. "Que voy a pasar la próxima fase de mi vida viendo el asesinato y la violencia, vinculándome con las víctimas. Me gustaba mi vida como era. Se me hace más difícil darme cuenta de que nunca volverá a ser de esa manera otra vez. "


          -“Y todavía quieres que me ponga en contacto con la Dra. Mira?”


          Ella asintió con la cabeza. "Cuanto antes, mejor. Si lo pospongo, podría perder el coraje de seguir adelante. "


          -“Dame un minuto ", dijo Eve mientras sacaba su vínculo".




          -"Oh. Está bien." Celina se levantó, cogió la bandeja del té. La llevó a la cocina. 


          Con movimientos lentos y deliberados, guardó la taza y el plato limpio, dejó los sucios en el fregadero. 


          Entonces puso sus manos sobre la cara, presionada sus dedos en sus párpados cerrados. Y esperó, con todo lo que era, estar preparada para lo que vendría.


          -“Celina?”


          -"Sí". Con un rápido movimiento, dejó caer las manos y luego se volvió hacia la 


          puerta donde estaba Eva. 


          -"Mira puede verte mañana, a las nueve. Ella necesitará hacerte una consulta en primer lugar, y un examen físico antes de estar de acuerdo con la hipnoterapia. " 




          -"Sí, bueno." Ella irguió los hombros, como si ajustara a un peso, o se encogiera ante uno. "Eso tiene sentido. ¿Vas a…¿Podrías estar ahí?" 


          -“Si y cuando la hipnosis es aprobada, sí. Hasta estar listo para hacerlo, puedes cambiar de opinión."




          Apretando la mano a los cristales de la cadena que colgaba en su cuello, Celina negó con la cabeza. -No, no lo haré. Pensé esto de arriba a abajo y de lado a lado antes de llamarte. No voy a cambiar de idea. Vamos a seguir adelante. Te prometo, no voy a dar marcha atrás. " 





          ***************




          Eva entró en la casa, cerró la puerta a sus espaldas. "Llego tarde", le espetó antes de Summerset pudiera hablar. "Pero aquí está la cosa, no siempre estoy llegando tarde, pero usted siempre es feo. ¿Quién tiene el verdadero problema?


          Como terminó la cuestión en la parte superior de las escaleras y siguió su camino, 


          no le molestó la respuesta que podría haberle dado. 


          Ella se quitó la chaqueta mientras que abría la puerta del dormitorio. Lanzó su 


          arnés de arma y lo tiró en el sofá. Se arrancó las botas saltando de un solo pie hacia el baño, y tenía su camisa en la mano cuando oyó correr el agua.


          Maldita sea, que había golpeado a su casa después de todo.


          Maldición, él había llegado a la casa después de todo.


          Ella se quitó el resto. "Gira a la temperatura del agua hasta que suba." 


          -"Hecho. La ajusté cuando oí el golpeteo elegante de tus pies delicados 


          pisando sobre el dormitorio". 




          Sabiendo que Roarke no estaba por encima de considerar histéricamente divertido hacerla gritar después de saltar agua fría, metió la mano para probarla.




          -"Alma confiada", dijo, y agarrando su mano la arrastró hacia adentro.




          -"Quedémonos en casa y hagamos el amor caliente y húmedo en la ducha.




          -"Olvídalo". Ella le dio un codazo a un lado, echándose jabón en la mano. "Vamos a ir a cenar. Vamos a sentarnos en la casa de otra persona y tener una conversación estúpida y a comer la comida que incluso no escogemos para nosotros y fingir que no nos preguntamos exactamente en que lugar del apartamento McNab y Charles se liaron a 


          puñetazos." 


          -"Casi no puedo esperar." Bombeó un poco de champú y empezó a hacer espuma en su pelo. 


          -"¿Qué estás haciendo?" 


          -"Ahorrándote tiempo. ¿Qué te has hecho aquí?" 


          Ella se encogió de hombros. "Nada." 


          - Algo tienes. Te has cortado el pelo otra vez." 


          -“Estaba en mis ojos.”


          -"¿Aquí atrás?” La apartó un poco. "Fascinante. ¿El NYPSD sabe que tiene un policía con los ojos en la parte posterior de la cabeza? ¿Ha sido notificada la CIA?”


          -“Puedo hacer esto por mí mismo." Ella se apartó, fregándose fuerza el cabello mientras lo miraba. "No le digas a Trina". 


          Él sonrió, lobuno. ¿“Y qué valdría mi silencio para ti? ”




          -“Quieres un trabajo manual rápido?”


          -“Mira, estás siendo deliberadamente cruda para disuadirme.” Él golpeó ligeramente su barbilla. "Por extraño que parezca, no funciona."


          -“Ella sabrá de todos modos,” murmuró Eve y metió la cabeza debajo de los chorros. "Ella sabrá, la próxima vez que consiga poner sus manos sobre mí. Y me hará pagar. Va a verter sustancias pegajosas por todo mi cuerpo y pintará mis pezones de azul o algo así."


          -"¡Qué imagen tan interesante creas en mi cerebro febril”.


          -"No sé por qué lo hice." Ella saltó al tubo de secado. "No podía ayudarme a mí misma. " 


          -"Dile al juez", le aconsejó Roarke. 





          ***************


        




        

          No era muy tarde, pensó Peabody. Y cuando había dos policías y los dos en la actualidad con exceso de trabajo y privados de sueño -llegar a tiempo ni siquiera estaba en el reino.
Además, ella había querido tomar tanto tiempo como pudo exprimir para asegurarse de que resplandecía. Desde McNab le había dado un gran, 'Oh, baby! ", pensó que lo había logrado.


          Él se veía muy adorable. Su cabello estaba brillante y pulido, y su pequeño y lindo trasero se veía agradable y cómodo en el pantalón negro que se salvó de ser demasiado conservador por la raya de plata fluorescente que corría abajo de cada pierna.


          Ella tenía su regalo para la dueña de casa-un puñado bastante fresco de lirios atigrados que había comprado de un vendedor cerca de su parada del metro y que había preparado en el vestíbulo hacia el ascensor. 


          -“Ahora, vas a ser agradable, ¿verdad?" 


          -“Por supuesto voy a ser agradable.” Él jugueteó con el cuello de la 


          camisa plateada y se preguntó si debería haber añadido un lazo. Dar a Monroe una ventaja por su dinero y sofisticación. "¿Por qué no?"
Ella rodó sus ojos mientras subían en el elevador.


          -“Entonces. Ahora. Entonces tú dormías con él, yo estaba borracho y cabreado. Ahora ya no estás durmiendo con él y yo tampoco estoy borracho y enojado ", le aclaró.


          Ella pidió el piso de Charles, esponjó su pelo, y deseó haber tenido tiempo para rizarlo, solo para un cambio. “Ni yo.”


          -"¿Qué tienes que estar borracho y enfadado por?" le preguntó. 


          -"Dormir con él. ¿Estás seguro de mi culo no parece gordo en estos pantalones? ”




          -“Qué?”


          "Mi culo." Ella estiró la cabeza para tratar de ver por sí misma. "Se siente como se viera gordo ". 


          -"¿Qué quieres decir con que no te acostabas con él? ¿Después de Louise? Quieres decir después de Louise". 




          -"Quiero decir nunca. Debería haber un espejo aquí adentro para que yo pudiera ver mi culo gordo ". 


          "Tu culo no es gordo, y calla. Ibas por ahí con él por meses ". 


          Ella le dio las flores que llevaba para que oliera un poco. "Duermes con todos los que andas por ahí?" 


          -Más o menos. Ahora sólo un maldito minuto. " 


          "Vamos a llegar tarde", dijo al bajar del ascensor y entró en la sala. 


          "Vamos a llegar más tarde. ¿Me estás diciendo que nunca tuviste sexo con un LC? ¿Nunca?”


          -“Charles y yo éramos, somos, amigos. Eso es todo.”


          McNab la agarró del brazo, llevándola hacia atrás. "Me dejaste que pensara que tenían sexo". 


          -"No, te permití pensar que lo tenía." Ella le metió un dedo en el pecho. "Y hiciste un culo de ti mismo, que es un paseo muy corto, de verdad -“




          - “Tú…él” se paseó por el pasillo. “Porqué?”


          -“Porque éramos amigos, y porque me acostaba contigo, idiota.”


          -"Pero nos separamos porque..." 


          -"Porque, en lugar de preguntarme lo que estaba pasando, me acusaste y me ordenaste, y tomaste ese corto paseo a Assville ". 


          -“Y me lo dices ahora, un minuto antes de que crucemos su puerta.”


          -“Sí.”


          -"Eso es frío, Peabody”




          -“Sí.” Ella acarició a su mejilla. "Espero la revancha, y entregarla. Fuiste un imbécil al venir aquí y liarte a puñetazos, pero me gusta esa parte. Es por eso que fui lo suficientemente generosa para perdonarte por dormir con las gemelas. " 


          -“No lo hice.” Dio unos golpecitos con el dedo en la nariz. “Gotcha.”


          -“No lo hiciste?" 


          -"Yo iba, y yo podría haberlo hecho, porque habíamos roto. Pero yo no quería a las gemelas. "


          -“Te jactaste de ello." 


          -"Oye, tengo una polla. El hombre tiene un pene, tiene que estar orgulloso de ella." 


          -"Eres un idiota," dijo, pero con una sonrisa descuidada. "Ahora yo te perdono por pensar que andaba rebotando entre tú y Charles como algunas conejitas del sexo.”


        




        

          Ustedes se jactaron sobre ella.”


          -“Tú shea-cuerpo, eres mi pequeño conejito del sexo.”


          -"Oh." Ella le echó los brazos al cuello para intercambiar la mueca descuidada por un beso grande, descuidado.


          Las puertas del elevador se abrieron detrás de ellos. "¡Oh Dios! Ahí va mi apetito. " 


          -“Dallas.” Peabody envió una mirada soñadora sobre el hombro de McNab. “Estamos componiendo.”


          -“La próxima vez compone en un cuarto oscuro, bloqueado. McNab, tus manos están violando varios códigos civiles.”


          -"Ups". Sin embargo, dio al culo de Peabody un apretón final.


          -“Ya comenzaron con los discos de tránsito?”


          -“Eve.” Roarke puso una mano en su hombro, dirigiéndola hacia el apartamento de Charles. “"Vamos a por lo menos tratar de cruzar la puerta antes de asar a los detectives. Peabody, te ves encantadora.”


          “Gracias. Esto va a ser divertido.”





          ***************


        




        

          Contestaron juntos, Charles Monroe, el LC fino y cortés, y Louise Dimatto, el médico de sangre azul dedicada a los oprimidos. Eva tuvo que admitir, se veían bien juntos. Él con su elegancia y ella con su belleza brillante dorada. 


          No quería decir que no lo consideraba considerado uno de los acoplamientos más extraños de sus conocidos, pero se veían bien juntos.




          No significó que ella no lo consideraba uno de los acoplamientos más impares de su conocido, pero parecían buenos juntos.


          -"Todo el mundo a la vez." Louise se echó a reír y tomó a Eve, la más cercana. 


          -"Entren. Es muy bueno ver a todo el mundo cuando ninguno de nosotros está trabajando." 




          Ella besó la mejilla de Eve, después hizo un festejo por las flores que Peabody le ofreció.


          -"Teniente azúcar." Charles le dio un beso como saludo también, pero él apuntó hacia la boca. Había un brillo en sus ojos cuando miró en dirección a McNab, pues dio a Peabody el mismo saludo.




          Iba a ser, decidió Eve, una noche realmente extraña.


          El vino que Roarke trajo fue recibido con satisfacción, y abierto.




          La conversación, Eve se dio cuenta después de diez minutos, no era afectado o escasa. Todo el mundo parecía estar en un ambiente de fiesta. Solo tenía que meter el caso en otra área del cerebro y entrar en el juego individual por un par de horas.


          Estaba Louise, que se veía feliz y bonita – como posando para una foto- en el brazo del sillón de Charles, usando una ropa informal, un suéter de color rosa oscuro y pantalones negros. Los pies descalzos con las uñas pintadas de color rosa. Y para gran sorpresa de Eva, con un anillo de oro en el dedo pequeño del pie.


          Charles la tocaba con esa manera ausente e íntima con la que un hombre toca a la mujer que es su foco. Un roce en el brazo, un toque en la rodilla. 




          ¿Ella no se preguntaba sobre las mujeres que le pagaban para tocarlas y mucho más? Al parecer no, decidió Eve, por las miradas pegajosas que se enviaban cada cinco minutos.


          Y estaban McNab y Peabody, acurrucados juntos en el cómodo sofá de cuero, riendo y hablando sin ningún signo de incomodidad. Como una gran familia feliz. 




          Un observador entrenado, podría decir con seguridad que ella era la única extrañada.


          Mientras ella lo pensaba, Roarke se inclinó hacia ella y acercó sus labios a su oído. -"Relájate". 




          -“Trabajando en ello,” murmuró.


          -“Louise se ha estado preparando la mitad del día,” comentó Charles.


          -“Lo hace.” Louise sacudió hacia atrás la nube de su pelo. “Es la primera vez que recibimos a amigos juntos. Y me gusta el alboroto.”


          El prepararse, Eve concluyó, consistía en poner pequeños arreglos de flores de colores coordinados en pequeños floreros y colocarlos en estratégicos puntos del apartamento, y mezclar las flores con una gran cantidad de velas blancas en diferentes formas y tamaños para que la luz sea sutil y oro.


          Ella había escogido probablemente la música de fondo, también. Algo tranquilo, blue, que se adaptaba a la iluminación. La mesa estaba puesta ya, con una gran cantidad de velas y flores allí, también. Y la cristalería brillaba. 


          Pon todo junto, el vino antes de la cena, la comida para picar con los dedos y tienes una atmósfera acogedora y relajada para una reunión íntima de amigos.


          ¿Cómo sabe la gente que poner junto? se preguntaba. ¿Tomaban clases? ¿Solo lo hacían y esperaban lo mejor? ¿Compraban discos con instrucciones?


          -"Valió la pena", comentó Peabody. "Todo se ve magnifico." 


          -"Me alegro de que todos estemos aquí." Louise envió su sonrisa a toda la habitación. "Yo no estaba segura de que podrían hacerlo -sobre todo, Dallas. He estado siguiendo el caso en los informes de los medios de comunicación. " 


          -"La gente me dice que necesito una vida real fuera del trabajo." Eva se encogió de hombros. "Me imagino que si te alejas de él por un rato, tal vez puedas volver fresca. " 


          - “Una actitud sana,” Louise dijo.


          -“Sí, esa es yo.” Eve se inclinó y cogió una de las galletas rematadas con colores muy vivos de una bandeja de canapés. "Mi actitud siempre es saludable."


          -"Especialmente cuando está pateando el culo". Con una sonrisa, McNab comió un pequeño camarón relleno. 


          -“Flaco como es el tuyo, amigo, no cuesta mucho.”


          -"¿Alguna vez tu culo flaco volvió a Escocia?" le preguntó Louise. 


          -"En realidad no. Yo nací aquí y todo eso. Iba y venía mucho cuando era un niño. Mis padres decidieron volver a vivir allí, en las afueras de Edimburgo, hace aproximadamente cinco años, supongo. Estaba pensando, que quizás la próxima vez que Peabody y yo tengamos tiempo libre, podríamos ir a verlos. " 


          -"Escocia? Ella le miró con los ojos desorbitados. '¿En serio? "


          -"Tienen que conocer a mi chica." Sus mejillas se ruborizaron.- "Yo siempre quise conocer Europa. Ya saben, el campo. Recorrer los campos y visitar las ruinas. "


          La conversación giró en torno al viaje.


          -"Dallas", dijo Louise, en un aparte. "Me das una mano en la cocina?" 


          -"¿En la cocina? ¿Yo?" 


          -"Por un minuto." 


          -"Ah. Bien." 


          Eve la siguió, mirando alrededor. “No vamos a cocinar realmente o algo así, ¿no?”


          -"¿Qué, me veo tan simple? Todo está surtido de un muy agradable restaurante de la esquina. Es sólo una cuestión de ponerlo en la mesa, lo que haré en un minuto." 


          Louise tomó un sorbo de vino, estudiando a Eve sobre el borde. "¿Estás cuidando de ti misma?" 


          -"¿Qué? ¿Por qué?" 


          -"Por que te ves cansada". 


          - “Bueno, mierda. Pasé mis buenos cinco minutos poniéndome pegotes en la cara.


          ¿Qué sentido tiene? " 


          -"Tus ojos se ven cansados. Yo soy médico, sé de estas cosas. Y habría entendido si hubieras necesitado cancelar esta noche.”


          -“Pensé en ello, pero el hecho es no podía hacer nada más. Tal vez necesitaba un descanso. Tal vez tengo que aprender a tomar un descanso." 


          -"Eso es bueno. Pero vamos a hacer esto una tarde."


          -“Veremos cómo va. ¿Las cosas entre tu y de Charles…van bien? ”




          -“Lo están. Él me hace terriblemente feliz. Nadie lo hizo, de esa manera, en mucho tiempo.”


          -“Ustedes parecen felices. Los dos.”


          -“Es curioso, ¿no es así?, como encontrar a alguien cuando se ha dejado de buscar." 


          -"No lo sé. Nunca busqué." 




          -"Ahora que me lastimas." Con una carcajada, Luisa se apoyó en el mostrador. "Ni siquiera te molestaste en buscar y terminaste con Roarke". 




          -"Él sólo se puso en mi camino. No pude deshacerme de él, así que me imaginé que podía quedármelo." Y extrañamente, se dio cuenta, de que no era pequeña charla cuando estabas con un amigo. Era solo… hablar.




          -"Estamos pensando en tomar unas pequeñas vacaciones juntos, tal vez el próximo 


          mes. Subir a Maine o Vermont, mirar el follaje de otoño y permanecer en alguna pequeña posada pintoresca." 




          -“Van a ir a mirar los árboles?”


          Riendo, Louise empujó a Eve a un lado para poner las ensaladas. "La gente lo hace, 


          Dallas. " 


          -"Sí". Eve bebió. "Para todos los gustos." 





          ***************


        




        

          Perras. Putas. Consumido de rabia irrumpió en el apartamento. En la pantalla se veía la repetición de la entrevista del Canal 75 y la conferencia de prensa una y otra y otra vez. 


          No podía evitarlo. 


          Habían enviado a mujeres detrás de él. Mujeres que hablaban de él, lo analizaban, lo condenaban. ¿Pensaban que iba a tolerar eso?


          Mírenlas. Fingiendo ser tan buenas, limpias, honradas. Pero él las conocía bien. Él las había visto, y las conocía. En el fondo eran baratas y viciosas. Débiles y viles.


          Él era más fuerte. Mírenme. Solo mírenme..


          Lo hizo, dirigiéndose a una de las paredes de espejos para admirar su cuerpo. La 


          forma pura y la fuerza. La perfección por la que había trabajado tan duro para lograrla. Él era un hombre. 


          "¿Ves? ¿Ves lo que soy yo?" 


          Se volvió, extendiendo sus brazos, y una docena de pares de ojos le devolvió la miraron fijamente detrás él mientras flotaban en sus tarros.


          Podían verlo ahora. Podía verlo. No tenían más remedio que mirarlo. Para siempre. 


          "¿Qué piensas ahora, madre? ¿Quién manda ahora?" 


          Todos ellos eran de ella. Todos esos ojos que lo miraban fijamente. Pero ella seguía allí, 


          juzgándolo, preparada con la mano para castigarlo, con el cinturón para desgastarlo. Lista para encerrarlo en la oscuridad para que no pudiera ver. Así no sabría. 


          Pero él se ocuparía de ello. Oh, sí, lo haría. Le mostraría quién era el jefe.




          Pagarían. El hijo de su madre haría que pagaran, pensó mientras miraba fijamente la pantalla. Él les mostraría lo que podía hacer.


          Estas tres. Se acercó a la pantalla, apretando los dientes mientras mientras miraba a Eve, Peabody y Nadine. Tendrían que ser castigadas.


          A veces había que desviarse del plan, eso era todo. Así que tendría que ser 


          castigados. Se les castigaba cuando eran malos. Se les castigaba cuando eran buenos. Él dejaría la perra principal para el final, eso es lo que haría. Él sonrió ferozmente a Eve. 


          Siempre era más inteligente dejar lo mejor para el final. 





          ***************




          Fue una buena comida, con buena compañía. Durante casi dos horas, el asesinato 


          no rondo por su cabeza. Ella disfrutó, particularmente, mirando como Roarke se relacionaba. La forma en que se deslizaba, con tanta discreción, entre el sofisticado y urbano Charles y el listillo e inteligente de McNab. Cómo se relacionaba con las mujeres, halagador sin ser pegajoso, coqueteando sin ser desagradable. 


          


          Sin esfuerzo. O parecía sin esfuerzo. ¿Pero él no tendría cosas en su mente, también? Los grandes y complejos tratos que formaban parte de su trabajo y una parte importante de su vida. Él habría pasado el día comprando y vendiendo Dios sabría qué, coordinando y supervisando proyectos ella no podía comenzar a imaginar. Teniendo reuniones, tomando decisiones, contemplando el enorme tablero de ajedrez de su imperio.


          Entonces podía sentarse, con un café y un postre y contar una historia acerca de una lucha en un bar en su juventud y hacer rodar a McNab de risa, o intercambiar opiniones sobre arte con Charles




          De camino a casa, se estiró y apoyó una mano sobre la suya. "Esta fue una noche muy agradable." 


          -"Ni siquiera cerca de chupar." 


          -"De hecho, te felicito." 


          Ella se rió de sí misma y estiró las piernas. En algún lugar a lo largo de la línea había seguido su consejo. Se había relajado. Y después de que se hubiera relajado, maldito si no lo había disfrutado. "Lo digo en serio."


          -"Querida Eva, lo sé." 


          -"Eres un tipo firme, Roarke." 


          -"No soy nada de eso." 


          -"Yo no sé por qué estoy rodeada de culos elegantes." 


          -"Los pájaros de una pluma." 


          -"De todos modos," dijo después de un golpe. "Fue educativo verte chismosear". 


          -"Yo no estaba chismoseando. Los chismes son un negocio, o algo relacionado con la empresa. Esta era una conversación personal y amistosa." 


          -"Ha. Las cosas que se aprenden." Inclinó la cabeza hacia atrás. Estaba cansada, pero 


          se dio cuenta, ella no se había visto afectada por la fatiga. "Hubo mucha conversación. Y ni siquiera era aburrido o molesta. " 




          -"Dios." Él cogió su mano, la apretó contra sus labios mientras conducía a través de 


          las puertas. "Te adoro". 




          -"Hubo mucho de eso esta noche, también." 


          -"Fue agradable pasar tiempo con dos parejas tan obviamente enamoradas."




          -"Es difícil no darse cuenta con todas esas miradas pegajosas y palmaditas. El sexo 


          chisporroteaba en el aire y todo eso. Has pensado alguna vez cómo sería si lo cambiaran todo? " 


        


      


    


  




    

      

        

          -"Miradas ardientes, sexo pegajoso? Pienso en otra cosa." 




          Ella rió, mientras se bajó del coche y caminó hacia la puerta. "No. La personas. Poner a Charles con Peabody y a McNab con Louise. Lo arruinaría totalmente.”


          -“Podrías poner a Peabody con Louise.”


          -“Enfermo. Eres un hombre enfermo.”


          -"Sólo estaba jugando." Le tomó la mano mientras caminaban hacia el dormitorio. "Pareces tener otro aire, teniente




          -“Pienso que es mi tercera, quizá cuarta mejor parte del día. Realmente me siento bastante bien.” Ella pateó la puerta cerrándola detrás. “De hecho, estar sentada entre todo ese chisporroteo me hizo sentir recargada. ¿Qué tal un poco de sexo pegajoso?" 


          -"Pensé que nunca lo preguntarías." 


          Enganchando un brazo alrededor de su cuello, dio un salto para que pudiera cogerla en sus brazos. Ella calculaba su peso, el suyo y se estrechó los ojos. “Hasta dónde piensas que me puedes llevar?”


          -“A la cama sean mi primera conjetura.”


          -"No, quiero decir hasta donde crees que me podrías acarrear así? Especialmente si soy…” Ella quedó inmóvil, dejó caer su peso y sus brazos colgar.


          Ella lo sintió desplazarla y ajustar el peso para no tambalearse. "Es más difícil de esta forma,¿no? " 


          -"Todavía creo que puedo llevarte a la cama, donde ciertamente espero planees revivir un poco.”




          "Estás en buena forma, pero apuesto a que lo sentirías si tuvieras que llevarme, por ejemplo, veinte, treinta metros de esta manera."




          -“Sin embargo, como no te he estrangulado, no tendrá que hacerlo." 


          Ella levanto la espalda mientras él subía a la plataforma con ella. “Lo siento. Ningún asesinato en el dormitorio esta noche.”


          Mantuvo sus brazos enlazados alrededor de su cuello cuando él la bajó a la cama. “Tú me tocas.”


          Obviamente divertido, él le pellizcó la barbilla y ese pelo maravilloso rozó sus mejillas, como hilos de seda. "Eso está definitivamente en la agenda." 


          -"No" Ella se rió de nuevo, después rodó encima de él. "Cuando estamos 


          simplemente pasando el tiempo, cuando ni siquiera piensas en ello. Me gusta. " 




          Ella se inclinó para frotar sus labios sobre los suyos y enlazando los dedos, estirándolos 


          sinuosamente hacia abajo, deslizó sus brazos sobre su cabeza. "Me gusta esto." 


          -"Disfrútalo", invitó a él. 


          -"Probablemente debería hacerlo bastante rápido, en caso de que pierda esta tercera o cuarta mejor parte. "Ella cerró los dientes sobre su mandíbula, pellizcando ligeramente. 


          Manteniendo sus manos cerradas con las suyas, deslizó los labios sobre su garganta, 


          regresando de nuevo a la suya. Luego se acurrucó de espalda como un gato para desabrocharse la camisa. 


          -"Sí.” Ella frotó sus manos sobre su pecho. "Estás en forma." Luego lo beso. 


          Podía sentir los latidos del corazón sonar como un tambor, ligeramente bajo sus manos y los labios. Él la quería. ¿No le parecía siempre increíble que él la quisiera?


          Los músculos de su vientre se estremecieron cuando ella lo probó allí y saltaron cuando se pasó la lengua por debajo de su cintura. Ella le deslizó la cremallera, liberándolo. Atormentándolo. 


          Luego soltándose, lo miró mientras se quitaba la camisa, mientras tomaba sus manos y las apretaba contra sus senos.


          En un murmullo de placer su cabeza cayó hacia atrás. Sus manos eran duras, suaves y expertas. Los tirones largos, líquidos comenzaron, desde el corazón al vientre, del vientre a la espalda, cuando él los utilizó en ella. “Déjame. Déjame tenerte.” Él se irguió, apretó su boca en la ella, el murmullo se convirtió en un sollozo y los tirones una quemadura.


          Ahora estaba desesperado, ahora sentía la urgencia. Su cuerpo firme apretando el cuerpo suave, a las manos suaves y a la boca codiciosa pidiendo más. El pellizco agudo de los dientes, la mordedura rápida de las uñas, la unión caliente de las lenguas.


          Estaba temblando cuando lo montó a horcajadas. De nuevo sus manos y ojos cerrados. Ella lo tomó adentro, lo tomó profundamente. Y…gritó.


          Sin aliento, ella bajó su frente a la suya, luchó por respirar, por recobrar la cordura. “Un minuto,” Logró decir. “Es demasiado. Espera un minuto.”


          -“No es demasiado.” Su boca sobre la suya quemaba. “Nunca es demasiado.” Nunca lo sería.




           


        




        

          Capítulo quince


        




        

          
Mientras que Eve estaba acurrucado en el sueño sin sueños contra Roarke, una mujer 


          llamada Annalisa Sommers dividió su parte del cheque y dijo buenas noches a unos pocos amigos. 


          Su club mensual después del teatro había cerrado un poco más tarde de lo habitual porque todo el mundo tenía un montón de noticias para compartir. El club era sólo una excusa, en realidad, para reunirse con algunos de sus amigos y comer algo, beber un poco y hablar acerca de los hombres, el trabajo de los hombres-.


          Pero también le daba la ventaja de varias opiniones sobre cualquier obra que habían visto. Ella los utilizaba, así como las suyas, para su columna semanal Etapa Revista Derecho. 


          Le encantaba el teatro, y le gustaba desde que había desempeñado el papel de una batata en primer grado, en un concurso el Día de Acción de Gracias. Como no podía actuar, aunque había sacado a una batata bastante buena como para hacer llorar un poco a su madre, como no tenía habilidad para el diseño o la dirección, había convertido su hobby en carrera escribiendo observaciones, en lugar de comentarios y obras de teatro dentro y fuera, al modo off-Broadway




          La paga era malísima pero las ventajas incluían asientos libres y pases regulares de backstage, así como el zumbido de ser capaz de hacer una apariencia de una 


          vida, haciendo algo que disfrutaba. 


          Y tenía la sensación de que la paga iba a mejorar, muy pronto. Su columna crecía en popularidad por las mismas razones por las que se había promocionado cuando en un trabajo hablaba de la obra presentada en el escenario. La gente común quería saber lo que otras personas comunes pensaban de una obra de teatro. Los críticos no eran gente común. Eran críticos.


          Después de diez meses en el trabajo, estaba empezando a ser reconocida en la calle y disfrutaba cuando la gente la detenía para discutir, estar de acuerdo o en desacuerdo, no importaba. 


          Era el mejor momento de su vida. 


          Todo iba tan bien. Con el trabajo, con Lucas. Nueva York era su patio de recreo personal, y no había otro lugar en la tierra donde quisiera estar. Cuando ella y Lucas se casaron - y sus amigos estuvieron de acuerdo en que las cosas se dirigían definitivamente en esa dirección- quien iba a decir que encontrarían magnífico apartamento en el West Side, harían pequeñas y divertidas fiestas y serían ridículamente felices. 


          Infiernos, ella era ridículamente feliz ahora.


          Ella se echó hacia atrás el cabello, y vaciló en la esquina noroeste del Parque de Greenpeace. Ella siempre cortaba por el parque, sabía que la ruta por allí como sabía la ruta de su propia cocina a su dormitorio.


          Un paseo muy corto, admitió, hasta ese aumento de sueldo. 




          Sin embargo, dos mujeres habían sido asesinadas en los parques de la ciudad en la última semana, por lo que el atajo a la una de la mañana podía no ser una decisión inteligente. Eso era ridículo. Greenpeace era prácticamente su patio trasero. Estaría atravesándolo en cinco minutos, seguro a su casa, metido en su propia cama y contando ovejas antes de las dos.





          Ella era una nativa de Nueva York, por el amor de Dios, se recordó cuando salió de la acera y se metió en las sombras de hojas verdes. Sabía cómo defenderse a sí misma, cómo cuidarse. Había tomado cursos de defensa personal, estaba en forma. Y tenía aerosol Anti-Robos con la alarma de pánico en su bolsillo.


          Ella amaba a este parque, de día o de noche. Los árboles, las zonas de juego para los niños pequeños, los jardines cultivados con hortalizas o flores. Eso le mostraba a Annalissa, cuán diversa era la ciudad. Hormigón y pepinos, extendiéndose cada uno en los pies del otro. 


          La imagen la hizo reír mientras caminaba rápidamente por el sendero hacia su casa. 


          Oyó el maullido gato antes de verlo. No era raro encontrar un gato callejero, aunque sea salvaje en el parque. Pero éste, que vio cuando se acercaba, no era un gato. Era sólo un gatito, una pequeña bola de pelo gris, acurrucado en el camino y llorando lleno de pena.


          -"Pobrecillo. ¿Dónde está tu mamá, pobrecita?




          Se agachó, lo recogió. Fue sólo cuando lo sostuvo que se dio cuenta de que era un droide. Ella pensó: curioso. 


          La sombra cayó sobre ella. Su mano se lanzó en el bolsillo buscando el aerosol incluso durante ella comenzó a saltar.


          Pero el golpe en la parte posterior de la cabeza la desmayo. 


          El droid continuó maullando y llorando mientras los golpes llovían sobre ella.





          ***************




          A las siete y veinte horas de la mañana siguiente, Eve se detuvo sobre Annalisa Sommers. El parque olía a verde. Verde- creía que era la palabra. Más o menos vivo y floreciente. 


          Se oía el tráfico de la mañana, en la calle y los lugares en general, pero en este caso, 


          había una pequeña porción rústica de un huerto repartido en ordenadas filas detrás de una pantalla de cerca para plagas y vandalismo. Ella no sabía qué infiernos estaba creciendo allí. Cosas frondosas y cosas distribuidas sobre pequeñas colinas, aseadas. 




          Parte de ese olor a verde era probablemente fertilizante o abono o lo que infiernos esta gente mezclada en la tierra para que con el tiempo crecieran cosas que eventualmente pondrían en la boca y lo llamarían natural. 


          Bueno, ahora que lo prensaba, no había nada más natural que la mierda. 


          Excepto la sangre y la muerte. 


          Al final de la revisión, detrás de los pequeños triángulos verticales donde las vides crecían, detrás de la pantalla para mantener a los perros y gente de la calle afuera, había una estatua de un hombre y una mujer. Cada uno llevaba un sombrero. Él llevaba una especie de azada o un rastrillo, y una cesta cargada de lo que estaba destinado a ser el fruto de su trabajo. Una cosecha. 


          La cosecha era el nombre de la estatua, lo sabía, pero todo el mundo lo llamaba Ma 


          y Pa Farmer. O simplemente Ma y Pa. 


          Annalisa estaba a sus pies, como una ofrenda a los dioses con las manos cruzadas sobre entre sus pechos desnudos. Tenía la cara ensangrentada y destrozada, su cuerpo estaba cubierto de hematomas. 


          -"Una mala manera de comenzar el día,” comentó Peabody.


          -“Sí. Mucho más mala para ella.”


          Eve se puso sus gafas y sacó los indicadores. -“Consigue su identificación”


          Ella comenzó a recitar en la grabadora lo que podría ver.


          -"La víctima es una mujer de raza blanca. Pruebas de violencia en el rostro, el torso, las extremidades. Fractura de clavícula. No hay heridas defensivas evidentes. La cinta roja en la garganta es la aparente arma del asesinato. Estrangulación. Hay evidencia de violencia sexual. Hematomas y laceraciones en los muslos y los genitales." 


          -“ID'd como Annalisa Sommers, edad treinta y dos años. Reside Quinientos treinta y uno Oeste.”


          "La identificación ahora en el expediente. Los Ojos de la víctima han sido eliminados de una manera similar a Maplewood y Napier, anteriores víctimas. La forma del asalto, la muerte, la mutilación, el tipo de ubicación, y la posición del cuerpo, concuerda con las víctimas anteriores. " 


          -"Él no varía mucho el patrón," dijo Peabody. 


          -“No mucho. ¿Por qué variar si tiene éxito? ¿Tienes algunas fibras de pelo?. En su mano derecha, adherida a la sangre seca. " 


          Ella las quitó y embolsó. Y se sentó cómodamente sobre sus caderas. 


          -"¿Qué estaba haciendo aquí, Dallas? Caminando por aquí en medio de la maldita noche. Los medios llenaron las paredes después de la conferencia de prensa. Ella tenía que saber que este individuo pesca en los parques”.




          -"No va a pasarles a ellos. La gente siempre piensa que no puede pasarle a ellos, en lugar de pensar que si va a pasarle a alguien, ¿por qué no a mí?


          Estudió el cuerpo. "Ella vive cerca. Eso encaja con las demás, también. 


          Lo más probable es que había un patrón, llegando aquí, de camino a casa, o de regreso. Ella corta a través del parque, él sabe su camino. El pelo no es correcto, "murmuró Eve. "Un poco más corto que los otros, un poco más oscuro. Pero aún en el grupo"




          -“Sí". 


          -“Él tendría que ser un poco flexible, ¿no?”


          -“Al parecer.”


          Con la escena en el expediente, la posición del cuerpo registrada, dio vuelta la cabeza de la víctima, la levantó. "Tiene un golpe en la parte posterior de la cabeza. Un golpe duro. 


          Quizá viene detrás de ella, se acerca, la golpea, la lleva hacia abajo. Ella tiene algunos raspones en las rodillas, hierba y suciedad en los cortes. Ella se cae sobre las manos y las rodillas.”


          Levantó una de las manos, mostró las abrasiones en los talones. "Luego se va sobre ella. Golpes, patadas. La violencia está aumentando cada vez. Más violencia premortem. La inutiliza. La viola, carga con ella, termina el trabajo." 


          -"No supimos de Celina en este caso." 


          -"Notaste eso?" Eve se levantó. "Vamos a llamarla en unos minutos. Echemos un vistazo en el sitio donde la mató." 


          No fue muy lejos esta vez, apenas en el otro extremo de la huerta, a lo largo de 


          la ruta de acceso. Los rastros de sangre estaban en manchas o rocío, sobre


          hierba y la suciedad. 


          Fue más fácil para él, pensó Eve. Solo tuvo que llevar éste, cerca de ocho pies. 


          -"Teniente?" Una de las barredoras tendió una bolsa de evidencia. "Se ha encontrado esto en el punto tres. Anti-Asaltante de bolsillo estándar. Podría ser suya. No le hizo mucho bien." 


          -"Vamos a buscar huellas. 


          -"Tengo un poco de pelo, también. Un poco perdidos en el camino, un punto. Gris, por lo que no son suyos. Echando un vistazo, no parecen humanos. "


          -"Gracias." 


          -"Probablemente, la ardilla de nuevo," dijo Peabody. 


          -“Tal vez. ¿Cuál era su empleo, Peabody? " 


          -" Columnista, la derecha del escenario Mag". 




          Eve asintió con la cabeza. "Volvía a casa entonces. Caminando a casa. Oh, las una es 


          tarde para el teatro. Una copa después, tal vez, o cena. Una cita. Acceso directo a través del parque. Es su barrio. Ella tiene su spray en el bolsillo por si acaso, por lo que no se preocupa. Cruza rápidamente a través de él y ya está en la calle y casi en su propia puerta. Él la está esperando. Tiene elegido el lugar y sabe que va a caminar por ahí. La toma por la espalda." 


          Ella frunció el ceño ante la leve impresión en la hierba que los barrenderos ya habían marcado. "La carga para ponerla bajo Ma y Pa. Acábale trabajo."Ella sacudió la cabeza otra vez. 


          -"Consigue lo más que puedas sobre ella. Familiares, cónyuge, pareja con la que convivía. Voy a tratar de ubicar a Celina antes de buscar en la residencia de la víctima. "


          Ella se alejó de las áreas de la escena del crimen y puso la llamada. Impaciente, puso la mano en el bolsillo. El 'vínculo acababa de ser cambiado al correo de voz cuando Celina contestó.-"Anular el sistema de contestador." 


          Celina empujó su cabello. "Lo siento, estaba dormida. Apenas escuché la señal. ¿Dallas? Mierda, mierda! ¿Llego tarde a mi cita?


          -"Tienes tiempo. ¿Dormiste bien anoche, Celina?" 


          -"Lo hice. Tranq'd el infierno fuera de mí mismo." Sus ojos estaban un poco tontos y un


          poco vagos. "Todavía estoy atontada. Mira,¿ esto puede esperar hasta que consiga un poco de café?" 


          -"Tuvimos otro." 


          -"Otro qué?" 


          Eve vio la realidad filtrarse y ampliar los ojos pesados de Celina. "Oh Dios. No. " 


          -"Quiero un poco de tiempo contigo. Te veré en la oficina de Mira". 


          -"Voy a... Voy a llegar tan pronto como pueda." 


          -"Sigue para las nueve en punto. No puedo llegar más pronto." 


          -"Nos encontraremos allí. Lo siento. Dallas, lo siento."


          -"Yo también". 


          -"Tengo a la madre y una hermana en la ciudad", dijo Peabody a Eve. "El padre se volvió a casar y vive en Chicago. Sin cónyuge. Nunca se ha casado. Sin niños ". 


          -"Vamos a ver el apartamento y luego a la madre." 




           




          ***************




          Era un pequeño lugar, dramático y desordenado, como Eve pensaba que era a menudo la casa de las mujeres solteras. Playbills y los carteles del teatro eran la opción de su decorador. En la reproducción de las transmisiones de su vínculo 'aparecieron varias en tan sólo las últimas veinticuatro horas de su vida. 


          -"Chica locuaz", comentó Eve. "Tenemos la madre, la hermana, compañeros de trabajo, colegas chicos, y un tipo llamado Lucas que es al parecer su interés romántico. Toda esta charla nos dice que ella fue a ver una obra de teatro en Trinidad, anoche, a continuación, salió de cena y copas con los amigos. Vamos a correr a los amigos, y ver si podemos ID a este Lucas. " 


          -"Veré lo que puedo conseguir de los vecinos."


          Cuando Peabody salió, Eve continuó mirando alrededor. Vivía sola decidió, pero salía con hombres o un hombre, de vez en cuando. Miró la ropa interior en los cajones, junto con un estándar de algunos juguetes sexuales. Había algunas fotos y holos, y dos de ellas mostraron a la víctima con el mismo hombre. 


          Piel café claro, cabello oscuro, barba de chivo aseada con bigote, sonrisa grande con muchos dientes. Individuo atractivo, pensó, y había apostado que se llamaba Lucas.




          Ella tomó la foto como prueba. Si no consiguieran un apellido, funcionaría con la imagen para la identificación. 


          Una mujer sociable, alegre que le gustaba el teatro, pensó Eve. Mantenía una relación de amistad con su madre y su hermana, tenía varios amigos, y de las conversaciones sobre el 'vínculo tenía una relación romántica monógama con un hombre llamado Lucas.


          Y estaba muerta porque cortó por el parque para ahorrarse tres cuadras. 


          No, se corrigió Eve. Ella había muerto porque alguien la seleccionó, la acechó y la mató. Si ella no habría cortado por el parque anoche, haría sido en otro momento o de otra manera.


          Había sido un objetivo. Misión cumplida. 


          -"Lucas Grande." Peabody entró de nuevo "Compositor y músico. Ellos se han estado viendo durante un tiempo. El vecino dijo que seis meses, o un poco más. Ella vio a la víctima al salir anoche, alrededor de las siete. Sólo saludó con la mano, pero el vecino piensa que llevaba pantalones vaqueros y un suéter azul, chaqueta negra y corta. " 


          -"Consigue la dirección de Grande. Lo vamos a ver después de hablar con su madre." 


          


          ***************




          Eve no estaba segura que era peor, decir a una madre que era su hija había sido asesinada y verla romperse, o decir a un hombre su mujer estaba muerta y verlo desintegrarse.


          Lo habían despertado. Había llegado a la puerta con los ojos soñolientos, arrugado y


          ligeramente molesto. 




          -“Miren, yo bajé la música. No la escucho ruidosamente después de las diez. Nadie se queja en este piso. No sé qué bicho le pica el culo a esa tipa de arriba. Es una maldita exagerada, que puede surgir para el aislamiento acústico." 




          -“Esto no está sobre un disturbio o una denuncia, Sr. Grande. Necesitamos entrar.”


          -“Bien, mierda.” Él quitó la seguridad gesticulado impacientemente. “"Si pájaro fue arrestado por Zoner de nuevo, no tiene nada que ver conmigo. Hacemos sesiones juntos. No estamos unidos por la maldita cadera ". 


          -“Estamos aquí por Annalisa Sommers.”


          -“Annalisa?” “Su boca se arqueó. "¿Ella y sus amigas se contaminaron e hicieron algo estúpido anoche? ¿Tengo que sacarla de apuros o algo así? " 




          -"Señor Grande, lamento decirle que MS. Sommers fue asesinada ayer por la noche." 


          La sonrisa se le fue de la cara. "Eso no es gracioso. ¿Qué infiernos le pasa para decir algo así? " 


          -"Señor Grande, su cuerpo fue encontrado esta mañana, en el Parque de Greenpeace." 


          -"Vamos. Vamos." Se retiró cuando lo dijo, con las manos levantadas como si le pidiera detenerse. 





          - "Vamos a sentarnos". 


          -" Annalisa?" Las lágrimas inundaron sus ojos. "¿Está segura de que es Annalisa? ¿No podría ser alguien más?." 


          ¿ Alguien más estaría pensando?, Eva lo sabía. Cualquiera menos la mía. 


          -"Lo siento mucho, señor Grande. No hay error. Tenemos que hacerle algunas preguntas ahora. " 


          -"La vi ayer. Almorcé con ella ayer. Tenemos una cita para el sábado. ¿Cómo puede estar muerta? " 


          -"Vamos a sentarnos ahora." Peabody lo tomó del brazo y lo llevó a una silla. 


          La sala estaba llena de instrumentos. Una especie de teclado, un comp de música, un par de guitarras, parlantes. Eva serpenteó entre ellos para sentarse frente a él. "Usted y Annalisa se veían."


          -"Vamos a casarnos. Tan pronto como se lo pidiera. Iba a preguntarle en Navidad. Esperar hasta la Navidad, lo hacia especial. ¿Qué le sucedió? ”




          " Sr. Grande, díganos dónde estaba anoche”. 


          Tenía las manos a la cara, y las lágrimas caían a través de su los dedos. "¿Cree que podría hacerle daño? Yo nunca podría hacerle daño. La amo." 


          -"No, yo no creo eso, pero necesito saber." 


          -"Tuve una sesión, que se prolongó hasta la medianoche, tal vez más tarde. Después de cerrar el estudio, tomamos algunas cervezas, una pizza y vine. ¿Llegué a casa, no sé, como a la tres. Jesús, ¿alguien le hizo daño?”? " 


          -"Sí, alguien le hizo daño." 


          Tenía la cara manchada de llanto, pero ahora se volvió blanco debajo de las lágrimas.




          -"Usted dijo en el parque. ¡Oh, Jesús. Usted dijo que en el parque. Esas otras mujeres. ¿Fue como las otras mujeres? ¿Annalisa? " 


          -“Díganme que dónde tenían su sesión, y quién estaba allí, y lo dejaremos tranquilo." 


          -"Tunes, en el Príncipe. Um. Bird. Dios, Dios." Se pasó las manos por su cara, el pelo, con los dedos temblorosos. "John Bird y Poder Katelee. Yo no puedo pensar con claridad. Su madre, le han dicho a su madre? " 


          -"Acabamos de venir de allí." 


          -“Ellas estaban muy unidas. Realmente unidas. Pero ella está bien. Nos llevamos bien. Tengo que ir allá.”


          -¿“Sr. Grande, sabe UD. si alguna persona molestaba a Annalisa? Alguien que usted notara, alguien que ella le mencionó.”


          -“No. Ella me mencionaría si le picaba la nariz, así que me diría si había algo. Tengo que ir a ver a su mamá. Tengo que ir a estar con su familia. Necesitamos ir a ver juntos a Annalisa. Necesitamos hacer eso juntos. ”




           




          ***************




          Ella había tenido el sueño de siete horas sólidas, pensó Eve, había terminado el día anterior con una cena agradable con amigos, y sexo muy satisfactorio




          A pesar de todo eso, tenía un dolor de cabeza horrible cuando llegó a la sección de Mira. 


          El admin. de Mira le informó, con más amabilidad que de costumbre, que la Dra. estaba en una sesión con la señora Sánchez, pero le haría saber que la Teniente Dallas había llegado. 


          -“Déjenlas terminar,” le dijo Eve. “Es mejor no está allí adentro de todos modos. Tengo algunas cosas para hacer mientras espero.”


          Ella comprobó sus mensajes primero, y encontró uno de Berenski del laboratorio, en relación con la alegría que le daba haber acertado con la impresión del zapato.


          -“Mi genio no tiene fronteras o límites. Tomé tu huella patética del césped, hice mi magia y reconstruí la pisada. Emparejé la pisada. Pie grande en un tamaño de quince Mikon, estilo llamado Avalanche. Se trata de una bota de senderismo modificada y no hay mucho desgaste en este caso. Ventas al por menor en alrededor de tres hasta setenta y cinco. Once mercados en la ciudad se ocupan de la venta esa marca y lo tienen en ese tamaño. Conseguí tu lista. Puedes venir y darme un beso grande y húmedo más tarde.”


          -"Sí, eso va a suceder." 


          Pero ella apreció la magia, y exploró los datos adjuntos.


        




        

          Tras poner de relieve los puntos de venta dentro o bordeando el centro de su parámetro, pasó el resto de su tiempo de espera escribiendo su informe preliminar.


        




        

          Levantó la vista cuando la puerta se abrió.


          -”Dallas”. Celina salió a toda prisa. Tenía los ojos hinchados por haber estado llorando recientemente.


          -"Eva, ¿por qué no entras" señaló Mira señaló. "Celina, ¿por qué vienen ambas un instante." 


          -"Yo le fallé." Celina apretó una mano sobre el brazo de Eva mientras entraban en la oficina de Mira. "Le decepcioné". 


          -"No lo hiciste." 


          Eva se sentó, dispuesto a aceptar el té de flores, pero olfateó como un perro cuando 


          olió el café. 


          -"Sabía que lo que querías y probablemente lo necesitas", dijo Mira cuando le ofreció una


          taza. "Es de la estación, pero es café." 


          -"Gracias." 


          -“No comprobé los informes de los medios esta mañana. Gracias,” dijo Celina a Mira, y tomó el té. "Quise oírlo de de ti. He llorado mucho con la Dra. Mira y ha pasado lo peor. No me voy a quebrar otra vez. Pero primero, quiero decirte. Ni siquiera pensé que él estaba allí fuera… que dañaría a alguna persona anoche. Estaba tan malditamente cansada, Dallas, y yo quería pasar una buena noche antes de mi cita esta mañana. Solo quería dejar todo afuera, así que tomé un par de tranqs.”




          -“Esa clase de cosas bloquea las visiones?”


          -“Puede.” Celina miró hacia Mira quien hizo una inclinación de cabeza. “La droga suprime. Yo podría haber visto algo, pero he estado tan profundamente dopada que no lo


          se. La hipnosis podía traerlo a la superficie. Del mismo modo que podría bajar los otros bloqueos, así vería más detalladamente. Ver lo que no me había permitido ver.”


          -“Muy posiblemente,” confirmó Mira. . "Así como puede ser testigo de un acontecimiento posterior al evento, y aportar más detalles, centrarse en ellos con la guía del médico, en lo específico. Ver las cosas que no recuerdas consciente.”


          -“Entiendo eso,” dijo Eve. “Cuando puedes hacerlo?”


          -“No hemos hecho el examen físico todavía. Si no encuentro ningún problema, podríamos comenzar las sesiones mañana.”


          -¿“Sesiones? Mañana?”


          -"Es casi seguro que llevará más de una, Eve. Y yo prefiero esperar veinticuatro horas, para asegurarme de que los medicamentos están totalmente fuera del sistema de Celina y que está emocionalmente estable." 


          -¿“No podemos comenzar más pronto? Meditaré y me limpiaré. Quisiera comenzar cuanto antes. Me siento…”


          -“Responsable,” acabó Mira. “Te sientes responsables de la mujer que mataron anoche. Pero no lo eres.”


          -“Si ella limpia el físico, hace la meditación, puedes hacerlo pronto?”


          Mira miró a Eva, suspiró, luego se levantó para ver su calendario. "Podríamos 


          comenzar a las cuatro y media de hoy. Puedes no obtener tus respuestas, Eve. Depende 


          de que tan receptiva es Celina a la técnica, y de cuánto ella vio y puede traer de vuelta". 


          -"¿Va a estar aquí?" le preguntó Celina. 


          No depende de mí, quiso decir Eve. No me mires como a tu ancla. "Si puedo. Tengo una línea que tengo que seguir y un montón de rutina para tratar de la última víctima. " 


          -"Si tu puedes." 


          -"Hay alguna cosa que debería saber?" Mira volvió a sentarse. “Como se aplica al perfil?”


          -"Casi el mismo patrón. Parece que esta Annalisa Sommers Annalissa cortó a través de... " 


          Se interrumpió cuando la taza de té de Celina se hizo añicos en el suelo. 


          -“Annalisa?” Ella apretó sus manos como si fuera a levantarse de la silla, después simplemente volvió a sentarse de nuevo. ¿“Annalisa Sommers? Oh, Dios mío." 


          -“Tú la conocías.”


          -"Tal vez sea otra persona, con el mismo nombre. Tal vez es... Por supuesto, que no lo es. Esta es la razón. Este tiene que ser el motivo porque estoy ligado a esto. "Ella miró hacia la taza rota. "Lo siento". 


          -“No, siéntate. No te preocupes.” Mira se agachó, puesto una mano confortante


          en la rodilla de Celina antes de coger los pedazos rotos. “Era ella tu amiga?”


          -”No. Quiero decir, realmente no." Ella se llevó las manos a las sienes. "La conocía un poco. Me gustaba. Tenían que conocerla, era tan brillante y llena de vida. "Ella bajó sus manos y sus ojos se volvieron enormes y oscuros." Lucas. ¡Oh, Dios mío, Lucas. Él debe estar como loco. ¿Lo sabe? "Ella estiró la mano, asiendo la Eve. "¿Sabe lo que pasó?" 


          -“He hablado con él.”


          -"No pensé que esto podría empeorar, pero puede. Lo hace cuando le sucede a alguien que conoces. ¿Por qué estaba ella en el parque? " Ella golpeó una mano en puño su pierna. "¿Por qué una mujer se acerque a un parque ahora? ¿Después de lo que paso?" 


          - "Porque las personas hacen lo que hacen. ¿Cómo la conociste? le preguntó Eve. “A través de Lucas.” Ella aceptó el pañuelo que Mira le dio, mirado fijamente como las lágrimas inconscientes resbalaban por sus mejillas. -“Lucas y yo estábamos involucrados. Vivimos juntos durante mucho tiempo.”


          -"Bien". Eva asintió con la cabeza. "Él es su ex." 


          -“Mi ex-amante, sí, pero no mi ex-amigo. No fue una ruptura desagradable. Nosotros 


          sólo se separaron, y seguimos adelante. Nos preocupábamos por nosotros, pero 


          no estábamos más enamorados.” Finalmente, ella presionó el pañuelo a sus. "Nos hemos mantenido en contacto. Incluso nos vemos de vez en cuando para almorzar o para una tomar algo. " 


          - “Para el sexo?”


          Ella bajó las manos, lentamente. -No, supongo que tienes que preguntar algo así. No, no éramos más íntimos. Y hace unos meses, hace casi un año, creo, él y Annalisa comenzaron verse. Sé, porque podía verlo, y porque él me dijo, que era algo serio. Ellos eran felices juntos, y yo estaba feliz por ellos. " 


          -“Muy amplia de miras.”


          -“Oh, porque...” ella se interrumpió, tragándose cualquier observación que enojada había


          estado a punto de hacer. Respiró hondamente para calmarse. "¿No has tenido alguna vez a alguien en tu vida que amaste y después dejaste de hacerlo, o por lo menos no lo amaste más de la misma manera?”


          - “No”


          Celina emitió una especie de risa sollozante.- “Bueno, la gente lo hace, Dallas. Y todavía manejen cuidan uno del otro. Lucas es un buen hombre. Él debe estar devastado.”


          -“Lo está.”


          Ella cerró los ojos. "¿Debo ir a verlo? No, ahora no, todavía no. 


          Mi ser parte en esto sólo empeorar las cosas, para todo el mundo. ¿ Podemos comenzamos más pronto? " Ella miró a Mira otra vez. -" No podemos comenzar inmediatamente después de la comprobación física? " 


          - «No. Tú necesitas este tiempo, sobre todo ahora. Si deseas ayudar, es necesario 


          aprovechar este momento ". 


          - “Voy a ayudar.” Ella apretó las manos de nuevo. "Voy a ver a su 


          cara. Te lo juro. Y cuando lo haga. . . "Sus ojos ardían cuando miró a Eve. "Cuando lo haga, lo encontrarás. Lo detendrás." 


          - “Lo detendré.”




           


        




        

          Capítulo dieciséis


        




        

          


          -"Ella conocía a la víctima?" la simpatía onduló sobre el rostro de Peabody. "Lucas, 


          Grande Lucas, su ex. No hice clic antes. Eso que tiene que ser duro. Especialmente duro.




          Debe haber sido el disparador todo el tiempo. Es el tipo de lógica en elementos paranormales." 




          -“No se puede usar la lógica y lo paranormal en la misma oración." 


          -"Claro que puedes, oh una obstinadamente terrenal."


          Iban a comprobar los zapatos, pensó Eve Eso era lógico.


          -"¿Cuándo puedo conducir el nuevo coche?" 


          -"Cuando aprendas de que una luz amarilla significa un culo distancia para llegar a ella 


          antes de que se convierta en rojo en vez de frenar arrastrándose a media cuadra de distancia. " 


          -"Me obligas a recordarte que conduces más bien a la ofensiva a la defensiva. "


          -"Maldita sea. Tu conduces como una de esas señoras remilgadas que en el almuerzo que no comerá la última galleta en caso de que alguien más la quiera. No, por favor,


          por favor, "dijo Eve en voz alta, satisfactoriamente cursi", sigue adelante. Al infierno 


          con eso. Quiero la galleta, como la galleta. Ahora, dame una por ejemplo y deja el mal humor. " 




          - "Tengo derecho a treinta segundos de mal humor cuando mis habilidades de conductora han sido tan brutal e injustamente insultadas. Además, quedarse con la última galleta es grosero ". 


          -"Y tú y tus amigos, señora remilgada, dejan que el perro chino del camarero la termine después, en el plato que tiene en la cocina de atrás. "




          Con un bufido, Peabody cruzó los brazos sobre el pecho porque se dio cuenta de que probablemente era verdad. Y había muchas galletas que había perdido debido a esas costumbres. –“Por ejemplo, ¿qué?” 


          -"Digamos que estás acostado con un hombre." 


          Su estado de ánimo levantó al instante. -"Estoy acostado con un hombre," dijo ella, 


          con orgullo. 


          -"Peabody". 


          -“Sí, sí, esta es una situación hipotética." Ella se enfurruñó un poco más cuando Eve atravesó una luz amarilla. '¿Es realmente lindo y sexy y él me trae las galletas y me deja comer las últimas para mostrar su amor y devoción?”


          -”Lo que sea. Así que usted y este hombre lo dejan”.


          -"Aw. No me gusta esta parte." 


          -"¿Por que?" 


          -"¿Fue porque me comí todas esas galletas y el culo está gordo?" 


          -"Peabody!" 


          -"Está bien, está bien. Señor. Sólo estoy tratando de entender el motivo. Como quién 


          lo suspendió, y porqué, y. . . no importa, "dijo ella cuando vio que Eva desnudó




          sus dientes.


          - “Ustedes lo suspenden, van por caminos separados. ¿Todavía son amigos?”


          -“Quizá. Depende. No muerdas mi yugular o cualquier otra cosa, porque lo sean realmente. ¿La ruptura implica insultarse unos a otros y lanzarse objetos pequeños, frágiles, o es una triste, pero razonable, decisión mutua. ¿Ves?




          Eva no lo veía, pero siguió con la idea. –“No, pero vamos a decir, que para este caso, 


          era triste, pero razonable. Más adelante este tipo se engancha con otra falda.-"¿Cómo te sientes sobre eso? " 


          -"Depende de nuevo. ¿Estoy conectado con un chico? ¿Es la otra mujer más delgada que yo, o mejor jugador, más rica o algo así? ¿Tiene mejores tetas? Estos factores juegan en eso." 


          -"Maldita sea, ¿por qué tiene que ser todo tan complicado? 


          -"Porque lo es". 


          -”No, estás con el hombre, después no estás, luego él está con otra persona. Simple y directo. ¿Siguen siendo amigos? "


          -”Muy bien, vamos a ver. Estaba caliente por este tipo antes de mudarme a Nueva York. No estábamos cohabbing, pero estábamos bastante involucrados. Pegados entre sí, en todos los sentidos, desde hace casi un año. Luego se desinfló. No se arruinó ni nada, pero yo, bueno, estaba bastante apagada durante un tiempo. Me sobrepuse, sin embargo. Seguimos amistosos, se puede decir, y yo solía verlo por ahí. "


          -"¿Va a tomar mucho más tiempo? ¿Voy a necesitar golpearte en la cabeza para llegar al final”?.


          -"Me preguntaste. De todos modos, él se enganchó con esta rubia flaca con tetas grandes. Coeficiente intelectual de un conejo, pero bueno, era su elección, ¿verdad? Me sentí un poco enojada con él, pero superé eso, también. Tal vez, en algunos oscuros recovecos de mi alma, no me importaría tanto si se consiguiera un caso leve de verrugas genitales, pero su pene no tiene que en realidad que caerse ni nada. Y si McNab y yo damos una vuelta por el Oeste, puedo mostrarle a McNab. Y lo que hay."


          Ella esperó un golpe. “¿Todavía despierta?”


          -“Apenas.”


          -“Si estás pensando que Celina consiguió alguna venganza debido a lo de Grande y Sommers, no lo veo. No actúa esa manera de todos modos.”


          -¿“Qué no trabaja esa manera? Acabas de decir que depende de seis millones de cosas.”


          -"El ángulo psíquico no funciona de esa manera. No es que ella pudiera poner un 


          hechizo sobre un tipo, tenerlo golpeando a las mujeres para asegurarse de que una de ellas sea Sommers. En segundo lugar, ella vino a nosotros. Si no lo hubiera hecho no se habría puesto en el radar del investigador cuando Sommers fue asesinada. En tercer lugar, toda la evidencia apunta al hecho de que Sommers entró en el parque 


          voluntariamente y sola. Luego está el perfil. El hombre es un solitario, un enemigo de la mujer, y un depredador ". 


          -”Tienes razón, hasta el final de la línea. Supongo que no me gusta la lógica paranormal, suena fuertemente a coincidencia. "


          -“Pienso que hay otro factor que trabaja en tu cabeza.”


          Eve no dijo nada durante un buen rato. "Está bien. No me gusta la configuración de todo.


          Depender de visiones o de hipnosis psíquicas. Y no me gusta tener a Sánchez dependiendo de mí para alentarla para arriba o llevarla de la mano.”


          -“No hay más sitio en el mesón de Dallas para otro amigo?”


          -"Full arriba. Tal vez si uno de ustedes se trasladara fuera del planeta o muriera en un trágico accidente que podía hacer malabares con otro adentro”.




          -“Vamos. Te gusta ella.”


          -¿“Sí, ¿y qué? ¿Tenemos que ser amigos sólo porque me gusta? ¿Eso significa que tenemos que empezar a enganchar? ¿Se supone que voy a darle la última galleta maldita ahora?
 Peabody se echó a reír y le dio unas palmaditas en el brazo a Eve. -"Sí, sí. Pasarás a través de esta prueba. Pasaste un buen rato la noche anterior." 


          Ahora Eve quiso enfurruñarse, pero puso su energía en la exploración de una plaza de aparcamiento. -"Sí, sí. Y no creas que no sé cómo funciona esto. Ahora ustedes tendrán que ir a nuestra casa. Entonces nosotros vamos a tener que ir a la suya, y así." 


          -"Ya estamos planeando tener una fiesta de inauguración." 


          -"¿Ves? ¿Ves?" Ella estacionó, con una imprudencia deliberada en la acera del segundo nivel, porque sabía que Peabody iba a tener el corazón en la garganta. 


          -"Nunca termina. Una vez que empiezas, no te puedes bajar del viaje de la amistad. Sólo seguir dando vueltas y vueltas y vueltas, con más personas que tratan de


          meter en él. Ahora tengo que comprar un maldita presente sólo porque te estás 


          acostado en un nuevo lugar. " 


          "Nos vendría bien realmente algunas copas de vino agradables." Ella se reía cuando salió del coche. "Sabes, Dallas, eres muy afortunada con tus amigos, de los cuales yo soy uno de ellos. Son inteligentes y divertidos y leales. Y diferentes. Quiero decir, ¿podrían Mavis y Mira ser más diferentes? Pero te gustan. Entonces lo que pasa es que sus amigos llegan a ser amigos. "


          -“Sí, y salen y conocen a otros, y quedo atrapada con alguien como Trina.” Tímidamente, se pasó una mano por la parte de atrás de su pelo. 


          -"Ella es única". Bajaron a la calle. "Y tú tienes a un hombre como Roarke, por lo que nunca te faltarán las cookies. " 


          Eva dejó escapar un suspiro. “Copas?”


          -“No tenemos las buenas, como para la compañía. ”


        




        

           




          ***************




          Eva se había sentido más a gusto en el gimnasio de Jim que en la tienda de ropa especializada para el hombre que usa talle extra grande.




          La tienda era de tres plantas: la principal con una arriba y otra abajo. Se dirigieron hacia abajo, hacia uno que trataba ropa para los pies, ¿no podía simplemente llamarse zapatos y calcetines?.




          Al parecer, ella descubrió, las prendas de vestir para los pies no terminaba en zapatos y calcetines. 


          Incluía también pantuflas, botas, impermeables. Había protectores de zapatos, cajas de zapatos, inserciones de calefacción, joyas de pie y tobillo, y cualquier cantidad de productos que trataban del cuidado de los pies o su decoración. 




          ¿Quién sabía que había tanto para ocuparse de los pies de un individuo?


          El vendedor al que se acercó y le recitó dio el catálogo de costumbre y fue a ponerse en contacto con el gerente de la tienda. 


          Eva se concentró en los zapatos cuestión, mientras que esperaba. 


          Robusto, decidió, sopesando uno. Práctico y eficaz, y bien hecho- según su opinión. No me importaría tener un par de mi misma, pensó. 




          "Señora?" 




          -“Teniente”, le corrigió ella y se volvió con el zapato en la mano. Tuvo que dar un paso atrás e inclinar la cabeza hasta hacer contacto visual. 


          Él tenía como siete pies y era flaco como los espárragos que había visto en el parque de Greenpeace. Su piel era oscura como la Luna Nueva de modo que sus ojos y sus dientes blancos, brillaban como el hielo. Como ella le dijo una vez más, la boca se arqueó en una pequeña sonrisa, lo que le dijo que él estaba acostumbrado a ello.


          -"Señora Teniente", dijo, muy suavemente. “Soy Kurt Richards, encargado de tienda.”


          -“Delantero?”


          Él parecía contento. “Sí. Para los Knicks una vez. La mayoría de la gente pregunta automáticamente si jugué a baloncesto, pero raramente imagina la posición.”


          -"No tengo la muchas oportunidades de seguir a la bola redonda. Apuesto a que se movió sobre el tablero.”


          -"Me gusta pensar que sí. He estado retirado casi ocho años. Es un juego de hombres jóvenes, la mayoría son ". Él tomó el zapato que ella tenía. Sus manos eran tan anchas, los dedos tan largos, que ya no parecía descomunal. -Y usted está interesado en la Mikon Avalanche?




          -"Estoy interesada en su lista de clientes para la compra de este modelo de tamaño 


          quince. " 




          - “Usted es de homicidios.”


          -“Eres bueno en adivinar trabajos, también.”


          "Vi un video de la conferencia los medios de comunicación de ayer, por lo que tengo que asumir lo que tiene que ver con los asesinatos del Parque ". 


          - “¿Así lo están llamando?”


          -"En grandes letras rojas, sí. Frunció los labios, dio vuelta el zapato en su mano, lo estudió. -¿Está buscando a un hombre que lleva este modelo y en ese tamaño en particular? "


          - “Sería una gran ayuda para mí si pudiera tener la lista de clientes para este calzado específico.”


          -"Yo estaría feliz de servir de ayuda." Volvió a colocar el zapato en su soporte.


          -"Y los nombres de los empleados que han comprado lo mismo." 


          -Eso lo detuvo. -Bueno. Voy a me considero afortunado de usar un diecisiete en calzado. ¿Le gustaría venir a mi oficina mientras consigo los datos para usted, o va a recorrer la tienda? " 


          -"Vamos a subir. Peabody" 


          Se interrumpió, frunciendo el ceño mientras exploraba el área y vio a Peabody


          con un puñado de calcetines de colores. "Por el amor de Dios, detective!" 


          -"Lo siento. Lo siento." Ella se dio prisa. "Ah, mi hermano y mi abuelo. Ambos tienen pies grandes.. Me imaginé. . . " 


          -"No hay problema." Richards hizo un gesto a un empleado. "Voy a tenerlos preparados en la caja para usted. Puede recogerlos en el mostrador principal del nivel a su salida”.




           




          ***************


        




        

          -“Ya sabes, la Navidad no está tan lejos." Con el negocio hecho, Peabody salió a toda prisa de la tienda, con las compras en la mano, detrás de Eve.


          -"Oh, por favor."


          -“De verdad. El tiempo vuela y si no llevas las cosas cuando las ves, usted no recibe esa mirada loca del día de fiesta en sus ojos. Además, se trata de medias muy buenas y estaban a la venta. ¿Hacia dónde vamos? El coche... '


          -"Estamos caminando. La siguiente parada está a sólo seis o siete cuadras. Caminar hace bien al culo.”




           




          “Sabía que parecía gorda en estos pantalones.” Entonces se detuvo, miró a Eva. "Acabas de decir que me pagarás la compra de los calcetines, ¿No?" 




          - "Nunca lo sabrás, ¿verdad?" Ella siguió caminando, sacando su comunicador cuando sonó. "Dallas". 




          -“Tienes tus primeros candidatos,” dijo Feeney comiendo un bocado de nueces. “Estamos por iniciar el siguiente nivel, eliminando a las mujeres, las familias y las personas fuera de los parámetros del perfil.”


          Ella desvió el tráfico a través de los peatones.




          -"Dispara las búsquedas iniciales a mi unidad de oficina, en caso de que necesite dar marcha atrás. Aprecio el trabajo rápido, Feeney.


          -"Mis muchachos se ponen en el trabajo."


          -"¿Qué hay de los discos de tránsito?" 


          -"Está muy lento eso. No hay promesas." 


          -"Está bien. Laboratorio ID'd el zapato. Tengo una lista de clientes de la primera tienda de la zona. Te la enviaré. Si consigues algún resultado con eso yo necesito saberlo CUANTO ANTES.”


          - "Por eso estoy. Cuantos puntos de venta hay en total?" 


          -"Son muchos, pero los vamos a tumbar".





          Ella se detuvo brevemente en la intersección e ignoró el vapor de un carro glide cercano que llevaba cebolla demasiada rehidratada, el peatón al lado de ella murmuró en voz baja acerca del infierno, los demonios, y la charla, que venían arrastrando desde el Bronx, las dos mujeres detrás de ella y que parecía el centrarse en la compra de un equipo que iba a hacer que una de ellas se viera como una maldita diosa. 


          -"Es un tipo de Nueva York", le dijo a Feeney, y se dirigió a la calle junto con la horda un instante antes de la señal cambiara. "Y apuesto que hace sus compras en la ciudad. Si tenemos que salir a la calle, buscar fuera de la Red del estado, esto va a tomar días, si no semanas. Y él ha intensificado el paso. " 


          -"Sí, así me han dicho. Nos mantendremos a la piedra de afilar aquí. Si necesitas más pies en el campo, házmelo saber."


          -"Lo haré. Gracias. "





          ***************




          Llegaron a dos distribuidores más al por menor antes de que Eve se apiadara de su pareja y tomara los perros de soja de un carro glide. Parecía un buen día para comer al aire libre, para aprovechar el clima cálido. 


          Así que se sentó en el césped de Central Park y estudió el castillo. 


          No había comenzado allí, pero era su punto de partida. 


          Un hombre gigante. El rey del castillo. ¿O eso era extender las cosas? 


          Había colocado a la segunda víctima en un banco, cerca de un monumento que a los honra héroes. Hombres, particularmente hombres, que habían hecho lo que debían hacer. Hombres varoniles. Hombres que eran recordados por sus acciones frente a grandes traumas y adversidad.




           




          Golpearon dos distribuidores más al por menor antes de que Eve tomara la compasión en su socio y asiera perros de la soja en un deslizamiento-carro. Parecía como un buen día comer al aire libre, aprovecharse del tiempo balsámico.


          Ella se sentó tan en la hierba del Central Park y estudió el castillo.


          No había comenzado allí, sino que era su punto de salto.


          Un hombre gigante. Rey del castillo. ¿O era el ese apenas estirar cosas?


          Él había colocado a la segunda víctima en un banco, cerca de un monumento que honró a héroes, que habían hecho qué necesario que se hará. 188 de hombres


          hombres. Hombres que eran recordados para sus acciones frente a grandes traumas y a la adversidad.


          Le gustaban los símbolos. El rey del castillo. Fuerza en la adversidad. El tercero estaba presentado cerca de un jardín, debajo de una estatua de granjeros.


          ¿La sal de la tierra? La sal purificaba, o condimentaba. Y eso era una mentira.


          Hacer crecer algo. Usar sus propias manos, su sudor y sus músculos para dar vida. Para traer muerte.


          Ella dejó escapar un suspiro. Se puede relacionar con la artesanía. Podría ser. La confianza en sí mismo, a continuación. Hacerlo por sí mismo. 


          Los parques significaban algo para él. Los parques mismos. Algo le había 


          ocurrido en un parque, algo que redimía cada vez que mataba. 


          -"Podríamos volver-murmuró. "Mirar hacia atrás, para ver si hubo alguna agresión sexual a un hombre en uno de los parques de la ciudad. No, a un niño, esa es la clave. Él es grande ahora, nadie va a meterse conmigo ahora. Pero cuando él era un niño, indefenso, como una mujer. ¿Cómo puedes defenderte cuando eres un niño? Así que tienes que ser fuerte, para que no pueda volver a ocurrir. Preferirías estar muerto que volviera a suceder." 


          Por un momento, Peabody no dijo nada. Ella no estaba del todo segura de que Eve hablara con ella. -"Podría ser él recibió una paliza, o fue humillado en lugar de 


          asaltado sexualmente. Humillado o herido de alguna manera por una figura de autoridad femenina. " 


          -"Sí". Eva se frotó distraídamente el dolor de cabeza en la base de su cráneo. -"Lo más probable es que sea la mujer que está matando simbólicamente ahora. Y si era su madre o hermana, o algo por el estilo, es probable que no se haya informado. 


          Vamos a ver de todos modos. " 


          -"Si una mujer que estaba a cargo de él, que tenía su control, abusó de él -física o sexualmente- lo habría torcido desde una edad temprana y luego, el disparador lo presiona y el la hace pagar. " 




          -"¿Crees que ser golpeado cuando era un niño es una excusa?"


          El tono en la voz de Eve hizo que Peabody hablara con cuidado. -No, señor. Yo 


          creo que es una razón, y da el motivo ". 


          -"No hay ninguna razón para matar a gente inocente, para bañarse en su sangre porque alguien le dañó. No importa cómo, no importa cuando, no importa quién. Esa es una línea para los abogados y como atenuante, pero no es la verdad. La verdad es que te pones de pie, y si no puedes, tú no eres mejor que quien te golpeó y lastimó. No eres mejor que el peor. Puedes tomar tu ciclo de abuso y a tu víctima como un traumatizado victimario de mierda y...”. 


          Ella se detuvo, probó el sabor acre de su propia rabia en el fondo de su garganta. Así que presionó su frente a las rodillas para impulsarse. "A la mierda. Eso fue la tapa." 


          -"Si piensas que simpatizas con él, o encuentras alguna excusa para lo que está haciendo, estás equivocada." 


          -"No creo eso. Esa diatriba vino a ti por cortesía de su neurosis personal". 


          - “No pienso eso. Esa diatriba vino a ustedes cortesía de neurosis personales. ” Era difícil, sería amargo. Y ya era tiempo. Eva levantó la cabeza. 


          - “Espero que cruces la puerta conmigo, sin vacilar. Sin dudar. Y sé que así será, sin duda Espero que estés junto a mí, que camines a través de la sangre, que manejes la mierda, y que pongas tu seguridad y comodidad personales en segundo lugar, después del trabajo. Sé que lo harás, no sólo porque eres quién eres, sino porque, por dios, que te he entrenado.”


          Peabody no dijo nada.


          -"Era diferente cuando eras mi ayudante. Un poco diferente. Sin embargo, un colega tiene derecho a saber las cosas. " 


          -"Fuiste violada." 


          Eva se limitó a mirarla. "¿De dónde diablos salió eso?" 


          -“Una conclusión extraída de observaciones, asociación, especulación lógica. No creo que estar equivocada, pero no tienes que hablar de ello.”




          -"No estás equivocada. No sé cuando empezó. No me acuerdo de todo. " 


          -"Fuiste abusada habitualmente?" 




          -"El abuso es una palabra limpia, Peabody. Realmente, es una palabra suave, y que- 


          las personas tienden a utilizarla tan fácilmente, para cubrir una gran cantidad de territorio. Mi padre me golpeaba, con los puños o lo que fuera práctico. Él me violó, en innumerables ocasiones. Una vez es suficiente, entonces, ¿por qué contarlas? " 


          -"Tu madre?" 




           




          -“Se había ido para entonces. Una puta drogadicta. No la recuerdo realmente, y lo que recuerdo no es lo mejor de ella.”


          -“Quiero…. Quiero decir que lo siento, pero la gente dice eso fácilmente, también, para cubrir mucho territorio. Dallas, no sé qué decir.”


          -"No lo digo para que me tengas lástima". 


          -"No. No lo harías." 


          -"Una noche, yo tenía ocho años. Dijeron que yo tenía ocho años. Yo estaba encerrada en ese agujero adonde nos había llevado. Sola por un rato e intentaba juntar un poco de comida. Un poco de queso. Me estaba muriendo de hambre. Tenía tanto frío, tanta hambre, y yo pensé que podría salirme con la mía antes de su regreso. Pero volvió, y no estaba lo suficientemente borracho. A veces, si estaba lo suficientemente borracho me dejaba sola. Pero no lo estaba y no lo hizo. " 


          Tuvo que detenerse, prepararse para el resto. "Me golpeó, me tiró al suelo. Todo lo que podía hacer era rezar para que eso fuera todo. Sólo una paliza. Pero yo podía ver que eso no iba a ser todo. No llores. No lo puedo contar si lloras. " 


          -“No puedo escucharlo sin llorar." Pero ella usó una de los pequeños pañuelos de papel para limpiarse el rostro. 


          -"Se puso encima de mí. Tenía que darme una lección. Me dolió. Olvidas después 


          cada vez lo mucho que duele. Hasta que vuelve a ocurrir, y es más de lo que puedes imaginar. Más de lo que puedes soportar. Traté de detenerlo. Era peor si trataba de detenerlo, pero no podía evitarlo. No podía soportarlo y luché. Entonces me rompió el brazo. "


          -"Oh, Dios, ¡oh, Jesús." Ahora era Peabody, la que apretaba la cara contra sus rodillas. Y lloraba, luchando por hacerlo en silencio.


          -"Snap!" Ella se centró en el lago, en el agua tranquila y en los barcos bonitos que se deslizaron sobre él. "Hizo una fractura, un hueso fino, joven. Y me volví loca de dolor. Y el cuchillo estaba en mi mano. El cuchillo que había estado usando en el queso. Caído en el suelo, y mis dedos se cerraron sobre él. "


          Poco a poco, con la cara empapada, Peabody levantó la cabeza.- "Lo utilizaste sobre él." 




          Se secó la cara con el dorso de sus manos. -"Espero que, Dios Santo, lo cortaras en pedazos. " 


          -"Lo hice. Y casi me mató." Había ondas en la superficie del lago, vio Eve. No esta tan tranquilo como se parecía con las pequeña ondulaciones extendiéndose. Propagándose.


          -"Lo seguí apuñalando hasta. .. bien, hasta que estuve bañada en sangre. Ahí lo tienes. " Ella respiró inestable. 'No me acordaba de esa parte, o de la mayor parte de esto hasta poco antes de Roarke y yo nos casáramos."


          -“Los policías...”





          Eve sacudió su cabeza. “Él me tenía asustado de los polis, asistentes sociales, cualquiera que podía haber intervenido. Lo dejé allí, en esa habitación. No sé como pasó, yo estaba en shock. Me lavé, y salí, caminé varios kilómetros antes de meterme en un callejón y me desmayé. Me encontraron. Me desperté en el hospital. Los médicos y los policías me hacían preguntas. No me acordaba de nada, o si lo hacía, estaba demasiado asustada para decir nada. No estoy segura de qué dije. Yo nunca había tenido el proceso de identificación, por lo que no había ningún registro de mí. Yo no existía hasta que me encontraron en el callejón. En Dallas. Así que me dieron un nombre. "
 "Tú te hiciste un nombre."


          -“Si ves que afecta al trabajo, me lo dices.”


          -“Afectar al trabajo. Te ha hecho un mejor poli. Ésa es la forma en que lo veo. Te ha hecho capaz de hacer frente a cualquier cosa. Este hombre que estamos buscando, ¿qué le pasó, si era tan malo como lo que te sucedió, o peor aún, de algún modo, 


          él lo ha utilizado como excusa para matar, para destruir, y causa dolor. Tú utilizas lo que 


          te ha pasado como una razón para buscar justicia para la gente que la ha perdido. " 


          -"Hacer el trabajo no es heroísmo, Peabody. Es sólo trabajo." 


          -“Así me lo dices siempre. Me alegro de que me lo dijeras. Dices que confías en mí, como tu colega y amiga. Puedes hacerlo."  


          -“Sé que puedo. Ahora dejémoslo de lado, y volvamos a trabajar.”


          Eve se levantó, le tendió la mano a Peabody que la agarró, sosteniéndola por un momento, después dejó que Eve la ayudara a pararse.





          ***************




          Tanto para ver a Annalisa Sommers otra vez, como para hablar con Morris, Eve hizo otro viaje al depósito de cadáveres.


          Lo encontró, quitando el cerebro de un cadáver masculino. Esto era suficiente para bastante para descomponerla, pensó, incluso sin el perro de soja en su sistema. Pero Morris alegremente le hizo un gesto para que entrara.


          -“Muerte desatendida. Medios buenos o malos, teniente?”


          Morris amaba sus juego de adivinanzas, así que ella se obligó a avanzar hacia el cuerpo para darle una mirada más cercana. Ya había comenzado a descomponerse, así que puso la hora de la muerte entre veinticuatro a treinta y seis horas antes de que lo hubieran traído y refrigerado.


          Como resultado, él no era agradable de ver. Ella juzgó su edad por sobre los setenta años, lo que significaba que había sido asesinado cuarenta o cincuenta años antes en la 


          tabla de su esperanza de vida media.


          Tenía algunos moretones en la mejilla izquierda, y sus ojos estaban rojos por los vasos sanguíneos rotos. Curiosa ahora, caminó alrededor del cuerpo, en busca de 


          otros signos. 


          -"¿Cómo iba vestido?" 


          -"La mitad inferior de zapatillas y pijamas." 


          -"¿Dónde estaba la mitad superior?" 


          Morris sonrió. "En la cama". 


          -"¿Dónde estaba?"


          -"En el Conservatorio, con el Profesor Ciruela". 


          -"¿Qué?" 


          Morris se rió entre dientes, agitando una mano delante de su cara. -“Es una broma. Él estaba al lado de la cama, en el piso.”


          -“Muestras de disturbios, entrada forzada?”


          -“Ninguna.”


          -“Él vivía solo?”


          -“Lo hacía, de hecho.”


          -"Parece que acarició a cabo, tenía un cerebro grande del pop-culo."




          Como Morris se calló, ella hizo un gesto. "Abre su boca para mí, muéstrame los labios.”




          Morris obligado, se desplazado a un lado para que pudiera inclinarse sobre el cadáver. "Pero me gustaría hablar con la doméstica y averiguar si él o ella es la que dio el hombre muerto atado la copa que hizo estallar su cerebro. Las manchas rojizas en las encías y en


          los labios indican que el bebió y probablemente OD'd, un ilegal. El aumentador de presión Booster, o un derivado sería mi conjetura antes del tox eval. El individuo iba a poner fin a sí mismo por cualquier motivo, selfterminate, por alguna razón, habría terminado de poner su pijama y metido en la primera agradable y cómoda cama. Así que los medios están mal. ¿Dónde está Sommers? ”




          -“No sé porqué se molestan en tenerme aquí.” Pero se fue sonriendo mientras deslizaba el cerebro en una bandeja para la exploración y análisis. “Espero que el tox eval verifique nuestras sospechas pronto. Sommers está en una caja fría. Su familia y novio vinieron juntos esta mañana. Pude evitar que la vean, aunque no fue fácil. Tuve que utilizar los argumentos oficiales.”


          -“Lo de los ojos no es público todavía, y no quisiera que lo fueran, no incluso al pariente más cercano. Incluso a la familia o a los amantes puede escapársele algo ante los medios. Más tan si están afligidos o enojados. Ningún acceso fuera de la necesidad de conocer a alguna de las vics en esta investigación.”


          -"¿Quieres volver a verla." 


          -"Sí". 




          -"Vamos a limpiar un poco. Nuestro caballero amigo esperará." 




          Se dirigió al fregadero para lavarse la sangre, la materia, y el sellador de sus manos. 


          -"Su cuerpo está más traumatizados que los otros." 


          -"La violencia va en aumento. Ya lo sé."


          -"Así es su ritmo." Morris se secó las manos, y luego se quitó la ropa protectora descargándola en un cesto.




          -"Estamos más cerca. Cada minuto, estamos más cerca." 


        




        

          -"No tengo ninguna duda. Bueno. Se acercó con su camisa azul y corbata impecable roja y le ofreció el brazo. -“¿Vamos?"


          Ella se echó a reír, como sólo él podía hacerle reír en compañía de los muertos. -“Jesús, Morris, eres un número. "


        




        

          -"Lo soy, en efecto, lo soy." La llevó al almacenamiento, controló los registros, después, abrió el sello de uno de los cajones. Una bocanada de vapor frío salió cuando él sacó la bandeja con el cuerpo. 




          Ignorando las marcas del trabajo de Morris, Eve estudió el cuerpo. -“La cara recibió más de un golpe este vez. La cara y parte superior del cuerpo. Quizá el estaba a horcajadas sobre ella.” Se lo imaginó. -“Montándola a horcajadas mientras la golpeaba.”




          -“Su mandíbula no estaba quebrada, como la de Napier, pero sí su nariz y varios dientes. El golpe en la parte posterior de la cabeza no fue fatal. Ella puede o no haber estado conciente. Mi opinión es que no, gracias a Dios.”




          -“La violación fue más brutal esta vez.”


          -"Si puede haber grados de brutalidad en la violación, sí. Más abrasiones, más trauma. Ella era un poco pequeña, por vía vaginal. Es decir, más pequeña que las otras dos 


          víctimas en esta área en particular. Y nuestros deportista asesino es un tronco del infierno." 


          -“Los ojos. Los cortes son más seguros que el primero, no tan limpios como el segundo.”


        




        

          -“Tú eres muy buena en lo que haces, y de nuevo me causas cierta preocupación acerca de mi cheque de pago. Sí. Son los tres dentro de un rango de habilidad, pero éste se encuentra por debajo de los demás. "


        




        

          -"Está bien." Dio un paso atrás para que pudiera colocar la bandeja y sellar la puerta. 


          -"¿Qué tan cerca, Dallas? Está empezando a deprimirme, recibir a todas estas mujeres


          muy jóvenes en mi casa." 


          -“No estará lo bastante cerca,” dijo Eve en forma rotunda, “hasta que esté en una jaula.”




           


        




        

          Capítulo diecisiete


        




        

          
Dickie, conocido menos cariñosamente como Dickhead (gilipollas), Berenski estaba sentado en un largo mostrador blanco, en el laboratorio, compilando o evaluando al parecer datos en una pantalla.




          Cuando Eva se acercó detrás de él vio que los datos consistían en un juego de rol (roleplaying), que implicaba la participación de un grupo de mujeres con poca ropa, estupendamente dotadas luchando entre sí con espadas.


          -“Arduo trabajo, por lo que veo.”


          En respuesta, él agitó una mano delante de la pantalla. Las bellezas que luchaban bajaron sus armas, hicieron una reverencia, inclinándose lo suficiente para mostrar un escote considerable antes de anunciar: “A tu placer, mi señor."


          -“Jesús, Berenski, ¿qué estás mirando?”


          -"Hey, tal vez las pruebas del programa desde la escena del crimen." 


          -“Sí, uno donde varios adolescentes se masturbaban hasta la muerte. Tú puedes no estar contra reloj, pero yo sí.”


          -"Diez minutos de recreo. ¿Tienes el zapato, ¿no?" 


          Él tenía, y se dijo que debía recordar eso y no aplastarle la cabeza con forma de huevo entre las manos. “Sommers Annalisa. Analizaste el pelo.


          -“Trabajo, trabajo, trabajo.” Él giró sobre un eje alrededor en su taburete. “Di eso a Harvo, mi mejor analista de pelo. Ella es un genio fricking, incluso si no se apaga.”




          - "Me gusta ya. ¿Dónde está ella?" 


          Señaló con un dedo largo y delgado hacia la derecha. "Por ese camino, luego a la izquierda. La pelirroja. No me ha enviado un informe todavía, así que no lo ha hecho.”


          -"Voy a comprobarlo." 




          Peabody que Eva se adelantara un poco y mantuvo su voz baja. "Ese programa viene con personajes masculinos? 


          Dickhead sonrió. "Oh, sí." 




          - “Hielo.”


          Eva se dirigió a una de las salas de análisis con paredes de cristal y vio a una pelirroja. "Harvo?" 




          -“Esa debo ser yo.” Ella levantó la vista de su trabajo, estudió a Eva con los ojos del color de la hierba de la primavera. 


          Eva imaginó que Harvo era la mujer blanca más blanca que ella había visto nunca respirando todavía. Su piel era del color de la leche en polvo contra esos ojos de color verde brillante y la raya fina de la boca teñida del mismo rojo furioso de su pelo. 


          Llevaba el pelo en un moño, quizás tres pulgadas de alto y recto hacia arriba de 


          la corona de su cabeza. Llevaba una túnica holgada negra en lugar de una bata de laboratorio. 


          -"Dallas, ¿verdad?" Tenía las uñas cortas y pintadas en rayas finas, diagonales de negro y rojo.


          -"Eso sería yo." 


          -"Detective Peabody". 


          Harvo asintió con la cabeza a ambas, un gesto que significaba "Harvo, Ursa, la reina


          de pelo. " 


          -"¿Qué tienes para mí, Su Majestad?" 


          Harvo rió, se deslizó un poco hacia la izquierda en su taburete. "Pelos


          recuperados de la escena, de las víctimas y sus alrededores,-comenzó-. Los filamentos de ella fueron asegurados disco sellado claro, en el mostrador de trabajo. Harvo lo metió en la ranura de las comp, mostrando su imagen ampliada en la pantalla.


          -“Pelo-como?”


          -“Sí, mira, no es pelo humano o pelo animal. Dickhead me lo mandó porque cuando él lo calculó visualmente, lo hizo como una fibra artificial. Este individuo anormal es brillante. Lástima que sea una completa mierda.”


          -“No me oirás discrepar en voz alta.”


          Harvo se rió entre dientes otra vez. “También sirvo como princesa de las fibras. ¿Qué tienes aquí. . . "Ella giró la imagen, ampliándola más."Es fabricado." 


          -"Como en la alfombra?" Eva tiró de su propio pelo. 


          -“No tanto. No es probable encontrar esto en mejoras de pelo o reemplazos. Esto es más de piel que pelo. Algo que encontrarías en un juguete de peluche, animales de compañía, droides. Está recubierto, hecho según las normas federales de combustión lenta y leyes de seguridad para los niños.


          -“Un juguete?”


          -“Yep. Ahora, analizamos el maquillaje, el tinte,…” ella echó un vistazo hacia Eve mientras que el texto y las formas comenzaron a parpadear en su pantalla. “Ustedes quieren el proceso y los detalles?”


          -“No, aunque estoy segura de que son infinitamente fascinantes. El final de la línea".


          -"Está bien. A través de mis increíbles, casi místicos poderes, he dado con el fabricante de la fibra, y sus diversos usos para con este particular color gris. Animal doméstico Droid, el gato atigrado común. Lo hacen gatitos, gatos jóvenes, adultos, incluso una familia de cazadores de ratones de edad avanzada. El fabricante es Petco. Puedo buscar los distribuidores al por menor si lo deseas." 


          -"Lo tomaremos aquí. Trabajo rápido, Harvo". 


          -"Yo también soy la diosa de la velocidad y la eficiencia. Ah, y Dallas, las fibras estaban limpias. Sin aceites para la piel, sin detergentes, sin tierra. Diría que este pequeño gatito era nuevo.”





          ***************




          -“¿Pensando, detective?”


          -¿“Cómo crees que Harvo consigue levantarse el pelo así? Es realmente Jazzed. Pero no es lo que querías decir.”


          -“Ni remotamente.”


          -“Alguien habría podido dar a Sommers el droid. Necesitaremos comprobar con los amigos que cenaron con ella después de la obra. También es posible que alguien haya perdido la cosa en el parque antes de Sommers llegara, ella lo vio y lo recogió. No es tan fácil de comprobar eso. Si no encontramos nada con los amigos, comenzaremos a comprobar los distribuidores al por menor para saber si hay compras, e intentar emparejarla con cualquiera de las listas que EDD está corriendo en la posibilidad de que el gatito sea suyo.”


          -“Suena como un plan. Comiencen el funcionamiento con eso,” dijo Eve mientras iniciaban el regreso a Central. "Tengo que comprobar con Feeney sobre los progresos del EDD, a continuación, ver de nuevo a Mira para la hora de comenzar la sesión.”


          -“Piensas que él atacará otra vez esta noche?”


          -“Pienso si no conseguimos algunos nombres, si Celina no tiene una brecha, y las mujeres no permanecen el infierno fuera de los parques en el medio de la noche maldita, Morris van a recibir a otra huésped real pronto. ”




           




          ***************




          En su camino hasta Feeney, que enganchó un abejón de ilegales y lo hizo bombear un tubo de Pepsi de la máquina expendedoras. Ella pensó que su nuevo método estaba trabajando bien. Las máquinas no se resistían y no la tentaban a golpearlas hasta reducirlas a escombros.


          Algo bueno después de todo. 


          Vio McNab a McNab que hacía el paso estándar de EDD, danza, charla cuando entró. Él la vio e hizo cabriolas en su dirección. "Mantengan el programa", dijo, y se inclinó bajando su auricular. "Oye, el teniente. ¿Dónde está tu socia con curvas? 


          -"Si usted se refiere a la detective Peabody, ella está trabajando. La mayoría de nosotros hacemos."


          -"Sólo me preguntaba si usted está pensando en dividir la última etapa de la tarea. Tenemos la esperanza de terminar esta noche con el paquete -y seguir de largo- para comenzar el recorrido sobre él mañana.”


          Parecía tan feliz, que no podía decirle ningún sarcasmo. Sospechaba que en cualquier momento, las palabras saldrían flotando visiblemente de su boca en forma de pequeños corazones rojos. 


          ¿Había algo en el aire? Peabody y McNab, Charles y Louise, Mavis y Leonardo. Era como una epidemia de amor.


          Ahora que lo pensaba, Roarke y ella no habían tenido una sola disputa individual, escaramuza, o pelea en ... bien, días. 'No se puede decir cuándo vamos a salir del reloj. Ella está tirando un par de líneas en este momento, y después de hablar con Feeney, tendremos más, así que ...”




          -“¿Qué? '
 Él hizo una mueca de dolor. Apenas un parpadeo rápido, pero ella la había cogido.


          -“Nada. Ninguna cosa. Hombre, volveré a esto o mi culo estará en las llamas. Continúo el programa.”


          Él saltó hacia fuera, saliendo con paso acelerado.


          “Mierda.” Eve murmuró a sí misma, y se dirigió derecho a la oficina de Feeney. 




          Feeney tenía los auriculares, y corría dos comps simultáneamente, mordiendo las órdenes a las pantallas o moviendo las teclas en un método que suponía que tendría que admirar si lo entendiera. Pensó que se parecía un poco a uno de esos directores de orquesta, responsable, enfocado, y levemente enojado.
 La camisa de hoy era del color del substituto del huevo, pero para alivio de Eva mostraba algunas arrugas y unas pocas manchas de café florecían entre el tercer y cuarto botón.




          Cuando ella entró en su línea de visión, captó el mismo parpadeo, la misma mueca de dolor que había visto en el rostro de McNab. Le dijo: -"Maldita sea". 


          -"Detengan todos los programas." Se quitó los auriculares. "Haremos otra carrera, con todos los datos, pero lo que voy a decirte que no va a hacerte feliz. " 


          -"¿Cómo no haya candidatos?" Abrió el tubo de refrescos, con violencia. 


          -"Tenemos unos cuantos –que residen cerca de las tiendas de artesanía, de los gimnasios. Pero tenemos nada con el zapato. Ninguno de los nombres en las listas compró el zapato." 


          Ella se dejó caer en una silla, tamborilear los dedos en el brazo. "¿Qué pasa con 


          los otros candidatos? " 


          “Conseguí un par de residentes-hombres, dentro de los parámetros de edad, que hicieron compras en una de las tiendas de artesanía en el plazo de los doce meses pasados. No puedo poner la cinta roja en sus manos, pero han frecuentado los establecimientos. Conseguí algunos más que utilizan o han utilizado los gimnasios. Pero no conseguimos ningún incauto -ningún nombre o nombres que aparezcan en ambos lugares, y ninguno en el registro como comprador del zapato. " 


          -“Bueno, él lo hizo todo. Cinta, zapato, gimnasio. Lo sé.”


          -“No significa que él pagó por el arma del crimen o por los zapatos, ya que estamos. Un individuo que viola, estrangula y corta ojos no va a ruborizarse por robar en alguna tienda.”


          -“Sí, he considerado eso. Podía ser con el arma del crimen. Más difícil con la venta de los zapatos. No es fácil deslizar un par de zapatos del tamaño de airboards fuera de un almacén. Infierno, él habría podido levantarlos de una furgoneta de entrega. Él puede conducir un maldita furgoneta de entrega. Tuvo que tener Transp. para sacar a Kates y Merriweather. Podría haber conseguido la cinta de la misma manera. " 


          -"Podemos empezar a buscar en los servicios de entrega y los conductores".


          -"Sí, Cristo. Empezaré eso. Tienes todavía algunos para el trabajo de campo?" 


          -"Yo.¿Levantarme de este escritorio? Claro que sí." 


          Ella bebió contemplativamente. “Podríamos dividir los candidatos que tenemos.


          Tienen que comprobarlos. Pártanlos para que se muevan más rápido a través de ellos.”


          -“Puedo ayudarte un par de horas. ¿Tienes algunas cosas para terminar?. ”




          -“Bueno. Peabody está ejecutando otra cosa. La querría con experiencia si ella golpea con nuestro individuo. Ella puede manejarse, pero sería mejor si tiene alguien con ella que ha registrado más tiempo en campo. Podrás asociarte con ella para esto?”


          -"Por supuesto. ¿Y tú?"  


          -“Voy a ver si mi consultor experto personal civil, tiene tiempo. Tengo sesión con el psíquico y el psiquiatra. Dependiendo de cómo va, puedo tener un poco más datos para ingresar.”


          Se puso de pie. "Feeney," dijo antes de empezar a moverse. "¿Por qué alguien compra un gato robot?


          -“¿Por la caja de arena?”


          “Huh. Eso es un punto. ”




           




          ***************


        


      


    


  




    

      

        

          -"Estoy un poco nerviosa." Celina se echó hacia atrás en una silla del sueño, con la luz tenue y un susurro de música, pensó Eve, que sonaba como el agua que fluye en una piscina. 




          Se había dejado el pelo suelto y encrespado. Tenía alrededor del cuello una cadena de plata de la que colgaban varios cristales en forma de varas. Llevaba un vestido hoy, una larga columna recta en severo negro, que se detenía a pulgadas de sus tobillos. 




          Sus manos se aferraron a los brazos de la silla. 


          -"Trata de relajarte." Mira se movió alrededor de la silla, comprobando, Eve supuso, el tema vital y los patrones de ondas cerebrales.


          -"Lo estoy. De verdad." 


          -"Estamos grabando esto, ¿entiendes?" 


          -"Sí". 


          -"Y has aceptado voluntariamente someterte a la hipnosis." 


          -"Sí". 


          -"Y has solicitado que el teniente Dallas esté presente durante el período de sesiones. " 


          -"Sí". Celina sonrió un poco. "Gracias por hacer el tiempo".


          -"Está bien." Eve se ordenó que no moverse en su silla. Nunca había testigo de una sesión, y no estaba segura que le iba a gustar, ni siquiera como observador. 


          -"¿Estás cómoda?" 


          Celina respiró lentamente, adentro y hacia fuera. Su mano se relajó en los brazos de la silla. “Sí. Asombrosamente.”


          -“Quiero que sigas respirando, lenta y profundamente. Imagina el aire que entra en tu interior, suave y azul, expulsándolo, limpio y blanco”.




          Mira levantó una pequeña pantalla, y Eve podría ver la estrella de plata en un fondo azul profundo. La estrella pulsó, suavemente, como el latido de un corazón tranquilo. “Mira la estrella. Tu aliento proviene de la estrella, vuelve a ella. La estrella es el centro". 




          Inquieto, Eva miró lejos de la pantalla, empujó de nuevo sus pensamientos al caso para bloquear el tono suave de voz de Mira. 




          Ella no creía que pudiera ser hipnotizada por accidente, pero ¿por qué correr el riesgo.


          El tiempo se deslizó -la música líquida, la voz tranquila de Mira, las respiraciones profundas de Celina. 


          Cuando Eva se arriesgó a mirar hacia atrás, vio que la estrella de plata ahora llenaba la 


          pantalla, y que Celina tenía la mirada fija en ella. 




          -"Estás flotando hacia la estrella ahora. Es todo lo que ves, todo lo que hay para ver. 


          Cierra los ojos ahora, y ve la estrella dentro de ti. Déjate flotar con ella. Estás muy relajada, ligera como el aire. Estás absolutamente segura. Puedes dormir, y mientras duermes oirás mi voz. Podrás hablar y responder. Mantendrás la estrella dentro de ti y sabrás que estás a salvo. Voy a contar, y cuando llegue a diez, dormirás. " 


          Mientras ella contaba, Mira puso la pantalla a un lado, y se movió de nuevo alrededor de Celina para comprobar su reconocimiento médico.


          -"¿Estás durmiendo, Celina?" 


          -"Sí". 


          -"¿Y te sientes cómoda?" 


          -"Lo estoy". 


          -"Puedes oír mi voz, y responder a mi voz. ¿Levantarás tu brazo izquierdo?”


          Cuando lo hizo, Mira asintió con la cabeza de Eva. "Bájala. Estás a salvo, Celina". 


          -"Sí, estoy segura." 


          -"Dime tu nombre." 


          -“Celina Indiga Tereza Sánchez.”


          -"Nada puede hacerte daño. Incluso cuando te lleve de vuelta, cuando te pido que veas algo difícil de ver, que me digas algo difícil de decir, estarás segura. ¿Entiendes? " 


          -"Sí. Estoy a salvo." 




          -“Vuelve al parque, Celina. Al Central Park. Es de noche, una noche fresca, pero agradable. ¿Qué ves?”.




          -"Los árboles y la hierba y las sombras, las farolas brillando intensamente a través de las hojas." 


          -"¿Qué escuchas?" 


          -"Los coches que pasan en la calle. La música, un poco de música a través de una ventana abierta cuando paso. Neo-punk. Es duro. No me gusta eso. Pasos. Alguien cruza la calle. Me gustaría que no hubiera venido aquí." 


          -"¿Ves a la mujer? La mujer viene hacia ti. Ella tiene un pequeño perro con una correa. "


          -"Sí. Sí, lo veo. Es un pequeño perro blanco, un pequeño perro tonto trotando. 


          Ella se ríe del perro. " 


          -"¿Cómo es la mujer?" 


          "Ella es bonita. De una clase hogareña muy bonita. Tiene el pelo marrón, marrón claro 


          recto a sus hombros. Tiene los ojos. . . No puedo ver el color, porque está oscuro.


          Pueden ser de color marrón, también, pero está demasiado oscuro para ver. Ella es blanca, y se ve muy en forma y saludable. Ella parece feliz mientras pasea al perro. Ella habla con el perro. "Sólo un paseo rápido esta noche," le dice. "Ahora se un buen perrito." 


          Su respiración se aceleró y su voz bajó a un susurro. “Hay alguien allí. Hay alguien mirando.”




          -"Está bien. Él no puede hacerte daño. Él no puede ver ni oír. ¿Puedes verlo? " 




          -"Yo... Es de noche. Sombras. Está en las sombras, mirándola. Puedo oírlo, respirar rápido, pero ella no puede. Ella no puede oírlo. Ella no sabe que él la está mirando. Ella debe volver ahora, volver a las luces, lejos de las sombras. Tiene que volver! Pero ella no lo hace. Ella no sabe que está ahí hasta que. . . ¡No




          -"Él no puede hacerte daño, Celina. Escucha mi voz. Nada puede hacerte daño. 


          Estás a salvo. Respira el azul, exhala el blanco. "




          La respiración de Celina se niveló, pero su voz continuó agitada. “Él la está dañando. Dio un salto hacia ella, la golpeó, y el perrito se escapó, arrastrando su correa. Él la está lastimando, golpeándola. Ella lucha. Azul, sus ojos son azules. Ahora los veo, y tienen miedo. Ella intenta correr, pero él es demasiado grande. ¡Él es demasiado rápido! Ella no puede gritar, no puede gritar cuando él está encima de ella. Aplastándola." 


          -"Celina. ¿Puedes verlo?" 


          -"No quiero verlo. No quiero hacerlo. Podía verme. Si él me ve…”




          -"Él no puede verte. Estás flotando, y él no puede verte. Estás a salvo, y flotando." 


          -“Él no puede verme.”


          "Eso es correcto." 


          -"No hay nada que pueda hacer." Se movió inquieto en su silla. ¿“Por qué tengo que ver esto? No puedo ayudarla.”


          -"Sí, puedes. Si lo miras, si me dices lo que ves, la ayudarás. Míralo, Celina". 


          -“Él es grande. Es muy grande. Fuerte. Ella no lo puede rechazar, no puede luchar. Ella…" 


          -“Míralo, Celina. Sólo a él ahora.”


          -"Él es... Negro, está vestido de negro. Como las sombras. Sus manos... Sus manos tirando y desgarrando su ropa. Él llama puta. "Mira cómo te gusta ahora, puta. Es tu turno ahora, perra ". 


          -“Su cara, Dra. Mira,” murmuró Eve. "Dame la cara." 


          -“Mira su cara, Celina.”


          -“Tengo miedo.”


          -"Él no te ve. No tienes que tener miedo de él. Mira su cara. ¿Qué ves? "


          -“Rabia. Rabia. Contorsionada. Sus ojos son de color negro, negros y ciegos. No puedo ver sus ojos. Lleva algo sobre ellos. Sombras, sombras sobre sus ojos, con una correa alrededor de su cabeza. Su cabeza brilla. Su rostro resplandece. Horrible. Él la está violando. Gruñendo y metiéndose de golpe en ella. No quiero ver.”




          -"Sólo la cara." 


          -"Hay algo sobre él. ¿Una máscara? Brilla. No es una máscara. Algo brillante y satinado. No es blanco. No es blanco bajo el brillo. Brown. Bronceado. No lo sé." 




          Su respiración disminuyó, filiforme cuando volvió la cabeza de lado a otro. 


          -"Su cara es muy ancha y cuadrada." 


          -"Cejas", le pidió Eve. 


          -"¿Ves las cejas, Celina?" 


          -"Muy oscuras y gruesas. Él la está matando ahora. Tirando de la cinta roja apretada, 


          más apretada. Ella no puede respirar. No podemos respirar." 


          -"Tengo que sacarla", dijo Mira, cuando Celina comenzó a jadear para tomar aire. 


          -"Celina, ahora regresa. Aléjate de ellos ahora y mira a tu estrella. Observa a tu estrella. ¿Puedes verla? " 


          -"Sí, yo..." 


          -"Es todo lo que ves. Sólo la estrella. Es hermoso, es pacífico. Te estoy guiando de regreso ahora. Trayendo a casa. Estás flotando ahora, muy lentamente. Te sientes relajada, fresca. Cuando te diga que abras los ojos, te despertarás, y te acordarás de todo lo que viste, todo lo que hablamos. ¿Entiendes?" 


          -“Sí. Quiero despertar.”


          -“Estás despertando ahora, subiendo a través de las capas de sueño. Abre los ojos, Celina.”


          Ella parpadeó al abrirlos. "Mira". 


          -“Sí. Quédate quieta por un momento. Voy a buscar algo de beber. Lo hiciste muy bien." 


          -"Yo lo vi." Volvió la cabeza, miró a Eva. "Lo vi, Dallas. Una sonrisa tembló en sus labios, y ella extendió una mano. 


          Eve se levantó, dio la mano de Celina un breve apretón, ya que parecía llamarla, luego dio un paso atrás, para que Mira pudiera darle una taza de Celina. 


          -"¿Lo reconocerías? le preguntó Eve. 




          -"Tenía la cara." Celina sacudió la cabeza y dio un sorbo. "Es difícil. Las sombras escondían sus ojos, y todo lo que estaba en su cara, sobre ella, era distorsionado. Sé que el tipo de cuerpo es como lo había dicho antes. Ahora sé que es de raza mixta, de piel oscura o bronceada. Y la forma de su cara. Él es calvo. Suavemente, como una 


          hombre que se quita o se ha quitado el pelo. No entiendo lo que tenía en su cara.”




          -"Un sellador, lo más probable. Densamente aplicado. ¿Y su voz? ¿Algún acento?" 


          -“No. No. Era gutural, pero eso pudo haber sido la rabia. Él no gritó tampoco, ni siquiera cuando él…. Mantuvo su voz.”


          -"Anillos, joyas, tatuajes, cicatrices, marcas de nacimiento?" 




          -"Yo no vi nada. No me di cuenta. ¿Podemos intentarlo de nuevo, y…" 




          "Absolutamente no". Mira encendió las luces. "No voy a autorizar otra sesión hasta mañana por la noche, lo más pronto posible. Lo siento, Eva. Este tipo de cosas 


          no puede ser apresurado. " 




          -"Absolutamente no". Mira encendió las luces. "No voy a autorizar otra sesión hasta mañana por la noche como muy pronto. Lo siento, Eva. Este tipo de cosas  no pueden ser apresuradas." 


          -"Me siento bien", protestó Celina. "Mejor, de hecho, lo que estaba antes de comenzar. " 


          -"Y quiero que te sigas sintiendo bien. Tienes que ir casa, relajarte, tomar una comida." 


          -"¿Puede la comida incluir una copa muy grande de vino?" 


          -"Por supuesto." Mira dio unas palmaditas en el hombro de Celina. "Haz lo que puedas para mantener la mente apartada de esto, y vamos a dar el siguiente paso mañana”.


          -"Siento que solo di un paso. No va a ser tan duro mañana. ¿Hay fotos que pueda ver?-le preguntó a Eve. "¿Antes de la sesión de mañana? Podría reconocerlo si veo su imagen." 


          -"Veré lo que puedo reunir para entonces." 




          -"Bueno". Celina dejó la taza a un lado. "Voy a ir a tomar el vino." 


          -"Voy a salir." 




          El admin. de Mira había cerrado el día, y un chequeo del tiempo le dijo a Eve que eran casi las seis. Hora de comenzar a moverse.


          -"Tal vez cuando esto termine, podemos tomar una copa de vino juntas." 


          Eva abrió el camino hacia un deslizamiento. "Suena bien. Esta cosa la hipnosis, ¿no te hace sentir como si alguien te pusiera un Tranq?. Tu sabes, porque estás fuera de ti mismo?" 


          -"No. Bueno, tal vez un poco. Pero estás atado, si sabes lo que quiero decir. 


          Hay una parte de ti que es consciente de que estás siendo mantenido a salvo, y que puedes volver." 


          -“Hmm.”


          -"Fue un poco extraño, pero no realmente desagradable. El proceso, es decir, no lo que vi durante el mismo. Donde tuve que ir era muy desagradable, por los colores, creo. Pero, en esencia, no es tan diferente que tener visiones.”




          -“Tienes clavada la parte." 


          -"Ciertamente debo. Espero que esto es un one-shot, esta vez, mi don deba tomarse. Pero si no es así, lo voy a manejar mejor la próxima vez. " 


          -"Te has manejado. ¿Podrás encontrar la salida de este laberinto desde aquí? " 


          -"Sí".


          -"Tengo que regresar." Hizo un gesto hacia su sector. 


          -"¿Estás arriba desde principios de esta mañana?" 


          "Así es como va." 


          -"Tu puedes mantenerte", dijo Celina sinceramente. "¿Nos vemos mañana en lo de Mira? Déjame saber si usted quieres que vaya antes y mire las fotos". 


          -"Vas a saber de mí." 





          Eve se cambió en su camino de vuelta a Homicidios. Pasó por el escritorio de Peabody, lo golpeó, le hizo un gesto, y se dirigió a su propia oficina. "Consiguió una descripción básica. Añadido a la nuestra, es un hijo de puta muy grande. Raza mixta o… " 


          -"Ella dijo que era blanco antes." 


          -"Sellador la tiró fuera. Suena como si se cubriera con gruesas capas, probablemente usa uno que no está completamente claro. "Mestizo, piel morena o bronceada. Cabeza calva, lisa. Cara cuadrada, cejas oscuras y gruesas. No tiene ninguna marca o signos distintivos. Lleva lentes oscuros cuando lo hace. " 


          -"Jesús".


          -“Podría tener algo malo en sus ojos, podría ser otra señal o parte de su patología. Vamos a investigar las enfermedades oculares o sensibilidades ". 


          -"Los Funky-adictos son sensibles a la luz." 


          -"Él no está en el funk. Esteroides, tal vez, para dar al cuerpo un impulso. ¿Qué 


          tienes para mí? " 


          -"Ninguna de las personas pasaron la noche con Sommers la vieron o recuerdan con un androide o un juguete. No hay gato. He empezado a ejecutar las compras, pero no golpea nada todavía." 


          -“Córrelo a través, después ustedes vas a conectar con Feeney para algunos OT 


          en el campo. " 


          -"Feeney?" 


          -"Estamos dividiendo su lista de candidatos, tal como está. Quiero cubrir la mayor parte del territorio como sea posible, esta noche. Tú trabajaras con Feeney. Voy a traer a Roarke también. Es por la velocidad sobre todo. Me ahorra informar a otra insignia". 


          Se detuvo, se sentó en la esquina de su escritorio. "Oye, si tienes suerte, y haces saltar a este individuo esta noche, recuerda, él no va a dejar que lo tomen fácilmente.”


          -"No vas a decirme que tenga cuidado, ¿verdad?" 


          -"Voy a decir que seas buena. Si lo hacen estallar, y él va por cualquiera de ustedes, irá por ti primero”.


          -"Mujer". 


          -“Así es. Y te va a hacer daño si puede." 


          -"Así que no se lo permitiré. Y también para ti, señor." 


          -"Da a Feeney el resto de la descripción. Mantenla en tu cabeza. Tal vez usa una manta, por lo que…" 


          -"Dallas, este no es mi primer vuelo fuera del nido". 


          -“Así es. Correcto, correcto.” Inquieta, se levantó, pero reemplazó el café por agua. Mucha cafeína, se dijo mientras abría la botella. "Tengo malas vibraciones, es todo. " 


          -"¿Quieres que llame cuando llegue a casa, mamá?" 


          -"Lárgate". 


          -“Scramming.”





          Eva se dejó caer en el escritorio, añadió su registro de la sesión con Mira a su expediente, y organizó sus notas en su informe diario.


          Roarke le había dicho que él la encontraría en su oficina, si no antes, a las siete y media, 


          así que tenía tiempo. Un poco de tiempo. Ella comenzó investigación sobre sensibilidades de los ojos, a continuación, dejó que el ordenador tarareara mientras ella se levantó y caminó hasta la ventana. 


          Malas vibraciones, pensó de nuevo, y miró a su ciudad. 


          No era extrasensorial. Lo que tenía, lo que hacía era, en su opinión, la antítesis de lo paranormal. Era elemental, tal vez en algún nivel, incluso primitivo-la forma en que el hombre primitivo había sabido cuando para cazar y cuándo se debía ocultar. 


          Ella diría visceral, excepto la palabra siempre le sonaba un poco pomposa. Y no había nada pomposo en el trabajo de un policía. 


          Las vibraciones, por falta de una palabra mejor, eran una combinación de instinto,


          experiencia y conocimiento que no tenía una inclinación a analizar. 


          Ella sabía que había marcado su próximo objetivo. Y sólo podría preguntarse a quién, y 


          donde él pegaría esta noche.




           


        




        

          Capítulo dieciocho


        




        

          
En su elegante traje de negocios oscuro, Roarke rodeó el nuevo vehículo de Eve mientras estaba parqueado en su ranura en el garaje de la central. -“No he tenido ocasión de examinar realmente tu avance. No has mejorado mucho, teniente.”


          -“Hace el trabajo.”


          -“Mejor, espero, que el anterior.” Él golpeó ligeramente el capote.


          -"Suelta el prestillo del capote.”


          -“Porqué?”


          -“Así puedo mirar el motor.”


          -¿“Por qué? Anda. ¿Qué más hay saber? Mirarlo no cambia nada.”


          Él le dio una sonrisa larga, compasiva. "Querida Eva, tu falta absoluta de interés y aptitud para la mecánica es tan femenina. " 




          -“Míralo, amigo.”


          -“No te gustaría saber que hay aquí debajo?” Él golpeó ligeramente el capote otra vez. “¿Cómo te lleva a donde quieres ir?”


          -“No” A pesar de que le había despertado leve curiosidad. "Además, estoy consiguiendo un avance en lo que había planeado. Vamos a movernos. "


          -"Bueno, déjame tener los códigos.” Él levantó una frente cuando ella frunció el ceño. “Si ustedes no me dejas jugar con él, por lo menos me puedes dejar conducirlo.”


          Ella supuso que era justo. Él le daba la tarde para el trabajo. Ella le dio los códigos y después dio la vuelta hacia el lado del pasajero. “El departamento aprecia su tiempo y ayuda, bla, bla, bla.”


          -"Por favor, eres demasiado efusiva en tu gratitud." 


          Se instaló detrás del volante, ajustó el asiento a su preferencia, analizó el tablero. Él juzgó los datos y el sistema de comunicación como de alcance de medio. Le desconcertaba que el NYPSD no sugiriera el tope de theline para sus móviles. 




          Encendió el motor y le gustó el sonido. "Tienes más potencia aquí abajo esta vez, por lo menos. "Entonces le sonrió." Lo siento, no pude llegar más pronto " 


          -"Está bien. Me mantuvo ocupada. Feeney y yo no podíamos desocuparnos hasta hace aproximadamente veinte minutos, así que él y Peabody a empezaron tarde también." 


          -"Entonces vamos a ponernos al día." Se alivió de la ranura, condujo a una velocidad discreta a la entrada. Echó una mirada a las características del tráfico. 




          Y se lanzó.


          -“Jesús, Roarke!”


          Maniobró a través de él, rozando en su camino a los taxis y los coches y unas plazas 


          y cruzó un semáforo en un abrir y cerrar de ojos antes de que cambiara a rojo. -No está mal”, se dijo. 


          -"Si esta cosa se arruina la primera semana, yo nunca lo voy a olvidar." 


          -"Umm-hmm." Se puso vertical, manteniéndolo hasta que dio la vuelta en una esquina. "Podría ser un poco más elástico en las curvas, pero se maneja muy bien". 


          -"Y si no miras las luces del tráfico, no voy a intervenir con mi placa para evitar la multa." 


          -"El lateral es bastante suave", decidió que después de probarlo. "Entonces, ¿A dónde vamos?"


          Ella suspiró, larga y profundamente, pero al menos la cuestión le permitió retransmitir el primer nombre y dirección a su sistema de mapas. "Quieres que la ruta aparezca en el parabrisas o en el monitor del tablero? 


          -"En el tablero." 


          -“En el monitor," ordenó a ella y no pudo reprimir la sonrisa cuando él lo encendió. "Dejé la voz. Hablará solamente si lo pido. Muchas personas deberían venir con el mismo accesorio. "


          Ella recitó la ruta. 


          -"¿Cómo estuvo período de sesiones de Celina?" le preguntó Roarke. 


          -"Ella lo manejó. Tenemos algunos detalles más, pero es difícil de abordar. Mira 


          no aprobará otra sesión sin un descanso de veinticuatro horas." 


          -"Un proceso lento." 




          -“Sí, y él no va a moverse lentamente. No es sólo que odie a las mujeres, sino que las ve como que teniendo autoridad sobre él." 


          -"Simbólicamente". 


          -"Tal vez lo empujé por el camino equivocado, lo empuje cuando hice la entrevista con Nadine, luego, la conferencia de prensa. Está en una escalada." 


          -"Lo hayas presionado o no, va a seguir matando hasta que lo detengas". 


          -"Sí, voy a estar hacer eso. Voy a estar haciendo eso dentro de muy poco." 


          Su primera parada fue con un individuo llamado Randall Beam, y él no estaba contento con tener un policía en la puerta. 


          -"Escuche, tengo una cosa. Estoy a punto de salir por la puerta ya. ¿Qué pasa?" 


          -"Si podemos entrar, Randall, que voy a decir lo que pasa, entonces tal vez usted


          pueda mantener su cosa." 


          -"Infiernos. ¿Porqué a un hombre que tiene un par de agresiones en su hoja, los policías


          siempre lo están molestando? " 


          -“Ciertamente es un misterio.”


          Eve entró, exploró el cuarto. Era pequeño, el hombre era desordenado, sin 


          ser repugnante. Había un débil olorcillo de algo en el aire que podría conseguirle a Randall una pequeña visita de Illegals, pero ella lo dejaría pasar a menos que ella tuviera que exprimirlo.


          Había cortinas en las ventanas, lo que era una sorpresa, y un par de almohadas atractivas remetidas en las esquinas de un sofá hundido. 


          Físicamente, no encajaba en el perfil. Él tenía unos seis pies de altura, un sólido 


          y musculoso uno-ochenta. Pero comparado a un tamaño quince, sus pies eran casi delicados. Su tez era más bien blanca, y lucía una cola de caballo castaño y largo. 


          Sin embargo, debía tomarse el tiempo con él. Podría tener un amigo, un hermano, lo que sea, que se ajustara a sus necesidades más de cerca.


          -"Necesitamos saber tu paradero, Randall". Ella le dio las noches de los tres 


          asesinatos, esperó mientras él se quedaba mirándola triste. 


          -"Cómo lo voy a saber?" 


          -"¿No puedes decirme dónde estabas anoche?" 


          -"Ayer por la noche? ¿La última noche? ¿Anoche, después de que consiguiera trabajo? Yo tengo un empleo remunerado." 


          -"Bien por ti." 




          -"Así que, después del trabajo, un par de los chicos y yo nos detuvimos en la Casa de máquinas. Un Bar en la cuarta. Golpeamos unos pocos, tomamos algunas chow,


          jugamos al billar. Juntamos un LC. ¿Loelle era el nombre? Yo estaba al ras, así que tomé 


          en brazos a uno de los soldados-Roundhouse tiene dos por una explosión. Tomé un par


          más de bebidas, llegué a casa, no sé, cerca de dos? Hoy es mi día libre ". 


          -"Loelle y sus amigos van a confirmar todo eso?" 


          -“Claro ¿Por qué no? Loelle la mayoría de las noches trabaja allí; ustedes pueden preguntarle Y puede preguntar a Ike-Ike-Steenburg trabajamos juntos. Él estaba allí la noche anterior.


          ¿Qué pasa? " 


          -"Vamos a pasar a las otras dos noches." 


          Él no tenía ni idea acerca de sus actividades en la noche del asesinato de Napier -pero se resistió a explicar lo que estaba haciendo en la noche del de Maplewood. 


          -"Yo tenía una cosa. Estuve allí hasta después de las once. Salí con... Con algunas personas después de, usted sabe, el café. Volví a casa, no sé, tal vez a medianoche. Realmente me tengo que ir ahora. " 


          -"¿Cuál es la cosa, Randall?"


          Él movió los pies, miró fijamente mientras que el color subió en sus mejillas. 


          -"¿Por qué tengo que decirlo?" 




          -"Porque yo tengo una insignia, tú tienes una hoja, necesito saberlo, y si te pregunto de nuevo voy a estar mucho más interesada en el olor de Zoner." 


          -"Jesús. Policías. Uno siempre está molestando a un chico." 


          -“Sí. Es la parte del trabajo que me levanta de la cama todas las mañanas con una gran sonrisa en la cara." 


          Él dejó escapar un suspiro. "No quiero que los chicos oyeran hablar de eso."


          -“Soy el alma de la discreción fricking.”


          Él desplazó su mirada para arriba, la corrió sobre su cara, pasó a Roarke, y se encogió los hombros. -"Ustedes no deben hacerse una idea equivocada. No soy ningún hada o algo así. No sé por qué los hombres quieren golpearse entre sí cuando hay mujeres para todo. Pero usted sabe, vive y deja vivir". 


          -"Esa es una filosofía conmovedora, Randall. Habla." 


          Se tocó la nariz, movió los pies. "Es sólo que... después del último asalto, me dicen que tengo que controlar mi ira y la mierda. Así dejo de golpear a la gente y de comenzar peleas. Pero nunca he golpeado a nadie no lo pida." 


          Eva supuso que la falla estaba en ella, porque comenzaba a gustarle él. "Yo conozco la sensación. " 


          -"Así que, mierda, dicen que debería hacer algún tipo de terapia como acuerdo. 


          Ocupacional, recreativa, relajante. De todo. Firmé y me inscribí en esta clase de 


          ah, artesanía ". 


          -"Haces artesanía."


          -"No soy ninguna hada ni nada." Dio Roarke una mirada acerada como si lo desafiara a estar en desacuerdo. 


          -"¿Tu hiciste las cortinas?" preguntó Roarke amablemente. 


          -Sí. ¿Y qué? " Apretó los puños a los costados. 


          -"Es un trabajo muy bueno. Un buen uso, diría yo, de la tela y el color." 





          -"Bueno". Miró Roarke, miró las cortinas. Luego se encogió de hombros. "Ellas salen bien. Es constructivo y, ya sabes, terapéutico. El oficial me metió en ella. Yo estaba trabajando en las almohadas allí en Manualidades Totales, llegaron los clubes y mierda, 


          y los instructores. Ahí es donde yo estaba la noche que estás diciendo. Te dan un descuento en los suministros y la mierda, y puedes utilizar sus máquinas si es necesario. 


          Y es un poco interesante es todo. Tengo una clase esta noche, encaje de aguja. Usted 


          pueden hacer todo tipo de mierda, ¿sabes lo que estás haciendo?. " 


          -“Su instructor y compañeros de clase puede verificar esto?”


          -“Si. Pero, bueno, si van allí haciendo preguntas, hablando de mi hoja, van a hacerme un lío. Hay unas faldas que van a pensar que voy a pegarles y van a hacerme un lío." 


          -"Te olvidaste de mí, soy el alma de la discreción, Randall. ¿Alguno de tus amigos sabe sobre tu afición? " 


          Su rostro quedó rígido, estupefacto. "Diablos, no. ¿Creen que yo hablaría sobre las fricking cortinas y almohadas a los chicos? Me harían trapo hasta que yo les golpeara con fuerza. Entonces no estaría manejando mis problemas de la cólera y todo el eso.”


          -"Tienes un punto," Eva estuvo de acuerdo. 





          ***************




          -“Sabías que no era él cuando él abrió la puerta.” Roarke se deslizó detrás del volante. 


          -“Sí, solo que tienes que hacer las preguntas. Él dice que sus compinches no saben,


          pero es el posible que lo sepan. O alguien con quien él trabaja, alguien con quien él ha jugado al billar. Un vecino.” Ella levantó un hombro. “Él roba la cuerda de Randall, o utiliza su nombre para comprarlo. Ustedes no pueden descartar las posibilidades muy remotas. Golpeemos al siguiente. ”




           




          ***************




          Siguió los pasos, porque tenía que hacerlo, pero no objetó cuando Roarke anunció que era hora de una comida. Tampoco objetó su elección de un lugar francés con velas en la mesa y camareros con sus narices en el aire.


          Su nombre les consiguió una cabina de la esquina en treinta segundos, con el servicio adulador previsto. Pero la comida estaba bien escogida.


          Sin embargo, ella se inclinó sobre el plato, lo tomó y se lo cambió. 


          -"Dime lo que te preocupa." Él puso una mano sobre la suya. "Es algo más que el caso ". 


          -"Supongo que hay muchas cosas en mi cabeza." 


          -"Dime una." 


          -"Le dije a Peabody... Le hablé de cuando yo era una niña." 


          Sus dedos apretaron los de ella. "Me preguntaba si alguna vez lo harías. Hubiera sido difícil para ambas." 


          -"Somos socios. Tienes que confiar en tu pareja. Tengo rango, y espero que ella siga una orden sin vacilación. Y sé que ella lo hará, y que no es por mi rango que lo va ha hacer." 




          -"Esa no es la única razón que le dijiste." 


          -"No. No, no lo es." Ella lo miró a través de la luz de las velas. "Los casos así, se meten en mis entrañas. Puedo cometer un error porque yo también estoy buscando muy duramente o yo estoy mirando a otro lado porque no puedo soportar ver demasiado." 


          -"Nunca miras hacia otro lado, Eve." 


          -"Bueno, quiero hacerlo. A veces quiero, y la diferencia es una línea bastante fina. Ella está conmigo todos los días, y es un buen policía. Va a ver si estoy apagada y tiene derecho a saber por qué. " 


          -"Estoy de acuerdo contigo. Pero aún hay otra razón porque le dijiste." 


          -"Es una amiga. La más cercana, creo, junto a Mavis. Mavis es diferente."


          -"¡Oh, déjame contar las maneras." 


          Ella se echó a reír, como él había querido. "Ella no es un policía y es Mavis. Ella es la 


          primer persona a quien le dije una parte de mí misma. La primer persona a quien podría decir cualquier parte de la misma. No le he dicho a Feeney. Éramos socios y no le he dicho. Pero yo no lo sabía, no recordaba en su mayor parte, cuando trabajábamos juntos, y además. . . " 


          -“Es un hombre”.




          -"Te lo dije. Tu eres un hombre." 


          -"Yo no soy tu figura paterna", dijo que él y la vio tomar con rapidez su vaso de agua. 


          -"Supongo. Quiero decir, no, no seguro como el infierno que no. Y tal vez Feeney... de alguna forma. No importa ", decidió." Yo no le dije. Decirle a Mira fue casi un accidente, y ella es médica. Nunca lo he contado bulto, a nadie más que tú, y ahora a Peabody. 


          -"Le dijiste todo a ella entonces?" 


          -"¿Que lo maté? Sí. Ella dijo algo acerca de que esperaba que lo hubiera cortado en pedazos. Ella lloró. Jesús".


          Dejó caer la cabeza entre las manos. 


          -"¿Es eso lo que te preocupa más acerca de esto? ¿Que su corazón sufra por ti? " 


          -"No es por eso que le dije." 


          -"Amistad, cooperación. No se trata sólo de la confianza, Eva. Está el afecto. Incluso el amor. Si ella no sintiera compasión y rabia por el niño, ella no sería su amiga.”


          -"Creo que lo sé. Te voy a dar una de las otras cosas en mi mente,


          entonces tenemos que terminar la lista. Vi toda la sesión de hipnoterapia el día de hoy. 


          Mira lo mencionó antes, ella no me presionó, pero ella me dijo que podría 


          ayudar a que las cosas vuelvan a la superficie, a verlas claro. Tal vez cuanto más recuerdas, más control tienes sobre eso. No lo sé. Pero no creo que pueda ir allí, Roarke. No sé si puedo, incluso si eso significa deshacerse de las pesadillas. "


          -“Era lo que considerabas?”


          -"Yo no lo había descartado, por completo, para más adelante. Alguna vez más adelante. Pero es demasiado como la prueba. Si matas a alguien en el trabajo, tienes que pasar las pruebas. Eso es SOP, y tiene que pasar. Lo odias, pero tiene que pasar. Esto es 


          como decir, claro, me puso sobre el escurridor, para llevar mi control, porque tal vez-posiblemente- va a mejorar las cosas". 


          -“Si quieres descubrir más, y no estás cómodas con la hipnosis, hay otras maneras, Eve.”




          -"Podrías buscar detalles de mi pasado para mí, de la forma en que los buscaste para ti. Ella tomó el agua otra vez." He pensado en ello. No estoy segura de querer ir allí tampoco. Pero voy a pensar un poco más. Supongo que descubrir lo que hicimos antes, acerca de la Patria vigilando, sabiendo acerca de mí, sabiendo lo que me estaban haciendo y que dejaron que suceda para preservar la integridad de su investigación… " 


          Roarke dijo algo particularmente vil sobre la Patria y la integridad. Algo, pensó ella con humor negro, que no pertenecía a los presumidos restaurantes franceses. 




          -“Sí, bueno. Ha pasado por mi cabeza a veces, saber que otras personas sabían. Y me ha hecho preguntarme a mí misma, ¿voy a sacrificar a un civil por un cuello? " 


          -"Tú no lo harías." 


          -"No, yo no lo haría. No a sabiendas, no dispuesta. Pero hay gente por allí, personas que se consideran buenos ciudadanos que lo harían. Y con el sacrificio, otros conseguirían lo que quieren o necesitan. Sucede cada día, de grandes o pequeñas maneras. Por el bien mayor, por su bien, por su interpretación de lo que es bueno. Por acción, por omisión de acción, la gente sacrifica a otra gente toda el maldito tiempo. " 





          ***************




          Peabody se bajó del metro y ahogó un bostezo. Todavía era apenas las once, pero estaba cansada. Al menos no tenía hambre, porque Feeney había estado tan feliz con ella para compartir los alimentos. Su vientre estaba bien lleno de tiras de pollo fritas, por lo menos de que había sido facturado como pollo, y ella no quería preguntarse qué otra cosa podía haber estado dentro de la masa. 


          Sumergido en una especie de salsa de color amarillo brillante, no había sido del todo malo. 


          Por supuesto, se había cagado con todo lo demás, pero eso era la vida con una insignia. Sacó su vínculo de palma mientras caminaba por las escaleras a la calle. 


          -"Ahí estás." la cara de McNab, dividida por una gran sonrisa, dándole la bienvenida llenó la pantalla. “¿Dirigiéndote a casa todavía?”


          -"Sólo a un par de cuadras. Hemos cubierto mucho terreno, no conseguimos nada." 


          -"Esa es la manera en que va." 


          -"Tú lo has dicho. ¿Recibiste algún embalaje más?" 


          -"Cariño, tú me vas a dar uno muy grande cuando cruces la puerta. Ya está hecho, y estamos listos para el rock and roll de aquí. " 


          -"¿En serio? ¿En serio?" Ella dio un pequeño salto en la acera. "Había muchas cosas, debes haber trabajado todo el tiempo. " 


          -"Bueno, tuve un beso muy grande como incentivo." 


          -"No tiraste ninguno de mis…" 


          -"Peabody, yo quiero vivir. No dejé nada en la zanja, incluyendo su pequeño conejo de peluche. " 


          -"Mister Fluffytail y yo nos conocemos. Estaré allí en cinco. Prepárate Esté preparado para el beso". 


          -"Cuando se trata de los besos, soy un fricking Joven Scouts". 


          Ella se rió, metió el 'enlace de vuelta en el bolsillo. La vida era muy buena, pensó. Su vida fue muy buena. De hecho, justo en ese momento era absolutamente mag. Todos los pequeños nervios sobre trasladarse a un nuevo lugar, firmando con McNab un contrato de arrendamiento, mezclando la vida, muebles, estilos, compartiendo una cama con el mismo individuo para… bien, tal vez para siempre-se habían ido.


          Se sentía bien. Se sentía segura. 


          No era como sino irritara su ojo bizco algunas veces.


          Era que lo consiguió. Era parte de lo suyo, su estilo.


          Ella estaba enamorada. Ella era un detective. Estaba asociada con la mejor policía en la NYPSD posiblemente, el mejor policía en cualquier lugar. Ella había perdido de hecho, tres libras. Bueno, dos, pero ella estaba trabajando para el número tres, incluso ahora.


          Mientras caminaba, miró hacia arriba y sonrió a las luces brillantes de su apartamento -su antiguo apartamento, corrigió. McNab probablemente vendría a la ventana en cualquier momento, a mirar hacia fuera, para saludar, o soplar un beso, un gesto 


          que podría haber parecido tonto en otro tipo, pero le daba una agradable precipitación cuando se trataba de él. 


          Ella le devolvería el beso y no se sentiría tonta en absoluto. 


          Ella aminoró el paso, sólo un poco, para darle tiempo a venir a la ventana y satisfacer la fantasía. 





          Ella nunca lo vio venir.


          Hubo una falta de definición del movimiento. Era grande, más grande de lo que había 


          imaginado y era rápido. Sabía que, en esa fracción de tiempo que vio su rostro, sus ojos oscurecidos por los anteojos negros, estaba en problemas. Problemas terribles.


          El instinto le hizo girar, buscando el arma que llevaba en la cadera. 


          Entonces fue como ser embestido por un toro en estampida. Sintió el dolor, un dolor loco-en el pecho, en la cara. Oyó romperse algo, y se dio cuenta, con una especie de asombro que era algo en su interior. 


          Su mente dejó de funcionar. Fue la formación en lugar del pensamiento lo que la hizo mover sus piernas, con el objetivo de golpear cualquier parte de su cuerpo para poder alejarle lo suficiente y darse espacio para rodar. 


          Ella apenas le movió. 


          -"Puta". 


          Su rostro se cernía sobre ella, las características ocultas por las gruesas capas de 


          sellador, las cejas anchas, negras.


          Parecía que el tiempo caía, lentamente como el jarabe. Que sus miembros estaban pesados como el plomo. Ella se levantó para patear de nuevo, todo en cámara lenta y dolorosa- luchando para aspirar el aire a un pecho que ardía como el fuego. Ordenándose en recordar los detalles.


          "COP puta. Has metido la pata." 


          Él le dio patadas, por lo que se duplicó su agonía mientras sus dedos buscaban a tientas 


          su arma. Partes de ella, las distintas partes que no se habían entumecido, todavía podían sentir el impacto violento de los pies, los puños. Podía oler su propia sangre. 


          Él la levantó, como si ella no fuera más que la muñeca de un niño. Esta vez escuchó – sintió- algo rasgarse.


          Alguien gritó. Ella se sintió lanzada en la oscuridad mientras el disparó. 





          ***************




          McNab puso música. Ella había sonado cansada cuando ella había llamado, así que él fue


          a buscar algo de su mierda del aflautada libre Ager. Puesto que él había acabado de embalar el lote-incluyendo las sábanas- iban dormir en su sleepbag (bolsa de dormir). Pensó que había conseguido un golpe grande para él. Ayer por la noche en el viejo lugar, todo abrazados juntos en el suelo, como los niños que acampan. 


          Estaba totalmente helada.




          Le sirvió un vaso de vino. A él le gustaba hacerlo por ella, pensando en lo ella haría por él cuando tomara uno de última hora. Era la clase de cosas que hacían los que convivían. Supuso. 


          Era la primera cohabitación oficial para ambos. Vivirían, él decidió, y aprenderían. 


          Estaba pensando que tal vez iría a la ventana, a lanzarle un ruidoso beso cuando ella se acercara, cuando oyó los gritos. 


          Salió corriendo de la cocina, saltando sobre las cajas de embalaje y a través de la sala de estar a la ventana. Y su corazón se detuvo en seco. 


          Tenía su arma en una mano, su comunicador en la otra, sin recordar haberlos tomado y fue corriendo por la puerta. "Oficial necesita ayuda! Todas las unidades, todas las unidades, oficial necesitan ayuda inmediata!”.




          Él gritó la dirección mientras bajaba las escaleras. Rogando. Rogando.


          Ella estaba en la mitad de la acera, en la mitad de la calle. Boca abajo, con sangre, su sangre, manchando el hormigón. Un hombre y una mujer se agacharon a su lado y otro se fue soplando hacia ellos. 


          -"Aléjense. Aléjense". Empujó a ciegas a los más cercanas. "Yo soy un policía. Oh


          Dios, oh Dios, Jesús, Dee. " 


          Quería recogerla, levantarla y sabía que no se debía. 


          En su lugar, presionó los dedos en la garganta para sentir el pulso. Y sintió que su 


          corazón se aliviaba cuando sintió el latido. 


          -"Está bien. Dios, está bien. Oficial abatida!" cerró de golpe su comunicador. "Oficial abatida. Requieran la ayuda médica inmediata para esta ubicación. Apresúrense, maldita sea. De prisa.”


          Le tocó la mano, luchando para no apretarla. Sintiendo su aliento.


          -"Estén en la búsqueda de una camioneta azul oscuro o negro, último modelo, dirigiéndose al sur de esta ubicación a gran velocidad




          No lo había visto con bastante claridad, no lo suficiente. Apenas lo vio. 


          Cuando empezó a quitarse la camisa para cubrirla, uno de los hombres se quitó la chaqueta. "Aquí, cúbrala con esto. Acabamos de salir, a la calle, y vimos…”




          -"Espera, Dee. Peabody, te mantiene el infierno en la…" Sin embargo agarró la mano,


          y viendo ahora que tenía su arma en la otra, miró a la gente a su alrededor. Sus ojos se volvieron fríos como los de un tiburón. 


          -"Necesito su nombre. Necesito saber lo que ha visto." 





          ***************




          El corazón de Eve golpeaba en sus costillas cuando salió del elevador y caminó a pasos acelerados por el pasillo del hospital. -“Peabody,” dijo, dando una palmada a su insignia en el mostrador de la estación de la enfermera. “detective Delia.




          -“¿Cuál es su situación? " 


          -"Ella está en cirugía." 


          -"Eso no me dice su estado." 


          -"Yo no puedo decir su estado porque no estoy en cirugía." 


          -"Eve". Roarke puso una mano en su hombro antes de que ella saltara simplemente sobre el mostrador y estrangulara a la enfermera. “McNab estará en la zona de espera. Debemos ir allí primero.”


          Ella luchó para tomar aliento, incluso fuera de su terror y genio. "Consigue alguien para entrar a cirugía y averiguar su estado. ¿Me entiendes? "


          -"Haré lo que pueda. Usted puede esperar en el pasillo, a su izquierda." 


          -Tranquila, bebe." murmuró Roarke, deslizando su brazo alrededor de la cintura 


          mientras se dirigían hacia la sala de espera. "Trata de tomarlo con calma." 


          -"Voy a tomarlo con calma cuando demonios sepa que está pasando." Entró en la sala de


          espera, y se detuvo. 





          Estaba solo. Ella no lo había esperado que estuviera solo. Esos lugares por lo general estaban llenos de gente agonizante. Pero sólo estaba McNab, parado en una de las ventanas, mirando hacia fuera. 


          -"Detective". 




          Se dio la vuelta y el dolor y la esperanza en su rostro le estremecieron de pena.




          -"Teniente. Se la llevaron. La llevaron en... Ellos, dijeron... No lo sé." 


          -"Ian". Roarke se acercó a él, puso un brazo sobre los hombros de McNab y lo atrajo hacia una silla. "Siéntate un minuto. Te voy a conseguir algo de beber, y te sentarás un minuto. Ellos están cuidando de ella ahora. Y en un momento, voy a ir a ver lo que puedo descubrir. " 


          -"Tienes que decirme lo que pasó." Eva se sentó junto a McNab. Él tenía un anillo en cada dedo, se dio cuenta. Y sangre en sus manos. Peabody. 


          -"Yo estaba en el apartamento. Con todas las maletas embaladas. Acababa de hablar con ella. Me había llamado para decirme que estaba a un par de cuadras lejos. Sólo estaba. . . Debería haber salido y haberla encontrado. Eso es lo que debería haber hecho. Salido, y


          entonces ella no hubiera caminado sola. Tenía la música encendida. La música de mierda encendida, y yo estaba en la cocina. No oí nada hasta los gritos. No era ella. Ella no tuvo la oportunidad de gritar." 


          -"McNab." 


          Roarke se apartó de la AutoChef de venta cuando el tono de su voz cambió. Él 


          estaba a punto de intervenir, de apartarla cuando notó el cambio. 


          Ella extendió la mano, tomó una de sus manos manchadas de sangre entre las suyas y la sostuvo.


          -"Ian", dijo. "Necesito que me des un informe. Sé que es difícil, pero tienes que decirme todo lo que sabes. No conseguí ningún detalle." 


          -"Yo... Me das un minuto. ¿De acuerdo? Dame un minuto". 


          -"Por supuesto. Aquí bebe... lo que él tiene aquí.”


          "Té". Roarke se sentó en la mesa delante de ellos, frente a McNab. "Toma un poco de té ahora, Ian, y recupera el aliento. Mira aquí un minuto." 


          Él puso una mano en la rodilla McNab, hasta McNab levantó la cabeza y lo miró a los ojos. "Yo sé lo que es tener la persona que amas, la única, herida. Hay una lucha en tu vientre, y tu corazón es tan pesado que parece como si tu cuerpo no pudiera sostenerlo. Este tipo de temor no tiene nombre. Sólo puede esperar en el mismo. Y vamos a ayudar." 


          -"Yo estaba en la cocina." Apretó las palmas de sus manos, duras, contra la 


          sus ojos. Luego tomó el té. "No habían pasado más de dos, tres minutos ya que ella me dijo que estaba un par de cuadras. Probablemente, sólo se bajó del metro. Oí un grito de la mujer, y los gritos. Corrí a la ventana, y vi . . . " 


          Él usó las dos manos para levantar el té, y luego lo bebió como la medicina. "Yo la vi 


          acostada, boca abajo. La cabeza y los hombros en la acera, el resto en la calle. 


          Dos hombres y una mujer fueron corriendo hacia ella desde el noroeste. Y yo vi -alcancé a ver un vehículo yendo hacia el sur a gran velocidad. "


          Se detuvo para aclararse la garganta. "Corrí hacia abajo. Yo tenía mi arma y el comunicador en la mano. No sé cómo, no me acuerdo. Llamé a la asistencia, 


          y cuando llegué, ella estaba inconsciente y sangrando de la cara y la cabeza. Su ropa estaba ensangrentada y algo rota." 


          Él cerró los ojos. "Ella estaba sangrando, y comprobé su pulso. 


          Ella estaba viva. Tenía su arma sacada y en su mano derecha. Él no consiguió su pieza. El hijo - de - perra no consiguió su pieza.”


          -"Usted no lo vio." 


          -"Yo no lo vi. Tengo los nombres y las declaraciones parciales de los tres testigos, pero luego el MTs llegó allí. Tuve que ir con ella, Dallas. Dejé los testigos a los uniformes que respondieron. Tuve que ir con ella.”


          -"Por supuesto que sí. Conseguiste alguna marca del vehículo ¿Placas?" 


          " Furgoneta oscura. No podría decir el color, sólo que era oscura. Pero creo que negro u azul oscuro. No he podido ver las placas, la luz estaba sobre ellas. Los testigos no lo hicieron tampoco. Uno de los chicos -Jacobs, dijo que parecía nueva, muy limpia. Tal vez 


          se trataba de un Sidewinder o una Slipstream. " 


          -"¿Acaso vieron a su agresor?" 





          Sus ojos se pusieron fríos de nuevo. -Sí, lo vieron bastante bien. Individuo grande, rollizo, calvo, con anteojos. Lo vieron golpearla con el pie, pisar sobre ella. La vieron caerse en la tierra y el bastardo golpearla con el pie. Entonces él la acarreó para arriba, quizá iba a levantarla en la parte posterior de la furgoneta. Pero la mujer comenzó a gritar, y los individuos gritaron y comenzaron a correr. Él la tiró. Dijeron que la tiró hacia abajo y subió a la camioneta. Pero ella tiene un tiro. Eso es lo que me dijeron. Ella 


          recibió un disparo cuando la lanzaba. Tal vez lo golpeó. Tal vez se tambaleó. No estaban seguros, y yo me tuve que ir con ella, así que no pude seguir.”


          -"Lo hiciste bien. Has hecho muy bien." 


          -"Dallas". 


          Y ahora veía que luchaba contra las lágrimas. Si él se rompía, ella se rompería. "Tómalo con calma". 


          -"Dijeron –los del reconocimiento médico- dijeron que era malo. Estábamos viajando, ellos estaban trabajando en ella. Me dijeron que era malo. " 


          -"Voy a decirte lo que ya sabes. Ella no es pan comido. Ella es un policía duro, y va a pasar a través de esto. " 


          Él asintió con la cabeza, tragó saliva. "Ella tenía su arma en la mano. Mantuvo


          su arma." 


          -"Ella tiene la columna vertebral. Roarke?" 


          Él asintió con la cabeza, y, caminó a recoger la información, la dejó con McNab, 


          esperando solos. 



        




        

          Capítulo diecinueve


        




        

          
Él estableció el paso y rondó como un animal. Y lloró como un niño al cruzar de ida y vuelta, de ida y vuelta por delante de los ojos que lo miraban fijamente. La perra le había hecho daño. 


          No le permitiría. Esos días habían terminado, y él no iba a ser lastimado nunca más. Nunca. Mírenlo. Él balanceó alrededor hacia la pared de espejos para tranquilizarse. Miró su cuerpo.


          Había crecido alto, más alto de lo que nadie creía.


          ¿Sabes cuánto cuesta tu ropa, monstruo maldito? Mejor empiezas a cuidar tu peso o vas a ir desnudo en lo que a mí respecta. Yo no voy a están apareciendo constantemente por ellos. 


          -"Lo siento, mamá. No puedo evitarlo." 


          No, no! Él no lo sentía. Se alegraba de ser alto. Él no era un monstruo. 


          Y él se hizo fuerte. Él había trabajado, se había filtrado, había sudado, hasta que había creado un cuerpo fuerte. Un cuerpo para estar orgulloso, una persona de cuerpo respetado. Las mujeres le temían. 


          Eres débil, eres débil, no eres nada. 


          -"Ya no más, mamá." Sonriendo con fiereza, flexionó los bíceps de su brazo sano. "Ya no es así." 


          Pero incluso mientras miraba, mientras se pavoneaba delante del espejo para admirar la forma musculosa que había pasado años construyendo, se vio contraerse, reduciéndose hasta ser un muchacho desgarbado, con las mejillas y los ojos apretados que miraba fijamente detrás él




          El pecho del niño estaba cruzado con los verdugones de una paliza, sus genitales 


          en carne viva, de la limpieza viciosa que ella les había dado. Su cabello caía húmedo 


          y sucio hasta sus hombros por la forma en que le obligaba a llevar. 


          -"Ella nos castigará de nuevo", le dijo el niño pequeño. "Ella nos ha puesto de nuevo en 


          la oscuridad. " 


          -"¡No! No lo hará." Se alejó del espejo. "Ella no lo hará. Sé lo que estoy haciendo." Acunando su brazo herido, él intentó establecer el paso del dolor.


          -"Vas a ser castigado en esta ocasión. Puedes apostar tu último dólar. Me ocupé de la perra policía, ¿no? ¿No es así? " 


          Él no la había matado. Estaba absolutamente seguro de que él le había roto en algunos desagradables pedazos, oh sí. Pero su brazo! Estaba caliente y entumecido que sentía un picor de agujas-desde el hombro hasta los dedos. 





          Lo acunó contra su cuerpo, gimiendo, como estaba atrapado entre el niño y el hombre. 


          La mamá lo besaría y lo haría todo mejor




          Mamá le daría una bofetada y lo encerraría en la oscuridad. 


          -"Aún no hemos terminado." 


          Él oyó al niño pequeño, el niño pequeño triste, desesperado.


          No, él no había terminado. Él sería castigado a menos que pudiera terminarlo. Ponerla en la oscuridad, a ciegas en la oscuridad. Quemado y azotado, con su voz golpeando en 


          su cabeza como espigas. 


          No debería haber dejado a la policía atrás, pero había sucedido tan rápido. El griterío, la gente que corría hacia él, el dolor impactante en su brazo.


          Tuvo que correr. El niño había dicho: ¡Corre! ¿Qué otra opción había tenido? 


          -"Tuve que hacerlo." Se dejó caer de rodillas, suplicando a los ojos que flotaban 


          en silencio, que miraban fijamente sin compasión. "Lo haré mejor la próxima vez. Solo espera. Lo haré mejor". 


          En las brillantes luces que nunca se apagaban, se arrodilló y se balanceó y lloró.





          ***************




          Eva no podía sentarse. Vagó a la zona de venta, ordenó más café. Ella llevó la bebida, amarga a la ventana. Miró fijamente hacia fuera como McNab lo había hecho. Repasó en su mente lo que había hecho, lo que dejó de hacer, pero no pudo mantener sus pensamientos fuera de la cirugía en se imaginó el cuerpo sin vida de Peabody en una mesa de operaciones, y a médicos sin rostro con sangre en sus manos hasta sus muñecas. 


          La sangre de Peabody. 


          Se dio la vuelta al oír pasos que se acercaban. Pero no era Roarke o uno de esos doctores sin rostro. Feeney se apresuró con su elegante camisa arrugada de un largo día, un color de ansiedad estaba en sus mejillas. 


          Él le lanzó una mirada, y cuando ella se limitó a sacudir la cabeza, se fue directo a McNab, y se sentó como Roarke lo había sobre la mesa. 


          Hablaron en murmullos, Feeney con voz baja y estable, McNab espesa e inconexa. 


          Eve caminaba en círculos a su alrededor, y en el pasillo. Tenía que saber algo. Hacer algo. 


          Cuando vio venir a Roarke hacia ella, cuando vio su rostro, sus rodillas se aflojaron. 


          -"Ella no está…" 


          -"No" Tomó el café de ella, porque sus manos habían comenzado a temblar. -"Ella todavía está en cirugía. Eve..." Dejó el café en una bandeja redonda para poder tener sus dos manos entre las suyas. 


          -"Dime". 


          -"Tres costillas rotas. Su pulmón colapsó en el camino. Su hombro está roto, la cadera fracturada. Hay considerable daño interno. Su riñón contusionado, y su bazo -están intentando repararlo, pero puede que tengan que quitarlo.”


          Dios. "Ellos-si lo hacen, pueden reemplazarlo. Pueden reemplazar cualquier cosa. ¿Qué más?" 


          -"Le rompió el pómulo, le dislocó la mandíbula". 


          -"Eso es malo. Es malo, pero se puede arreglar" 


          -“Hay traumatismo craneal. Es una preocupación.” Él le pasó las manos rítmicamente arriba y abajo por los brazos, mirándola fijamente. "Es muy grave". 


          El médico de asistencia que él había agarrado en el ER le había dicho que Peabody parecía miraba como si un maxibus le hubiera pegado de frente.


          -“Ellos. . . ¿dicen sus posibilidades?


          “No, no. Puedo decirte que tienen un equipo completo con ella, y si hay una necesidad de especialistas del exterior los conseguiremos. Conseguiremos lo que ella necesite.”


          Su garganta estaba inundada, y se cerró como una presa. Ella hizo un movimiento de cabeza.


          -"¿Cuánto quieres que le diga?" 


          -"¿Qué?" 


          -"A McNab." El frotó sus hombros ahora, esperó mientras ella cerró los los ojos, para recuperarse. "¿Cuánto quieres que le diga?" 


          -"Todo. Él tiene que saber todo esto. El… se interrumpió, se dejó aferrar por un momento cuando que Roarke la atrajo hacia él. "Dios. Oh Dios." 


          -"Ella es fuerte. Ella es joven, fuerte y saludable. Todo está de su lado. Tú lo sabes. "


          Rota. Destrozada. Fracturada. "Ve y dile a él. Feeney está aquí. Feeney está con él. Ve y dile a ellos. " 


          -"Ven, siéntate entonces." Suavemente, le besó la frente, las mejillas. "Espera con ellos. Todos vamos a esperar juntos." 


          -“Todavía no. Estoy bien." Ella retrocedió, pero le tomó las manos, las apretó antes de soltarlas. "Sólo tengo que sentar la cabeza. Y... Tengo que entrar en contacto con algunas personas. Necesito hacer… cosas, o me volveré loca.”


          Él la llevó con él de nuevo, la sostuvo con fuerza. "No vamos a dejarla ir." 


          Una hora marcada por el minuto a minuto interminable. 


          - Una hora hizo tictac cerca, minuto por minuto sin fin.


          “Conseguimos más?”


          Eve sacudió la cabeza a Feeney. Ella se había recostado contra la pared fuera de la sala de espera cuando no se paseaba. La sala de espera había comenzado a llenarse de policías. Uniformados, detectives, zánganos civiles que entraron para esperar o pararon cerca de las noticias. 


          -"Su familia"


          -"Les dije que se quedaran, al menos hasta que sepamos más." Ella tomó un sorbo 


          de otra taza de café. "Tan pronto como lo sepamos, voy a darles su condición. Lo minimicé un poco. Tal vez no debería, pero…" 


          -"No hay nada que puedan hacer, por ahora." 


          -“Así es. Si tienen que llegar hasta aquí, Roarke ya tomó las medidas para trasladarlos. ¿Cómo está McNab?”




          -"Colgando de un par de hilos grasientos en este momento, pero colgando de todos modos. Ayuda a que haya otros policías alrededor. "Sus ojos se convirtieron en rendijas." Está muerto, Dallas. No hay una placa en la ciudad que no se ponga en el momento en la


          pista de él, ahora que atacó a uno de los nuestros." 


          -"Está muerto", Eve estuvo de acuerdo. “Y él es el mío.”


          Ella se quedó apoyada contra la pared, volviendo solo la cabeza cuando oyó el clip de los tacones. Ella la había estado esperando. 


          Nadine corría por el pasillo, con dos agentes uniformados detrás de ella.


          Bueno, pensó Eve. Necesitaba la distracción de ir a una ronda con alguien. 


          Pero Nadine se detuvo frente a ellos, puso una mano en el brazo de Feeney, el otro en el de Eva. "¿Cómo está ella?" 


          La amistad en primer lugar, se dio cuenta Eve. Cuando llegó al cable, la amistad cruzó la línea primero. "Ella todavía está en la cirugía. Casi dos horas ahora." 


          -"¿Les dieron alguna idea de cuándo…," Ella se detuvo. "No, nunca lo hacen. Necesito hablar contigo, Dallas.


          -“Hablar.”


          -“Solo. Lo siento, Feeney.”


          -"No hay problema." Se deslizó de nuevo en la sala de espera. 


          -"¿Hay algún lugar donde podamos sentarnos?" preguntó Nadine. 


          -"Claro". Eva simplemente se deslizó por la pared hasta que su trasero se apoyó en el piso. Y mirando hacia arriba, bebió un sorbo de café. 


          Después de un golpecito con sus pies y un encogimiento de hombros, Nadine se sentó en el suelo junto a ella. 


          -"En cuanto a Peabody, no saldrá al aire algo que no deseas que salga. Eso es por ella. "


          -"Apreciado". 


          -"Ella es mi amiga, también, Dallas." 


          -"Yo sé que lo es." Debido a sus ojos le picaron, los cerró. –“Ya lo sé." 


          -"Tú me das lo que quieres que diga y voy a salir. Ahora vamos a tomarnos un minuto para hablar de los gorilas que has puesto en mi cola. " 


          Eva miró a los uniformados, que estaban satisfechos, por sus órdenes- chicos fornidos y experimentados. "¿Qué pasa con ellos?" 


          -"¿Cómo espera que trabaje con un par de tropas de asalto en mi sombra? " 


          -"Eso sería el problema." 


          -“No puedo…" 


          -"Él fue tras ella, él podría ir por ti. Estábamos en la pantalla juntas. Un pequeño empujón ", murmuró." Un pequeño empujón. No esperaba que atacara a Peabody”. 


          -"Se suponía que debía ir por ti." 


          -"Tiene más sentido, maldita sea. Soy la primaria. Yo estoy a cargo. Pero él va por mi pareja. Así que podría ir tras de ti después. Trabajando a través de la línea, consigo eso. Quiere que yo vea que puede sacar a mi gente debajo de mis narices. Quiere que yo lo sepa antes de que venga por mí. " 


          -“Puedo seguir los puntos, Dallas, pero cómo se supone que voy a reunir datos e informarlos cuando vengo como un trío, y dos de ese trío son insignias. Nadie va a hablar conmigo." 


          -"Trata con eso", espetó Eve. "Sólo trata, Nadine. Él no va para poner sus manos sobre otro amigo. El no va atener la oportunidad para atacar a otra." 


          Nadine estudió la rabia helada en la cara de Eve, y no dijo nada. Ella se inclinó hacia atrás, sacó el café de la mano de Eva, lo bebió. "Sabe a meada caliente," comentó, y después sorbió otra vez. –“No, tal vez un poco peor que eso. " 


          -"No es tan malo después de que el primer galón." 


          -"Tomaré tu palabra," decidió ella, y se la devolvió. "Yo no quiero que ponga sus manos sobre mí. Quiero mencionar que sé tomar precauciones. Particularmente después de mi propio jugueteo en el parque con un maniaco homicida hace más menos un año atrás. Y no he olvidado quien me sacó de eso. Soy también lo suficientemente inteligente, y tengo un sentido del instinto de conservación para aceptar que puede haber ocasiones en que necesito que alguien se interese por mi bienestar. Así que voy a tratar, Dallas." 


          Se movió, buscando comodidad en el piso duro. “Y realmente, el de la izquierda es un poco caliente.”


          -"Trata de no tener relaciones sexuales con uno de mis hombres cuando está de servicio."


          “Intentaré refrenarme. Voy a ir a ver McNab por un minuto." 


          Ella asintió con la cabeza. Eve consideraba establecer el paso otra vez, o solo cerrar los ojos y empujarse en el olvido. Roarke salió antes de que ella se hubiera decidido y se agachó delante de ella.


          -"Podría ser una buena idea bajar, conseguir algo de comida -que no sea lo que está disponible en las máquinas expendedoras- para la horda de allí. " 


          -“Intentando darme algo que hacer conmigo misma?"


          - “A los dos.”


          -“Está bien.”


          Se enderezó, le tomó la mano para tirar de ella. 


          -"Simplemente parece que deberíamos saber algo más por ahora. Simplemente 


          Parece que-" 


          Miró hacia los ascensores y vio a Louise y a Charles que entraban precipitadamente.


          -“Noticias?” exigió Charles.


          -"Nada. Nada hace más de una hora ya." 


          -"Voy a ir a cirugía." Louise apretó el brazo de Charles. "Voy a preguntar, tal vez consiga ver por mí misma. "


          -"Eso va a ser mejor", dijo Eva cuando Louise salió corriendo. "Vamos a saber más, y va a ser mejor. " 


          -"¿Qué puedo hacer?" Charles agarró la mano de Eve. "Dame una asignación, algo. " 


          Ella lo miró a los ojos. El trato de la amistad venía en muchas capas, pensó, muchas medidas. “Roarke y yo hablábamos de conseguir un poco de comida para todos.”


          -"Deja que me ocupe de eso. Iré a ver a McNab para que sepa que estamos aquí, y me ocuparé de eso”-




          -"Se mantiene ondulante, ¿no Roarke miró a Charles moverse a través los grupos de polis a donde estaba McNab. "Todas las personas, las relaciones, las conexiones. Teniente.” Él enmarcó su cara con sus manos, la besó  suavemente en la frente. “No estaría de más buscar una superficie plana, cerrar los ojos por algunos minutos.”


          -"No puede hacerlo." 


          -"Yo no lo creo." 


          Ella esperó. Y sentía que estaba en el centro de un vórtice mientras se puso en contacto


          o porque puso en contacto con Whitney, Mira, la familia Peabody. Los policías llegaron. Algunos se fueron, otros permanecieron. EDD y homicidios, uniformados y los de rango. 


          -"Busca a McNab," murmuró a Roarke cuando vio a Luisa. "Habla bajo. No quiero que todo el departamento esté aquí cuando ella nos informe” 


          Preparándose, ella dio un paso adelante para encontrar a Louise. "Roarke fue a buscar a


          McNab, así sólo tienes que decirlo una vez." 


          -"Bien". Llevaba un ambo ahora, de color verde claro y holgado. "Voy a volver, a observar, pero quería darle lo que hay. " 


          Roarke salió con McNab, con Feeney y Charles. El primer círculo, Eve supuso, de todas esas ondas que se propagan.


          -“Han acabado?” dijo McNab rápidamente. “Está ella…”


          -"Todavía están trabajando en ella. Va bien. Ella tiene un equipo quirúrgico sólido, Ian, y se está sosteniendo por sus propios medios.” alargó la mano y tomó sus manos." Va a tomar un poco más. Había daños importantes y el hecho es que está sufriendo más de una cirugía. Sus signos vitales son buenos, y todo que se puede hacer se está haciendo." 


          -"¿Cuánto tiempo más?" Eve exigió. 


          -"Dos, tres horas más. Por lo menos. Está en estado crítico, pero ella se está sosteniendo. Ahora voy a sugerir que ustedes vayan abajo y donen sangre. Es algo positivo que pueden hacer. Voy a ir de nuevo, a observar. El jefe del equipo quirúrgico les dará más detalles cuando termine, pero voy a mantenerlos informados tanto como


          sea posible ". 


          -"¿Puedo ir con usted? Si me cambio…" 


          -"No" Luisa se inclinó, le besó la mejilla. "Ve, donar sangre. Hagan cosas positivas, tengan pensamientos fuertes. Esas cosas importan, lo prometo.”


          -"Está bien, voy a bajar ahora." 


          -“Ambos iremos abajo,” dijo Feeney, a continuación, hizo un gesto con la barbilla hacia


          la sala de espera. "Vamos a bajar por turnos. Una vez que haya terminado, ustedes tendrán más sangre policía en este lugar que no va a saber qué hacer con ella. "





          ***************




          Un poco mareada por la pérdida de un litro de sangre-Eve no había perdido tanto por una lesión que con una jeringa-, se sentó de nuevo en la sala de espera. Sus manos estaban entre las de Roarke mientras su mente vagaba. 


          Pensó en la primera vez que había visto a Peabody, pareciendo eficiente en su uniforme. No había habido solo un cuerpo entre ellos. Siempre había otro cuerpo. 


          Recordó cuando había sacado Peabody de la patrulla y llevado a Homicidios como su ayudante. Y cómo Peabody tenía el casi "¡Señor, sí, sir'd" listo en la primera hora. 


          Esos días habían terminado. 


          ¿No había cambiado esa la boca inteligente a lo largo del tiempo -en, sobre y alrededor de "Señores". 


          Se puso de pie por sí misma es lo que hizo. Respetó el rango, pero se puso de pie 


          por sí misma. Aprendió rápido. Cerebro rápido, buenos ojos. Buen policía. 


          Dios, cuánto tiempo más? 


          Cayó por un detective que resultó ser un mal policía mal. Sacudió su confianza, hirió sus sentimientos. Luego apareció McNab con sus cabriolas, Charles se había deslizado. Pero a pesar de que parecía un triángulo extraño, siempre fue McNab. 


          Un par de golpes duros y que se habían distanciado el uno del otro. Malos sentimientos, palabras amargas. Se escupían el uno al otro si estaban en el mismo espacio más de diez segundos. Se recuperaron, a la larga. Tal vez es lo que la gente hace, se recuperan, golpes o no. 


          -"Eve". Ante la voz de Roarke, ella se movió, parpadeó para abrir los ojos. Y siguió su mirada hacia la puerta y a Louise. 


          Se levantó rápidamente, se unió al grupo que ya estaba alrededor de Louise. 


          -“Ella está fuera de cirugía. La traerán a recuperación, y los cirujanos vendrán pronto para hablar con ustedes.”


          "Ella consiguió superarlo." Dijo McNab voz con la voz ronca por el cansancio y la emoción. "Ella consiguió superarlo."




          -"Sí. Ella está crítica, y es casi seguro que la pondrán en la UCI de momento. Ella está en coma. " 




          -“Oh, dios.”


          - “No es inusual, Ian. Es una manera de que su cuerpo descanse, se recupere. Las exploraciones tempranas parecen buenas, pero ella necesitará más. Necesitarán observarla de cerca durante las próximas horas.”


          -“Ella saldrá de él.”


          "Hay muchas razones para creer que sí. Hay algunas preocupaciones –el riñón, por ejemplo. Pero pasó por la cirugía bien. Es fuerte ". 


          -"Puedo verla, ¿no? Van a dejar que la vea." 




          -"Por supuesto. En tan sólo un poco de tiempo". 


          -"Está bien." Eso le pareció asentarlo. Las sacudidas de su voz se alisaron. "Y yo simplemente puedo sentarme con ella, hasta que ella despierte. Ella no debería despertarse sola." 


          -"Estoy seguro de que puedes. No más de dos en la sala a la vez. Pero será bueno que ella sepa que hay alguien allí. Ella sabrá,” Louise prometió.


          “Ella sabrá. ”




           




          ***************




          Eva tomó su turno, caminando con Roarke, mientras que McNab apenas asomaba fuera del cuarto en la UCI. Ella se había preparado, pero no fue suficiente. Nada habría sido suficiente para prepararla para esa primera mirada. Peabody yacía en la cama estrecha, atada con más tubos de los que Eve había podido contar.


          Tal vez el zumbido continuo y la señal sonora constante de los monitores se suponía que era tranquilizador, pero la hicieron sentir nerviosa.


          Pero ella habría podido superar eso. Ella había visitado a centenares de víctimas, polis compañeros, perpetradores en las salas de hospital, y sabía qué esperar.


          Pero ninguno de ellos había sido Peabody completamente inmóvil, con el rostro tan 


          magullado que apenas era reconocible. 


          La sábana la cubría hasta el cuello, pero Eve imaginaba que había muchas otras


          contusiones por debajo. Flejes, vendajes, suturas, y sabía que Dios qué mas debajo de esa sábana blanca.


          -"Van a tratar los hematomas", dijo Roarke detrás de ella. "No habría sido una prioridad." 


          -"Le rompió la cara. El hijo de puta." 


          -"Y él tendrá que pagar por ello. Mírame. Eve." Él le dio vuelta, la agarró por los brazos 


          apretándolos. "Ella es mía, casi tanto como es tuya. Yo estoy en esto hasta el final de ello. Quiero mi oportunidad con él también. " 


          -"No puede ser personal. Esa es la regla principal en cualquier investigación. Y eso es mentira. "Ella se apartó de él, dio un paso hacia la cama." Eso es simplemente mentira, porque es tan personal como se siente. No va a decirlo solo por hacerle esto a ella. Así que sí.” Ella miró hacia arriba, encontrando sus ojos, después dio vuelta su mirada helada hacia Peabody. "Los dos estamos en ella, hasta el final." 


          Ella se inclinó, habló tranquilo y claro. "Voy a patear el culo de él por ti, Peabody. Tienes mi palabra. "Ella extendió la mano, luego vaciló, dudando donde tocar. Al final, puso su mano en el pelo de Peabody.


          -"Volveremos." 


          Ella esperó a que Roarke se inclinara para besar la mejilla magullada de Peabody y luego sus labios. "Muy pronto. Estaremos de vuelta pronto." 


          Salieron a donde McNab y Feeney esperaban.


          " Él la ensució." Los ojos de McNab parecían huecos, como cuevas de cólera y angustia.


          -“Sí, sí, él hizo.”


          -“Quiero estar allí cuando lo tomen. Quiero estar allí, teniente, pero…. No puedo dejarla. No puedo irme hasta… hasta que ella despierte.”


          -"En lo que a mí respecta, ese es su principal tarea." 


          


          -"Podría hacer algún trabajo aquí, mientras estoy sentado con ella. Si tuviera el equipo, podría hacer carreras o búsquedas de datos, cualquier cosa. Todavía estamos intentando en los discos de tránsito. Podría seguir perforando eso. " 


          -“Te conseguiré trabajo,” prometió Eve.


          -"Y te voy a conseguir lo que necesitas para hacerlo." Feeney puso una mano sobre su


          hombro." Tu te vas, hijo, te sientas con ella. Te traigo lo que necesitas." 


          -"Gracias. No se lo que habría hecho esta noche si... Gracias." 


          Feeney respiró hondo cuando quedaron solos, y sus ojos eran brillantes y feroces. -"Vamos a atrapar a este hijo de puta."


          -“Por supuesto ", le prometió Eve. 





          ***************




          Ella comenzaría en casa, después de la ducha a la noche, dando forma a sus pensamientos y recursos. En el momento en que entraron, Summerset estaba allí.


          -"¿La Detective Peabody?" 


          Él podría ser un imbécil, pensó Eve, pero ahora parecía un imbécil que no había dormido, y que llevaba una carga de preocupación. 


          -"Ella lo superó. Se ve como si alguien la arrojó delante de un tren, pero lo superó." 


          -"Ella está en la UCI", continuó Roarke. "No ha recuperado la conciencia todavía, pero tienen esperanzas. McNab está con ella. "


          -"Si puedo ser de alguna ayuda."


          Eva comenzó a subir las escaleras, pero ahora se detuvo, mirándolo y considerando. -"Usted sabe cómo ejecutar el no registrado? 


          -"Por supuesto." 


          -"Estoy tomando a Roarke conmigo, por lo que está en servicio. Voy a darme una ducha, entonces le diré que buscar. "


          -"Dime lo que estás buscando", le pidió Roarke cuando llegaron al dormitorio. 


          -"Tengo que pensarlo". 


          -"Piensa en voz alta, mientras tanto tomemos una ducha."


          Le costó hasta la energía obligarse a mirarlo. "La ducha es estrictamente para el mantenimiento del cuerpo. " 


          "Considero que el sexo es para el mantenimiento del cuerpo, pero vamos a ponernos al día con eso en otra ocasión." 


          Ella le habló mientras el agua caliente le ayudaba a aclarar algo de la niebla de su cabeza. Y, a pesar de que los odiaba y de lo nerviosa que la hacía sentir, ella tomó un levantador y metió un par más en el bolsillo para más tarde. 


          -“Quizá termine apagada, pero quiero dar vuelta a todas las piedras.”


          -"Ya sea que estés encendida o apagada," respondió Roarke: “daremos vuelta las piedras y veremos qué está debajo de ellas. Y tú vas a comer.”


          -"Podemos compartir un par de barras nutritivas en el camino."


          -"No. Pondré los pies firmes en este caso. Combustible. Tomarás un poco de combustible. Son apenas las seis de la mañana", le recordó él, cuando programó el 


          AutoChef. "¿Quieres entrevistar a los testigos?, va a hacer mejor que estás despierta. " 


          Él tenía un punto, y la discusión sólo haría las cosas más lentas. Así que se sentó y comió lo que le puso adelante.


          -“Le dijiste a McNab, sobre cómo siente cuando alguien cuando alguien a quien amas le hacen daño. Te ha pasado algunas veces. Quizá tan malo como esto, pero…”




          -"Lo suficientemente cerca", respondió Roarke. 


          -“Sí. Yo... ¿Cómo puedes aguantar?” Recuerdos del miedo y la preocupación ganaban la noche. "¿Cómo se supera eso?" 


          No dijo nada, sólo le tomó la mano y, mirándola sobre ella, la llevó a los labios. Eso hizo que los ojos le picaran otra vez, y su garganta se contrajo y le quemó. 


          Entonces ella miró hacia otro lado. 


          -"No puedo dejarlo ir, aunque sea un poco. Siento como si dejo de ir, me voy a romper en pedazos. Y no puedo parar. Tengo que seguir adelante, seguir adelante, y yo tengo que seguir diciéndome a mí misma que va a ser pagado. Lo que toma, lo que cuesta, allí va a ser pagado.”


          Empujó su plato a un lado y se levantó. "Yo tengo hacer justicia.


          


          Ho hay justicia, y yo tengo hacerla. Pero yo no sé si va a ser suficiente. Debo caminar detrás de ella. Si yo no sé si eso es suficiente, debo dar un paso atrás, pero no lo haré. No puedo. " 


          -"¿Y seguirás pidiendo más de ti misma de lo que es humano?" 


          Ella se agachó, recogió su placa. La estudió por un largo momento antes de deslizarla en el bolsillo. -Sí. Vamos a empezar”.


          Ella informó a Summerset, lo hizo resumido, hasta el punto, luego se dirigió a su 


          coche. "No puedo creer que le estoy pidiendo que cometa un acto ilegal." 


          -"No sería la primera de su vida." 


          -"Y eso que le estoy pidiendo que ayude en una investigación policial." 


          -"Esto puede muy bien ser la primera vez." 


          -"Ha. No, yo estoy conduciendo. Me zumban los productos químicos." 


          -"Bueno, ahora, eso inspira confianza en su pasajero." 


          -"Tengo que hacer cosas o te acaba de rev. Tomaste algo?"


          -“Todavía no." 


          Ella se puso al volante. "Hablar de más es humano". 


          -"Sólo el metabolismo, cariño. Necesitaré probablemente algo para mediodía si todavía estamos en esto.”


          -"Puedes contar con eso. El testigo vive en la misma cuadra que Peabody. Tráeme 


          la dirección exacta. "Entonces ella lo miró, mientras él pedía los datos. 


          -"Gracias." 


          -"No hay de qué. Pero esto no es sólo para ti." 


          -“No. Lo sé." Necesitando el contacto, ella estiró la mano, la asió y así agarrados


          cruzaron las puertas. "Sin embargo, gracias." 



        




        

          Capítulo veinte


        




        

          
Ella no se molestó en buscar una plaza de aparcamiento, pero se estacionó al lado de un 


          mini solar anticuado que parecía que no se había movido en seis meses. 


          Colocó la luz de servicio y salió ignorando los gritos de "Los policías chupar!", del conductor de un compacto oxidado atrapado detrás de ella. Si se hubiera sentido más alegre, se había tomado el tiempo para caminar hasta ahí y tener una pequeña charla con él. 


          En su lugar, porque no podía evitarlo, cruzó la calle y estudió las manchas de sangre en el pavimento. 


          -"La esperó. Ese es su estilo. Tal vez él la siguió en algún momento, la siguió a su casa en algún momento, y ella no lo notó." 


          Pero ella negó con la cabeza, incluso mientras lo decía. "No se puede obtener la dirección de un poli así nomás. Aunque trabajes en ello, tal vez con sutileza, hay bloqueos en los datos personales de los policías. Tuvo que seguirla, o hacer algo de hacking pesado " 


          Pensó en la entrevista de Nadine, y la conferencia de prensa.


          Ambas veces había empujado a Peabody adelante




          -"¿Cuánto tiempo tarda un hacker decente para hacer estallar una dirección bloqueada?" 


          -"Dependiendo del talento y del equipo..." Roarke estudiaba las manchas de sangre también, y pensaba en Peabody. Su firmeza, su dulzura. 


          -"En cualquier lugar desde una hora hasta varios días." 


          -"Una hora? Jesús, ¿por qué molestarse?" 


          -"Es un escudo contra la población en general. El buscar los datos de un policía es una bandera automática para CompuGuard. Es un riesgo importante a menos que no te importe la maldita sangre, o que sepas cómo moverte alrededor de los bloqueos y los guardias. Tienes alguna razón para pensar que tiene habilidades de hacker superior a la media? " 


          -"Sólo pensaba. Él sabía los horarios de sus víctimas, sus rutas, sus hábitos.


          Donde vivían. Y todos menos uno vivieron sin un compañero.”


          -"Elisa Maplewood vivía en una unidad familiar". 


          -“Sí, una unidad familiar con la parte masculina fuera del país. Tal vez el descompone los factores de ese elemento y los pega, sí. Tiene que hacer algo de eso. Y tenemos el comentario de Merriweather comentario acerca del tipo grande, calvo, en su metro. Pero él podría haber hecho algo de investigación en la comp. Reúne toda la cantidad de datos posible. Toma riesgos, que son grandes. Pero están calculados. Y el tipo que estamos buscando no se mezcla. Merriweather lo vio. Así que estoy pensando que no hace el trabajo de campo amplio. "


          -"Hace las preparaciones en la medida de lo posible por control remoto."




          - “Es posible. Probable. Él se movió rápidamente con Peabody. Más rápidamente, pienso,


          que con las otras. Eso es porque ella no era el estándar para él. Ella es un addon- prueba un punto porque él está enojado. O amenazado.”


          Ella se quedó como estaba, inclinó la cabeza para mirar hacia las ventanas de los apartamentos. “¿Y sabes qué más? "


          -"No sabía lo suficiente sobre ella para saber que había otro policía allí. Esperándola. O lo suficiente sobre el barrio para considerar alguien pudiera verla y tratar de ayudar. "


          -"No hizo tanta investigación. Demasiado loco, muy amenazado o muy apurado”.




          Eva se inclinó hacia atrás para mirar abajo de la calle. “Ella toma a subterráneo la mayoría de las veces y ella no estarían buscando una sombra. Podría haberla acechado, 


          como acechó a las otras. Pero no creo que funcionó de esa manera porque lo habría notado. Ella se habría dado cuenta. Ella tiene los ojos buenos, buenos instintos." 


          -"Hacking su dirección sería recortar el tiempo, y el riesgo de ser visto”. 


          -Sí. Y ella estaba poniendo en horas extras. Tienes que ingresar ningún asignado. Si él hubiera podido obtener su dirección, él podría conseguir su horario, porque cuando yo 


          la conecté con Feeney y la traje adentro, yo la conecte al sistema." 


          Le tomó la barbilla, volviendo la cabeza para que sus ojos se encontraran. "Eve".


          -"No me estoy culpando." O estaba tratando de no hacerlo. "Yo lo estoy culpando. Estoy 


          tratando de ver cómo pasó, eso es todo. Él consigue la ubicación de su casa, sabe que va a llegar tarde. Si él sabe todo eso, sabe que ella no tiene un vehículo personal registrado a su nombre, y que lo más probable es que ande a pie. Así que viene aquí, estaciona y la espera. Bastardo paciente. Él sólo espera hasta que se presenta. "


          -“Todavía aventurado. Esta calle está bien iluminada, y ella está a menos de la mitad de una cuadra de su puerta. Y ella es una policía, armada y capaz. Es inteligente," dijo Roarke. "No era como los demás." 


          -No, con ella el estaba enojado. Quiso demostrar un punto, como he dicho. Pero en el fondo, no imagina que va a darle problemas. No como ella lo hizo. Ella es sólo una mujer, y él es un hombre grande y fuerte. Tumbarla, golpearla y lanzarla en la parte trasera de la camioneta, y zas." 


          Ella se agachó, puso su mano sobre la mancha de sangre de su pareja. "¿Adonde iba a llevarla? Al mismo lugar, el mismo lugar donde se ocupó de las otras, las anteriores? Las desaparecidas y presuntas ". 


          -“Ella habrá conseguido darle una buena mirada a él. Ella podrá describirlo más a fondo, aún más que Celina.”


          Eva miró hacia arriba. "Si, recuerda. Traumatismo craneal, puede no recordar. Pero si lo hace, ella lo hará. Ella es fuerte y toma nota de los detalles. Va a ser la persona que lo atrape. Cuando despierte. Si recuerda. " 





          ***************




          Eva puso de pie. "Vamos a ver lo que los testigos vieron.


          Tomaremos primero a la mujer.


          “Fort Essie. Vive sola, de veintisiete años. Asistente Legal en Driscoll y Manning, Abogados de impuestos”




          Eve esbozó una sonrisa mientras se acercaron al edificio. “Eres muy práctico.”


          -“Hago lo que puedo.” Apretó el botón de Fort en 3A. 




          Mientras esperaban, Eve se volvió, juzgando la distancia entre la puerta


          y el punto del ataque. Una voz masculina llegó a través del intercomunicador. ¿“Sí? ”




          -“Teniente Dallas, NYPSD. Quisiéramos hablar con MS Fort.”


          -"Quiero ver a su... ¡Oh, ahí está," dijo la voz cuando levantó su insignia de identificación hasta la cámara de seguridad. "Adelante, suban." 


          Hizo zumbar el portero y entraron. Los estaba esperando en la puerta cuando bajaron en el tres. "Essie está adentro. Soy Mike. Mike Jacobs." 


          -"También fue testigo del incidente, el Sr. Jacobs?" 


          -"Le diré. Essie, Foque, y yo estábamos saliendo, a una cita de Foque. Y nosotros. . . entramos. Lo sentimos. "abrió la puerta de par en par. 


          -"Me quedé aquí anoche. No quería dejar Essie sola. Estaba muy sacudida. Ella se está vistiendo."Él miró hacia la puerta cerrada. 


          -"La mujer que recibió una paliza era un policía, ¿verdad? ¿Está bien?"


          - "Está sosteniéndose." 


          -"Me alegro de oírlo. El hombre, ese iba a matarla." Mike empujó a su rizada mata de pelo rubio. "Miren, yo estaba haciendo un poco de café. ¿Quieren?" 


          -"No, gracias. Sr. Jacobs, me gustaría obtener las declaraciones de ambos, la suya y de la Sra. Fort, y hacerle algunas preguntas. " 


          -"No hay problema. Hablamos con algunos policías anoche, pero fue todo fue muy rápido. Mire, déjame conseguir café, ¿de acuerdo? No pude dormir mucho la última


          noche, y necesito la sacudida. Siéntese o algo así. Voy a tratar de apurar a Essie." 


          Ella no quería sentarse, pero ella se sentó en el borde de una silla roja y negra. 


          Se dio un momento para echar un vistazo por la habitación. Muchos colores fuertes, el arte extraño, geométrico en las paredes. Una botella de vino y un par 


          vasos quedaban de la noche anterior. 


          Mike Jacobs, llevaba pantalones vaqueros y una camisa que no se había abrochado. Probablemente qué él había tenido en la noche antes. No habría planeado pasar la noche.


          La nueva relación, tal vez, sin el conocimiento del sexo seguiría con una salida nocturna.




          Pero se había quedado. Y había, según McNab, ayudado a Peabody. Tal vez él no creía que los policías desaparecieran. 


          La puerta del dormitorio se abrió. La mujer que salió parecía frágil y ligera. Su pelo era una cuña corta de color negro brillante, como alas de cuervo y sus ojos de un azul lo suficientemente fuerte como para adaptarse a su decoración, a pesar de que parecía agotada. 


          -"Lo siento. Mike dijo que la policía estaba por venir. Me estaba vistiendo". 


          -"Yo soy el teniente Dallas." 


          -"¿Usted la conoce? A la mujer que resultó herida. Sé que es una oficial de policía. La he visto caminar por la calle. Ella usaba un uniforme antes, pero ahora no lo hace." 


          -"Ella es ahora un detective. Ella es mi pareja". 


          -"Oh." Los ojos azules se llenaron de simpatía-, angustia, fatiga, Eve no sabía. "Lo siento. Lo siento mucho. ¿Va a estar bien?" 


          -"Yo..." Eve sintió cerrarse la garganta de nuevo. Era más difícil, de alguna manera más difícil, sentir la preocupación de los extraños. -"No lo sé. Necesito que me digan exactamente lo que vieron. " 


          -"Yo -nosotros- íbamos a salir." Ella miró por encima cuando Mike llevó dos tazas gruesas de color rojo. "Gracias. Mike, ¿lo digo?" 


          -“Claro. Adelante, vamos a sentarnos”. Él la llevó a una silla y se sentó en el brazo


          de ella a su lado. "Estábamos saliendo, como he dicho. Oímos el ruido tan pronto como salimos por la puerta. Gritos, y bien, los sonidos que ustedes oyen de una lucha. Él era un individuo grande. Seriamente grande. Él la estaba pateando y gritando cuando ella cayó. Ella bombeó para arriba sus piernas, le golpeó en la espalda un poco. Todo sucedió muy rápido, y pienso que congelamos todos por un segundo o dos.”


          -"Fue sólo..." Essie negó con la cabeza. "Estábamos todos riendo y bromeando, luego oímos, y miramos encima. Solo fue bam!” 


          -"La tiró para arriba, fuera de la tierra, sólo se la levantó para arriba." 


          -"Y yo grité." 


          -"Nos puso en movimiento", continuó Mike. "Al igual que la mierda, no nos quedamos ahí. Les gritamos, supongo, y horca y yo empezamos a correr hacia ellos. El miró a su


          alrededor, y la tiró. Al igual que ella lanzó, ¿saben? " 


          -“Ella cayó muy fuerte.” Essie se estremeció. “Pude oír su cara golpear la acera”




          -"Pero mientras ella estaba en el aire, hubo un destello. Creo que disparó contra 


          él cuando estaba volando. "Mike miró a Essie y obtuve una inclinación de cabeza." Tal vez lo golpeó, no lo sé. El tipo era y al igual que ella iba a tratar de disparar de nuevo, o -levantarse o. . ." 


          -"No podía", murmuró Essie. 


          -"Saltó a la camioneta. Como mordido por un rayo, pero Foque dijo él pensó que el individuo se sostenía el brazo. Cómo si estuviera lesionado. De todos modos, huyó. Foque persiguió la furgoneta unos metros. No sé lo que hubiera hecho si lo había capturado. Pero ella estaba realmente muy dañado, y nos dimos cuenta de que era más importante. Teníamos miedo de moverla, así que pedía una ambulancia cuando el hombre -el policía- vino corriendo." 


          Disparó contra él, pensó Eve. La hizo volar por el aire el maldito, pero le disparó. Y se había sostenido sobre su arma.-"Háblame de la camioneta." 


          -"Negra o azul oscuro. Casi seguro de que era negra. Era nueva, o realmente bien mantenida. Teniente. . . Lo siento." 


          -"Dallas". 


          -"Sucedió realmente rápido. Como…" Él chasqueó los dedos. "Y estábamos todos gritando y corriendo, así estaba bastante revuelto. Intenté coger la placa, pero estaba oscuro y no pude hacerlo. Tenía ventanas en los lados, y en las puertas de carga. Puede ser que hayan sido tachadas o cubiertas, no podría decir, pero había ventanas.”


          -"Usted puede pensar que es confuso, el Sr. Jacobs, pero todos los detalles que usted está dando me importan. Cuénteme sobre el agresor. ¿Le vio la cara? " 


          -"Le dimos una mirada. Cuando nos oyó gritar y se volvió hacia nosotros, le dimos una buena mirada, creo. Essie y yo pasamos una un rato anoche tratando de juntarla. Espere un minuto." 


          -"Era como algo salido de una pesadilla", agregó Essie cuando Mike entró en el dormitorio. "No pude dormir anoche porque lo seguía viendo y escuchaba la forma en que sonaba cuando él la arrojó. "


          -"Creo que esto es lo mejor que tenemos." Mike regresó con una hoja de papel y se la entregó a Eve.. 


          Ella sintió que su corazón golpeaba cuando miró el dibujo. "Usted hizo esto?" 


          -“Profesor de arte.” Él sonrió un poco. “Vimos su cara solamente por un segundo o dos, pero pienso que está cerca.”


          -“Sr. Jacobs, voy a pedirles que vayan a la Central y trabaje con un artista de la identificación.”


          -"Claro que sí. Tengo una clase a las nueve, pero puedo llamar. ¿Quiere que vaya en


          ahora? " 


          -"Sería una gran ayuda si los dos, y el Sr. Jibson pueden ir. 


          Este dibujo puede ser utilizado en un programa de identificación. Y ustedes los tres pueden ayudar a los artistas de la policía más a crear una identificación lo más cercana posible. " 


          -"Voy a llamar a Foque ahora, le digo que nos encontraremos allí. ¿A dónde vamos?" 


          -"Les llevaré. Dígale a su amigo que vaya al Nivel tres, Sección B. Procedimiento de identificación. Lo tendré despejado y escoltado.”


          -"Déme diez minutos." 


          Eva se puso de pie. -"Sr. Jacobs, Sra. Fort, quiero decirte lo mucho  que el Departamento, lo mucho que personalmente agradezco lo que hicieron anoche, 


          lo que están haciendo ahora. " 


          Mike movió un hombro. "Todo el mundo haría lo mismo." 


          -"No. No todo el mundo." 


          


          ***************




          Su suerte daba vuelta, Eve decidió, cuando consiguió a Yancy como su artista de Ident. Había otros que eran tan buenos con un dibujo o una imagen de composición generado, pero Yancy tenía una manera de ayudar a un testigo a recordar los detalles, de hablar a través del proceso. 


          -"¿Qué es lo último con Peabody?" -preguntó Eva. 


          No podía contar el número de veces que la habían parado con una variación de la pregunta en su camino a través de la Central. “Ningún cambio.”


          Él miró el dibujo que ella le había entregado. "Vamos a conseguir este hijo de puta." 


          Las cejas levantadas. Yancy no era sólo conocido por su habilidad con la proyección de imagen, sino por su manera suave. "Cuenta con ello. Necesito que me ejecutes una copia de esto, por ahora." 


          -"Consigo eso para ti." Se trasladó a su borrador de imagen, deslizó el boceto adentro.” 


          -"Tiene capas de sellador en la cara y se distorsiona un poco. Es necesario descomponer en factores eso. Sé que no debo preguntar cuánto tiempo tengo, solo tengo hacerlo." 


          -"Me gustaría poder decirte." Le entregó la copia. "¿Cómo son de cooperativos ellos?" Él asintió con la cabeza a la antesala donde los testigos esperaban.


          -"Increíblemente. Casi me dan ganas de colgar la chapa de cínico y llevar la insignia del optimista ". 


          -"Entonces va a ser más rápido." Estudió el dibujo nuevo. "El artista es bueno. 


          Eso va a ayudar mucho. Estoy apartando todo hasta que lo tengamos para usted, teniente. 


          -"Gracias." 


          Quería quedarse, observar el proceso, de alguna manera acelerarlo. Ella quería estar en el hospital con Peabody, de alguna manera traerla de vuelta. Ella quería dar un tirón y dibujar en cada línea y en cada hilo a la vez. 


          -"No se puede estar en todas partes, Eve." 


          Ella miró a Roarke. "¿Se nota? Siento que estoy corriendo en el lugar. El objetivo a la vista, pero estoy atrapada en este espacio. Tal vez podrías contactar con el hospital de nuevo, usar el encanto para conseguir alguna información. Solo los hago enojar.”


          -"La gente tiende a cruzar cuando alguien amenaza con tirar de sus cerebros 


          fuera de su nariz. "


          -“La gente tiende a enojarse cuando alguien amenaza con sacar sus cerebros por las ventanas de su nariz.”


          -"Uno pensaría que me daría puntos por la creatividad. Me atan con alambre también." Ella se sacudió mientras se dirigían hacia su división. "Malditos productos químicos. Llama al hospital, comprueba con Summerset. Habla con Feeney, y me ocuparé del resto. ¿Necesitas que te encuentre un espacio? " 


          -"Lo voy a manejar." 


          -"Dallas!" Celina saltó de un banco. "He estado esperando. Dijeron que estabas en camino a la Central. No has respondido a tu voz o correo electrónico. "


          -"He estado ocupada. No llegué a él." 


          -"Peabody". Ella apretó una mano sobre el brazo de Eve. 




          -"Ella se sostiene. Estoy muy presionada, Celina. Te puedo dar unos minutos en mi oficina. ¿Te parece bien? "Le preguntó a Roarke. 


          -"Lo hago, sí. Nos vemos por aquí." 


          -"Lo siento". Celina se pasó las manos por el hermoso pelo. “Estoy trastornada.”


          -"Todos lo estamos", le dijo Roarke. "Fue una noche larga y difícil." 


          -“Ya lo sé. Vi... "


          -"Vamos a tomarlo aquí". Ella abrió el camino a su oficina, cerró la puerta. "Toma asiento". A pesar de que sabía que la cafeína no era la mejor idea en estos momentos, 


          quería café. Ordenó dos. "¿Qué viste?" 


          -"El ataque. A Peabody. Dios, yo estaba en la bañera. Un baño caliente antes de acostarme para relajarme para hoy. La vi caminar, las aceras, los edificios. Él-que acababa de saltar hacia ella. Era como una falta de definición, y lo siguiente que sé que estoy forcejeando en la bañera, como una maldita trucha. Traté de contactarme contigo." 


          "Yo ya estaba ya en el campo, y fui derecho al hospital. No he seguido a muchos de mis mensajes.”


          -"El la golpeó. Él la golpeaba con el pie, y ella luchaba. Le dolía. Fue terrible. Por un momento, pensé que estaba muerta, pero…" 


          -"Ella no murió. Ella se sostiene." 


          Celina agarró el café con las dos manos. "Ella no es como las demás. No entiendo. " 


          -"Yo si. Solo dime lo que viste. Quiero los detalles". 


          -"No están claros. Es tan condenadamente frustrante." Dejó la taza hacia abajo con 


          fuerza. "Hablé con la Dra. Mira, pero no se mueve en el elemento de tiempo para 


          la próxima sesión. Yo quería ir en forma inmediata. Yo sé, yo sé que vería más. Pero vi-oí-gritando, gritando, y él lanzó Peabody hacia abajo. Lo vi saltar al. . . Era una camioneta. Estoy segura de que era una camioneta. Oscura. Sin embargo, todo parecía oscuro. Él fue herido. Había dolor. " 


          -“Ella consiguió a su arma.”


          -"Oh. Bueno. Bueno. Él tenía miedo. Siento que… es difícil explicarlo, pero lo siento. Su miedo. Y no solo de ser visto, o cogido, sino de algo más.


          Más. ¿De no haber terminado? Quiero saber, quiero ayudar. ¿Se puede convencer a la dra. Mira? " 


          Ella no se mueve por ti, ni para mí." Sentada en su escritorio, Eva golpeó los dedos en la rodilla. "Si yo pudiera obtener un objeto personal de alguien que creo que fue una víctima, una víctima anterior, podrías conseguir algo de él? ”


          -"Es muy posible." La emoción brilló en los ojos de Celina mientras se inclinaba 


          hacia adelante. "Es más lo que hago. Esa conexión. Si pudiera enlazar, podría ver 


          algo". 


          -"Voy a trabajar en eso. No sé si pueda estar allí para su sesión de hoy. 


          Hemos cogido una pista y la estoy siguiendo. Los testigos de la última la noche tienen una imagen bastante buena de él. " 


          -"Gracias a Dios. Si ustedes pueden identificarlo, esto habrá terminado. Gracias a Dios." 


          -"Voy a trabajar para conseguirte algo tan pronto como pueda." 


          -"En cualquier momento. Absolutamente cualquier momento. Vendré en cuanto me llames. Estoy enferma por Peabody, Dallas. Enferma por ella. " 





          ***************




          En algún momento durante la noche sin fin, McNab se durmió en la silla junto a la cama de Peabody. Había bajado la guardia para que pudiera llegar más fácilmente, y cuando ganó la fatiga, descansó su cabeza al lado de su pecho con su mano debajo de la sábana y unida con la suya.


          Él no sabía qué lo despertó -el ping de los monitores, el sonido de los pies fuera de la sala, la luz que se derramaba a través de la ventana. Pero él levantó la cabeza, hizo una mueca de dolor por la tortícolis en su cuello, frotándola mientras estudiaba su cara.


          No había tratado todavía los moretones, y le rompió el corazón al ver su frente tan dañada. Se torció el vientre de verla tan tranquila. 


          -"Es por la mañana." Se aclaró lo peor de la ronquera de su voz. 


          -“Buenos días, cariño. ¡Ah, afuera hay sol, pero parece que puede ser que llueva un poco.


          -“Ah, había mucha gente dentro y fuera, para verte. Si no despiertas, te vas a perder toda la atención. Yo iba a conseguirte flores, pero no quise salir mucho tiempo. Si despiertas me encargaré de eso. ¿Quieres unas flores? Vamos, She-cuerpo, levántate y brilla". 


          Él estiró su mano, la apretó contra su mejilla. Tenía desagradables abrasiones por el brazo donde había resbalado por la acera. 


          "Vamos, vamos. Tenemos mucho que hacer, ya sabes. Día de la mudanza". 


          Mantuvo su mano allí, volvió la cabeza y vio venir a Mavis. Ella no dijo nada, sólo se acercó a él, le puso una mano sobre su cabeza.


          -"¿Cómo has conseguido pasar por los dragones?" 


          -"Dije que yo era su hermana." 


          Hizo que él cerrara los ojos. "Lo suficientemente cerca. Ella está todavía fuera." 


          -"Apuesto a que sabe que estás aquí." Mavis se inclinó, besó sus mejillas. "Leonardo fue a conseguir unas flores. A ella le gustará tenerlas cuando despierta.”


          -"Estábamos hablando de eso. ¡Oh, Cristo." Volvió la cabeza, apretó la cara en el costado de Mavis mientras luchaba por aguantar.


          Ella esperó, acariciándole el pelo hasta que los temblores pasaron y fue capaz tener una respiración firme. "Me sentaré con ella si quieres dar un paseo, tomar un poco de aire ". 


          -"No puedo". 


          -"Está bien." 




          Se movió, pero se quedó cerca observando la subida y la caída constante del pecho de Peabody juntos. “Louise comprobó sus signos algunas veces. Pienso que ella y Charles permanecieron la mayor parte de la noche.”


          -"Lo vi en la sala de espera. ¿Dallas?"


          -"Ella va tras el hijo de puta. Ella está cazando al animal que le hizo esto". 


          -"Entonces ella lo conseguirá." Después de darle una palmadita, Mavis se volvió para tirar de una silla. 


          -Espera, lo siento, voy a buscar eso. No debes transportar cosas. " 


          A lo sumo, la silla plegable pesaba cuatro libras, pero ella lo dejó moverla 


          por ella. "McNab, no hay mucho que yo-y Leonardo-podamos hacer. Pero


          podemos mover tus cosas, arreglar tu nuevo lugar. "


          -"Son un montón de cosas. No quiero" 


          "-Podemos hacer eso, si nos dejas. Luego, cuando ella esté mejor, tu puedes, 


          tu sabes, llevarla a la casa y todo estará listo. Tienes que estar aquí, con ella. Podemos hacer esto por ti. Por los dos. " 


          -Yo... Eso sería mag. Gracias, Mavis". 




          -Hey, vamos a ser vecinos." 


          -"Tú, ¡ah, no vayas levantar algo pesado. Con ese bollo en el horno, no." 


          -"No te preocupes." Ella pasó una mano sobre su vientre. "No lo haré."


          -" Siento como si me voy a desmoronar en cualquier momento. Entonces doy un paso, 


          luego el siguiente, y yo. . . "Se levantó de golpe de la silla." Creo que ella se movió. ¿Has visto eso? " 


          -No, pero..." 


          -"Se movió. Sus dedos". Se volvió sobre la mano que tenía en la suya. " Los sentí moverlos. Vamos, Peabody. Despierta ". 




          -"Yo lo vi esa vez." Con los dedos agarrando sus hombros, se inclinó hacia adelante.




          -"Mira, ella está tratando de abrir los ojos. ¿Quieres conseguir a alguien? " 


          -“Espera. Espera." Él se levantó, inclinándose sobre ella. "Abre los ojos, Peabody. 


          Tú me puedes oír. No te vayas abajo otra vez. Vamos, que va a ser tarde para tu viaje. " 


          Ella hizo un sonido como un gorgoteo, un gemido, un suspiro entrecortado, y él nunca escuchó una música más dulce. Sus párpados se agitaron y sus ojos hinchados, ennegrecidos se abrieron. 


          -"Aquí estas" Las lágrimas inundaron su garganta, se tragó la mayor parte de ellas y le sonrió.


          -"¿Qué pasó?" 


          -"Estás en el hospital. Estás bien." 


          -"No importa ahora. Te duele mucho?" 


          -"Yo... En todas partes. Dios, que me pasó?" 


          -"Está bien. Mavis". 


          -“Voy a buscar a alguien. " 


          Cuando ella salió corriendo, McNab apretó los labios con la mano de Peabody. "Vas a estar bien ahora. Te lo prometo. Dee. Baby. " 


          -"Yo estaba... Volviendo a casa." 


          -"Vas a llegar allí. Pronto". 


          -"¿Puedo tomar drogas primero?"


          Él rió, mientras las lágrimas rodaron de sus ojos. 





          ***************




          Eva se sorprendió inclinándose sobre el hombro de Yancy, y retrocedió.


          -"Está bien. Lo utilizaremos. Permíteme decirte en primer lugar, si todo el mundo me trajera testigos como los tuyos, mi trabajo sería un infierno de mucho más fácil. Tal vez un poco aburrido. "


          Luego miró a Roarke. "Este es uno de sus programas."


          -"Ya veo. Es uno de los mejores programas de imagen en el mercado aunque estamos trabajando en algunas mejoras. Aún así, es solo tan eficiente como su operador. " 


          -"Me gusta pensar que sí." 


          -"Chicos ¿Puede volver a su sesión de admiración más tarde?" 


          -"Bueno, echa un vistazo. Aquí está el boceto de su testigo trajo, y aquí está mi imagen revisada, después de la sesión. ¿Ves? Tenemos un poco más de detalles, sutiles 


          alteraciones, pero puede aumentarnos tiempo en un candidato a identificación. " 


          -"Menos de Frankenstein", comentó Roarke. 


          -“Sí. El comportamiento del individuo tiende a influir en la memoria del testigo respecto de su físico. Ellos ven a un hombre grande golpeando a una mujer, y éste adquiere las características de un gigante. Un monstruo de mierda. Pero su testigo tenía lo básico,


          y los bajó. Cara cuadrada, frente Grande, calva brillante. Saber 


          sobre el sellador me permite programar ese elemento. Las sombras dificultan la identificación de los ojos, que son el mejor elemento para un candidato. Pero a partir de aquí, comenzamos a construir, usando el programa.”


          Inició el programa, comenzó el dibujo a través de las etapas de construcción.




          -"Perfil. Ampliar las dimensiones, la forma del cráneo." 


          Eve miró a Yancy utilizar un estilista para impulsar el programa, sección por sección, en la imagen. 


          -"Las orejas, la línea del cuello. Girar a la vista posterior, otro perfil. Rostro completo. Forma de la boca, la nariz, el ángulo de los huesos. Poner a tres dimensiones, añadir tono de la piel.” 


          Bueno, esta es la mejor probabilidad, teniendo en cuenta los datos actuales. Para considerar el último paso, tienes que combinar tu propio juicio y de los comp. Quiten las sombras.”


          Eva miró a la cara ciega y sintió un escalofrío recorrerla. 


          -"Apto", dijo Roarke. 


          -"Sí". 


          -"Sus ojos pueden estar dañados, pero para fines de identificación, intentar las probabilidades más altas para la forma. El color no es una opción, aunque me inclinaría hacia es oscuro con este tono de piel y las cejas. El porcentaje es más alto


          Yendo en esa dirección, esto es lo que consigo.”


          Eva estudió la imagen final. El rostro duro y cuadrado, boca suave, cejas gruesas sobre ojos pequeños, oscuros. La nariz era grande, enganchado levemente, los oídos prominentes contra el cráneo calvo.


          -“Así él es,” dijo ella en voz baja.


          -"Si no está maldita cerca del fin como una fotografía, me puedes pegar," dijo Yancy 


          dijo. "Voy a tirar esto a su unidad de oficina. Tienes un montón de copias impresas. Voy a pasar algunas por mí mismo. ¿Quieres que ejecute la identificación? "


          -" Tíralo a Feeney en EDD. Nadie es más rápido." Entonces ella miró a Roarke y lo vio sonreír. "Apenas. Eso es un infierno de trabajo, Yancy. Un infierno de trabajo ". 


          -"Su testigo es de oro." Le entregó una pila de ejemplares impresos. "Dile a Peabody estamos haciendo fuerza por ella. " 


          -"Apuesta tu culo." Ella lo golpeó ligeramente en el hombro, un signo de afecto tanto como agradecimiento, y salió a toda prisa. "Iré a correr para un candidato por mí misma. Feeney probablemente me pegará, pero vamos a empezar con esto.


          Y una vez que...mierda, mierda, mierda. " 


          Ella dio un tirón a su comunicador que emitía un sonido breve y agudo. Al ver el código de McNab en la pantalla, se detuvo en seco. Instintivamente, buscó la mano de Roarke cuando respondió. -"Dallas". 


          -"Ella está despierta." 


          -"Estoy en camino." 





          ***************




          Eva casi corrió por el pasillo del hospital, y cuando un asistente de la UCI levantó la mano, sólo gruñó. "Ni lo intente." 


          Ella cruzó la puerta y fue directamente a la habitación de Peabody. Y se detuvo en seco. 


          Peabody estaba apoyada en la cama, con una vaga sonrisa en su rostro maltratado. El estante pequeño debajo de la única ventana se había transformado en un jardín, con tal abundancia de flores, su olor dominaba incluso, el olor del hospital.
 McNab estaba a su lado, tomándole la mano como si lo hubieran pegado a ella. Louise estaba en el otro lado. Y sentó en una silla estaba Mavis, como una flor púrpura y verde.


          -“Hey, Dallas.” La voz de Peabody era un poco confusa y absolutamente alegre. "Hola, Roarke. Por Dios, es realmente magnífico, ¿qué vas a hacer con él? Tienes que pensar en ello. " 


          Louise se echó a reír. -"¿Y quién podría culparte? Tendrás que excusarla, " le dijo a Eve." Le dieron algo para el dolor.  


          -"Algo realmente, especialmente bueno". Peabody sonrió. "Totalmente helado 


          las drogas ". 


          -"¿Cómo está?" 


          -"Muy bien". Louise dio una palmadita a Peabody. "Ella tiene más tratamientos que hacerse. Pruebas, análisis, tratamiento, todos los que los médicos quisquillosos dispongan. Y tendrá que ser monitoreada cuidadosamente durante un tiempo. Pero la han vigilado todo el camino hasta estar estable. Va a pasar a una habitación estándar 


          en pocas horas si se mantiene estable. Espero que su condición sea juzgada buena para el final del día.”


          -"Ya vieron mi cara? Quiero decir, mierda Whoa! Conseguí una buena. Tuvieron que reconstruir mi pómulo. No sé por qué hicieron tanto barullo mientras estaban aquí y me ha dado algunos puntos. Los pómulos, ¿sabes? Y me dislocó la mandíbula, por lo que estoy hablando gracioso. Pero no me duele mucho. Me encantan las drogas. ¿Puedo tener más? " 


          -"¿Pueden cortarlas de nuevo un poco?" le preguntó Eve.


          -"Oh." Peabody empujó hacia fuera su labio inferior. 


          -"Necesito hablar con ella, obtener su declaración. La necesito un poco más coherente para eso.”


          -"Voy a comprobar, para ver qué puedo hacer. Pero tendrás que ser breve."


          -"Ella tendrá un montón de dolor sin ellos", dijo McNab cuando Louise salió fuera.


          -“Ella querría hacer esto.”


          -“Ya lo sé. " Él suspiró, sonrió cuando Peabody examinó los dedos de la mano libre. "Ella está realmente noqueada". 


          -"¿Cómo es que no tenemos seis dedos, no les parece? Seis sería helada. Hey, Mavis! " 


          -"Peabody Hey,." Mavis se movió a través del cuarto, deslizado un brazo alrededor


          La cintura de Eve. -"Ella dice, 'Hey, Mavis," cada cinco minutos ", dijo en voz baja. "Es lindo. Voy a salir, me sentaré con Leonardo y Charles mientras haces esta parte. ¿Quieres que llamemos a alguien para informarle?


          -"Vamos a correr la voz, pero gracias. Gracias, Mavis". 


          Louise entró y Mavis salió. -"Me voy a cortar su IV un poco y le dan diez minutos. Ella no tiene que hacer frente al dolor en este momento. " 


          -"¿Puedo besar a Roarke en primer lugar? Vamos. Por favor, por favor, por favor!"


          Aunque Eve rodó sus ojos, Roarke se echó a reír y se acercó a la cama. 


          -"¿Donde te beso, preciosa?" 


          -"No estoy muy linda en este momento", dijo. Tímidamente. 


          -"Eres hermosa para mí. Absolutamente hermosa." 


          -"Awwww, ¿ves? ¿Ya sabes que vas a hacer?”


          Se inclinó, puso sus labios suavemente sobre ella. 


          -"Mmmm." Ella le dio una palmadita en la mejilla cuando él levantó la cabeza. 


          -"Mejor incluso que las drogas ". 


          -¿Me recuerdas? " preguntó McNab. 


          -"Ah, sí, flaco. Loca por el flaco. Él es tan lindo. Tienes el pequeño culo flaco más lindo. Deberías verlo desnudo. " 


          -"Louise, recórtalas. Ten piedad", exigió Eve. 


          -"Toma un minuto." 


          -"Se quedó conmigo toda la noche. Chico dulce. Amo al chico dulce. Escuchaba que me hablaba a veces. Puedes darme un beso, también. Todo el mundo puede darme un beso 


          porque. . . oh-oh ". 


          -"Dame un poco de espacio", exigió la víspera. "Peabody". 


          -"Sir". 


          -"Conseguiste darle un vistazo?" 


          -"Sí, señor." Ella tomó aliento, tembloroso. "Jesús, Dallas, él me golpeó. Vino hacia mí como un dios del infierno. Yo sentí en el último momento romperse y rasgarse algo dentro de mí. Era un infierno. " 


          Sus dedos se movían sin descanso en la sábana, y después la apretaron mientras ella luchaba contra el dolor. Eve la cubrió con la suya, para calmarla.




          -“Conseguí a mi arma, sin embargo. Le pegué. Sé que lo hice. En el brazo, el hombro 


          tal vez, pero él también me clavó uno." 


          -"Viste su vehículo?" 


          -"Yo no lo hice. Lo siento. Yo sólo..." 


          -"Olvídalo. ¿Él te dijo algo?"


          -"Me llamó puta. Policía puta." 


          -"¿Reconocerías la voz si la oyeras otra vez?" 


          -"Apuesta tu culo. Señor. Creo que le oí... Suena raro, pero creo que llamó a su madre. O me llamó Madre. Tal vez era yo, llamando a la mía, porque te puedo decir, yo la quería. " 


          -"Está bien." 


          -"Te puedo dar una descripción completa." 


          -"Yo voy a mostrar una imagen. Dime si es él." 


          Ella la levantó, ajustándola a la posición de Peabody para que pudiera estudiarla sin


          moverse. 


          -"Es él. Tenía una gran cantidad de sellador en la cara, pero ese es él. ¿Lo atraparon? " 


          -“Todavía no. Pero lo vamos a hacer. No puedes hacer el retrato, porque tienes encima muchas drogas, pero vamos a tomarlo, y serás parte de ello. " 


          -"¿Me dirás cuando lo tengas?" 


          -"Serás la primera." 


          Dio un paso atrás, asintió con la cabeza a Louise. "Tendrás que seguir quedándote aquí, pero te puedes recuperar en nuestra casa si lo necesitas."


          -"Se lo agradezco. Yo... Whee!" Ella se echó a reír cuando los medicamentos la golpearon de nuevo. -"Eso está mejor." 


          -"Estaremos de vuelta", prometió Eve. McNab salió detrás suyo. 


          -"Dallas? Estamos cagando a los discos de tránsito. Puesto que conseguiste tu identificación, no me necesitarás en eso de todos modos. ¿Hay otra cosa que necesitas que haga? " 


          -"Duerme un poco." 


          -"No todavía". 


          Ella asintió con la cabeza. "Quédate con ella. Yo te diré si algo sale. Volveré en un minuto. " 


          Caminó hacia el baño de mujeres. En el interior, se sentó en el suelo, se llevó las manos a la cara, y lloró. 


          Le dolía el pecho de contenerse y cuando lo lanzó, la presión finalmente se liberó. 


          Sentía la garganta en carne viva, la cabeza le palpitaba, cuando las emociones que había reprimido asumieron el control, vertidas en una inundación caliente, violenta.




          Y chupaba seco. 


          Ella comenzó levantarse cuando oyó la puerta abierta, luego se quedó donde estaba cuando vio a Mavis. 


          Sólo levantó las manos y dejó caer. "Mierda, Mavis". 


          -“Ya lo sé." Mavis se sentó junto a ella. "Nos asustó todos. Ya tuve mi crisis. Tú puedes seguir y terminar con la tuya.”




          -"Creo que ya lo hice." Pero porque ella podía, dejó su cabeza en el hombro de Mavis un momento. "Tal vez después de que ella esté mejor, Trina podía hacerle un trabajo completo. A Peabody le gusta eso. Ella puede ser una chica de verdad".


          -“Bien pensado. Vamos a tener una fiesta de chicas completa." 


          -"No fue mi intención... Seguro, lo que sea. ¿Tienes anteojos para ti?" 


          -"Hay monos en la selva?" Ella metió la mano en la franja violeta de su camisa y sacó un par lentes de tonos púrpura con verde. 


          -"Qué infiernos." Decidiendo que era ligeramente mejor que ir por ahí con los ojos rojos e hinchados, Eva se los puso.


          -"Uptown!" 


          -"-No, estoy pensando hacia abajo. " Eva se levantó, ayudó a Mavis pararse. -Gracias por el préstamo. Tengo que ir a atrapar de este hijo de puta. "




           


        


      




      

        

          


        


      


    


  




    

      

        

          Capítulo veintiuno


        





        

          Roarke no dijo nada hasta que estuvieron de vuelta en el coche, Eve detrás del volante.




          -“No es tu complemento habitual.”


          -"Huh?" 


          Él golpeó ligeramente un dedo en los marcos.


          -"Oh. Son de Mavis. Yo, ah, los pedí prestados porque..." Ella dejó escapar un suspiro. 


          -"No los necesitas para esconderse de mí." Le quitó las gafas y se inclinó para darle besos suaves sobre los párpados. 


          -"Oh," dijo con una media sonrisa. "Qué vas a hacer?" Ella le echó los


          brazos alrededor de él cuello, abrazándolo. "Yo no quería quebrarme y empezar a 


          lloriquear delante de McNab. Descargué la mayor, así que no tienes que preocuparte porque comience a lloriquear sobre ti. " 


          -"Nunca me preocupo. Tuviste un problema y aguantaste hasta que estuviste segura de nuestra chica iba a estar bien. " 


          -“Sí, supongo." Necesitaba aguantar y aguanté. "Ahora vamos a ocuparnos de los negocios." Aliviada, ella retrocedió." ¿Están mal los ojos? "


          -"Son preciosos". 


          Ella los giró. "No se trata de Peabody drogada." 


          -"En el momento en que llegues a la Central, estarán bien, como nuevos." 


          -"Está bien." Pero se colocó las gafas de nuevo. "Por si acaso." 


          Ni siquiera estaban fuera del garaje cuando su comunicador sonó. "Dallas". 


          -"Lo tengo." 


          -"Oh Jesús, Feeney. Envíalo a través de la unidad de mi vehículo. Quiero verlo. Estamos en camino a la Central ahora. ¿Puedes reunirte conmigo en mi oficina? "


          -"Voy a estar allí. Echa un vistazo." 


          Rápidamente, programó el vehículo para el garaje de la Central y se desplazó en el auto para poder prestar su atención completa a la imagen.


          -"Allí estás tú, hijo de puta. Azul, José Juan. Edad treinta y uno. Maldita sea. " 


          Como el auto no le permitía superar los límites de velocidad o correr más rápido que los rojos, se cambió de nuevo y colocó las sirenas. "No quiero audio", le dijo a Roarke. "No 


          necesito oírlo todo. Sólo dame lo más importante."


          -"Varón, de raza mixta. Ningún cónyuge, sin compañeros de cohabitación legal. Ningún descendiente en expediente. Ningún expediente criminal.




          -"Él tiene algo. Juvenil, yo me juego el culo. Y sellado. Nos preocuparemos por esto más adelante. " 


          -"Su residencia aparece como Classon Avenue, Brooklyn." 


          -"Brooklyn?" Ella negó con la cabeza mientras gritaba a través del tráfico. "No, eso no está bien. No puede ser. " 


          -"Eso es lo que hay aquí. Residió en esa dirección ocho años. Propietario, y operador de


          Comptrain, Inc., misma dirección. ¿Quieres los detalles al respecto? " 


          -"Sí". Pero él no vivía en Brooklyn. Ahora no. 


          -"Ah, pequeña empresa de análisis de datos. Ahí están sus habilidades de hacking, 


          Teniente. El haría la mayor parte de los trabajos fuera de su casa para esto. Tecnología 


          apoyo y similares. " 


          -“Crúzalo con las listas de clientes y de miembros.”


          -"Un momento. Lo tienes como miembro, desde hace diez años del Gimnasio céntrico de Jim." 


          -“Y él no hizo estallar debido a la Brooklyn addy. Hubiéramos llegado a él, no estaba en la primera capa. Él no viene a la ciudad desde Brooklyn para acechar y matar. Yo no lo creo. Y tienen gimnasios en Brooklyn, por el amor de Dios." 


          Ella voló hacia el garaje, cortando la velocidad, segundos antes de atravesar su ranura. Roarke, hecho de un material más duro que Peabody, nunca retrocedió. Él estaba fuera 


          del coche con ella, moviéndose a paso acelerado hasta el ascensor. 


          -“Una segunda residencia en la ciudad, entonces. Una que él no ha denunciado, o la alquila, o la ha comprado bajo otro nombre.”


          Ella saltó del elevador en la primera planta y se lanzó a un deslizamiento, a toda prisa empujando a los pasajeros a un lado del camino.


          Ignorando las protestas, ella saltó, saltó sobre otro. “Voy a juntar este operativo., rápido. Dos equipos tácticos. Uno a Brooklyn.”


          -“Y el otro?”


          -"Tengo una idea sobre eso". 


          Ella voló por el deslizamiento a la carrera, giró y corrió a través de su bullpen sin reconocer ninguna de las llamadas o preguntas. 


          -"Los datos completos”, le espetó a Feeney. 


          -"Up. ¿Qué pasa con los lentes." 


          -"Infiernos". Ella se las arrancó y las lanzó sobre el escritorio. "Madre. Ineza Azul, edad cincuenta y tres años. La dirección que aparece es en Fulton. Bingo, rata hijo de puta. " 


          -"Ineza Azul", dijo Roarke, trabajando con celeridad en la PPC. "Retirada compañera con licencia. Un hijo ". 


          -"Me consiguen la imagen de la madre de, digamos hace veinte años, yo les apuesto que es una mujer blanca con el pelo largo, de color marrón claro. "Ella dio una palmada a Feeney en la espalda. 


          -"Teniente?" Roarke le tendió la unidad de palma. "Ella es un éxito en su Lista de Clientes de Artesanía total. " 


          -“Consíganme los detalles en sus compras, de último seis meses. Busquen la cuerda. ” Ella se volvió de nuevo hacia Feeney. "Vamos a empezar", dijo y se volvió a su "enlace para contactar con el Comandante. 


          Quince minutos más tarde, ella estaba en la sala de conferencias informando a sus equipos tácticos. "Un equipo tiene el objetivo de Brooklyn. Briscoll va al lugar para determinar si el sujeto está allí. El objetivo debe estar rodeado en todos los puntos. También estamos buscando una camioneta negra, ahora identificado como registrada a nombre de madre del sujeto. Es un modelo Sidewinder del año pasado. Si la descubren, dijo, la bloquean. Baxter, estará dirigiendo este equipo. " 


          -"El Equipo dos se desplegará a la residencia de la calle Fulton. Igual procedimiento se aplica, con Ute tomando la posición de entrega. Yo dirijo a este equipo. En ambos lugares, entramos en rápido y entramos duro. Las autorizaciones están llegando. Si el sujeto no se encuentra, lo esperamos. No quiero que este imbécil lastime vea a un policía. Él ve a cualquiera de vosotros, y yo los frío. Lo tomamos y detenemos, y lo tomamos hoy. Si hay algún error en esto, cualquier error en el procedimiento, en la cadena de pruebas, si alguien estornuda mierda en el momento equivocado, yo me encargaré de poner su cuello en un escurridor y golpearlo hasta desmayarlo. ¿Preguntas?”


          -"Sólo una." Dijo Baxter. "El sujeto es un individuo grande con considerable desarrollo


          muscular. Puede tomar algunas medidas extremas el detenerlo. Sólo quiero asegurarme de que todo el mundo que en mi equipo está preparado para tomar estas medidas, lo que puede implicar." 


          Eva ladeó la cabeza. “Lo quiero consciente para la entrevista. Con excepción de eso…” ella lo dejó colgar. "No dejen que esas medidas se salgan de control. Muévanse ahora. Feeney, reúne el equipo dos”.




           




          ***************




          Ordenó a su equipo ponerse el equipo de protección. Aunque ella no lo veía como un problema, no solía usarlo. Pero no quería visitar a otro policía en el hospital. 


          -“No piensas que la madre esté adentro en esto,” dijo Feeney mientras esperaban dentro de la furgoneta de la vigilancia.


          -"No. Tenemos el cable, 18 metros de él, entregado en la calle Fulton hace cinco meses. Soy diciendo ella tenía algunos pedidos parecidos antes de ése, y la nueva remesa fue ordenada por el hijo. Ella no tenía ninguna entrega antes de eso, o después. Ella siempre compró su suministro. Me imagino que ella está muerta o incapacitada.”


          Ella se puso en puntas de pie, de espaldas de nuevo. Se puso en cuclillas y se enderezó para asegurarse que el equipo no obstaculizaba el movimiento. "Si es hijo único, tal vez eso es lo que le enloqueció. Tal vez, ella acaba de morir, pero yo apuesto a que él la ayudó. " 


          Ella miró a Roarke. "Tú y yo vamos por el frente, una vez hemos determinamos que está dentro. Feeney y su hombre, en la parte posterior. Las comunicaciones permanecen abiertas, siempre. Quiero a todos con una insignia, aún el consultor civil, para saber donde está cada uno. La casa de buen tamaño, “ comentó, estudiándola a través de la ventana de detección de la furgoneta.




          -"Una de las plantas por debajo del nivel de la calle, dos por encima. Dos hombres toman la de abajo, y vamos adentro en mi señal. Quiero cada puerta, cada ventana cubierta. Él se mueve rápido, y él no va a venirse abajo y a entregarse. Él va a correr ".


          -“Equipo en posición,” Feeney le dijo. "Que vaya Ute?"


          -“Que vaya.”


          Vio a Ute avanzar desde la esquina hacia el este en una jet-bici compacta. Él se aseguró en la acera, se bajó, y fue hasta la puerta con su paquete mal dirigido. Tocó el timbre, movió su cabeza como si bailara al ritmo de la música a través de auriculares. 


          Y oyó, clara como una campana, la respuesta a través del COM de seguridad. 


          -"¿Qué?" 


          -"Entrega, hombre. Usted tiene que firmar. Mierda. Comenzó a llover." 


          Las primeras gotas finas salpicaron las calles y aceras, cuando se abrió la puerta.


          -"Mantener las posiciones." 


          "Tienes el lugar equivocado", dijo Azul. "Esto es 803 no 808,." 


          "El infierno, parece que un tres. Si serás..." La puerta se cerró en su cara. 


          Ute simuló darse vuelta, apuntando a su culo, y haciendo un sonido de besos antes de regresar a su bicicleta. 


          -“Situación verificada. Ningún arma visible.”


          Eva levantó la cabeza y salió por la puerta lateral de la furgoneta con Roarke. Levantó el pequeño ariete. Ella se agachó detrás de un coche parqueado mientras que Feeney eliminó.


          -"Voy a mojarme", murmuró ella. Hizo rodar sus hombros, osciló hacia adelante y hacia atrás sobre las puntas de sus pies.


          -"Usted sabe, Teniente, puedo pasar por la puerta tan rápidamente yo mismo como este ariete. Y con más delicadeza, y mucho menos ruido. " 


          -"No estoy buscando delicadeza." Ella asintió con la cabeza cuando la voz de Feeney sonó a través de su auricular. ¡“Muévanse adentro! Vayan, vayan, vayan!”


          Aún agachada, se precipitó a través de la calle, observando los movimientos de su equipo con el rabillo de sus ojos, mientras ella subía por las escaleras. “Quédense abajo!”


          Él se echó hacia atrás, se estrelló dos veces, luego lo dejó caer cuando la puerta estrellada se abrió. Ellos entraron con las armas desenfundadas. 


          Cada luz se encendió por completo, y se oía el correr rápido y pesado de los pies. Ella giró a la derecha hacia el sonido y vio unas rayas azules subir las escaleras. 


          -"¡Policía! Párese donde está." Ella ya estaba corriendo detrás de él. -"Está rodeado. No tiene ninguna parte a donde ir. Deténgase o disparo.." 


          Se volvió hacia atrás, con la cara roja por el esfuerzo y lo que ella tomó como 


          genio aterrado. Ella sabía que, aunque no podía ver sus ojos, sabía en ese instante por la rigidez de su cuerpo, que él la reconoció.


          Y él se lanzó.


          Ella disparó una corriente media al cuerpo que lo atravesó y Roarke salió despedido. 


          Azul dio de nuevo tres pasos tambaleándose. 


          Para su asombro, se lo sacudió de encima como un hombre promocionado a Zeus. Y se lanzó otra vez. "¡Perra! Me has hecho daño!" 


          Ella no se preguntó, la necesidad, el motivo, pero en lugar de dispararle, sacó sus piernas, y realizó una patada voladora aterrizando con ambos pies en la cara.


          La sangre brotaba de su nariz, derramándose de su boca, pero él seguía de pie cuando se dejó caer de nuevo sobre ella. "No dispares," le gritó a Roarke, y a los que estaban en la escalera detrás de ellos. 


          "Al diablo con esto",murmuró ella, cuando él se le vino encima otra vez. “Veamos cómo te gusto esto.” "Y se acurrucó, cerró sus manos alrededor de su arma. La levantó con toda la fuerza que pudo reunir, en sus bolas.


          Gritó, un sonido agudo que hizo que su corazón cantara. Él cayó de rodillas y rodó. 


          -"Eso parece haberlo hecho. El sujeto está asegurado! Necesito las esposas para asegurarlo ", gritó mientras apretaba su arma en la mejilla. 


          -"Eres un niño grande, azul, niño grande, fuerte, pero si enciendo esta arma de aquí, vas a perder un pedazo de su cara. Mientras yo podría considerar la posibilidad de que un mejora, tu puede que no. "


          -"A ver si funcionan". Feeney se acercó Azul, colocó sus musculosos brazos detrás de la 


          la espalda, y luchó para colocarle las esposas cuando el hombre comenzó a llorar como un bebé. "Apenas. Tal vez duele un poco, pero caramba, ¿qué puedo hacer?" 


          -"Ponerlo en el tanque, leerle sus derechos." 


          Cuando empezó a pararse, hizo una mueca y se agachó de nuevo. 


          -"¿Le doy una mano, Teniente?" 


          -"Gracias." Ella tomó la mano que Roarke le ofreció y estiró su pierna izquierda.


          -"Podría haber tirado un poco más en ese retroceso. . Era un poco alto para mí”.


          -"Bien colocado, aunque me hizo disfrutar de la segunda maniobra." 


          -“En primer lugar era por Peabody. En segundo lugar…”


          -“Ya lo sé. Por todos ellos." Sabía que la avergonzaba, pero no pudo evitarlo. Se inclinó y la besó. "Tú eres mi héroe." 


          -"Sal". 


          -"Teniente?" Uno de los equipos de abajo la llamó. "Tiene que venir a ver esto. En el nivel del sótano. "


          -"Estoy en camino." 





          ***************




          Era un horror que ella nunca olvidaría. No importa de cuántos había ya testigo, cuántos estaban aún por venir. El sótano se había convertido, algunos años antes de que ella lo viera, en un laberinto de pequeñas salas. Su sala de estar principal, Eva llegó a la conclusión, tenía algunos ajustes recientes. 


          Su oficina estaba ordenada y efectivamente en marcha. Tres unidades completas d y c 


          un muro de discos, minifridgie, mini AutoChef. Y las luces tan brillantes que casi le quemaron los ojos. 


          Se había establecido un centro de fitness personal, equipos, espejos, un droide sparring 


          casi tan grande como él. Las luces estaban quemadas.


          En el tercer cuarto, las paredes espejadas también, y luces brillantes que quemaban, despidiendo sus reflejos en todas partes. Ella podía ver la zona de fitness desde esa posición. 


          El cuarto era un dormitorio -de un niño con los juguetes en los estantes, los Space Invaders en papel sobre una de las paredes. La cama era estrecha y hecha cuidadosamente con una cubierta que tenía a los guerreros interplanetarios en completa batalla.


          Había una silla, de tamaño infantil, con restricciones ajustables. Grilletes para la muñeca y el tobillo. Atado en uno de sus brazos un paño rojo brillante.


          Ella lo había echado en el sótano, pensó Eve. Y a pesar de los juguetes, los toques de decoración joven, le había hecho una prisión.


          El la había mantenido como uno tal. 


          Pero le había hecho una adición. 


          Había un solo estante acorchetado a lo largo de la pared. La misma tenía un aspecto nuevo y los soportes de metal brillaban plateados y limpios. 


          En ella había quince frascos claros llenos de un líquido azul pálido. 


          Flotando en el azul pálido había quince pares de ojos. 


          -"Quince", dijo Eve y se obligó a mirar. "Quince". 


          Eva se quedó con Roarke en la observación. Dentro de la sala de Entrevistas A, Azul estaba encadenado a la mesa de pies y manos. 


          Había gritado como un loco- como un loco niño enojado, cuando le habían atado sus musculosos brazos, en la oscuridad. Sólo había calmado sus demandas Aterrorizadas, cuando habían encendido las luces de la sala a pleno. 


          Imaginó, que si se irritaba bastante podía levantar todo el asunto y hacer algún daño. 


          -"No vas a entrar sola." No era una pregunta, sino una declaración hecha por Roarke con el borde sutil de la advertencia


        




        

          -"No soy estúpida. Feeney, yo, y dos uniformados grandes como tacleadores Arena Ball iremos. ¿Estás seguro que quieres ver esto? "


          -"No me lo perdería por nada del mundo." 


          -"Aplicaron cámaras en la habitación del hospital de Peabody, así ella y McNab pueden ver. Lo van a guardar en una institución para enfermos mentales. No es la jaula me querría para él, pero tendrá que servir".
 -“Necesitas que te diga donde están los cuerpos.”


          Ella asintió con la cabeza. "Él me lo dirá." 


          Después de una última mirada, salió de observación. Haciendo una seña a Feeney,  abrió la puerta, entró por delante de él con los dos guardias.


          -“Expediente encendido.” Ella recitó los datos, sonrió. “Hola, Juan.”


          -"No tengo que hablar contigo. Perra." 


          -"No, no tienes que hablar conmigo." Se sentó, enganchó un brazo alrededor de 


          la parte de atrás de la silla. "Y teniente perra para ti. No quieres tener una charla, te podemos enviar de nuevo a una jaula. Estarás encerrado, Juan. Todos esos cargos de homicidio. Violación, asesinato, mutilación. Te tengo frío, y eres lo suficientemente listo para saberlo. Loco como una rata de cloaca, tal vez, pero no eres estúpido. "


          -"No debes llamarle loco, Dallas. 


          -"Oh, sí, claro." Ella sonrió a Feeney. "Probablemente tiene un montón historias tristes que contar. Traumas y cicatrices emocionales. Los cobardes comen eso. No me importa tu culo flaco de rata de cloaca. Vas hacia abajo, John. El hecho es que, estás abajo. Tenemos pruebas que nos llevan hasta ti. Vas y nos dejas los ojos. ¿Qué pasa con eso? ¿Qué pasa con los ojos, Juan? " 


          -"Vete a la mierda."


          -"La violación no es mierda. ¿Tu madre nunca te dijo eso?" 


          Él se echó hacia atrás, con el rostro retorciéndose. "¡No hables sobre mi madre". 


          ¿Tienes tu gatillo, pensó.- "No tengo que dejar de hablar de ninguna cosa. 


          Sabes cómo funciona esto, yo estoy a cargo aquí. Yo soy el jefe. Soy la mujer que te ha


          reventado los huevos y atrapado. Tú lastimaste a mi pareja, Juan, por lo que no me voy a callar hasta que chilles como un cerdo." 


          Golpeó las manos sobre la mesa, empujando su cara contra la suya. "¿Dónde están 


          ellas, Juan? ¿Dónde está el resto de los órganos que van con los ojos? " 


          -"Vete a la mierda, puta." 


          -"Sweet-hablarme así, no va a funcionar." 


          -"Vamos, Dallas. Feeney le dio unas palmaditas en el hombro. "Afloja un poco. Oye Juan, tienes que ayudarte a ti mismo aquí. Tú tienes un trauma, puedo ver eso. " 


          Eva hizo un ruido grosero. 


          -"Vimos los grilletes, Juan. Vimos cómo debe haber sido para ti cuando eras un niño. Apuesto a que has pasado por muchas cosas, y tal vez usted no sabías lo que hacías. En realidad no. No podías evitarlo. Pero tienes que ayudarte ahora. Necesitas mostrar un poco de remordimiento. Es necesario que nos digas dónde están los otros cuerpos, Juan. Ofreces voluntariamente eso, y va a hacer la diferencia con el PA.”


          -"Ella dice que me van a encerrar por matar a un montón de putas. ¿Cómo diciéndoles adónde está cualquier cosa va a ayudarme? "


          -"Escucha, el oficial de policía va a estar bien." 
-"Peabody es su nombre," Eva interrumpió. "Detective, Delia. Ella metió una dentro de ti, ¿verdad, Juan. Le dio de nuevo un poco de dolor. "


        




        

          Ella arqueó las cejas cuando señaló a uno de sus brazos doblados hacia su 


          pecho. "Pica como una puta, ¿no es así,? cuando llega la corriente." 


          -"No me molesta." Su mirada seguía en el espejo, y sus hombros se relajaron de nuevo. "Mírame. Puedo tomar cualquier cosa."


          -¿“Corriste, no? Corriste como un conejo.”


          -"Cállate, perra! Hice lo que tenía que hacer." 


          -"Vamos a calmarnos." Feeney hizo un gesto con las manos hacia abajo, manteniendo el 


          el tono y el ritmo de policía bueno en el juego. "Lo importante para ti, Juan, es que la Detective Peabody está bien. Eso cuenta mucho. No podríamos ayudarte si ella hubiera muerto, pero ella está bien. Hay cosas que podemos hacer por ti Juan. Tú cooperas, muestras remordimiento, nos das la información que necesitamos dar un cierto cierre a las familias de esas otras víctimas, nosotros van a poner algunas buenas palabras para ti.”




          -"Hice lo que tenía que hacer. ¿Por qué se encierra a un hombre por hacer lo que 


          tiene que ver? " 


          Eve sacó de una cinta roja su bolsillo. “Porqué utilizaste esto?” ?" Como él sólo miraba, ella la envolvió alrededor de su garganta, sus ojos se pusieron vidriosos. "¿Te gusta cómo se ve en mí? ¿Quieres poner tus manos en los extremos, y tirar Juan? " 


          -“Debería haberte matado primero." 


          -“Sí, deberías haberlo hecho." 




          Su mirada estaba clavada en la cinta y gotas de sudor brotaban de su rostro, en la bóveda de su cabeza. ¿Dónde está tu madre, Juan? " 


          -"Cállate, te dije, no hables de mi madre!" 


          -"Le gustaba hacer manualidades. Tenemos a su cuenta de Artesanías Totales. Pero, sabes qué, todos dicen que nadie la ha visto todo, en meses. Maldita sea, cerca de un año ahora. ¿Tú la mataste Juan primero,? ¿Tomaste algo de la cinta, como esa cinta roja que encontramos en la casa, y la envolviste alrededor de su cuello? ¿Violaste a tu propia madre, Juan? ¿Violaste y estrangulaste a tu madre, y le quitaste los ojos?”


          -"Ella era una puta." 


          -"¿Qué te hizo ella, Juan?" 


          -" Mereció lo que ella consiguió." Respirando despacio, él miró fijamente al espejo otra vez. Asintió lentamente. “Lo mereció. Cada vez que.”




          -"¿Qué hizo ella?" No había nada malo en sus ojos. Ella podría ver eso, y ella miró su reconocimiento médico. Y pensó en las luces brillantes. Lentes y luces brillantes. Ojos en frascos. 


          -"Está un poco brillante aquí", dijo como si conversara. "Luces, al cincuenta por ciento. " 


          -"Auméntela." El sudor rodaba ahora. "Yo no voy a hablar en la oscuridad. " 


          -"No estás diciendo nada de lo que quiero oír. Luces, un treinta por ciento."


          -"Enciéndala, enciéndala! No me gusta la oscuridad. No me dejen en la oscuridad. No quise ver! " 


          Su tono había comenzado a subir. La voz de un muchacho con pánico y suplicante. Tocó 


          algo en ella, pero ella lo aplastó. "¿“Ver que? Dímelo, Juan. Dímelo, y voy a encender las luces de nuevo. " 


          -"Puta, desnuda en la cama. Dejaba que él la tocara, lo tocaba. No quise ver. " 


          -"¿Qué te hizo ella?"


          -"Me ponía el paño sobre los ojos. Lo ataba con fuerza. Me daba un pequeño pinchazo y decía que no debía espiarla cuando estaba trabajando. Me encerraba adentro otra vez. Me encerraba en la oscuridad. “Tal vez te voy a sacar los ojos la próxima vez, entonces no podrás ver lo que no se supone que veas”." 


          Sacudió las cadenas mientras luchaba en la silla. No quiero estar en la oscuridad. No soy débil y enclenque y estúpido. " 


          -"Que ocurrió en el parque?" 


          -"Sólo estábamos jugando, eso es todo. Sólo jugando, Shelley y yo. Dejé que me toque. Me duele, me duele cuando mamá la golpea con un palo. Quema, quema cuando cuando ella la friega con el polvo. Echaré el ácido en él la vez próxima y verás cómo te gusto él. En la oscuridad, no pude ver, no pude salir.”


          Cayó sobre la mesa, llorando. 


          -"Te hiciste fuerte, ¿no es así, Juan? Te hiciste fuerte y le hiciste pagar. " 


          -"No debería haber dicho esas cosas a mí. Ella no debía reírse de mí y ponerme apodos. No soy un bicho raro. No soy un bueno para nada. Soy un hombre."


          -"Y le demostraste que eras un hombre. Un hombre que puede violar putas cuando quiere. Tú la hiciste callar." 


          -“Cierra la boca." Levantó la cabeza, y la locura brilló en sus ojos incluso mientras las lágrimas salían de ellos. “¿Te gusta ahora? Ella sólo ve lo que le digo que vea. Eso es lo que ve. Yo estoy a cargo ahora. Y cuando la vuelvo a ver, sé qué hacer."




          -"Dime dónde está ahora, Juan. Donde está el resto de ella."


          -“Está oscuro. Está demasiado oscuro aquí adentro.”


          -"Dime donde está así puedo encender las luces de nuevo."
 -"Enterrada. Un entierro decente, pero ella volvía! Está oscuro en la tierra. Tal vez a ella no le gusta estar allí. La pongo afuera, la pongo en el parque. Haga que se acuerde! Haga que lo sienta. " 


          -“¿Donde la enterraste?”


          -“En una granja pequeña. La granja de la abuelita. Le gustaba la granja. Tal vez ella va a vivir allí un día. " 


          -“Donde está la granja?”


          -"Al Norte del estado. No es más una granja. Sólo una vieja casa. Una vieja casa fea, con cerraduras en las puertas. Ella te va a encerrar allí, también. Tal vez te deje allí para que las ratas te coman no haces lo que dice y cuando ella lo dice. Granny la encerró un montón de veces, y eso le enseñó a ocuparse de su p y q. "
 Él sacudía las cadenas, mientras hablaba, meciéndose hacia adelante y hacia atrás en la silla, mostrando los dientes y la piel brillante de sudor. 


          -"Pero ella no lo vende. Perra codiciosa no lo vende y me da mi parte.


          Ella no me va a dar nada. No me da lo duramente ganado para algún capricho. 


          Es hora de que tomarlo, tómalo todo. Puta. " 


          -"Las luces en su totalidad." 


          Él parpadeó contra ellas, como un hombre que sale de un trance. “No tengo que decir nada a ustedes.”


          -“No, ya has dicho bastante.”




           


        




        

          Capítulo veintidós


        




        

          
Ella pidió droids y perros, una unidad de la búsqueda, y el equipo necesario para la localización, la identificación, y el retiro de los múltiple-restos.


          Y sabía que sería un procedimiento muy largo, muy difícil.


          Ella pidió a Morris personalmente, y preguntó que seleccionara un equipo.




          Ella previó y no se sorprendió cuando Whitney y Tibble arreglaron para hacer el viaje


          al norte del estado. 


          Por el momento, por una pequeña ventana de tiempo, dejarían a los medios de comunicación en la bahía. Pero algo se escaparía bastante pronto, ella sabía, y el carnaval feo comenzaría.




          Porque quería tiempo para prepararse, para pensar, sin la distracción de la charla o las preguntas de los policías, viajó al norte del estado en uno los jet-helicópteros de Roarke, con él en el asiento del piloto. 


          Volaron a través de una lluvia constante y triste. La manera en que la naturaleza mostraba su pesar, -pensó-, por hacer un trabajo tan horrible. Ella vio florecer una pequeña explosión de rayos en el horizonte, hacia el norte, y confió en que se quedara allí. 


          Roarke no hizo preguntas, y su silencio durante el vuelo le ayudó para lo que estaba por venir. Esta clase de procedimiento nunca es rutinario. Nunca podía ser rutinario.


          -“Casi allí.” Roarke echó un vistazo en el mapa de la comp que destacaba su destino, después hizo un gesto hacia el parabrisas. “A las dos.”




          No había mucho de una casa. Podía verla desde el aire cuando comenzaron el descenso. Pequeña, mal cuidada, de un mantenimiento deficiente, si ella era un juez. Parecía tener el techo hundido, probablemente filtrado y el césped frente a la empinada y estrecha carretera estaba lleno de malezas y basura. 


          Pero la parte trasera estaba bloqueada con árboles, y delante de ellos se extendía una cerca alta. El césped, como tal, se extendía hasta hundirse, tras su ascenso y caía en la tierra. 


          Había otras casas, y los curiosos saldrían de ellas en poco tiempo. Ninguna de esas casas estaba cerca, no de la tierra llena de baches en la parte posterior de la casa. Un hombre con una misión, pensó, un hombre con un trabajo que hacer, ¿podría llevarlo a cabo en la intimidad familiar en un lugar así?. 


          Los uniformados golpearían las puertas y preguntarían por los Azules, y una oscura furgoneta, y cualquier actividad extraña.


          Aterrizaron. Roarke apagó los motores. 


          -"Sientes simpatía por él. Juan Azul". 


          A través de la lluvia, se quedó mirando la casa, las ventanas oscuras, sucias, las costras de pintura arrugadas de la pared. "Siento cierta simpatía por un niño indefenso torturado por su madre, por una mujer que sin duda era viciosa y cruel. Sabemos lo que es eso. " 


          Volvió la cabeza, lo miró. "Sabemos cómo se puede torcer y marcar con una cicatriz. A lo que puede conducir. Y siento una punzada, tal vez más de una punzada, por la forma en que jugué con el niño en la entrevista. Viste cómo se fue después de ella".


          -"Yo te vi haciendo lo que tenías que hacer, incluso cuando te hacía daño. Tanto daño, Eve, como a él. Tal vez más. " 


          -“Necesitaba hacerlo,” ella estuvo de acuerdo, y viviría con eso. “Porque un niño no mató a estas mujeres. Un niño no violó y golpeó, estranguló y mutiló sus cuerpos. Un niño no puso a Peabody en el hospital. . Así que no, cuando se llega a la línea, no lo siento por Juan Azul. Lo que teníamos también era malo.”




          -“Tu tuviste peor.”




          -"Tal vez". Ella respiró profundo. -Tal vez. Y como él, yo maté a mi torturador. " 


          -"No es como él, Eve. No hay nada como él." Ese era el punto, ese punto vital de lo que él le hizo a ella. "Tu eras un niño, aterrorizado y desesperado de dolor. Defendiéndose, haciendo lo que podrías para detenerlo. Él era un hombre, y tenía la opción de irse. Aunque ella lo torció, él era un hombre cuando cometió estos actos.”


          -"El niño vive dentro. Sé que es reducirlo a papilla, pero es bastante cierto. Los dos tenemos a ese niño perdido en nosotros. " 


          -"¿Y?" 


          -"Y no permitimos que por perdido, el niño dañara a la otros inocentes. Lo se. No tienes que calmarme. Ya lo sé. Utilizamos, supongo, a ese niño para representar a los inocentes. Yo con mi placa, tu con lugares como Dochas. Podría haber sido al revés, pero no lo fue. " 


          -"Bueno, yo tomé algunos desvíos."


          Eso la hizo sonreír, y agradeció a Dios por ello. "Y no hemos terminado el viaje todavía. Roarke. "Ella tocó la mano a la suya." No sabes lo difícil que esto va a ser. " 


          -"Tengo una idea." 


          Ella negó con la cabeza, y su rostro estaba sombrío. "No, no. He hecho esto antes. Es peor de lo que te puedas imaginar. No voy a pedirte que vuelvas o te cuelgues alrededor los bordes los bordes, ya que no lo harás. Pero te digo que si necesitas un descanso, lo tomes. Aléjate por un tiempo. Hay otros, créeme. No te avergüences por ello. " 


          Ella, él pensó, nunca se iría. "Sólo dime que necesitas que haga. " 


          


          ***************




          Tenía la parte posterior de la casa acordonada. Mientras que los perros y los droides 


          fueron enviados en la búsqueda, ella tomó un equipo en la casa. El interior estaba húmedo y sucio, oscuro como una cueva, pero cuando ella pidió las luces, el lugar se iluminó como una antorcha. 


          No hay cuartos oscuros para Juan Azul, pensó. 


          Él las había matado en el dormitorio, el más pequeño de los dos. Su habitación, Eve 


          asumió, cada vez que había hecho el viaje hasta aquí. Había cerraduras en el exterior de las viejas puertas Seguros que había instalado, sin duda, para mantener al niño dentro. Encerrado en la oscuridad, como su madre la había encerrado. 


          Así que él la había matado allí, en el manchado colchón, desnuda en el piso. Matado allí a las otras, en su imagen.


          Vio trozos de cinta de color rojo, restos de ropa de mujer, y las manchas , las manchas de sangre que se habían secado en el colchón, en el piso.. 


          -"Todo empaquetado y etiquetado", les ordenó. "Quiero un barrido completo. 


          Los artículos personales de algunas de las VICS pueden incluir su identificación. Cuando 


          lo hagan, quiero al laboratorio portátil y a los técnicos aquí para obtener muestras de sangre. Vamos a ID a todas las víctimas que ha traído aquí. "


          -"Teniente?" Uno de los equipos de búsqueda. Llevaba su equipo protector completo, pero aún no se había colocado la máscara y filtro. "Los estamos localizando." 


          -"¿Cuántas hasta ahora?" 


          -"Los perros acaban de encontrar al número siete, y no parece que hayan terminado." 


          -"Voy en camino." 


          Feeney se levantó para unirse a ella. El traje de la señora Feeney estaba manchado de 


          telarañas y suciedad. "Ha encontrado una excavadora en el sótano. Parece bastante nueva. Se ha utilizado."


          -"¿Por qué utilizar una pala cuando se puede usar una máquina? Y una que hace un ronquido de hombres. Los vecinos podrían haber escuchado eso." 


          -"Voy a enviar algunos uniformados, para comenzar el puerta a puertas." 


          -"Ponlo en marcha." Se puso su traje protector, llevó la máscara bajo la lluvia. 


          Se encontraron siete, pensó. No, no había terminado todavía. Sabía exactamente cuántas más serían encontradas. 


          Los Droides se deslizaron por el suelo desigual. Uno de los perros ladró y su cuerpo se meneó en un escalofrío cuando él se arrastró por el suelo. A la señal de su entrenador, se sentó y esperó. 


          Había hecho su trabajo. Y pusieron el marcador para el número ocho. 


          Eva se acercó a Whitney, que estaba bajo un paraguas ancho, negro.




          -“Señor. ¿Quiere comenzar la evacuación?” 


          -"Ocho". Su rostro estaba como el granito mientras miraba fijamente hacia la escena. "Este es su procedimiento, teniente”. 


          -"Evac puede confundir a los perros. Sería mi decisión esperar hasta que todos los restos estén localizados y marcados. " 


          -"Hágalo. Hay nueve", murmuró. 


          Trabajaron, dentro de la casa, afuera en la lluvia. Decenas de policías moviéndose como fantasmas con su equipo gris. Los perros ladraban, los droides señalaban y las banderas fueron marcadas en la tierra. 


          -" Suspéndanlas ", le ordenó cuando treinta minutos pasaron sin alertas. "Mueva el equipo de evacuación. Vamos a poner algunas luces -dijo ella en voz alta- cuando empezó a cruzar el suelo esponjoso. -"Dos equipos de evacuación, uno al oeste, uno al 


          este. Morris. " 


          -”Estoy contigo." 


          -"Necesito identificaciones tan pronto como sea posible. Lo más pronto". 


          “Tengo los dental para los desaparecidos en la lista de la ciudad, y ésos que hemos entresacado de esta área. No llega a este número". Echó un vistazo a la tierra 


          donde las unidades de evacuación comenzaban a excavar. "Pero tengo el equipo en el 


          portátil que emparejará los dentals con las dentaduras que encontramos. Otros van a


          tardar un poco más. " 


          -"El interior es rocoso en esta tierra esponjosa", comentó Roarke. "Fangoso ahora también. Tomará un tiempo para que el robot buscador consiga pasar a través de este fango. "


          -"¿Puedes operar uno?" 


          -"Puedo, sí." 


          -“Consigan a este hombre una máquina,” gritó Eve gritó y se volvió hacia Roarke. -"Comienza al sur. Morris, asigna uno de tus chicos a Roarke. Vamos a hacer esto." 


          Ella se metió la máscara, colocó el filtro, y se dirigió hacia el primer marcador. Se puso de pie, al lado del perro de búsqueda y esperó. 


          -“Conseguí los restos,” anunció el operador. El robot fue cerrado.


          Ahora era trabajo hecho a mano, una excavación cuidadosa con el sonido breve y agudo de los sensores, vibrando al leer el pelo, la carne, los huesos debajo de la capa delgada de tierra. 


          Vio las manos en primer lugar, los dedos entrelazados-o lo que quedaba de ellos. El filtro 


          no podía ocultar el impacto total de lo que la muerte hace lentamente a la carne. Pero aún así se agachó, se acercó, cuando la cáscara de una mujer se fue desenterrando.


          Su cabello era largo. Más de largo de lo que había estado antes de la muerte, pensó Eve. En uno de los misterios, el pelo sigue creciendo después que la vida se apaga. Estaba oscuro con tierra, pero sería de color marrón claro. 


          Te encontramos ahora, pensó Eve. Vamos a devolverte tu nombre. El que te hizo esto está en su caja original y enjaulado. Eso es todo lo que puedo hacer. 


          -"¿Cuánto tiempo ha estado ahí?" le preguntó Eve a Morris. 


          -"Pocos meses, tal vez seis, diría yo. Te voy a decir más cuando la saquemos.


          -"Sácala", dijo Eva, y, enderezándose, se trasladó al siguiente marcador. 


          


          ***************




          El crepúsculo falso que la lluvia traía se profundizó hacia noche. El aire era frío, húmedo, y llevaba el hedor lamentable de la muerte. Los cuerpos en bolsas marcados con etiqueta estaban al lado de de grandes agujeros en la tierra hasta que pudieron ser transportados.


          Los restos yacían en lonas protegidos por tiendas de campaña, mientras que el equipo forense trabajaba para identificarlos. 


          El patio tomó el aspecto de una fosa común.


          Por encima, los helicópteros de los medios volaban en círculos, haciendo girar sus luces.




          La mayoría de los periodistas estaban acampados en el césped de los vecinos. No habían tardado mucho tiempo. 


          Incluso ahora, ella asumió, la escena donde estaba, la miseria y el horror de ella estaba siendo transmitida a las pantallas de todo el estado- y del país. Del maldito mundo. 


          Y gente sentada en sus hogares miraba. Agradecida por estar caliente, seca y viva.


          Alguien trajo el café, y lo bebió sin probarlo, sin pensar. Tomando otro, se acercó a Roarke. 


          -"Esta es la tercera que he hecho." Ausente, se limpió la lluvia de la cara. Él apagó la máquina, poniéndose a un lado para que el otro equipo pudiera trabajar. "Y tenías razón. Es peor que cualquier cosa que pueda imaginar. " 


          -"Tómate un descanso." Ella le entregó el café. 


          Dio un paso atrás y empujó a la máscara como ella lo había hecho. Apenas ayudaba ahora, en cualquier caso. Debajo de él su rostro estaba pálido y húmedo de sudor. Y


          sombrío como una tumba. 




          -"No me pondrán en la tierra cuando llegue mi hora", dijo, en voz baja. 


          -"Cenizas a las cenizas, polvo al polvo, cualquiera que sea el infierno, no voy a hacer esa transición en la tierra sangrienta. Me quedo con el fuego, rápido y limpio." 


          -"Tal vez pueda sobornar a Dios y vivir para siempre. Tienes más dinero que él. " 


          Le dio una pequeña sonrisa para satisfacerla. "Vale la pena intentarlo, en cualquier caso." 


          Bebió el café, y miró, no podía no ver el horror que lo rodeaba. "Dulce Jesús, Eve." 


          -“Ya lo sé. Su cementerio personal." 


          -"Yo estaba pensando en su holocausto privado." 


          Y se quedó con él por un momento, en silencio, escuchando el sonido lúgubre del golpeteo de la lluvia en las bolsas. 


          "Morris ha identificado a unas pocos, a través de los dentales. Kates, Marjorie, Breen 


          Merriweather, de la ciudad. Lena Greenspan-de treinta años de edad, madre de 


          dos niños, a tres millas de distancia. Sarie Parker, veinte y ocho años, instructor de Educación para Adultos, trabajaba en la escuela local. Algunos de ellos van a ser gente de la calle, o CL. Pero vamos a ID a todos. No importa el tiempo que sea necesario, vamos a ID a todos ellos. " 


          -"Lo que importa es, quiénes eran, de dónde venían, quienes los amaban. Tienes que hacer que importe o solo serán carne y hueso en descomposición después de todo.


          No son sólo lo que les hizo. ¿No es así? " 


          -"Sí". Ella vio que otra fue embolsada. "Son más. Mucho más de lo que les hizo. " 





          ***************




          Cuando se hizo, tanto como se podía hacer allí mismo, Eve se despojó de su equipo, lo arrojó a la pila para la desinfección y eliminación. Ella quería una ducha. Quería horas en agua caliente, tan caliente como pudiera sostenerse de pie, y luego más horas en el olvido. 


          Pero ella no había terminado. Todavía no. 


          Buscó en el bolsillo para otro levantador, que tragó en seco cuando caminó hasta el helicóptero donde Roarke esperaba.


          -"Voy a pedirte una cosa,-comenzó-. 


          -"Tienes derecho a más de una después de la noche que pasaste. Más allá, Roarke, de lo que debías. " 


          -"Vemos las cosas de otra manera, pero voy a pedirte una cosa. Cuando 


          esto se termine, cuando lo hayas cerrado, yo quiero dos días. Dos días lejos de esto, de todo. Podemos quedarnos en casa, o ir donde quieras, pero yo quiero ese tiempo para nosotros dos. Yo diría que para sacar esto fuera de nuestro sistema, pero nunca lo haremos. En realidad no. " 


          Se quitó la correa de cuero que había usado para atarse el pelo hacia atrás. "Para 


          reequilibrarnos, voy a decir. " 


          -"Va a tomar algún tiempo todavía. Necesito estar cerca de Peabody hasta que esté en pies




          -"Eso es evidente." 


          "Sí". Porque lo entendía lo señaló, a continuación, se dirigió al otro lado del helicóptero. Era quizá tonto necesitarlo como escudo, pero todavía había muchos polis en escena. Ella había dado su declaración oficial a los medios, aunque algunos se retrasaron, esperando más.


          No conseguirían no más de ella esta noche, y ella quería que los momentos privados, 


          mantuvieran el carácter de privados. 


          Deslizó los brazos alrededor de su cintura, presionó su mejilla a la suya. "Quedémonos aquí un minuto. " 


          -"Gracias".


          -"Estoy temblando. Nunca puedes estar listo para algo como esto. No importa lo que pase. Y tú sabes que nunca será suficiente lo que se pague por ello. No puede ser. Estoy enfermo. Estoy enfermo en cada parte de mí misma.” 




          Volvió la cabeza así la apoyó en su hombro. "Así que sí, te voy a dar dos días, y los tomaré. En algún lugar lejos, Roarke. Lejos, donde estemos sólo nosotros. Vamos a ir a la isla. " 


          Ella lo abrazó, trató de imaginar la arena blanca, el agua azul y borrar la visión de la tierra lodosa y las bolsas para cadáveres. "Ni siquiera tenemos que llevar ninguna ropa." 


          Con un pequeño suspiro, apoyó la cabeza en la parte superior de la de ella. "No puedo pensar en nada más perfecto. " 


          -"Tengo que terminar el trabajo de esta noche. Un par de días más, tal vez después de eso. Entonces saldremos del infierno.”


          Él le dio un impulso hacia el helicóptero. "¿Seguro que estás como para seguir hasta el resto de esta noche? Estás arriba en base a las sustancias químicas. "


          -“Duermo mejor cuando ato los extremos.” Ella se ató el cinturón de seguridad, después utilizó el 'vínculo para comprobar la situación de Peabody mientras que el helicóptero subía en la lluvia.





          ***************




          Celina abrió la puerta del ascensor en su loft. "Dallas, Roarke. Ambos se ven agotados. " 


          -"No estás equivocada. Sé que es tarde. Lo siento." 


          -"No te preocupes por eso. Ven y siéntate." Ella les hizo un gesto hacia adentro. " Déjenme conseguirles algo. ¿Han comido? "


          -"No pensaré en la comida por algún tiempo. Pero no diría que no a una silla. " 


          -"Y un poco de té, creo." 


          -"Ella podía tomarlo", dijo Roarke antes de que Eve pudiera hablar. "Ambos podríamos. " 


          -"Sólo denme un minuto". 


          Ella se alejó con los pies descalzos y su bata de descanso flotando alrededor de los tobillos. "Peabody?" -preguntó desde la cocina. 


          -"Ella está bien, teniendo en cuenta lo sucedido. Está una habitación normal en el hospital y transformada en un cuarto de un palacio que Roarke preparó ingeniosamente para ella. Ella necesitará un par de días más de todos modos, entonces tal vez ella se pueda quedar en la casa hasta estar al cien por ciento de nuevo. '
 -"Estoy muy contenta de oírlo. No sé si ustedes han hablado con Mira, pero hicimos más progresos hoy, y pienso que podría trabajar con un artista de la policía mañana”.




          Llevaba una bandeja hacia la sala y dudó cuando vio la cara de Eve. -"¿Qué?" 


          -"Lo Identificamos esta tarde. Lo tenemos."


          -"Dios mío". Celina bajó la bandeja con un pequeño sonido. 


          -"¿Estás segura? No puedo creerlo." 


          -"Estamos seguros. Es una de las razones por las que vine. Supongo que no has tenido 


          la pantalla encendida.




          -"No, yo no. Despejar la mente, y todo eso. ¿Cómo? ¿Cuándo?" 


          "Pensé que te había dejado fuera del tema, pero todo se movía rápido una vez que 


          se puso en marcha." 


          -"Eso ni siquiera es un problema. ¿Está encerrado? Ya está hecho." Ella exhaló


          lentamente, y luego tomó la tetera. " No sé que pensar, o sentir. Es un gran alivio. ¿Cómo lo encontraste? " 


          -"Los testigos que lo vieron asaltar a Peabody consiguieron verlo bastante bien y 


          a su auto. Trabajamos a partir de ahí. Lo detuvimos. Se quebró en la Entrevista en 


          menos de una hora. " 


          -"Debes estar agotada pero muy contentos." Pasó tazas de a los demás. "El trabajo de policía terminó en las captura, después de todo."


          -"Y un poco de suerte." 


          -"Creo que no contribuí mucho, después de todo." 


          -"No es así. Hiciste una parte." 


          -"Tu tienes un don", continuó Roarke. "Lo has utilizado." 


          -"No es que tuviera otra opción". 


          -"Oh, no estoy de acuerdo." Eva tomó un sorbo de té. "Por supuesto que optaste por utilizarlo cuando asesinaste a Annalisa Sommers.”


          -"¿Qué?" taza de Celina sacudió en su plato. "¿Qué has dicho?" 


          -"Debes de haber estado observando la visión de Juan Azul por meses. ¿Lo viste matar a su madre, Celina? ¿Fue desde ese momento? ¿Fue cuando comenzaste a planear cómo podías deshacerte de tu competencia?
 Mientras que la miraba fijamente, su cara se puso blanca. "Esto es horrible. Esto es 


          repugnante y horrible. ¿Me estás acusando de asesinato? De matar a la pobre Annalisa? Tienes al hombre responsable. ¿Cómo puedes decirme eso? " 


          -"Tengo al hombre responsable por el asesinato de quince mujeres. Quince, Celina. Tenía sus ojos en la vitrina. Durante las últimas horas hemos estado desenterrando los cuerpos desde el patio trasero de la granja de su madre al norte del estado. Apuesto a que 


          sabes acerca de ese lugar, también. Tenemos trece cuerpos. Trece-incluyendo su madre, cuyos restos han sido positivamente Identificados. Trece mujeres en las que él practicó." 


          La cara de Eva no estaba pálida. Era dura como una piedra, fría como el hielo, pero un leve rubor de rabia la tenia. "¿Lo viste matarlas, también? Añade a Elisa Maplewood,


          a Lily Napier, y tienes tus quince." 


          Las manos de Celina se agitaron, cruzadas sobre el pecho. "No puedo creer lo que estoy oyendo. Creo que debes haberte empujado un poco al borde. " 


          -"Hasta él, pero no más. Si hubiera pasado, te estaría rompiendo la cara ahora, de la misma manera en que Azul se la rompió a mi socia.”




          - ¿“Ustedes me acusan, después de que fuera a verlos, después de que hubiera intentado ayudarlos, porque ustedes tienen demasiados cuerpos para caber su caso? Por el amor de Dios. Quiero que salgan de mi casa. Quiero que se vayan”


          Cuando empezó a levantarse, Roarke simplemente extendió la mano y la empujó de nuevo hacia atrás. "¿Quieres sentarte en silencio, Celina?”.


          Y su voz era de una calma mortal. "Los dos hemos tenido un par de horas miserables y podemos ser menos corteses de lo que estamos acostumbrados. Así que me sentaría si fuera tú." 


          -"Ahora me están amenazando. Voy a llamar a mi abogado." 


          -" No te he leído tus derechos todavía, por lo que no hay motivo. Voy a leértelos, Celina, y usted puedes llamar a tu abogado, pero en este momento, estamos conversando”.


          -"No me gusta el tono de esta conversación." 


          -"¿Sabes lo que no me gusta? No me gusta ser utilizada. No me gusta ser fregada por alguna puta egoísta con un sexto sentido para que pueda matar a la nueva mujer de su novio ". 


          -"Escúchate a ti misma! Yo estaba en casa, toda la noche, cuando fue asesinada. Tomé 


          un Tranq. Nunca me fui de la casa. "


          -"No es del todo cierto", comentó Roarke. "Oh, tienes los discos de seguridad que van a demostrar que no saliste por el frente, utilizaste el ascensor. Pero es bastante interesante que no tengas inquilinos abajo y no los hayas tenido en los últimos meses." 


          La pequeña contribución de Summerset, pensó Eve. "No renovaste su contrato de arrendamiento. " 


          -"Es sin duda mi elección" 


          -"Y eso hizo que fuera muy sencillo-continuó el Roarke. "Saliste por la puerta, por ahí –donde están cerradas las cámaras de seguridad- por las escaleras de evacuación de emergencia del 1-A. Lo comprobé yo mismo, y no pensaste en sellaste primero. Hemos encontrado tus impresiones en la puerta, en la ventana, en el mecanismo de evacuación". 


          -"Es mi propiedad." Pero sus manos se movían sin descanso ahora, desde su regazo, a su garganta, a su pelo. "Mis huellas dactilares podría estar en cualquier lugar." 


          -" Annalisa no encajaba. Ella estaba cerca", consideró la Eve. "En el campo de juego,


          pero ella no encaja en la visión de Azul. El pelo es demasiado oscuro, demasiado corto. Luego está el gatito. Él no utilizó accesorios con las demás. Pero tú necesitabas ese momento de distracción. Tú no eres un hombre de doscientos ochenta libras. Necesitabas


          distraerla, para llevarla abajo para que no tuviera tiempo de luchar. " 


          -"Por el amor del cielo. Él la violó. En cualquier fantasía que ustedes ha soñado, por la razón que sea, difícilmente se me puede acusar de violar a otra mujer. "


          -"No podría haber sido agradable para ti. ¿Qué aparato utilizaste? Los hacen de todas clases. Algunos de ellos son tan realistas, que difícilmente se puede distinguir de los reales McCoy ". 


          -"Por favor". 


          Eva dio unas palmaditas en la rodilla de Roarke. "Lo siento". 


          -" Ustedes nunca probarán esto." 


          -"Oh, Celina, lo haré." Eva se inclinó hacia adelante para que Celina pudiera mirarla directamente a los ojos. "Tú sabes que lo haré. Al igual que sabías que iba a llegar Juan Azul, con o sin ti. Tú me querías, pero no antes de Annalissa. Tienes derecho a guardar silencio ", comenzó. 


          -"Esto es una locura", dijo Celina cuando Eva terminó la versión revisada del Miranda. 


          "¿Por qué vine a ti, si no era para ayudar?" 


          -"Siempre es mejor estar en el círculo íntimo, más cerca de los datos, si es posible. Eso fue muy inteligente de tu parte." 


          -"Voy a llamar a un abogado." 


          -"Adelante". Eva hizo un gesto hacia el 'enlace. "Una vez que usted lo hagas, haré


          mi misión en la vida hacer la tuya lo más difícil posible. Estoy cansada. Quiero cerrar este caso. Porque estoy cansada, me siento inclinado a trabajar contigo sobre esto, ver lo que podemos manejar." 


          Vio a la especulación, apenas un instante de ella, parpadear en la cara de Celina. 


          -"Azul no tiene ninguna razón para mentir, Celina. Sabe cuántas mujeres mató y lo que hizo y con cada uno de ellas. El número es de quince. Él no estaba en el Parque de Greenpeace la noche Annalisa fue asesinada. El tiene una coartada ".


          -"Entonces fue…" 


          -"Alguien más?" sugirió Eve. "Sí, lo fue. Alguien que conocía los detalles, detalles no dados a los medios de comunicación. Alguien que podía utilizarlos, copiarlos. Pero que alguien no era un hombre. Debido a que no un había hombre esa noche. Sólo tú. Él te dejó. Lucas se fue, y acabó con ella. " 


          -"Nos dejamos, y él no la veía cuando estábamos juntos." 


          -"No, él no lo hacía. Es un hombre decente y honesto. No de dos mujeres. Pero él la había conocido antes de que ustedes rompieran. Él confirma eso, por cierto. Él la había conocido, y había sentido clic en alguna parte. Apuesto a que sabías que él estaba interesado, tal vez incluso antes de que él mismo lo supiera. Apuesto a que lo leías en cada oportunidad que tenias. " 


          -"“Te dije que no me impongo." 


          -"Eres una mentirosa. Hasta ahora, tu don ha sido más un juego para ti que 


          cualquier otra cosa. Entretenido, interesante y lucrativo. Tú me dijiste una vez que 


          eras poco profunda y esa es una verdad absoluta. Lucas no estaba más enamorado de ti, se estaba alejando. Tuviste que salvar tu orgullo y parecer amable. Y ahora, mira esto, su nueva dama se encuentra con una muerte terrible, y allí estás tú, con los brazos abiertos para confortarlo. ¿Lloraste cuando te acercaste a consolarlo esta tarde? " 




          -"Yo tenía todo el derecho a ver Lucas. La decencia…" 


          -"No me digas nada acerca de la decencia". El látigo de la voz de Eve hizo doblar hacia atrás la cabeza de Celina. "Tu sabías que era Juan Azul, dónde estaba, lo que estaba haciendo mucho antes de venir a mi oficina. Lo viste matar, una y otra vez. Y lo utilizaste, lo utilizaste, me utilizaste. Uno de los vendedores que de la parte alta de la ciudad- fuiste inteligente para ir a una tienda de artesanía en la parte alta- te recuerda Celina. Eres una mujer llamativa y recuerda fuiste hace cuatro meses. Hace cuatro meses, y compraste tres metros de cinta roja. " 




          Sus mejillas no estaban pálidas ahora, grises. "Eso no prueba… " 


          -"¿Crees que todo es circunstancial, y tal vez lo sea. Pero suma bastante. Medios, motivo, oportunidad. "Ella levantó tres dedos." Tú conocías a la víctima, sabías los detalles de los otros asesinatos, tenías el arma homicida en tu poder. Podemos rastrearla a esa tienda de la parte alta. Tardará un poco de tiempo, pero podemos hacerlo. Y cuando lo hagamos, estará tan bien como alrededor de tu cuello.”


          Ella esperó un segundo para que ese factor se hundiera en ella. "Tú eres la única que


          podría haberla matado. Estás atrapada. Enfréntate a eso, Celina. Una cosa no eres, es débil.”


          -"No, yo no lo soy." Tomó su té, arrugó la nariz en disgusto. "Prefiero más bien una copa de coñac, me parece. ¿Les importaría? "Ella hizo un gesto vago." En el estante de la cocina. Uno doble”. 


          Roarke se obligó a caminar por la habitación. 


          -"Tu lo amas mucho", Celina dijo a Eve. "Podríamos decir apasionadamente". 


          -"Puedes decir lo que quieras."


          -"¿Qué haría tú, cómo sobrevivirías si dejara de amarte? Si supieras que convertiste en una obligación, un deber que no sabe muy bien como evitar, porque al ser un hombre decente, no quiere hacerte daño. No quiere lastimarte. ¿Cómo podrías soportarlo? " 


          -"No lo sé". 


          "Lo dejé ir." Cerró los ojos un momento, y cuando los abrió otra vez estaban claros. Constantes. "Intenté dejarlo ir, ser razonable y sofisticada. Pero me dolió." Apretó un puño a su corazón."Tanto. Insoportablemente. Peor aún, cuando se enamoró de ella. Yo sabía que él nunca volvería a mí, no había ninguna posibilidad de que me amara otra vez, mientras él la amara. " 


          Ella miró a Roarke cuando le llevó el brandy. "Los hombres nos esclavizan, incluso cuando no es su intención. Busqué la primera visión. Yo estaba de duelo, y yo lo buscaba. No sé lo que pensaba hacer, pero yo era tan infeliz, estaba tan enojada, tan perdida, y se me abrió. Y lo vi, tan claramente como los veo a ustedes. Juan Azul. Vi lo que hizo. " 


          Ella sacudió el brandy, tomó un sorbo. "No era su madre. No era la primera vez. No sé cuántas hubo antes. Era Breen Merriweather. Yo no lo vi llevarla de la ciudad. Pero la vi levantarla en una furgoneta. Estaba oscuro. Muy oscuro. Sus manos y pies estaban atados y amordazados. Pude ver su miedo. Él la tomó adentro y todas las luces, tantas luces se encendieron. Así que vio todo lo que le hizo a ella en esa habitación horrible, y lo vi enterrarla en el patio de atrás." 


          -"Y empezaste a planificar". 


          -"No lo sé. Eso es la verdad. Yo no sabía qué hacer, que podía hacer. Casi me fui a la policía. Fue mi primer instinto, te lo juro. Pero yo. . . no lo hice y me pregunté quién era y cómo podía hacer las cosas que hacía. "


          -"Así que lo observaste," terminó Roarke. "Para averiguarlo." 


          -"Sí. Yo estaba fascinada y repelida, pero yo era capaz de conectar con él, y yo...lo estudié. Y me pregunté: ¿Por qué él no mata a Analiza? Todo sería como debe ser nuevo, si él matara a Annalisa. Me preguntaba si podría pagarle para hacerlo, pero eso era demasiado arriesgado. Y él está loco, por lo que podría hacerme daño. Y me di cuenta, que tal vez, habría un camino para que lo hiciera. Luego mató a Elisa Maplewood. Aquí mismo, en la ciudad, y supe cómo podría hacerlo". 


          Dejó caer la cabeza hacia atrás. "No me acerqué a ti para obtener información" le dijo a Eve. "Necesitaba saber cómo manejarías la investigación, la rapidez con que lo encontrarían, lo que pensabas de mí. Y una parte de mí, te lo juro, una parte de mí esperaba que lo encontraras rápidamente, antes de que yo. . . Sin embargo, no lo hiciste. Te di la información con la esperanza, en alguna parte de mí misma, de que podrías encontrarlo, detenerlo, antes de…" 


          -"Así podías echar la culpa a la investigación, a mí, cuando la mataste. " 


          -“Tal vez. Estuve de acuerdo a la hipnosis antes de Annalisa ", recordó a Eve. Yo me ofrecí voluntariamente para ello. Le pedí a Mira para comenzar de inmediato, pero era tan prudente. " 


          -"Su culpa, también." 


          -"Tiene que ver, sin duda. Si algún factor hubiera ido de otra manera, todo sería diferente. Me dije que si la información que te di te llevaba a él rápidamente, era lo que tenía que ser. Si ella, si Annalisa no entraba en el parque esa noche, dejaría todo. Si ella no tomaba el atajo, yo me iría lejos. Te lo diría todo lo que vi. Sin embargo, ella lo hizo. Lo hizo, por lo que parecía que estaba destinado, y me dejé convencerme, en cierto modo, así que no tenía que pensar en lo que estaba haciendo. Me dejo envolver, de alguna manera, así yo podía estar al margen y observar, con una especie de horror. Entonces, fue demasiado tarde para volver atrás. " 


          Ella se estremeció, bebió más coñac. "Ella me vio, sólo por un instante. Y estaba tan confundida. Pero ya era demasiado tarde para volver atrás. No podía detenerme. Bueno." Ella respiró hondo."¿Cuando lo supiste? " 


          -"Cuando me enteré de su relación con Lucas Grande." 


          -"Por favor". Sacudió la mano. "Eres una mujer muy inteligente, pero no tenías idea en ese momento. Te leí en la oficina de Mira, y después del ataque a Peabody sólo para cubrirme. " 


          -"Tú no eres la única que puede bloquearse". Eva ladeó la cabeza. "Te dije que Mira tiene una hija que es Wicca y sensible. Ella me dio unos cuantos indicadores". 


          Me la jugaste." 




          -"Eso es correcto. Pero no lo suficiente bien, no lo suficientemente rápido, o mi pareja 


          no estaría en el hospital. " 


          -"Yo no sabía que iba detrás de ella. En el momento en que hice, ya era demasiado tarde. Traté de ponerme en contacto con usted. Me gusta Peabody”.


          -"A mí también. Supongo que no tenías los mismos sentimientos sobre las otras  


          mujeres a las que él mató. " 


          Ella levantó los hombros un poco, los dejó caer. "Yo no las conocía." 


          -"Yo tampoco". 


          -"Lo hice por amor. Lo que hice, era por amor." 


          -“Y una mierda. Lo hiciste por ti misma. Por el control, el poder, el egoísmo. 


          La gente no mata por amor, Celina, sólo te gusta bastante el lío que has hecho por eso lo dices”.


          Eva se levantó. "Párate." 


          -"Haré que un jurado entienda. Era una especie de locura, eso es todo. Y 


          que la locura me llevó más lejos porque mi don me hace aún más vulnerables- hasta que se apoderó de lo más profundo de mí y mató a Annalisa. " 


          -"Tu vas a creer eso. Celina Sánchez, estás bajo arresto. ¿Por qué no te doy un resumen de la cuentas? "Ella asintió con la cabeza para que Roarke se trasladara hasta el ascensor. "Asalto sexual, asesinato en primer grado, mutilación de Sommers Annalisa, un ser humano. Uso de accesorios sexuales para el asalto, el asesinato y la mutilación, antes y después del hecho. Quince cuentas. " 


          -"Quince... No se me puede culpar por lo que hizo." Trató de moverse cuando Eve se quebró en las esposas. 


          -"Oh, sí, podemos. Lo haremos. Y yo apuesto lo mío contra lo tuyo, haremos a un 


          jurado entender por qué." Eve miró cuando McNab y Feeney se bajaron del ascensor. "Cargos adicionales, accesorios, antes y después del hecho, intento de asesinato, asalto y agresión a un oficial de policía. Llévala, detective. Enciérrenla”. 


          McNab tomó el brazo de Celina. "Es un placer." 


          -"Lista a la detective Peabody como oficial de detención, en rebeldía." 


          Abrió la boca, luego se aclaró la garganta. –“Gracias, señor." 


          -"Vete a casa, muchacho-le dijo Feeney mientras tomaba el otro brazo de Celina. "Nosotros lo seguimos desde aquí.




          Eva escuchó el ascensor que comenzaba a andar. "Debemos tener un equipo aquí 


          esta noche, ver lo que podamos encontrar. Añadir unos cuantos barrotes a su jaula."




          Entonces se frotó los ojos cansados. "Al diablo, lo vamos a bloquear. Mañana temprano será suficiente ". 


          -"Música para mis oídos." Dijo Roarke y recordó el ascensor. "Eso estuvo bien hecho, 


          Teniente. Dar el collar a Peabody”. 


          -"Ella se lo merece. Todavía estoy zumbando". Ella puso los hombros y dio un paso


          hacia el ascensor. "Mis ojos se quieren cerrar, pero mi cuerpo sigue saltando." 


          -"Creo que podemos arreglar eso cuando lleguemos a casa. Tú puedes cerrar los ojos." 


          Se inclinó, la besó, larga y profundamente. "Y yo saltaré sobre tu cuerpo." 


          -"Suena como un como un trato.”





          Ella salió a la calle, fijó un sello de la policía a la puerta. "La lluvia se detuvo," comentó. 


          -"Está un poco brumoso todavía." 


          -"Me gusta". 


          -"Te gustaba ella", añadió.


          -"Lo hacía." Se puso de pie delante de la puerta, mirando hacia la calle, el lavado 


          de los charcos cuando un taxi rápido viró a través. "Me gustaba ella. Todavía me gusta en un cierto nivel, aún sabiendo lo que es. " 


          Él le echó un brazo por los hombros, y ella enganchó el suyo en torno a su cintura.




          -"¿Crees que ella lo ama? ¿A Lucas?" 


          -"No" Ella sabía lo que era el amor ahora. -"Pero ella piensa que lo hace." 


          Eva se dejó caer en el asiento del copiloto en esta ocasión, bostezó con comodidad


          cuando Roarke se puso al volante. Ella se echó hacia atrás, cerró los ojos, confiando en que conseguiría llevarla a casa. 


          Sí, ella sabía lo que era el amor.
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